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	II. PEDRO
2 Pedro i. 1— COMO LA FE PRECIOSA
'... Los que han obtenido una fe tan preciosa como la nuestra mediante la justicia de Dios y nuestro Salvador Jesucristo.'—2 Pedro i. 1.
A Peter parece haberle gustado la palabra "preciosa". No es muy descriptivo; no da mucha luz sobre la calidad de las cosas a las que se aplica; pero es una sugerencia de valor de una sola idea. Es interesante observar los objetos a los que, en sus dos cartas (pues considero que ésta es su carta), lo aplica. Habla de la prueba de la fe como "preciosa". Habla (con una ligera modificación de la palabra empleada) de Jesucristo como "precioso para los que creen". Habla de la "preciosa" sangre de Cristo. Estos casos están en la primera epístola. En esta segunda epístola tenemos las palabras de mi texto, y un momento después, 'grandes y preciosas promesas'. Ahora mire la lista de objetos de valor de Peter; 'Cristo, la sangre de Cristo, las promesas de Dios, nuestra Fe y la disciplina a la que está sujeta esa fe'. Estas son cosas que el anciano descubrió que valían la pena.
Pero luego hay otra palabra en mi texto que debe tenerse en cuenta: "como preciosa". Pone a la vista dos clases, a una de las cuales pertenece el propio Pedro: "nosotros" y "ellos". ¿Quiénes son estas dos clases? Puede ser que esté pensando en la inmensa diferencia entre la fe inteligente y desarrollada de él y de los demás Apóstoles, y la fe rudimentaria e infantil de los creyentes recientes a quienes puede estar hablando. Y, si es así, sería hermoso, pero más bien tomo que él está contrastando tácitamente en su propia mente la diferencia entre los gentiles conversos en su conjunto y los miembros de la comunidad judía que se habían convertido en creyentes en el Señor, y que está repitiendo la lección que había aprendido en la azotea de Jope, y que la experiencia de Cesarea le había confirmado aún más, y que en realidad está diciendo exactamente lo que dijo cuando se defendió ante el Concilio en Jerusalén: " Puesto que Dios les había dado el mismo don que a nosotros, ¿quién era yo para resistir a Dios?' Y por eso mira a toda la comunidad cristiana e ignora 'el muro de separación intermedio' y dice: 'Aquellos que han obtenido una fe tan preciosa como la nuestra'. Simplemente deseo intentar extraer los pensamientos que se esconden en estas palabras y agruparlos en torno a esa expresión teológica gastada y gastada y a la verdad cristiana de "fe" o "confianza".
I. Y lo primero que quisiera señalarles es lo que aprendemos aquí en cuanto al objeto de la fe.
Ahora, aquellos de ustedes que están usando la versión revisada notarán que hay una alteración muy leve, pero importante, con respecto a la traducción anterior. Leemos en este último: 'Como fe preciosa para nosotros mediante la justicia...' y ese es un significado que podría defenderse. Pero la versión revisada dice, y dice con mayor precisión en lo que respecta a las palabras, y más verdaderamente en lo que respecta al pensamiento cristiano, "los que han obtenido una fe tan preciosa como la nuestra en la justicia". Ahora, me atrevo a decir, a todos se nos ocurrirá que esto es un alejamiento de la forma habitual en que se nos presenta la fe en el Nuevo Testamento, porque allí, ¡gracias a Dios! se nos enseña claramente que lo único a lo que se enfrenta la fe no es una cosa sino una Persona. La fe cristiana es sólo confianza humana orientada en una dirección definida. Así como nuestra confianza se aferra unos a otros, así el objeto de la fe no es, en el análisis más profundo, ninguna doctrina, ninguna proposición, ni siquiera un hecho Divino, ni siquiera una promesa Divina, sino el Hacedor del hecho y el Prometedor. de la promesa, y la Persona, Jesucristo. Cuando dices: '¡Confío en la palabra de fulano de tal!' lo que quieres decir es: "Confío en él y por eso doy crédito a su palabra". Y el cristianismo habría sido liberado de montañas de conceptos erróneos, y muchas pobres almas habrían sentido que un resplandor de luz había caído sobre él, si los predicadores y los oyentes hubieran proclamado claramente y comprendido firmemente que el objeto de La confianza es la Persona viva, Jesucristo, y que la confianza que nos une a Él es esencialmente una relación personal que se establece con nuestra voluntad y nuestro corazón mucho más que con nuestra cabeza.
Todo esto lo comprende hoy la Iglesia cristiana con mucha más claridad que cuando algunos de nosotros éramos jóvenes. Pero tenemos los defectos de nuestras cualidades. Y esta generación está acostumbrada a decir demasiado a la ligera y superficialmente: "¡Oh! No me importan las doctrinas. ¡Me aferro al Cristo vivo!' ¡Amén! Digo. Pero hay otra pregunta: ¿A qué Cristo es a quien te estás aferrando? Porque nuestra única manera de conocer a una persona que no conocemos externamente es por lo que nos dicen y creemos sobre ella. Y así, si bien no podemos afirmar con demasiada fuerza que la fe o la confianza en el Cristo vivo, y no en un dogma, es la base de la verdadera vida cristiana, tenemos que ser muy definidos y seguros en cuanto a qué Cristo, qué Cristo, es. ¿Es eso lo que estamos confiando? Y ahí entra mi texto y nos dice que la fe es captar a Cristo como nuestra justicia; y entra otro dicho del apóstol Pablo, quien por una vez habla de la fe como fe no sólo en Cristo, sino en "Su sangre":
'¡Jesús! Tu sangre y tu justicia,
Mi belleza es, mi glorioso vestido.'
¡Hermanos de religion! no llegarás más allá de eso. El Cristo, confiando en quien tenemos vida y salvación, es el Cristo cuya sangre limpia, cuya justicia nos viste a los hombres pobres y pecadores. Entonces, mientras proclamo con todo énfasis, y me regocijo en insistir en ello a todos mis hermanos, que la salvación viene por la confianza personal en la Persona, complemento y completo, no contradigo, esa proclamación, cuando digo además que la Persona al confiar en quien somos salvos, es Jesús cuya sangre limpia y cuya justicia llega a ser nuestra. Esa justicia es, en nuestro texto, contemplada como de Dios, como encarnada en la del Señor, para que de Él pueda ser impartida a nosotros, si cumplimos la condición bajo la cual solo puede ser nuestra, a saber, la fe. Se vuelve nuestro, no por mera imputación que no tiene una realidad detrás de ella, sino porque la fe nos lleva a una unión tan vital con Jesucristo que Su justicia, o al menos una chispa de la llama central, se vuelve nuestra. no sólo en referencia a nuestra exención del peso de nuestra culpa, sino en referencia a que lleguemos a ser conformados a la imagen de Su amado Hijo, y creados de nuevo en justicia y santidad. El objeto de la fe es Cristo, el Cristo cuya sangre y justicia limpia y viste las almas pecadoras.
II. Permítanme pedirles que consideren, a continuación, lo que este texto nos sugiere sobre el valor de la fe cristiana.
Peter lo llama precioso. Considere su valor como canal. Hay una expresión muy notable utilizada en los Hechos de los Apóstoles: "La puerta de la fe". Una puerta tiene poco valor en sí misma, vale unos cuantos chelines como máximo, pero si abre el camino a un palacio, entonces vale algo. Y todo el valor que hay en la fe proviene, no de su valor intrínseco, sino de las cosas realmente preciosas que ella pone en nuestras manos. Así como la mano del tintorero puede teñirse de púrpura real, si ha estado trabajando en ella, o la mano de una mujer puede perfumarse y hacerse fragante si ha estado manipulando perfumes, así la mano de la fe toma tinte y fragancia de aquello con lo que es versado. Es precioso porque es el canal por el cual todas las cosas preciosas fluyen hacia nuestros corazones y nuestras vidas. Si Ladysmith depende, como supongo, para su suministro de agua de una tubería de plomo, el valor de esa tubería no se mide por lo que se obtendría si se subastara por su plomo, sino por lo que fluye a través de ella. él, y sin el cual la Muerte vendría. Y mi fe es el caño por el cual toda el agua de la vida entra chispeante y gozosa en mi alma sedienta. Es la apertura de la puerta 'para que entre el Rey de la Gloria'; es bajar las contraventanas para que la luz del sol entre en la cámara a oscuras; es agarrando el cable eléctrico que se puede completar el circuito. Dios extiende su mano y nosotros la tomamos. No es la mano extendida desde la tierra, sino la mano extendida desde el cielo la que hace que el hombre tambaleante se mantenga en pie. Entonces, queridos amigos, entendamos que la salvación no viene como recompensa de la fe, sino que la salvación está en la fe, porque la fe es el canal por el cual toda la salvación de Dios se derrama en nosotros. Así que no hay nada arbitrario en el camino de la salvación, como parecen proponer algunos pensadores superficiales, y no hay razón en la pregunta: "¿Por qué Dios hace que la salvación dependa de la fe?" Dios no podía dejar de hacer que la salvación dependiera de la fe, porque no hay otra manera posible por la cual las bendiciones que se reúnen en esa gran palabra llena de contenido, "salvación", puedan llegar al corazón de un hombre sino a través del canal de su confianza. ¿Has abierto ese canal? Si no lo has hecho, no debes sorprenderte de que no pueda ser de otra manera: que la salvación no llegue a ti.
Considere su valor como defensa. El Apóstol en un lugar habla del "escudo de la fe". Pero no hay nada en la creencia de que estoy seguro que me haga sentir seguro. Muy a menudo es un error fatal. Todo depende de eso o Él, en quién o en quién estoy confiando para mi seguridad. Ponte bajo el verdadero Escudo: 'El Señor Dios es sol y escudo', y entonces estarás a salvo. Tu manera de correr hacia la torre fuerte que es la única que, con sus enormes muros, nos protege de todo peligro y de todo pecado, es confiando en Él.
Así como hay que amarrar las cosas ligeras en la cubierta de un barco para que queden aseguradas y quietas, tú y yo tenemos que amarrarnos al cielo; entonces, no por los azotes, sino por Él, estamos atados y asegurados.
Considera el valor de la fe como medio de purificación. Este mismo Apóstol, en su gran discurso en Jerusalén, al reivindicar la recepción de los gentiles en la Iglesia, habló de Dios como si hubiera "purificado sus corazones por la fe". Y aquí repito que no hay poder limpiador en el acto de confianza. El poder limpiador está en aquello que, por el acto de confianza, llega a mi corazón. La fe no es una simple receptividad, ni una mera absorción pasiva de lo que se nos da, sino una toma activa tanto por deseo como por confianza. Y cuando confiamos en el Señor, en su sangre y en su justicia, fluye en nuestros corazones esa vida divina que, como un río convertido en un montón de estiércol, barrerá toda la inmundicia que encuentra a su paso. Tienes que obtener el poder purificador por la fe. ¡Sí! y tenéis que utilizar el poder purificador con esfuerzo y con trabajo. 'Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre'.
III. Ahora, por último, observemos la identidad de la fe.
"Como precioso", dice Peter y, como dije, se puede defender una doble aplicación de la palabra, y se puede suponer que en su mente había dos conjuntos de pares de clases. No analizo cuál de estos puede ser el caso, sólo les sugeriría que a partir de esta hermosa reunión de todas las diversidades del carácter, la concepción y el desarrollo cristianos en un gran todo, se nos enseña que lo único que Lo que hace al cristiano es esta confianza. Ésa es la característica universal; eso es uniforme, cualquier cosa que pueda diferir. ¡Ah! cuánto y qué poco se necesita para hacerse cristiano. '¿Sólo fe?' tu dices. ¡Sí, gracias a Dios! ni esto ni aquello, ni ritos, ni nada que un sacerdote pueda hacerte. No ortodoxia; no moralidad; Estos vendrán, pero confía en el Señor y en Su sangre y justicia. Inglaterra es un país cristiano; ¿Lo es? Esta es una congregación cristiana; ¿Lo es? Tú eres cristiano; ¿eres? ¿Estás confiando en ese Cristo? Si no eres; ¡No! aunque seas ortodoxo hasta las cejas, y aunque se te hayan dado setecientos o setecientos sacramentos, y aunque seas un hombre de vida limpia, todo eso no te hace cristiano, pero esto sí lo hace: 'Como una fe preciosa con nosotros'. en la justicia de Dios y nuestro Salvador.'
Nuevamente, este gran pensamiento de la identidad o uniformidad de una característica puede sugerirnos cómo la fe cristiana es una, bajo todas las variedades de formas. Nunca ha vuelto a haber en la Iglesia cristiana, a pesar de todas nuestras deplorables divisiones y cismas, una brecha tan tremenda como la que hubo en la Iglesia primitiva entre sus componentes judíos y gentiles. Pero Pedro arroja este puente volador a través de ese abismo, y une los dos lados, porque sabe que allá allá, entre los gentiles, y aquí, en el pequeño círculo de los creyentes judíos, estaba la única fe que unifica a todos.
Por eso, queridos amigos, debe haber la más amplia caridad, pero sin vaguedades; porque la fe cristiana en Aquel que unifica y tiende un puente sobre todas las diferencias, mentales y teológicas, es el Cristo por cuya sangre somos limpiados, con cuya justicia somos hechos justos.
Nuevamente, del mismo pensamiento surge el otro, el de la identidad de la característica uniforme, en todas las etapas de desarrollo o madurez. La semilla de mostaza y el árbol, "que es mayor que todas las hierbas", tienen la misma vida en ellos. Y la chispa más débil, trémula, en algún corazón, recién encendida y apenas capaz de sostenerse, se une a la llama que salta hasta el cielo, que ilumina y limpia toda el alma. Así que para los que van delante, humildad, y para los que están detrás, esperanza. Y algo más que esperanza, porque si tienes el más débil comienzo de una confianza trémula, tienes aquello que sólo necesita ser fomentado para hacerte como Jesucristo. Mire lo que sigue a nuestro texto: 'Añada a su fe virtud y a la virtud conocimiento', y así sucesivamente, a lo largo de toda la serie vinculada de gracias cristianas. Todos ellos surgen de esa confianza que nos une a Aquel que es la fuente de todos ellos. Así que usted y yo somos responsables de llevar nuestra fe al mayor desarrollo del que sea capaz.
¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! ¿No somos todos como este mismo Apóstol, quien, en un éxtasis de confianza y anhelo, se aventuró sobre la ola, y tan pronto como sintió el agua fría subiendo sobre sus rodillas perdió su confianza, y así perdió su flotabilidad, y fue ¿Listo para caer como una piedra? Tenía tan poca fe que empezaba a hundirse; tenía tanto que extendió la mano (era una mano desesperada) y gritó: '¡Señor, sálvame!' Y vino la mano que lo estabilizó y lo levantó hasta que el agua estuvo nuevamente bajo las plantas de sus pies. '¡Caballero! Yo creo; ¡ayuda mi incredulidad!'
 

	2 Pedro i. 3— EL HOMBRE CONVOCADO POR LA GLORIA Y LA ENERGÍA DE LOS CIELOS
'... Su divino poder nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento de Aquel que nos llamó a la gloria y a la virtud.'—2 Pedro i. 3.
'Yo te sabía', dijo el siervo ocioso de la parábola de nuestro Señor, 'que eres un hombre austero, que cosechas donde no sembraste y recoges donde no esparciste. Tuve miedo y fui y escondí mi talento en la tierra.' Nuestro Señor quiere enseñarnos a todos con esa palabra llena de significado la gran verdad de que si una vez a un hombre se le mete en la cabeza que la principal relación de Dios con él es exigir y mandar, no conseguirás ningún trabajo de ese hombre; que tal noción paralizará toda actividad y cortará el valor de todo servicio. Y lo contrario es igualmente cierto, es decir, que el único pensamiento acerca de Dios, que es fructífero de toda bendición, alegría, actividad espontánea y alegre, es el pensamiento de Él como dador, y no como exigente, como otorgante y no como mandador. . Enséñele a un hombre que él es, como lo dice el libro de Santiago, 'el Dios que da', y deje que ese pensamiento penetre en el corazón y la mente del hombre, y obtendrá cualquier trabajo de él. Y sólo cuando ese pensamiento esté profundamente arraigado en el espíritu habrá verdadero servicio.
Esa es la conexión en la que vienen las palabras de mi texto; porque están puestos como el amplio fundamento del gran mandamiento que sigue: 'Además de esto, poniendo toda diligencia, añade a tu fe virtud, y a tu virtud ciencia', y así sucesivamente, en todo el escalón por el cual el Apóstol nos representa subiendo al cielo. El fundamento de este mandato es: Dios te lo ha dado todo. Para empezar, lo tenéis, y entonces os ponéis a trabajar, y os procuráis hacer vuestro lo que es vuestro, e incorporarlo a vuestro ser y a la sustancia misma de vuestra alma, y trabajar en todos los aspectos. benditas actividades de la vida cristiana, los dones que su mano real y regia os ha concedido. Da por sentado que Dios te ama y te da todo Su ser, y trabaja en la plenitud del don que posee.
Ésa es la conexión de las palabras que tenemos ante nosotros. Los tomo tal como se encuentran en nuestro pasaje, tratando en primer lugar con esta pregunta: el llamado de Dios a usted y a mí; Como esta hecho. Ahora bien, no sé si puedo aventurarme a hacer algún comentario sobre la crítica bíblica, pero tal vez me tengan paciencia por un momento mientras digo que las personas que saben mucho más sobre estos temas que usted o yo, están de acuerdo con un consentimiento en que la manera correcta de leer este versículo de mi texto no es como lo tiene nuestra Biblia; 'Aquel que nos ha llamado a gloria y virtud', sino 'Aquel que nos ha llamado por—por su propia gloria y virtud'. ¿Ves la diferencia? En un caso, el lenguaje expresa las cosas a imitación de la naturaleza Divina a la que Dios nos convoca a ti y a mí cuando nos llama. Así lo ha tomado nuestra Biblia; pero el pensamiento más profundo aún son las cosas en esa naturaleza y actividad Divina misma que constituyen Su gran convocatoria e invitación de los hombres a Su lado; y estos son los dos, cualesquiera que sean, que el Apóstol describe aquí en ese lenguaje bastante peculiar e inusual para las Escrituras: "Quien nos llamó por su propia gloria y su propia virtud". Me atrevo a detenerme en estos dos puntos por un momento o dos.
Ahora, primero que nada, la gloria de Dios. Por muy raída y, en consecuencia, vaga que sea la expresión en la mente de muchas personas que la han escuchado con sus oídos desde que eran niños pequeños, la gloria de Dios tiene un significado muy distinto y definido en las Escrituras, y todo comienza, según creo, del uso de la expresión en el Antiguo Testamento, que era el nombre específico distintivo de la luz sobrenatural que yacía entre los querubines y se cernía sobre el arca sobre el propiciatorio. La palabra significa específica y originalmente la gloria de Dios y la irradiación de un símbolo material, aunque sobrenatural, de su presencia divina y espiritual. Muy bien, agarren esa imagen material, porque Dios nos enseña como lo hacemos con nuestros hijos, con imágenes. Tomen el símbolo y elévenlo a la región espiritual, y será precisamente esto: la gloria de Dios en su significado más profundo es la irradiación y el derramamiento perpetuo de Sí Mismo, como los rayos del sol brotan de Él. su gran orbe, derramando de Sí mismo la luz, la perfección y la belleza de Su propia revelación. Y creo que podemos traducir y parafrasear con justicia las primeras palabras de mi texto de la siguiente manera: la gran manera que tiene Dios de convocar a los hombres hacia sí es derramando su amor sobre ellos y dejando que la plenitud de esa luz inefable e increada, en la que no hay oscuridad. en absoluto, fluyen hacia las vidas y los corazones de los hombres, que por lo demás están cegados y desesperanzados. Entonces, el otro lado del pensamiento del Apóstol me parece grande y maravilloso, si tan sólo lo despojamos de los desgastados tecnicismos asociados con él, la gloria y la virtud de Dios. Una especie de bofetada pagana persiste en torno a esa palabra, tanto en su aplicación a los hombres como en su aplicación al cielo, y que rara vez se encuentra en el Nuevo Testamento; pero significando aquí, como me atrevo a decir, sin detenerme a mostrarlo, significando aquí sustancialmente lo mismo que queremos decir con esa palabra energía o poder. Ya sabes, las ancianas del campo hablan de las virtudes de las plantas. No se refieren con esto a la bondad de las plantas, sino a los poderes ocultos que suponen que son capaces de ejercer. Leemos en uno de los evangelios que nuestro Señor mismo dijo en un período singular de Su vida que la virtud había salido de Él, es decir, no bondad sino energía. Así que creo que obtenemos un equivalente suficiente del significado del Apóstol si en las dos segundas palabras de mi texto leemos: "Él nos llamó por la gloria, el resplandor de su amor, y nos llamó por la actividad y la energía, el poder en acción de Su grande e ilustre Espíritu.' Entonces ven estas dos cosas, la luz que fluye de una energía que nace de la luz que fluye. En realidad, estas dos cosas no son más que uno, varios aspectos de una misma idea. Los físicos modernos nos dicen que toda la actividad del sistema proviene del sol, y en la región superior toda la actividad proviene del sol, y que no hay fuerza más poderosa en el universo físico que la luz del sol. Los relámpagos, por el contrario, son vulgares, ruidosos y limitados. La fuerza que todo lo conquista es la luz que fluye, y así lo dice Pedro en su forma vívida y pintoresca (sin referirse a la mera charla de filosofía o teología): la manifestación de la gloria de Dios es la fuerza más poderosa en todo el universo. No es como el juego del rayo de luna sobre un iceberg, ineficaz, frío, que simplemente toca la muerte sin derretirla ni calentarla, sino que irradia como el sol en los cielos, y el trabajo realizado por la luz es más poderoso que todos nuestros trabajar. Por Su gloria y por las energías trascendentes que residen en esa ilustre manifestación de la luz increada, Dios convoca a los hombres a Sí mismo. Bueno, si eso es algo así como una exposición justa de las palabras que tenemos ante nosotros, permítanme pedirles antes de continuar que me detenga en ellas por un momento. Si me atrevo a decirlo, dejen sus espectáculos teológicos por un minuto y no permitan que endurezcamos este pensamiento con ningún mero dogma que pueda seleccionarse en el lenguaje de los credos. Intentemos expresarlo con palabras un poco menos trilladas. Supongamos que, en lugar de hablar de llamar, hablaras de invitar, convocar, hacer señas; o podría utilizar palabras aún más tiernas: suplicar, cortejar, suplicar; por todo lo que hay en el pensamiento. Dios convoca y llama, en ese sentido, a los hombres hacia Sí mismo, mediante el resplandor de Su propia belleza perfecta y el poder con el que los rayos salen a la oscuridad. ¡Ah! ¿No es eso hermoso, queridos hermanos? ¿Que no hay nada más que Dios pueda hacer para atraernos hacia Él que dejarnos ver quién es Él? Tan perfectamente justo, tan dulce, tan tierno, tan fuerte, tan absolutamente correspondiente a todas las necesidades de nuestro ser y al hambre de nuestro corazón, que cuando lo vemos no podemos elegir más que amarlo, y que Él no puede hacer nada más para llamar a los corazones errantes a la luz y la dulzura de su propio corazón que mostrarles Él mismo. Y así, desde todos los rincones de Su universo, y en cada actividad de Su mano, corazón y espíritu, podemos escuchar una voz que dice: 'Hijo, dame tu corazón'. '¡Oh! Guste y vea que Dios es bueno.' 'Familiarízate ahora con Él y ten paz; por eso te vendrá el bien.'
Pero por muy grande y maravilloso que parezca ese pensamiento cuando lo miramos con la frescura que le corresponde, ¿crees que eso era todo en lo que Pedro estaba pensando? ¿Crees que una expresión amplia, general y, si se deja sola, vaga como la que me he permitido, daría toda la precisión específica y la plenitud del significado de la palabra que tenemos ante nosotros? Yo creo que no. Me imagino que cuando este Apóstol escribió estas palabras recordó un tiempo, hace mucho, mucho tiempo, cuando alguien estaba allí junto al pequeño adoquín de pesca, y mientras los hombres estaban sumergidos hasta las rodillas en lodo y tierra, lavando sus redes, les dijo , 'Sígueme.' Creo que, en opinión de Pedro, ese era el llamado de Dios hacia él por la gloria de los cielos y por la virtud de los cielos. Y entonces me detengo allí por un momento para decir que todo el lustroso derramamiento de luz, toda esa energía trascendente del amor activo, no está difundida nebulosa a través de un universo; ni siquiera se extiende en ese sentido sobre todas las obras de Su mano; pero aunque está en todas partes, tiene un enfoque, un centro y un fuego. El fuego es recogido en el Hijo Jesucristo; Jesucristo en Su humanidad y en Su Deidad; Jesucristo en Su vida, pasión, muerte, resurrección, ascensión y reinado real. Toda la creación, como nos la proclama este Nuevo Testamento, es la gloria de Dios y la virtud de Dios, por la cual atrae a los hombres hacia sí. No puedo quedarme a pensar en ese pensamiento, como me encantaría hacerlo. Permítanme recordarles las dos partes en las que se divide; y lo recomiendo, dogmáticamente porque tengo que exponerlo ante una audiencia como esta; lo recomiendo a las multitudes de jóvenes aquí presentes. La forma más elevada de la gloria divina es Jesucristo, no los atributos con los que los hombres visten a la Divinidad, no esas abstracciones que se encuentran en los libros de teología. Todo eso no es más que el margen de la gloria. Y les digo, queridos amigos, la luz blanca viva en el centro y corazón de todo el resplandor de la llama es la luz de la vida que se transmite al gentil Cristo. Como dice el apóstol Juan: "Contemplamos su gloria". Sí, y tomando y uniendo las dos palabras que la gente tantas veces ha tratado entre sí: 'Contemplamos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad', la luz suprema en Aquel que dice: 'Yo soy la luz del mundo': luz muy de luz muy. Como lo dice un documento muy difamado, 'muy luz de mucha luz', el brillo de Su gloria, la irradiación de Su esplendor y la imagen expresa de Su persona. Y como la luz así es el poder. Cristo el poder; poder en su forma más elevada y noble, el poder de la gentileza paciente y el sufrimiento divino; poder en su alcance más amplio, "a todo aquel que cree"; poder en su operación más maravillosa: 'el poder de Dios para salvación'. Así que espero que llegue a ustedes con un mensaje en mis labios y en mi corazón. Si quieres luz, mira al cielo. Si quieres contemplar ese rostro descubierto, la gloria del Señor, vuélvete a Él y deja que su luz del sol te golpee en el rostro como la luz hirió a Esteban, y entonces podrás decir: "El que le ha visto, ha visto al Padre". .' Hermano mío, la forma más elevada, más noble, perfecta y, según creo, final en la que toda la gloria de Dios, toda la energía de Dios, se reúnen y hacen su llamado a ti y a mí, fue cuando un campesino galileo se levantó en un pequeño grupo de judíos olvidados y les dijo, y por medio de ellos a usted y a mí: 'Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar'. Él llama por Su gloria y por Su virtud.
Ahora aún más. Limitándome como antes a las palabras tal como se encuentran aquí en este texto, permítanme pedirles que piensen, y eso sólo por un momento o dos, en el gran y maravilloso propósito que esta energía y luz Divinas tenía a la vista al convocarnos a sí mismo. Su poder Divino nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y todo lo que pertenece a la piedad. ¡Mira eso! Uno de los antiguos Salmos dice: 'Reúnanme a mis santos, los que hicieron conmigo pacto con sacrificio; Reúnelos a todos delante de mi trono y yo juzgaré a mi pueblo.' ¿Es esa la última y definitiva revelación del propósito de Dios de atraer a los hombres hacia Él? ¿Es por eso que envía Sus heraldos y convoca a través de toda la creación inteligente? No, algo mejor. No juzgar, no azotar, no castigar, no vengar. Dar. Este es el significado de aquel llamado que sale por toda la tierra: 'Subid acá', para que cuando lleguemos allá seamos inundados con las riquezas de su misericordia, y para que derrame toda su alma sobre nosotros en el grandeza de sus dones. Éste es Dios, y la actividad perpetua que convoca a los hombres hacia sí mismo para bendecirlos allí. Él vacía nuestros corazones para poder llenarlos. Él nos moldea tal como somos para que podamos necesitarlo y recrearnos en Él. Él dice: 'Traed todas vuestras vasijas y yo las llenaré'. Ahora mire en esta parte de mi tema lo que me atrevo a llamar la magnífica confianza que este Pedro tiene en el... ¿qué diría?... el carácter enciclopédico (si se me permite usar una palabra larga) y universal de Dios. Todo lo que pertenece a la vida, todo lo que pertenece a la piedad. Y alguien dice: 'Sí, eso es tautología, es decir lo mismo dos veces en un idioma diferente'. No importa, dice Peter, tanto mejor, ayudará a expresar la exuberante abundancia y plenitud. Toma una hoja del libro de su hermano Paul. A menudo es culpable cuando habla de los dones de Dios de ese mismo pecado de tautología, como por ejemplo: "Aquel que es capaz de hacer mucho, abundantemente, sobre todas las cosas" (hay cuatro de ellos), "todo lo que podemos pedir". o pensar.' Sí, en todas sus formas el lenguaje no es más que débil y débil, débil y pobre en presencia de ese gran milagro de un amor que sobrepasa el conocimiento y que podemos conocer las alturas y las profundidades. Y así dice nuestro Apóstol: "Todo lo que pertenece a la vida, todo lo que pertenece a la piedad". En todo el círculo, en sus 360 grados, el amor de Dios descenderá y se colocará encima, por así decirlo, superpuesto, para que no quede un solo don donde haya un defecto o un defecto. Todo lo que quieras de la vida, todo lo que quieras de la piedad. Sí, por supuesto, el regalo debe guardar algún tipo de proporción con el donante. No se espera que un millonario aporte media corona a una lista de suscriptores si da algo. Y Dios nos dice a ti y a mí: 'Venid y mirad Mis almacenes, cuenta si podéis esos vasos de oro llenos de tesoros, mirad esos enormes lingotes de lingotes, contemplad las distancias que se desvanecen de la infinidad de Mi naturaleza y de Mis posesiones. y luego escúchame. Yo os doy a Mí mismo, a Mí Mismo, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Todo lo que pertenece a la vida, todo lo que pertenece a la piedad. Pero no puedo dejar esta parte de mi tema sin aventurarme a hacer una observación más. Es esto: no creo que sea una crítica verbal demasiado minuciosa. Este gran don enciclopédico está representado en mi texto, no como algo que ustedes van a recibir, hombres y mujeres cristianos, sino como algo que ya han recibido. Y cualquiera de ustedes que sea capaz de comprobar la exactitud de mi afirmación verá que he pensado que la forma del lenguaje utilizado en el original es tal que señala aún más específicamente que en nuestra traducción, a algún acto definido en el pasado en el que toda esa plenitud de gloria y virtud de vida y piedad nos fue dada a nosotros los hombres. ¿Hay alguna duda de qué es eso? A veces hablamos como si tuviéramos que pedirle a Dios que nos dé más. Dios no puede darte más de lo que te dio hace mil novecientos años. Todo estaba en el señor. Obtenga una ilustración muy vulgar que es totalmente inadecuada para muchos propósitos, pero que puede servir para uno. Supongamos que un hombre le dijera que había mil libras pagadas a su crédito en un banco de Londres y que podía utilizarlas cuando giraba cheques contra ellas. Bueno, el dinero está ahí, ¿no? El regalo te ha sido dado y, sin embargo, a pesar de todo, puedes estar muriendo y medio muerto, siendo un pobre. El otro día estaba leyendo un libro que contenía una historia que aparece aquí. Una expedición al Ártico, hace algunos años, encontró un cofre de municiones que el comandante Parry había dejado hace cincuenta años, a salvo bajo un montón de piedras. La madera del cofre aún no se había podrido; las provisiones que contenía eran perfectamente dulces, buenas y comestibles. Allí había estado todos esos años. A poca distancia de allí habían muerto hombres de hambre. Estaba allí de todos modos. Y así, si me atrevo a vulgarizar el gran tema del que intento hablar, Dios nos ha dado a su Hijo, y en Él, todo lo que pertenece a la vida y todo lo que pertenece a la piedad. Hermano mío, toma las cosas que Dios te da gratuitamente.
Y eso me lleva a una última palabra, y será solo una palabra, con respecto a lo que nuestro texto nos dice sobre la forma en que por nuestra parte podemos ceder a este llamado Divino y recibir esta plenitud Divina de dones. mediante el conocimiento de aquel que nos llamó a la gloria. ¡A través del conocimiento! Sí, bueno, hay dos tipos de conocimiento, ¿no es así? Está el conocimiento mediante el cual conocéis un libro, por ejemplo, sobre el tema de estudio, y está el conocimiento mediante el cual os conocéis unos a otros; y el tipo de cosas a las que me refiero cuando digo "sé matemáticas" es completamente diferente a lo que quiero decir cuando digo "conozco a John, Thomas" o quienquiera que sea. Y me atrevo a decir que el conocimiento, que es la condición para recibir toda la plenitud de la gloria y toda la plenitud de la luz, se parece mucho más a lo que queremos decir cuando hablamos de conocernos unos a otros que cuando hablamos de de conocer un libro. Es decir, un hombre puede tener todos los credos y confesiones de fe claros en su cabeza y, sin embargo, nada de la vida, nada de la luz, nada del poder y nada de la piedad. Pero si le conocemos como nuestro hermano, le conocemos como nuestro amigo, nuestro sacrificio, nuestro Redentor, Señor, todo en todos; conócelo como nuestro cielo, nuestra justicia y nuestra fortaleza; si le conocemos con el conocimiento que es posesión; si le conocemos con el conocimiento que, como dice el más profundo de los Apóstoles, 'tiene la verdad en la vida'; si le conocemos, mira entonces: 'Esta es la vida eterna: conocerte a ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado'.
Ahora, amigos, mis palabras se acabaron. Dios te está llamando. No, digámoslo un poco más claramente: Dios te está llamando. No hay habla ni lenguaje donde no se escuche Su voz. Sus palabras han llegado hasta el fin del mundo, y hasta a ti mismo han llegado. Él te llama, ¡oh! hermano, hermana, amigo, para que tú y yo nos volvamos hacia Él y le digamos: 'Cuando dijiste: Busca mi rostro, mi corazón te dijo: Tu rostro, Señor, buscaré'. Amén.
 

	2 Pedro i. 4— PARTICIPANTES DE LA NATURALEZA DIVINA
'Nos ha dado promesas sumamente grandes y preciosas, para que por ellas seáis participantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia.'—2 Pedro i. 4.
'Participantes de la naturaleza divina'. Estas son palabras audaces y pueden entenderse de tal manera que exciten los sueños más locos y presuntuosos. Pero por audaces que sean, y por sorprendentes que puedan parecernos a algunos de nosotros, sólo están poniendo en otro lenguaje la enseñanza de la que está lleno todo el Nuevo Testamento, para que los hombres puedan recibir, y reciben, por su fe, en sus espíritus. una comunicación real de la vida de Dios. ¿Qué más significa el lenguaje acerca de ser 'los hijos e hijas del Señor Todopoderoso'? ¿Qué más significa la enseñanza de la regeneración? ¿Qué más significan las frecuentes declaraciones de Cristo de que Él habita en nosotros y nosotros en Él, como el pámpano de la vid, como los miembros del cuerpo? ¿Qué más significa 'el que está unido al Señor en un solo espíritu'? No todos enseñen que, en el sentido más real, el propósito mismo del cristianismo, para el cual Dios envió a Su Hijo, y Su Hijo ha venido, es que nosotros, criaturas pobres, pecadoras, débiles, limitadas e ignorantes como somos, podamos ser ¿Elevados a esa elevación solemne y terrible, y recibir en nuestras almas temblorosas pero fortalecidas una chispa de Dios? "Para que seáis partícipes de la naturaleza Divina" significa más que "para que podáis compartir las bendiciones que esa naturaleza otorga". Significa que dentro de nosotros puede entrar el mismo Dios.
I. Así que quiero que miren conmigo, primero, este elevado propósito que aquí se presenta como el objetivo y fin mismo del don de Dios en el evangelio.
La naturaleza humana y la Divina son a la vez afines y contrarias. Y toda la Biblia es notable por el énfasis con el que insiste en ambos elementos de la comparación, declarando, por un lado, como ninguna otra religión lo ha declarado jamás, la elevación suprema, soberana e inaccesible del Ser infinito sobre todas las criaturas, y por otro lado, mantener la esperanza, como ninguna otra religión se ha atrevido a hacerlo, de la posible unión de los más elevados y los más bajos, y de la elevación de la criatura a la unión con Dios mismo. No hay dioses de los paganos tan lejos de sus adoradores, ni tan cerca de ellos, como nuestro Dios. No hay dios ante el cual los hombres se hayan inclinado, tan diferente al devoto; y no existe ningún sistema que reconozca que, tal como es el Hacedor, así son los hechos, de manera tan completa como lo hace la Biblia. El cielo arqueado, aunque muy por encima de nosotros, no es inaccesible en su belleza serena y sin nubes, pero toca la tierra en todo el horizonte, y el hombre está hecho a imagen de Dios.
Es cierto que esa naturaleza divina de la que es poseedor el hombre ideal se ha desvanecido de la humanidad. Pero aún así lo humano está emparentado con lo divino. La gota de agua es de la misma naturaleza que el océano sin límites, que rueda sin orillas más allá del horizonte y se extiende sin plomada hacia los abismos. La más pequeña chispa de llama es de la misma naturaleza que esas lanzas de hidrógeno de gas iluminado que saltan a cientos de miles de kilómetros de altura en uno o dos segundos en el gran sol central.
Y aunque por un lado haya finitud y por el otro infinito: aunque tengamos que hablar, con grandes palabras, de las que comprendemos muy poco, sobre "omniciencia", "omnipresencia", "eternidad" y cosas así, De la misma manera, estas cosas pueden deducirse y, sin embargo, se puede retener la naturaleza Divina; y la criatura pobre, ignorante, finita y moribunda, que perece antes que la polilla, puede decir: 'Soy pariente de Aquel cuyos años no tienen fin; cuya sabiduría no conoce incertidumbre ni crecimiento; cuyo poder es la Omnipotencia; y cuya presencia está en todas partes.' El que puede decir: 'Yo soy' es de la misma naturaleza que Aquel cuya poderosa proclamación de sí mismo es 'YO SOY EL QUE SOY'. El que puede decir "quiero" es de la misma naturaleza que el que quiere y se hace.
Pero ese parentesco, que pertenece a cada alma humana, tanto abyecta como más elevada, no es la "participación" de la que habla mi texto; aunque es la base y posibilidad de ello; porque mi texto habla de los hombres como "participantes", y de esa participación como resultado, no de la humanidad, sino del don de Dios de "grandes y preciosas promesas". Esa creación a imagen y semejanza de Dios, que se representa coronada por el mismo aliento de Dios insuflado en las fosas nasales del hombre, implica no sólo afinidad con Dios en personalidad y voluntad consciente, sino también en pureza y santidad. La línea moral se ha oscurecido hasta convertirse en desemejante, pero la otra permanece. No es el don del que se habla aquí, pero proporciona la base que hace posible ese don. Un perro no podría llegar a ser poseedor de la naturaleza Divina, en el sentido en que mi texto habla de ella. Cualquier hombre, por malo, tonto, degradado, abyecto y salvaje que sea, puede llegar a ser partícipe de él y, sin embargo, ningún hombre lo tiene sin algo más que el hecho de su humanidad.
¿Qué es entonces? No es una mera absorción, como han soñado los místicos extravagantes, en esa naturaleza Divina, como una gota regresa al océano y se pierde. Siempre habrá "yo" y "tú", o de lo contrario no habría bienaventuranza, ni adoración, ni alegría. Debemos participar de la naturaleza Divina de tal manera que los límites entre el Dios que otorga y el hombre que participa nunca se rompan. Pero presuponiendo eso, la unión lo más estrecha posible, la individualidad del dador y del receptor sin ser alterada es la gran esperanza que todos los hombres y mujeres cristianos deben atesorar conscientemente.
Sólo tenga en cuenta que el comienzo del todo es la comunicación de una vida Divina que se manifiesta principalmente en lo que llamamos semejanza moral. O, para decirlo con palabras sencillas, la enseñanza de mi texto no es una enseñanza onírica, como podría proclamar un místico oriental, sobre la absorción en una Divinidad impersonal. Aquí no hay ninguna noción de participar de estos grandes, aunque secundarios, atributos de la mente Divina que para muchos hombres son las partes más divinas de Su naturaleza. Pero lo que mi texto significa principalmente es que, si lo deseas, puedes volverte 'santo como Dios es santo'. Podéis llegar a ser amorosos como Dios ama, y con un soplo de Su propia vida insuflado en vuestros corazones. La Divinidad central en lo Divino, si se me permite decirlo así, es la amalgama de santidad y amor. Ese es Dios; el resto es lo que pertenece al cielo. Dios tiene poder; Dios es amor.
Ése es el atributo reinante, el resorte que pone todo en marcha. Y así, cuando mi texto habla de hacernos a todos, si así lo deseamos, partícipes de una naturaleza Divina, lo que significa, principalmente, es esto: que en cada espíritu humano puede pasar una semilla de vida Divina que se desarrollará allí en toda pureza de santidad, en toda ternura y dulzura de amor. 'Dios es amor; y el que vive en el amor, habita en el Señor, y Dios en él.' Seremos partícipes en la medida en que por nuestra fe hayamos obtenido de Él el amor puro y sincero de todo lo que es justo y noble; la medida en que amamos la justicia y odiamos la iniquidad.
Y luego recuerde también que este elevado propósito que aquí se expone es un propósito cada vez más realizado en el hombre. El Apóstol pone gran énfasis en esa palabra en mi texto, que, desafortunadamente, no se traduce adecuadamente en nuestra Biblia, "para que por medio de ellas seáis partícipes de la naturaleza divina". No está hablando de un ser, sino de un devenir. Es decir, Dios debe pasar siempre, momento a momento, a nuestros corazones para que haya algo santo allí. Si queremos ver, este edificio no debe estar continuamente lleno de rayos de luz impulsados por el sol central por su fuerza impulsora, de la misma manera que el espíritu no debe recibir, por comunicación momentánea, el don de la vida de Dios si quiere verlo. es vivir. Corta el rayo del sol y muere, y la casa queda a oscuras; corta la vida desde la raíz y se seca, y la criatura se marchita. El hombre cristiano vive sólo de la continua derivación de vida de Dios; y por los siglos de los siglos el secreto de su ser y de su bienaventuranza no es que se haya convertido en poseedor, sino en que se haya convertido en participante de la naturaleza Divina.
Y esa participación debería ser y será algo creciente. Mediante el aumento diario seremos capaces de aumentar diariamente. La vida es crecimiento; la vida Divina en Él no es crecimiento, pero en nosotros sí crece, y nuestra infancia se convertirá en juventud; y nuestra juventud hacia la madurez; y, bendito sea Su nombre, la madurez será creciente, a la cual nunca llegarán las canas y la debilidad, ni jamás se le fijará un plazo. Podemos recibir cada vez más de Dios cada día que vivimos y a través de las infinitas edades de la eternidad; y si lo tenemos en nuestro corazón, viviremos mientras haya algo más que pasar de Dios a nosotros. Hasta que la fuente no haya derramado toda su plenitud en la cisterna, la cisterna nunca se romperá. El que llega a ser partícipe de la naturaleza Divina nunca puede morir. Entonces, como Cristo nos enseñó, el gran argumento a favor de la inmortalidad es la relación actual entre Dios y nosotros, y el hecho de que Él sea el Dios de Abraham apunta a la vida de resurrección.
II. Miremos, en segundo lugar, los costosos y suficientes medios empleados para la realización de este gran propósito. 'Él nos ha dado promesas sumamente grandes y preciosas, para que por ellas podáis llegar a ser partícipes', etc.
Por supuesto, las meras palabras de una promesa no comunicarán esta vida divina a las almas de los hombres. Creo que aquí las "promesas" deben emplearse necesariamente en el sentido de cumplimiento de las promesas. Y entonces podríamos pensar en todas las grandes y maravillosas palabras que Dios ha dicho en el pasado, promesas de liberación, de perdón y cosas por el estilo; pero estoy más bien dispuesto a creer que el énfasis extremo de los epítetos que el Apóstol selecciona para describir estas cosas prometidas ahora cumplidas sugiere otra interpretación.
Creo que por estas 'grandes y preciosas promesas' se entiende el don inefable del propio Hijo de Dios, y el don allí y posteriormente del Espíritu vivificante de Dios. Porque ¿no es éste el significado del hecho central del cristianismo, la encarnación: que lo Divino se vuelve partícipe de lo humano para que el humano pueda participar de lo Divino? ¿No es la venida de Cristo la gran prueba de que, por muy altos que se extiendan los cielos sobre la tierra plana y triste, la naturaleza divina y la humana son tan afines que Dios puede entrar en la humanidad y manifestarse en la carne? La contradicción desaparece; la diferencia entre la criatura y el Creador desaparece. Estas meras distinciones de poder y debilidad, de infinidad y finitud, de sabiduría y de ignorancia, de ser inmortal y vida decadente, se desvanecen, como consecuencia secundaria, cuando podemos decir: 'el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros'. No puede haber ningún obstáculo insuperable para que el hombre sea elevado a una unión con lo Divino, ya que lo Divino no encontró ningún obstáculo insuperable al descender para entrar en unión con lo humano.
Así pues, porque Dios nos ha dado a su Hijo, es claro que podemos llegar a ser partícipes de la naturaleza divina; en cuanto Él, lo Divino, se ha hecho partícipe de la carne y la sangre de los niños, y en esa venida de lo Divino a lo humano fue traído la semilla y el germen de una vida que nos puede ser concedida a todos. ¡Hermanos de religion! Hay una manera, y sólo una, por la cual cualquiera de nosotros puede participar de este gran y maravilloso don de compartir en el Señor, y es a través de Jesucristo. 'Ningún hombre ha subido al cielo', ni subirá ni volará allí, 'sino el que descendió del cielo; incluso el Hijo del hombre que está en el cielo.' Y en Él ascenderemos, y en Él recibiremos a Dios.
Cristo es el verdadero Prometeo, si se me permite la expresión, que trae a la tierra, en la frágil caña de su humanidad, el fuego sagrado e inmortal que puede encenderse en cada corazón. Abrid vuestros corazones a Él por fe y Él entrará, y con Él la vida gozosa que triunfará sobre la muerte del yo y del pecado, y os dará una participación en la naturaleza de Dios.
III. Permítanme decir, por último, que este gran texto añade un acompañamiento humano a ese don Divino: 'Habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia'.
La única condición para recibir esta naturaleza Divina es la apertura del corazón por la fe a Él, el Divino Cristo humano, que es el vínculo entre los hombres y Dios, y nos lo da. Pero presupuesta esa condición, esta importante cláusula proporciona la conducta que acompaña y atestigua la posesión de la naturaleza Divina.
Note que aquí está la naturaleza humana sin Dios, descrita como 'la corrupción que hay en el mundo en la concupiscencia'. Es como un hongo, maloliente, viscoso, venenoso; cuyo crecimiento parece más bien producto de la decadencia que de la vitalidad. Y, dice mi texto, esa es la clase de cosa que es la naturaleza humana si Dios no está en ella. Aquí hay un "o" y un "o". Por un lado, debemos participar de la naturaleza divina o, por el otro, de la putrescencia 'que hay en el mundo a través de la concupiscencia'.
La corrupción es destrucción inicial, aunque, por supuesto, de ella pueden surgir otras formas de vida; la destrucción es corrupción total. La palabra significa ambos. El hombre o escapa de la lujuria y del mal, o es destruido por ello.
Y la raíz de este hongo podrido es "en la lujuria", palabra que, por supuesto, se usa en un significado mucho más amplio que el sentido carnal en el que la empleamos en los tiempos modernos. Significa "deseo" de todo tipo. La raíz de la corrupción del mundo son mis propios deseos desenfrenados e impíos y los de mis hermanos.
Entonces hay dos estados: una vida sumida en la putrefacción o un corazón tocado por la naturaleza Divina. ¿Cuál será? No pueden ser ambas cosas. Debe ser uno o el otro. ¿Cual?
Un hombre que tiene la vida de Dios, aunque sea en una medida débil, huirá de esta corrupción como Lot de Sodoma. ¿Y cómo huirá de ello? Sometiendo sus propios deseos; no cambiando de posición, no eludiendo el deber, no retirándose a un aislamiento insano de los hombres y de sus costumbres. La corrupción no sólo está 'en el mundo', de modo que puedas deshacerte de ella saliendo del mundo, sino que está 'en el mundo en la lujuria', de modo que lleves su fuente dentro de ti. La única manera de escapar no es huir hacia afuera, sino expulsar lo inmundo de nuestras propias almas.
Créanlo, la medida en que un hombre tiene el amor de Dios en él puede estimarse muy justamente por la medida en que lo hace. Hay una prueba para ustedes, cristianos. Ha habido muchos hombres y mujeres en todas las épocas de la Iglesia, y abundan en esta generación, que no tendrán escrúpulo en declarar que poseen una porción de este Espíritu Divino y una chispa de Dios en sus almas. Bueno, entonces, digo, aquí está la prueba, concédelo todo: ¿esa vida dentro de ti expulsa tus propios malos deseos? Si es así, bueno; si no es así, cuanto menos hables acerca de Cristo en tu corazón, menos probabilidades tendrás de convertirte en un hipócrita o en un autoengañador.
Así que, hermanos, recuerden una última palabra, a saber, que mientras por un lado el que tiene la vida de Dios en su corazón estará huyendo de esta corrupción, por otro lado puede debilitarse, ¡ay! y podéis matar la vida Divina si no huís así. Lo tienes, si lo tienes, para nutrirlo, apreciarlo y hacerlo, sobre todo, obedeciéndolo. Si no obedeces, y si habitualmente mantienes la planta con todos sus cogollos arrancados uno tras otro a medida que empiezan a formarse, tarde o temprano la matarás. Ustedes, hombres y mujeres cristianos, estén advertidos. Dios te ha dado a Jesucristo. Valió la pena que Cristo viviera; Valió la pena que Cristo muriera, para que en las almas de todos los hombres pecadores, olvidadizos de Dios y seguidores del diablo, pudiera pasar esta chispa prometeica del fuego verdadero.
Lo obtienes, por así decirlo, por simple fe. No lo guardarás a menos que lo obedezcas. Tengan cuidado de no apagar al Espíritu Santo y extinguir la vida misma de Dios en sus almas.
 

	2 Pedro i. 5— EL PODER DE LA DILIGENCIA
'Con toda diligencia, aumentad vuestra fe...'—2 Pedro i. 5.
Me parece muy propio de Peter que haya tanto en esta carta sobre la excelencia tan común y familiar de la diligencia. Una y otra vez lo exhorta como el único medio para alcanzar todas las gracias cristianas y todas las bienaventuranzas de la vida cristiana. No esperamos consejos finos de un maestro cuya inclinación natural es, como la suya, sino sentido común sencillo, firme, dirigido al asunto más elevado y encendido por el amor ferviente a su Señor. El Apóstol se retrata a sí mismo y a su propia manera de vivir cristiana, cuando con frecuencia exhorta a sus hermanos a "poner toda diligencia". Dice en este mismo capítulo que él mismo 'se esforzará [esforzándose, en la versión autorizada] para que, después de su muerte, puedan tener siempre en memoria estas cosas'. Nos parece ver a Pedro, no muy acostumbrado a empuñar una pluma, sentándose a realizar lo que consideraba una tarea un tanto difícil, y señalando a los lectores su propio ejemplo como un ejemplo del temperamento que deben apreciar si quieren sacar algo adelante. su vida cristiana. "Así como yo trabajo por ti en esta desconocida tarea de escribir, tú también te esfuerzas por perfeccionar tus gracias cristianas".
Ahora se me ocurre que podemos obtener alguna instrucción si reunimos los diversos objetivos hacia los cuales en las Escrituras, y especialmente en esta carta, se nos exhorta a dirigir esta virtud de la diligencia, y observamos cuán amplio es su alcance y cómo, para todos belleza de carácter y progreso en la vida Divina, se considera una condición indispensable. Entonces, miremos, primero, la excelencia hogareña que es la llave maestra de toda madurez y gracia cristianas, y luego los diversos campos en los que debemos aplicarla.
I. Ahora en cuanto a la virtud hogareña misma, 'poniendo toda diligencia'.
Todos sabemos lo que significa "diligencia", pero vale la pena señalar que el significado original de la palabra no es tanto diligencia como prisa. Se emplea, por ejemplo, para describir la ansiosa rapidez con la que la Virgen se acercó a Isabel después del saludo y la anunciación del ángel. Es la palabra empleada para describir la prisa asesina con la que Herodías se apresuró a acudir al rey para exigir la cabeza de Juan el Bautista. Es la palabra con la que el Apóstol, dejado solitario en su prisión, suplicó a su único compañero de confianza Timoteo que "se diera prisa para venir a él antes del invierno". Así, la primera noción de la palabra es la prisa, que abarrota cada momento con un esfuerzo continuo, y no deja que ningún obstáculo enrede los pies del corredor. La prudencia a veces tiene que contentarse con ir lentamente. "La prisa bruta" es "media hermana del retraso". Cuando la prisa degenera en prisa y se convierte en agitación, es debilidad, no fuerza; resulta un trabajo superficial, que por lo general hay que desmenuzar y rehacer, y que seguramente va seguido de una reacción de lánguida ociosidad. Pero cuanto menos nos apresuremos, más debemos apresurarnos a correr la carrera que tenemos por delante.
Pero con esta advertencia contra las prisas espurias, no podemos tomar muy en serio los motivos solemnes de una prisa sabia y bien dirigida. Los momentos que se nos conceden a cualquiera de nosotros son demasiado pocos y preciosos para dejarlos escapar sin utilizarlos. El campo a cultivar es demasiado amplio y la posible cosecha para el trabajador demasiado abundante, y la cierta cosecha de malas hierbas en el jardín del perezoso demasiado venenosa, para permitir que la holgazanería se considere una falta venial. Se logrará poco progreso si no trabajamos con el sentimiento de que 'la noche ya ha pasado, el día está cerca', o sintiendo la convicción aparentemente opuesta pero en realidad idéntica: 'Debo realizar las obras de Aquel que me envió mientras es de día. Llega la noche en la que ningún hombre podrá trabajar. El día de plena salvación, reposo y bienaventuranza está a punto de amanecer. La noche del llanto, la noche del trabajo, casi ha pasado. Ambos aspectos de esta breve vida deberían impulsarnos a apresurarnos.
El primer elemento, entonces, en la diligencia cristiana es la economía del tiempo como tesoro más preciado, y la evitación, como si fuera una pestilencia, de toda procrastinación. "Mañana y mañana" es el opio con el que los holgazanes y los cobardes adormecen la conciencia, y como cada mañana se convierte en hoy, resulta tan vacío de esfuerzo como sus predecesores, y, cuando se ha convertido en ayer, es añade una más a la solemne compañía de oportunidades desperdiciadas que esperan a un hombre ante el tribunal de Dios. 'Todos sus ayeres han llevado' a esos holgazanes 'a una muerte polvorienta', porque en cada uno de ellos decían: 'mañana comenzaremos el mejor camino', en lugar de comenzarlo hoy. "Ahora es el momento aceptado." 'Por lo tanto, dándote prisa, aumenta tu fe.'
Otra de las fases de la virtud, que Pedro aquí considera soberana, está representada en nuestra traducción de la palabra por "seriedad", que es la madre de la diligencia. La seriedad es el sentimiento, del cual la diligencia es la expresión. Por eso la palabra se traduce con frecuencia. De aquí deducimos que ningún crecimiento cristiano es posible a menos que un hombre se proponga hacerlo. Los holgazanes no harán nada. Debe haber fervor para que haya crecimiento. La barra de hierro calentada atravesará el obstáculo que la fría nunca traspasará. Debemos reunirnos bajo el impulso de una seriedad noble y omnipresente, demasiado profunda para ser demostrativa, y que no se desperdicia en ruido, sino que se pone a trabajar con firmeza. El motor que desprende vapor en bocanadas blancas no funciona a toda su potencia. Cuando estamos más concentrados, estamos más silenciosos. La seriedad es tonta y, por tanto, es terrible.
Nuevamente llegamos a la traducción más familiar de la palabra como en el texto. La 'diligencia' es la panacea para todas las enfermedades de la vida cristiana. Es la virtud hogareña que conduce a todo éxito. Es una gran cosa estar convencido de esto, de que no hay misterios acerca de las condiciones de una vida cristiana saludable, sino que precisamente las mismas cualidades que conducen a la victoria en cualquier carrera que un hombre se proponga lo hacen en ésta; que, por un lado, nunca fracasaremos si con seriedad y ahorrando las migajas de los momentos, nos entregamos a la obra del crecimiento cristiano; y que, por otra parte, ninguna emoción delicada, ningún momento selecto de éxtasis y de comunión podrán jamás sustituir la tenaz perseverancia y el prosaico trabajo duro que triunfa en todos los demás campos; y gana, y es el único que sí gana, en éste también. Si quieres ser un cristiano fuerte, es decir, un hombre feliz, debes dar la espalda al trabajo y 'poner toda diligencia'. Nadie va al cielo mientras duerme. Ningún hombre llega a ser un cristiano vigoroso por ningún otro medio que no sea 'poniendo toda diligencia'. Es una virtud muy humilde. Es como algunas de las recetas de viejas para curar enfermedades con alguna hierba familiar que crece en la puerta de cada cabaña. La gente no tendrá eso, pero si les traes alguna medicina desde lejos, muy rara y costosa, y les sugieres algún curso para salir de la rutina de una vida ordinaria y honesta, se lanzarán a ello. La charlatanería siempre trata de misterios y cosas raras. El gran médico cura las enfermedades con simples que crecen por todas partes. Un centavo de alguna raíz familiar curará una enfermedad que nada más podrá tocar. Es una virtud hogareña, pero si en su hogar la practicáramos, esta Iglesia y nuestras propias almas tendrían un rostro diferente al que ella y ellos tienen hoy.
II. Nótese el amplio campo de acción de esta gracia hogareña.
No puedo hacer nada más, ni es necesario que lo haga, que presentarle a usted, en una o dos frases, las diversas aplicaciones que ofrece nuestra carta.
Primero, observe que en nuestro texto, 'dando toda diligencia, aumentad vuestra fe'. Es decir, a menos que trabaje con prisa, con seriedad y, por lo tanto, con mucha fuerza, su fe no desarrollará las gracias de carácter que está en ella para producir. Si, por el contrario, nos dedicamos a nuestras tareas, entonces de la fe surgirán, como misteriosa y milagrosamente florecen de un tronco aparentemente muerto, la virtud, la virilidad, el conocimiento, la templanza, la paciencia y la piedad. , fraternidad y caridad. Toda esa galaxia de luz y belleza brillará con la única condición de diligencia, y no aparecerá sin ella. Sin ella, la fe, aunque sea genuina, que reside en un hombre que no cultiva el carácter cristiano, dará pocos y marchitos frutos. El Apóstol usa aquí una expresión muy notable, que en nuestra Biblia se traduce de manera imperfecta como "poniendo toda diligencia". Simplemente ha estado diciendo que Dios 'nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, y promesas sumamente grandes y preciosas'. El don Divino, entonces, es todo lo que ayudará a un hombre a vivir una vida elevada y piadosa. Y, dice Pedro, precisamente por esto, puesto que ya se te han dado todos estos requisitos para una vida así, procura traer además al montón de dones, por así decirlo, lo que tú y sólo tú puedes traer, es decir, 'toda diligencia'. La frase implica que la diligencia es nuestra contribución. Y la razón misma para ejercerlo es la plenitud del don de Dios. 'Por esta misma razón', porque Él ha dado tanto, debemos poner 'toda diligencia' al lado de Sus dones, que son inútiles para el perezoso.
Por un lado, están todos los grandes dones y posibilidades ilimitadas en cuanto a la vida y la piedad, y por el otro, la diligencia como condición para que todos estos lleguen a ser realmente nuestros y, al pasar a nuestras vidas, produzcan todas estas gracias que el El apóstol continúa enumerando. La condición no es nada recóndito, nada difícil de entender o de practicar, sino que es simplemente esa virtud común y monótona de la diligencia. Si lo hacemos, entonces los dones que Dios nos ha dado, y que no son realmente nuestros a menos que los hagamos, pasarán a la sustancia misma de nuestro ser y se desplegarán según la vida que hay en ellos; incluso la vida que está en el señor mismo, en todas las formas de belleza, dulzura, poder y bienaventuranza. La 'diligencia' hace fructífera la fe. La diligencia hace nuestros los dones de Dios.
Por otra parte, el Apóstol ofrece una visión aún más notable del campo posible para esta diligencia todopoderosa cuando pide a sus lectores que la ejerzan para "hacer seguros su llamamiento y elección". La primera carta de Pedro muestra que creía que los cristianos eran 'elegidos según la presciencia de Dios Padre'. Pero con todo eso no tiene miedo de poner el otro lado de la verdad y decirnos lo contrario. 'No podemos leer los decretos eternos de Dios ni conocer los nombres escritos en el Libro de la Vida. Estos son misterios sobre nosotros. Pero si quieres estar seguro de que eres uno de los llamados y elegidos, trabaja y obtendrás la seguridad.' La confirmación del "llamado", de la "elección", tanto de hecho como en mi conciencia, depende de mi acción. La 'diligencia', de la que el Apóstol piensa cosas tan grandes, extiende, por así decirlo, una mano hacia el cielo y ata al hombre a ese gran propósito electivo y no revelado de Dios. Si deseamos que sobre nuestra vida cristiana brille el sol perpetuo de una confianza clara en que tenemos el amor y el favor de Dios, y que para nosotros no hay condenación, sino sólo 'aceptación en el amado', el camino corto a él está el camino bien conocido y trillado del trabajo duro en la vida cristiana.
Aún más, uno de los otros escritores del Nuevo Testamento nos ofrece otro campo en el que esta virtud puede extenderse, cuando el autor de la Epístola a los Hebreos exhorta a la diligencia para alcanzar "la plena seguridad de la esperanza". Si deseamos que nuestro camino sea iluminado por la visión clara de nuestro futuro bendito más allá de la tumba, por encima de las estrellas y dentro del seno de Dios, el camino hacia esa feliz seguridad y confianza soleada y sin nubes en un futuro de descanso y La comunión con Dios radica simplemente aquí: ¡trabajar! como deberían hacerlo los hombres cristianos, mientras se llama hoy.
El último de los campos en los que se ejercita esta virtud lo expresa nuestra carta, cuando Pedro dice: "Mirando que esperamos tales cosas, seamos diligentes para que seamos hallados por él en paz, sin mancha y sin mancha". ' Si vamos a ser 'hallados en paz', debemos ser 'hallados sin mancha', y si vamos a ser 'hallados sin mancha' debemos ser 'diligentes'. 'Si aquel siervo comienza a decir en su corazón: Mi señor tarda en venir; y para ser perezosos, y para comer y beber con los borrachos, el señor de ese siervo vendrá a la hora que no se da cuenta.' Por otra parte, '¿quién es ese siervo fiel a quien su señor ha puesto gobernante de su casa? ¿Bienaventurado aquel siervo a quien, cuando su señor venga, lo encuentre haciendo así? Si lo hace y lo hace con diligencia, "será hallado en paz".
Qué hermoso ideal de vida cristiana resulta de reunir todos estos elementos. ¡Una fe fecunda, una vocación segura, una esperanza sin nubes, una acogida pacífica por fin! El Antiguo Testamento dice: "La mano del diligente enriquece"; el Nuevo Testamento promete riquezas inmutables a la misma mano. El Antiguo Testamento dice: 'Si ves a un hombre diligente en su negocio, se presentará ante los reyes'. El Nuevo Testamento nos asegura que la forma más noble de esa promesa se cumplirá en la comunión del hombre cristiano con su Señor aquí, y se perfeccionará cuando el discípulo diligente sea 'hallado por Él en paz' y esté delante del Rey en ese día. aceptado y él mismo un rey.
 

	2 Pedro i. 11, 15— SALIR Y ENTRAR
'Una entrada... mi fallecimiento.'—2 Pedro i. 11, 15.
No me gusta, y no suelo permitirme, la práctica de tomar fragmentos de las Escrituras como texto, pero me atrevo a aislar estas dos palabras, porque se corresponden entre sí, y cuando están así aisladas y conectadas, resaltan de manera muy prominente. dos aspectos de una cosa. En el original la correspondencia es aún más estrecha, porque las palabras, traducidas literalmente, son "una entrada" y "una salida". El mismo acontecimiento se mira desde dos lados. Por un lado es una salida; por el otro es una llegada. Ese acontecimiento, no hace falta decirlo, es la Muerte.
Observo, además, que la expresión traducida "mi fallecimiento" emplea la palabra que siempre se usa en la traducción griega del Antiguo Testamento para expresar la salida de la esclavitud de los hijos de Israel, y que da su nombre, en nuestro lengua, al Segundo Libro del Pentateuco. "Mi éxodo": las asociaciones sugeridas por la palabra difícilmente pueden no haber estado en la mente del escritor.
Además, observo que esta expresión para la Muerte sólo se emplea una vez más en el Nuevo Testamento, es decir, en el relato de San Lucas sobre la Transfiguración, donde Moisés y Elías hablaron con Jesús "acerca de su muerte -el éxodo- que debía realizar". en Jerusalén.' Si os fijáis en los versículos que siguen al segundo de mis textos, veréis que el Apóstol pasa inmediatamente a hablar de aquella Transfiguración y de la voz que oyó entonces en el monte santo. De modo que creo que debemos suponer que en las palabras de nuestro segundo texto él ya estaba empezando a pensar en la Transfiguración, y sentía que, de una manera u otra, su 'éxodo' debía conformarse al de su Maestro.
Ahora bien, teniendo todos estos puntos en mente, volvamos a estas palabras e intentemos recoger las lecciones que sugieren.
I. El primero de ellos es éste, el doble aspecto cristiano de la muerte.
Vale la pena señalar que el Nuevo Testamento muy rara vez se digna usar ese nombre para el mero hecho físico de la disolución. Lo reserva en su mayor parte para algo mucho más terrible que la separación del cuerpo y el alma, y utiliza todo tipo de perífrasis, o lo que los retóricos llaman eufemismos, es decir, expresiones suaves que ponen la mejor cara a una cosa en lugar de la fea palabra misma. Habla, por ejemplo, como recordarán, en el contexto aquí acerca de 'despojarse' de una tienda o 'un tabernáculo', mezclando las nociones de quitarse una prenda y derribar una morada transitoria. Habla de la muerte como un sueño, y de esa y otras maneras la presenta en aspectos graciosos y gentiles, y vela la deformidad, y ama y espera alejar su espanto.
Ahora bien, otras lenguas y otras religiones además del cristianismo han hecho las mismas cosas, y los poetas y monumentos romanos y griegos han evitado de manera similar la palabra sombría y sencilla: muerte, pero lo han hecho exactamente por la razón opuesta a aquella por la que los cristianos lo hace. Lo hicieron porque la cosa era muy oscura y deprimente, y porque sabían muy poco y temían mucho al respecto. Y el cristianismo lo hace exactamente por la razón opuesta: porque no le teme en absoluto y lo sabe bastante. De modo que juega con el leviatán y "pone su mano sobre la guarida de las cacatúas", y mi texto es un ejemplo de ello.
'Mi fallecimiento... una entrada.' Así que lo terrible y el misterio se redujeron a esto: un cambio de posición; o si la localidad no es la clase adecuada de ideas para aplicar a los espíritus separados del cuerpo: un cambio de condición. Eso es todo.
No necesitamos insistir en la noción de cambio de lugar. Porque, como digo, nos confundimos cuando intentamos asociar el lugar con la existencia espiritual pura. Pero la raíz de la convicción que se expresa en ambas frases, y más vívidamente en su yuxtaposición, es la siguiente: lo que sucede en el momento de la muerte no es la extinción, sino el retiro de una persona, y que el hombre es, tan plenamente, , tan verdaderamente como era, aunque todas las relaciones en las que se encuentra pueden verse alteradas.
Ahora bien, ninguna enseñanza materialista tiene derecho a intervenir y obstruir esa fe clara y esa conclusión firme. Porque al decir que no sabe nada sobre la vida excepto en relación con la organización, reconoce que hay una diferencia entre ellas. Y hasta que la ciencia pueda decirme cómo es que el latido de un cerebro o el temblor de un nervio se transforma en moralidad, en emoción, sostengo que sabe demasiado poco de la personalidad y de la vida para ser una autoridad válida cuando Afirma que la destrucción de la organización es el fin del hombre. Me siento perfectamente libre, en la oscuridad en la que, después de toda investigación, se encuentra esa misteriosa transformación de lo físico en moral y espiritual, me siento perfectamente libre de escuchar otra voz, la voz que me dice que la vida puede subsistir, y ese ser personal puede estar igualmente pleno –sí, más pleno– aparte del marco material que aquí, y según nuestra experiencia presente, es su instrumento necesario. Y aunque aceptemos todo lo que la investigación física puede enseñarnos, todavía podemos sostener que su luz no ilumina la oscuridad central; y que, después de todo, sigue siendo cierto que alrededor del ser de cada hombre, como alrededor del ser de Dios, ruedan nubes y tinieblas,
'La vida y el pensamiento se han ido,
Lado a lado,
Dejando puertas y ventanas abiertas.
Eso, y nada más, es la muerte: "Mi fallecimiento... una entrada".
Por otra parte, la combinación de estas dos palabras nos sugiere que un acto, en el mismo momento, es a la vez salida y llegada. No hay un punto de espacio, ni una millonésima de segundo de tiempo, entre ambos. No hay que emprender un largo viaje. En el antiguo Libro se registra que un hombre en apuros, y casi desesperado, dijo: "No hay más que un paso entre yo y la muerte". Ah, sólo hay un paso entre la muerte y el Reino; y el que sale en el mismo momento entra.
No necesito decir una palabra sobre teorías que me parecen no tener base alguna en nuestra única fuente de información, que es la Revelación; teorías que interpondrían un largo período de inconsciencia (aunque para el hombre inconsciente no sea ningún período) entre el acto de salida y el de entrada. No leo así la enseñanza de las Escrituras: 'Hoy estarás conmigo en el Paraíso'. Salimos, y así como los que están en el vestíbulo de una cámara de presencia no tienen más que levantar el telón y encontrarse cara a cara con el rey, así nosotros, al mismo tiempo, salimos y llegamos.
Los amigos están de pie alrededor de la cama, y antes de que puedan ver ante el espejo sin oscurecer que han exhalado su último aliento, el santo está "con Cristo, lo cual es mucho mejor". Partir es estar con Él. Hay un momento en la vida de toda alma creyente en el que extrañamente se mezclan las luces de la tierra y las luces del cielo. Como se ve al disolverse las vistas, una se desvanece y la otra se consolida. Como el ángel poderoso del Apocalipsis, el moribundo permanece por un momento con un pie en la tierra y el otro ya lavado y limpiado por las aguas de ese 'mar de vidrio mezclado con fuego que está delante del Trono', 'ausente de el cuerpo; presente ante el Señor.'
Además, estas dos palabras sugieren que el mismo acto es la emancipación de la esclavitud y la entrada a la realeza.
'Mi éxodo.' Israel salió de la servidumbre egipcia y se quitó las cadenas de las muñecas y dejó a los capataces haciendo restallar sus inútiles látigos detrás de ellos, y los hornos de ladrillos y el trabajo agotador estaban todos terminados cuando salieron. Ah, hermanos, cualquiera que sea la belleza, el bien, el poder y la bienaventuranza que pueda haber en esta vida mortal, hay en sentidos profundos y tristes que, para todos nosotros, es una prisión y un estado de cautiverio. Hay una esclavitud de la carne; hay un dominio de la naturaleza animal; hay limitaciones, como paredes altas, refugios, cabañas, confinarnos: las limitaciones de las circunstancias. Existe la esclavitud de la dependencia de este mundo pobre, externo y material. Están la tiranía del pecado y la subyugación de la naturaleza más noble a necesidades bajas, bajas y transitorias. Todas estas cadenas y sus cicatrices desaparecen. José sale de la prisión hacia un trono. El reino no es simplemente uno en el que el hombre redimido es un súbdito, sino uno en el que él mismo es un príncipe. "Tienes autoridad sobre diez ciudades". Estos son los aspectos cristianos de la muerte.
II. Ahora bien, observemos, en segundo lugar, el gran hecho sobre el que se basa esta visión de la muerte.
Ya he comentado que en uno de mis textos el Apóstol parece pensar en Jesucristo y su muerte. El contexto también se refiere a otro incidente en su propia vida, cuando nuestro Señor le predijo que el despojo de su tabernáculo sería "repentino" y añadió: "Sígueme".
Teniendo en cuenta estas alusiones, sugieren que es la muerte de Jesucristo —y lo que es inseparable de ella, su resurrección— la que cambia para un alma que cree en Él todo el aspecto de esa última experiencia que nos espera a todos. Es Su éxodo lo que hace de 'mi éxodo' una liberación del cautiverio y una entrada a la realeza.
No necesito recordarles cómo, después de todo lo dicho y hecho, estamos seguros de la vida eterna, porque Jesucristo murió y resucitó. No necesito despreciar otros argumentos imperfectos que parecen apuntar en esa dirección, como los instintos de la naturaleza de los hombres, el anhelo de alguna retribución más allá, la imposibilidad de creer que la vida se extingue por el hecho de la muerte física. Pero si bien admito que se pueden decir muchas cosas y que se pueden alegar fuertes probabilidades, me parece que por mucho que se discuta, ninguna palabra, ninguna consideración, moral o intelectual, puede ser suficiente para establecer más que lo que sería cosa muy buena si hubiera una vida futura y que es probable que la haya. Pero Jesucristo viene a nosotros y nos dice: 'Tócame, tócame; un espíritu no tiene carne ni huesos como yo. Aquí estoy. Yo estaba muerto; Estoy vivo para siempre.' Entonces, una vida, que nosotros sepamos, ha persistido sin disminuir, aparte del marco físico, y ese Hombre ha descendido al oscuro abismo, y ha vuelto a subir igual que cuando descendió. Así pues, es en su éxodo (y, según creo, sólo en su muerte y resurrección) en lo que descansa inexpugnablemente la fe en la inmortalidad.
Pero ese no es el punto principal que sugiere el texto. Permítanme recordarles cuán completamente se altera todo el aspecto de cualquier dificultad, prueba o dolor, y especialmente de esa culminación de todos los temores de los hombres: la muerte misma, cuando pensamos que en la curva más oscura del camino oscuro podemos rastrear pasos, no sin marcas de sangre en ellos, de Aquel que todo lo holló antes que nosotros. 'Sígueme', le dijo a Pedro; y no debería ser difícil para nosotros, si lo amamos, pisar donde él pisó. No debería ser un camino solitario el que caminemos, por más que las manos más cercanas se desenlacen de nuestro alcance y la soledad más absoluta de la que es capaz un alma humana se pueda realizar, cuando recordamos que Jesucristo lo ha recorrido antes que nosotros. .
También la entrada es posible porque Él nos ha precedido. 'Voy a preparar un lugar para vosotros.' De modo que podemos estar seguros de que cuando atravesemos esas puertas oscuras y atravesemos la naturaleza, cuyo otro lado ningún hombre conoce, no será para salir de "los cálidos recintos del día alegre" hacia un lugar oscuro, frío y triste. tierra, sino que es para entrar en su presencia.
El éxodo de Israel estuvo encabezado por una momia que contenía los huesos muertos de su líder. Nuestro éxodo está encabezado por el Príncipe de la Vida, que estuvo muerto y está vivo por los siglos de los siglos.
Por eso, hermanos, os ruego que atesoréis estos pensamientos más que vosotros. Vuélvete al cielo y a Su resurrección de entre los muertos más que tú. Puede que me equivoque, pero me parece que el cristianismo de hoy está perdiendo en gran medida la contemplación habitual de la inmortalidad que dio tanta fuerza a la religión de generaciones pasadas. Estamos todos tan ocupados en exponer y hacer cumplir las bendiciones del cristianismo en sus efectos en la vida presente que, me temo, estamos olvidando en gran medida lo que hace por nosotros al final y más allá del fin. Y quisiera que todos pensáramos más en nuestro éxodo y en nuestra entrada a la luz de la muerte y resurrección de Cristo. Tal contemplación no nos incapacitará para ningún deber o disfrute. Nos elevará por encima de la ocupación absorta de las trivialidades presentes, que es la perdición de todo lo bueno y noble. Nos enseñará "un solemne desprecio de los males". Pondrá en el horizonte más lejano una gran luz en lugar de una oscuridad lúgubre, y nos librará del pavor de esa "sombra temida por el hombre", pero no por aquellos a quienes, escuchando al cielo, se les ha enseñado que partir es estar con Él.
III. Ahora quería haber dicho una palabra, al final de mi sermón, sobre un tercer punto, es decir, la manera de asegurar que este aspecto de la muerte sea nuestra experiencia, pero su tiempo no me permitirá detenerme en eso como Debería haberlo deseado. Sólo señalaría que, como ya he sugerido, este contexto nos enseña que es Su muerte la que debe hacer de nuestras muertes lo que pueden llegar a ser; y le pediría que note, además, que el contexto nos lleva de regreso a los versículos anteriores. 'Se os dará entrada en abundancia.' Acabamos de leer antes: 'Si estas cosas están en vosotros y abundan, os harán que no seáis estériles ni infructuosos en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo'; y justo antes está la exhortación: 'poniendo toda diligencia, ministrad vuestra fe virtud'.
Entonces el Apóstol, al reiterar las dos palabras que había estado usando anteriormente, nos enseña que si la muerte ha de ser para nosotros la salida de la esclavitud y la entrada al Reino, debemos producir aquí y ahora los frutos de la fe. No hay entrada en el más allá, a menos que haya habido una entrada habitual al Lugar Santo por la sangre de Jesucristo, incluso mientras estamos en la tierra. No hay entrada por el hecho de la muerte, a menos que durante toda la vida haya habido entrada al reposo por el hecho de la fe.
Por eso, queridos hermanos, os ruego que recordéis que de vosotros depende si la partida será la llegada y el éxodo la entrada. Una cosa u otra, ese último momento debe ser para todos nosotros: ya sea un alejamiento reacio de aquello a lo que de buena gana nos aferraríamos, o una feliz partida de una tierra extranjera y la entrada a nuestro hogar. Puede ser como cuando Pedro salió de la cárcel, el ángel lo tocó, y las cadenas cayeron de sus manos, y la puerta de hierro se abrió sola, y se encontró en la ciudad. A ti te corresponde decidir cuál de los dos será. Y si lo tomas como tu Rey, Compañero, Salvador, Iluminador, Vida aquí, 'el Señor bendecirá tu salida y tu entrada desde ahora y para siempre'.
 

	2 Pedro ii. 1— EL DUEÑO Y SUS ESCLAVOS
'Negar al Señor que los rescató.'—2 Pedro ii. 1.
La institución de la esclavitud fue una de las mayores manchas de la civilización antigua. Fue maldecido dos veces, maldiciendo a ambas partes, degradándose a cada una, convirtiendo al esclavo en un bien mueble y al amo, en muchos casos, en un bruto. El cristianismo, tal como está representado en el Nuevo Testamento, nunca dice una palabra para condenarlo, pero el cristianismo lo ha matado. 'Haz bueno el árbol y su fruto'. No apuntes a las instituciones, cambia a las personas que viven bajo ellas y las cambiarás. Ciñe el árbol y morirá, y te ahorrarás la molestia de talarlo. Pero el cristianismo no sólo nunca condena la esclavitud, aunque estaba en total antagonismo con todos sus principios y no podría sobrevivir donde sus principios fueran aceptados, sino que también toma esta relación esencialmente inmoral y encuentra un alma de bondad en lo malo. que sirve para ilustrar la relación entre Dios y el hombre, entre Cristo y nosotros. Hace con la esclavitud lo mismo que hace con la guerra, utiliza lo que hay de bueno en ella como ilustración de verdades superiores y confía en la operación, la lenta operación de sus principios más profundos para su destrucción.
Entonces, tenemos a un Apóstol, en sus cartas, atándose en la frente a modo de corona la designación "Pablo", esclavo de "Jesucristo", y tenemos en mi texto una alusión ampliada a la esclavitud. La palabra que aquí se traduce correctamente, "Lord", es la palabra que ha sido trasladada al inglés como "déspota", y conlleva cierta sugerencia de la aspereza y el carácter absoluto de la autoridad que esa palabra nos sugiere. No significa simplemente "amo", significa "dueño", y sugiere una autoridad incondicional, a la que lo único que corresponde en nosotros es la sumisión abyecta e incondicional. Eso es lo que Cristo es para ti y para mí; el Señor, el Déspota, el Dueño.
Pero aquí no sólo tenemos dueño y esclavo; tenemos una de las características más feas de la institución mencionada. Tienes el mercado de esclavos, 'el Señor que los compró', y porque Él los compró, los posee. Piense en la gran cantidad de miserias que están relacionadas con esa práctica de comprar y vender carne humana, y luego evalúe la magnífica audacia de la metáfora que Pedro no tiene escrúpulos en tomar aquí, hablando del propietario que la adquirió por un precio. Y no sólo eso, sino que los esclavos huirán, y cuando los detengan y les pregunten a quién pertenecen, dirán que no saben nada de él. Y aquí está la negación del fugitivo, 'negando al Señor que los rescató'. Ahora les pido que piensen en estos tres puntos.
I. Aquí tenemos al Dueño de todos nosotros.
Supongo que no necesito dedicar un momento a mostrarles que esta relación, que está establecida en nuestro texto, subsiste entre Jesucristo y los hombres, y subsiste entre Jesucristo y todos los hombres. Porque de ninguna manera se puede suponer que las personas de quienes el Apóstol dice que han 'negado al Señor que los rescató' fueron verdaderos cristianos, sino enemigos que se habían infiltrado en la Iglesia sin ninguna lealtad real al cielo, y Estaban tratando de arruinarlo y destruir Su obra. Así que aquí no se hace referencia a un pequeño grupo elegido de entre la humanidad, que pertenecía especialmente al cielo, y por quien se ha pagado el precio; pero la perspectiva de mi texto en su última parte es tan amplia como la humanidad. El Señor, es decir, Jesucristo, es dueño de todos los hombres.
Permítanme ampliar ese pensamiento con uno o dos ejemplos que tal vez ayuden a hacerlo más vívido. El dueño del esclavo tiene autoridad absoluta sobre él. ¿Recuerda la ocasión en que un oficial romano, al reflexionar sobre la disciplina militar de la legión y el poder místico que tenía la palabra del comandante para poner a todos sus hombres en una actividad obediente, llegó a la conclusión de que, de una forma u otra, este Jesús a quien deseaba sanar, su sirviente tenía un poder similar en el universo material, y eso tal como él, aunque era un oficial subordinado, todavía lo tenía, por el hecho de que estaba "bajo autoridad" y era un órgano de un nivel superior. autoridad—el poder de decirle a su siervo: 'Ve', y él iría; y a otro, 'Ven', y vendría; de modo que este Cristo tenía poder para decirle a la enfermedad: 'Apártate', y ella se marcharía; ya la salud, 'Ven', y vendría; y a todas las fuerzas materiales del universo, 'Hagan esto', y obedientemente lo harían. Ésa es la imagen, en otra región, de la relación que Jesucristo tiene con los hombres, aunque, por desgracia, no es la imagen de la relación que los hombres tienen con el cielo. Pero a todos nosotros Él tiene el derecho de decir, dondequiera que estemos: "Ven", el derecho de decir "Ve", el derecho de decir "Haz", el derecho de decir "Sé esto, aquello y la otra cosa.'
La autoridad absoluta es suya; ¿Cuál debería ser el tuyo? Sumisión incondicional. Amigo mío, de nada sirve que te llames cristiano a menos que esa sea tu actitud. Mi sermón de esta noche tiene algo más que hacer que simplemente presentarles verdades. Tiene que imponerles verdades y apelar no sólo a sus sentimientos, no sólo a sus comprensiones, sino también a sus voluntades. Y entonces vengo con esta pregunta: ¿Tú, querido amigo, día a día entregas al Maestro absoluto la sumisión absoluta? Y esa voluntad rebelde, que está en ti, como en todos nosotros, es domada y sometida para que puedas decir: '¡Habla, Señor! ¿Tu siervo oye? ¿Lo es?
Además, el propietario tiene el derecho, como parte de esa autoridad absoluta de la que he estado hablando, de liquidar sin apelación el trabajo de cada hombre. En aquellas monarquías orientales donde el rey estaba rodeado, no por ministros constitucionales, sino por sus esclavos personales, nombró a un hombre limpiabotas o portador de pipa, y al hombre que estaba a su lado su primer ministro. Y ni el uno ni el otro tenían derecho a decir una palabra. Jesucristo tiene derecho a regular vuestra vida en todos sus detalles, a fijaros vuestras tareas. Algunos de nosotros obtendremos lo que el mundo llama vulgarmente "deberes más importantes"; algunos obtendrán lo que el mundo ignorantemente llama más "insignificantes". ¿Que importa eso? Fue nuestro Dueño el que nos puso a trabajar, y si Él nos dice que ennegrezcamos los zapatos, que los ennegrezcamos con toda la médula de nuestros codos, y con los mejores betún y pinceles que podamos encontrar; y si Él nos pone a trabajar, lo que la gente piensa que es más importante y más visible, hagámoslo también, con el mismo espíritu y con el mismo fin.
Nuevamente, el dueño tiene el derecho absoluto de posesión de todas las posesiones del esclavo. Consigue un poco de tierra en un rincón de la plantación de su amo y allí cultiva verduras, ñames, calabazas, una o dos hojas de tabaco o lo que sea. Y si su amo viene y dice: "Estos son míos", el esclavo no tiene ningún recurso y está obligado a aceptar las condiciones y renunciar a ellas. Así, Jesucristo nos reclama tanto como a nosotros (nuestros porque nos reclama) y, si bien, por otra parte, la entrega del bien externo es incompleta sin la entrega de la voluntad interior, por otra parte, el abandono y la entrega del bien interior son incompletos. La vida es incompleta, si no es hipócrita, sin la entrega de las posesiones externas. Todos los bienes del esclavo pertenecían al dueño.
Y el dueño tiene otro derecho. Puede decir: '¡Toma el hijo de ese hombre y véndelo en el mercado!' y puede romper los lazos familiares y separar marido y mujer, y padre e hijo, y no se puede decir ni una palabra. Nuestro Maestro viene, no con autoridad tosca, sino con autoridad amorosa, aunque absoluta, y a veces desenlaza las manos que están más juntas y le dice a uno de los dos que han crecido juntos en amor y bienaventuranza: '¡Ven!' y él viene, y al otro '¡Vete!' y ella va. Bienaventurados los que pueden decir: '¡Es el Señor! Que haga lo que le parezca bueno.'
Ahora bien, queridos amigos, esta autoridad absoluta no puede ser ejercida por ningún hombre sobre otro hombre, y esta sumisión incondicional, que Jesucristo nos pide a todos, no debe ser entregada por ningún hombre a otro. Es una degradación cuando una criatura humana es puesta incluso en la relación externa de esclavitud y servidumbre a otra criatura humana, pero es un honor cuando Jesucristo me dice: 'Tú eres mío', y yo le digo: 'Yo Tuyo soy, oh Señor, verdaderamente soy tu siervo; Has soltado mis ataduras.' En las antiguas monarquías sajonas, nos dicen algunos anticuarios, el fundamento de nuestra nobleza o aristocracia moderna se encuentra en que los sirvientes del rey se convertían en nobles. El esclavo de Jesucristo es el amo de todos los demás. Y es el honor más alto que un hombre puede tener el inclinarse ante ese Señor, y tomar Su yugo sobre él y aprender de Él. Hasta aquí mi primer punto; Ahora unas palabras con respecto al segundo.
II. La venta y el precio.
'El Señor que los compró.' Quizás recuerdes otras palabras que dicen: 'Por precio habéis sido comprados; No seáis siervos de los hombres; también otras palabras de este mismo Apóstol, en las que habla, en su otra carta, de ser 'comprados con la preciosa sangre de Cristo, como de un Cordero sin mancha y sin mancha'. Ahora note que Cristo es dueño de nosotros no depende de la Divinidad de Cristo, lo cual supongo que la mayoría de nosotros creemos, sino del sacrificio de Cristo por nosotros. Es perfectamente cierto que la creación otorga derechos al Creador. Es perfectamente cierto que si creemos, como creo que enseña el Nuevo Testamento, que Él, que antes de Su nombre era Jesús, era el Verbo Eterno de Dios, era el Agente de toda la Creación, y por tanto tiene derechos. Pero al corazón de Cristo no le importan derechos de ese tipo. Quiere algo mucho más profundo, mucho más tierno, mucho más cercano que cualquier otra cosa. Y Él viene a nosotros con el lenguaje que es el lenguaje del amor en todo el universo, como entre hombre y mujer, como entre hombre y hombre, como entre hombre y Dios, como entre Dios y hombre, en Sus labios, y dice: "Debes amarme, porque he muerto por ti". Sí hermano; el único fundamento sobre el cual puede descansar la posesión absoluta de un hombre es el fundamento de la entrega absoluta previa a Él. Cristo debe entregarse a mí antes de poder pedirme que me entregue a él. Así que todo lo que aparentemente era duro en la relación, como he estado tratando de explicárselo, se desvanece y desaparece. Ningún dueño jamás fue dueño de un esclavo con tanta verdad como una mujer amorosa es dueña de su marido, o un marido amoroso de su esposa, porque la propiedad es la expresión del amor perfecto de ambas partes. Y ése es el vínculo de oro que une las almas de los hombres al cielo en una sumisión que, cuanto más abyecta es, más elevada es, precisamente porque "Él me amó y se entregó por mí".
No me detengo en ninguna fría doctrina teológica de una Expiación, pero deseo que sientan que en lo profundo de esta gran metáfora de nuestro texto se encuentran las dos cosas; primero, el precio que se pagó y, segundo, la servidumbre de la que fue liberado el esclavo. Perteneció a otro maestro antes de que Cristo lo comprara para sí mismo. 'El que comete pecado es esclavo del pecado'. Algunos de vosotros sois vuestros propios déspotas, vuestros propios tiranos. La peor mitad de ustedes tiene la ventaja. Los amotinados que deberían haber estado debajo de las escotillas y encadenados, han tomado posesión de la cubierta y han arrinconado al capitán y a los oficiales, y a todos los sextantes y cuadernos de bitácora, y están conduciendo el barco. es decir, tú, contra las rocas, tan fuerte como puedan. Un hombre que no es esclavo de Cristo tiene una esclavitud mucho peor al someterse a estos pecados tiranos que lo han tentado con la noción de lo bueno que es romper con estas restricciones de viejas y modas convencionales de una moralidad estrecha, y tener su lanzar, hacer lo que quiera y seguir la naturaleza. Sí, algunos de ustedes han estado haciendo eso y podrían escribir un comentario mucho mejor que el que cualquier predicador jamás haya escrito, basándose en su propia experiencia, sobre las grandes palabras: '¡Aunque les prometieron libertad, ellos mismos son esclavos de la corrupción!' Jóvenes, ¿es cierto eso de alguno de ustedes? Que llegaron aquí, a Manchester, a una situación y un alojamiento solitario, comparativamente inocentes, y que alguien dijo: '¡Oh, no seas un imbécil! ven y ve la vida', ¿y pensaste que estaba bien liberarte de los grilletes que tu pobre madre intentaba ponerte en las extremidades? ¿Y qué has hecho con eso? Les diré lo que muchos jóvenes han hecho con esto; he visto decenas de ellos en los cuarenta años que he estado predicando aquí: 'Sus huesos están llenos de la iniquidad de su juventud, que con él yacerá'. en el polvo.'
Hay una esclavitud que es una bendición, y hay una esclavitud que al principio es deleitable para la peor parte de nosotros, y luego se vuelve amarga y mortal. Y es la esclavitud del pecado, la esclavitud a mi peor yo, la esclavitud a mis pasiones complacientes, la esclavitud a otros hombres, la esclavitud al mundo material. Jesucristo nos habla a cada uno de nosotros en Su gran sacrificio, mediante el cual nos dice: 'El Hijo os hará libres, y seréis verdaderamente libres'. El Señor nos ha comprado. ¿Has dejado que Él te emancipe de todas tus ataduras? Queridos amigos, tengan paciencia si los vuelvo a presionar. Le pido a Dios que resuene en sus oídos hasta que puedan responder esa pregunta: Jesucristo me compró, ¿le pertenezco?
III. Y ahora, por último, observemos a los fugitivos.
¿Se te ha ocurrido alguna vez la fuerza patética que hay en el hecho de que Pedro escogiera esa palabra "negar" como expresión abreviada para todo tipo de pecados? ¿Quién fue el que negó tres veces que le conocía? Esa experiencia caló muy hondo en el Apóstol; y aquí, a mi entender, hay una ilustración muy significativa de su recuerdo arrepentido de su vida pasada, tanto más significativa por su reticencia. La alusión es una que nadie podría captar si no conocía su pasado, pero que para aquellos que sí lo conocían estaba llena de significado y de patetismo: "Negar al Señor, como lo hice en aquella sombría mañana, en el palacio del Sumo Sacerdote". . Hablo de ello porque sé de qué se trata y las lágrimas que seguirán después.'
Pero lo que deseo insistirles, queridos amigos, es precisamente esto: que en esa visión de las vidas de las personas que no son cristianas se nos sugiere la pecaminosidad esencial, la negra ingratitud y la absoluta locura de negarnos a reconocer los derechos de Aquel a quien pertenecemos y que nos ha comprado a tal precio. Puedes hacerlo de palabra, y quizás algunos de nosotros no seamos inocentes en ese sentido. Puedes hacerlo reduciendo el carácter y el oficio de Jesucristo, minimizando la importancia de Su sacrificio por los pecados del mundo y pensando en Él, no como el Dueño que nos compró, sino como el Maestro que nos enseña. Puedes hacerlo ocultando cobardemente tus colores y siendo demasiado avergonzado, demasiado sensible al labio fruncido del hombre que trabaja en el banco de al lado, o se sienta en el escritorio de al lado, o del estudiante que está a tu lado, o de alguien más cuyo opinión que estimas, que te impide decir como un hombre: 'Yo pertenezco al cielo, y a quien los demás sirvan, en cuanto a mí, yo voy a servirle'. Y ustedes pueden hacerlo, y muchos de ustedes lo están haciendo, simplemente ignorando Sus demandas, negándose a volverse a Él, sin entregarle su voluntad, sin volverle su corazón, sin depender de Él. ¿No es una vergüenza que los hombres, cuyos corazones resplandecen de agradecimiento cuando otro hombre, especialmente si es un superior, viene a ellos con algún regalo, valioso, pero nada comparado con el regalo trascendente que Cristo trae, le permitan todavía ¿Morir por ellos y no importarle nada? Puedo entender el antagonismo vehemente que algunas personas tienen hacia el cielo y el cristianismo, pero lo que no puedo entender es la actitud de la inmensa masa de personas que asisten a servicios como este, que profesan creer que el amor de Jesucristo por ellos lo llevó a la cruz, y sin embargo ni siquiera pagará al pobre tributo un poco de interés y una momentánea inclinación del corazón hacia Él. '¿No os supone nada a vosotros, todos los que pasáis', que Jesucristo murió por vosotros? Él te compró para los suyos. Permítanme suplicarles que 'se presenten' siervos, esclavos de Cristo, y entonces serán libres, y le oirán decir en lo más profundo de sus corazones: 'De ahora en adelante no os llamaré esclavos, sino amigos'.
 

	2 Pedro iii. 14— SÉ DILIGENTE
'Por tanto, amados, buscando tales cosas, sed diligentes para ser hallados por Él en paz, sin mancha y sin mancha.'—2 Pedro iii. 14.
Al pasar el límite convencional de un año más, supongo que la mayoría de nosotros lanzamos miradas a la oscuridad que nos espera. Para aquellos de nosotros que probablemente tenemos la mayor parte de nuestra vida por delante, la mirada hacia adelante revelará posibilidades felices. Para algunos de nosotros, que casi hemos dejado atrás la vida, la perspectiva tomará "un color sobrio de un ojo que ha vigilado la mortalidad del hombre", y habrá poco en los niveles inferiores que atraer. Mi texto coincide con el estado de ánimo que fomenta la temporada. Dirige nuestra mirada hacia una certeza bendita en lugar de una ventura, y deduce importantes consecuencias prácticas de la esperanza. Estas tres cosas están en las palabras de nuestro texto: una visión clara que debe llenar el futuro; un objetivo definido para la vida, extraído de la visión; y una ferviente diligencia en la búsqueda de ese objetivo, animada por esa esperanza.
Ahora bien, estas tres (una esperanza brillante, un propósito soberano y una seriedad diligente) son las tres condiciones de toda vida noble. Ellos mismos son fuerza y nos aportarán dinamismo y frescura que prolongarán la juventud hasta la vejez y prohibirán que nada parezca poco interesante o pequeño.
Por eso les pido que consideren estos tres puntos, como sugiere mi texto.
I. Primero, entonces, la esperanza clara que debe llenar nuestro futuro.
"Ya que buscáis tales cosas". ¿Qué cosas? Pedro ha estado dibujando un cuadro muy vívido y solemne del fin, en dos partes, una destructiva y la otra constructiva. Anticipándose a las predicciones de la ciencia moderna, que confirman su profecía, habla de la disolución de todas las cosas por el calor ferviente, y extrae de ello la lección: "¿Qué clase de personas debéis ser en toda santa conducta y piedad?"
Pero esa disolución por el fuego no es, como la gente suele llamarla, la "conflagración final". Más bien es un bautismo de fuego regenerador, del cual 'los cielos y la tierra que ahora existen' -como el hombre viejo de la fábula, rejuvenecido en la llama- emergerán renovados y purificados. La lección de esa perspectiva son las palabras de nuestro texto.
Ahora bien, no voy a detenerme en ese pensamiento de un cielo nuevo y una tierra nueva renovados por medio del cambio de fuego que pasará sobre ellos, sino simplemente comentar que hay mucho en la enseñanza tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. que parece mirar en esa dirección. Es, al menos, una creencia perfectamente sostenible, y en mi humilde opinión es algo más, que esta tierra, escenario de la tragedia y el crimen del hombre, teatro de la manifestación del milagro del amor redentor, emancipado de las ataduras de la corrupción. , será renovada y se convertirá en la sede de los bienaventurados. Aquellos que habitan en él, y aquello en lo que habitan, pasan por cambios análogos, y en cuanto a los individuos, la 'nueva creación' es el viejo yo purificado por el fuego del Espíritu Divino en incorrupción y justicia, por lo que el mundo en el que habitan. ellos vivan serán, de la misma manera, 'ese nuevo mundo que es el viejo', sólo que habiendo sufrido la transformación ardiente y sido glorificados por ella.
Pero pasando de ese pensamiento, que por interesante que sea como cuestión de especulación, tiene muy poca importancia práctica, nótese, aún más, la parte esencial de la esperanza que aquí expresa el Apóstol, a saber, que ese orden de las cosas hacia las que podemos mirar es permeable sólo para los pies lavados y limpios. "En él mora la justicia". La justicia allí, por supuesto, es lo abstracto para lo concreto; la calidad está puesta por las personas que la exhiben. Y así como la condición para estar en casa en este mundo material actual es la posesión de carne y sangre, lo que pone a las criaturas en relación con ellos, y así como es imposible que un espíritu finito y sin cuerpo se mueva, influya y sea influenciados por las materialidades burdas de los cielos y la tierra que ahora existen, por lo que es imposible que algo que no sea la pureza esté en reposo o incluso entre en ese mundo futuro. 'Las puertas' de la Nueva Jerusalén 'no se cerrarán de día ni de noche'; pero por las puertas siempre abiertas nadie puede pasar excepto aquellos que han lavado sus vestiduras y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. A las puertas de ese Paraíso están invisibles las repulsiones del ángel con la espada de fuego, y nadie puede entrar excepto los justos. La luz mata a las criaturas de la oscuridad.
'Cuán pura debe ser esa alma
Que, colocado ante tu penetrante vista,
No se encogerá, sino con tranquilo deleite.
¡Puedo vivir y mirarte!'
Así pues, hermanos, un orden de cosas libre de toda corrupción, y al que nadie puede pasar sino los puros, debería ser la visión que siempre arda ante nosotros. Pedro da por sentado que la anticipación de ese futuro es parte inseparable del carácter cristiano. La palabra que emplea, por su misma forma, expresa que esa expectativa es habitual y continua. Me temo que muchos de los llamados cristianos rara vez dirigen sus pensamientos, y menos aún sus deseos, hacia ese fin. En todos tus sueños del futuro, ¿cuánto espacio ha ocupado este futuro que no es un sueño? ¿Habéis dejado, en estos últimos días, y como una cuestión de ocupación habitual y familiar de vuestra mente, que vuestros ojos viajen más allá y por encima de los niveles bajos de la tierra y de las aventuras, para fijarlos en esa certeza?
Los ópticos fabrican gafas con tres distancias y escriben en una pequeña barra que mueve sus oculares: "Teatro", "Campo", "Marina". ¿A cuál de los tres está puesta tu copa? El giro de un botón determina su alcance. Puedes mirar las cosas que tienes a mano o, si ajustas bien el ocular y utilizas el más fuerte, puedes ver las estrellas. ¿Cuál será? El rango más corto le muestra posibilidades; cuanto más tiempo te muestren certezas. El alcance más corto te muestra nimiedades; cuanto más tiempo, todo lo que puedas desear. El rango más corto muestra esperanzas que están destinadas a ser superadas y dejadas atrás; cuanto más largas, las glorias lejanas, una columna de luz que se moverá ante vosotros para siempre. ¡Oh, cuántas de las esperanzas que guiaron nuestro rumbo y marcaron nuestros objetivos en el pasado, están lejos, más allá del horizonte! Cuántas esperanzas hemos superado, ya sea que se hayan cumplido o defraudado. Pero es posible que tengamos uno que siempre se mueva ante nosotros y siempre atraiga nuestros deseos. La visión mayor, si fuéramos lo suficientemente sabios como para poner nuestras vidas habitualmente bajo su influencia, oscurecería y ennoblecería al mismo tiempo todo el futuro cercano.
Entonces, queridos amigos, no profanemos esa maravillosa facultad de mirar antes y después que Dios nos ha dado, desperdiciándola en las nada de este mundo, sino elevándola más alto y anclándola más firmemente en el mismo Trono. de Dios mismo. Y para nosotros, dejemos que un pensamiento solemne y bendito llene cada vez más con su sustancia y su luz el futuro, que de otro modo sería oscuro, cuestionable e insuficiente, y caminemos cada vez más como viendo a Aquel que es invisible, y apresurándonos hacia la venida del día del Señor. .
II. Luego, en segundo lugar, observe el objetivo definido que esta clara esperanza debería imprimir en la vida.
Si supieras que pronto emigrarías y pasarías toda tu vida al otro lado del mundo, en circunstancias cuyas líneas conocías, serías un tonto si no te propusieras prepararte para ellas. Cuanto más claramente veamos y más profundamente sintamos esa esperanza futura, que se nos revela en las palabras de mi texto, más prescribirá un propósito dominante que dará unidad, fuerza, dinamismo y bendición a cualquier vida. 'Ya que buscáis tales cosas, sed diligentes.' ¿Para qué? "Para que seáis hallados por Él en paz, sin mancha y sin mancha".
Observemos ahora los detalles del objetivo que esta gran esperanza imprime a la vida, tal como están expresados en las palabras de mi texto. Cada palabra aquí tiene peso. "Para que os encuentren". Eso implica, si no búsqueda, al menos investigación. Sugiere la idea del descubrimiento de la verdadera condición, carácter o posición de un hombre, que pudo haber estado oculta o parcialmente oscurecida antes, y que ahora, por fin, sale a la luz con claridad. Con la misma sugerencia de investigación y descubrimiento, se emplea la misma frase en otros lugares; como, por ejemplo, cuando el apóstol Pablo habla de ser "hallado desnudo", o como cuando habla de ser "hallado en Él, sin tener mi propia justicia". Entonces, hay algún proceso de examen o investigación, que resulta en el descubrimiento, posiblemente por primera vez, de lo que realmente es un hombre.
Luego tenga en cuenta: "Encontrado en Él", o como lo dice la versión revisada, "a sus ojos". Entonces Cristo es el Investigador, y es ante 'esos ojos puros y juicio perfecto' que tienen que pasar los que serán admitidos en los nuevos cielos y la nueva tierra, 'en los que mora la justicia'.
Observad entonces cuál es el carácter que, descubierto en la investigación de los cielos, admite allí: "sin mancha e irreprochable". Debe haber total ausencia de toda imperfección, mancha o partícula de impureza. Cuanto más puro es el blanco, más llamativo es el negro. El hollín nunca es tan desagradable como cuando se deposita sobre la nieve. Quienes entren allí no deben tener nada parecido al mal. "Intachable" es la consecuencia de "impecable". Lo que en sí mismo es puro no atrae ninguna censura, ni del juez ni de los asesores y espectadores de su corte.
Pero, además, estas dos palabras, casi en la misma forma idéntica (una de ellas absolutamente igual y la otra casi igual), se encuentran en la otra carta de Pedro como una descripción de Jesucristo mismo. Era un Cordero 'sin defecto y sin mancha'. Y así el carácter que califica para los nuevos cielos es la copia de nosotros en el señor.
Aún más, sólo aquellos que hayan alcanzado así la condición de pureza absoluta y sin mancha y de conformidad con el cielo encontrarán Su mirada escrutadora en tranquila tranquilidad y serán 'hallados por Él en paz'.
El mayordomo lleva sus libros a su amo. Si sabe que ha habido engaños con las cifras y desfalcos, ¡cómo tiembla el desgraciado en sus zapatos, aunque permanezca aparentemente tranquilo, mientras la aguda mirada del maestro recorre las columnas! Si sabe que todo está bien, ¡con qué tranquilidad espera la firma del maestro al final para pasar la cuenta! Los soldados regresan con la victoria en sus cascos y se alegran de mirar a la cara a su capitán. Pero si regresan derrotados, se apartan y ocultan su vergüenza. Si vamos a encontrarnos con Jesucristo con corazones tranquilos, y ciertamente lo encontraremos, debemos encontrarlo 'sin mancha y sin mancha'. El descubrimiento, entonces, de lo que realmente son los hombres será como el drenaje del lecho de un lago. ¡Ah, qué cosas tan feas y viscosas hay en el fondo! ¡Qué miseria y suciedad arrojadas desde las casas y cubiertas durante muchos días por las aguas! Todo ese trabajo superficial será drenado de los corazones de los hombres. ¿Mostraremos limo e inmundicia, o mostraremos hermosos corales y arenas plateadas sin mancha ni mota?
Estos son los detalles del objetivo de la vida de un hombre cristiano. Y es posible que todos se reúnan en uno. El fin que debemos buscar como soberanos y superiores a todos los demás es la conformidad de nuestro carácter con el cielo nuestro Señor. No importa nada más; dejemos todo en manos del señor. Él hará mejor por nosotros de lo que nosotros podemos hacer por nosotros mismos. Confiemos en Él para el futuro contingente; y pongámonos a asegurar esto, que, ya sea alegría o tristeza, ya sea riqueza o pobreza, ya sea éxito o fracaso, ya sea dulce compañía o lágrimas solitarias, sea nuestra suerte por el resto de nuestras vidas, podamos crecer en gracia y en el conocimiento y semejanza de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Haz que tu objetivo, y la frescura, la vitalidad, el entusiasmo, el ennoblecimiento de todo en este mundo y la flexión de todos para contribuir a ello, alegren tus días. Haz de cualquier otra cosa tu objetivo y fracasarás en tu propósito más elevado, y tu vida, por exitosa que sea, será triste y decepcionada, y su final será la vergüenza.
III. Obsérvese, por último, la ferviente diligencia con que se debe perseguir ese objetivo, a la luz de esa esperanza.
A Pedro le gusta usar la palabra que aquí se traduce como "sé diligente". El trabajo duro, el esfuerzo honesto, continuo y perseverante, es su receta sencilla para toda nobleza. Descubrirá que lo emplea, por ejemplo, al menos tres veces en esta carta, en conexiones tales como: "Además de esto, poniendo toda diligencia, añade a tu fe virtud", y así sucesivamente a lo largo de toda la gloriosa serie; y otra vez: 'Por tanto, hermanos, más bien, procurad hacer firme vuestra vocación y elección.' Así pues, no hay ningún misterio en cuanto a la manera de conseguir el objetivo; Trabaja para lograrlo y lo conseguirás.
Ahora bien, por supuesto, hay muchas otras consideraciones que deben tenerse en cuenta en referencia a los medios que tiene el hombre cristiano para llegar a ser semejante a Cristo. Deberíamos tener que hablar de los dones de un Espíritu Divino, de la dependencia de Dios para ello, y cosas por el estilo; pero para el presente propósito podemos limitarnos a la prescripción del propio Pedro: "sed diligentes", y eso lo asegurará. Pero luego la palabra misma se abre a otros significados. No sólo implica diligencia: puede haber una diligencia de un tipo muy mecánico e ineficaz. La palabra también incluye en su significado seriedad, y muy frecuentemente incluye lo que es la consecuencia ordinaria de la seriedad, es decir, prisa y economía de tiempo.
Así que, para terminar, me atrevo a dividir mis comentarios en tres simples exhortaciones. Sea sincero en el cultivo de un carácter semejante al de Cristo. Los medio cristianos, como muchos de nosotros, no sirven ni al cielo ni a los hombres ni a sí mismos. Ociosos y lánguidos, fortalecidos e informados sin ninguna seriedad de propósito, y sin haber tenido nunca suficiente entusiasmo para encenderse bastante, no hacen ningún bien y fracasan. "Ojalá fueras frío o caliente". Una cosa que el cristianismo promedio de hoy en día desea urgentemente es que los cristianos profesantes den el debido peso y poder a los motivos que su fe proporciona para una ferviente consagración. Nada más tendrá éxito. Nunca crecerás como Cristo a menos que lo hagas con seriedad, como tampoco podrías perforar un túnel a través de los Alpes con una pajita. Para ello se necesita una barra de hierro con punta de diamante. A menos que todo tu ser esté comprometido en la tarea, y reúnas todo tu ser en un punto y lo impulses con todas tus fuerzas, nunca atravesarás la barrera de roca que se levanta entre tú y las bellas tierras que se encuentran más allá. Sea serio o déjelo por completo.
Luego, otra cosa que me atrevería a decir es: Ocúpate de cultivar un carácter como el de Jesucristo. Si usted se dedicara a la obra de hacer crecer un espíritu semejante a Cristo una centésima parte tan sistemáticamente como lo hará mañana, y se aferrara a ello, habría una condición de cosas muy diferente en la mayoría de nuestros corazones. . Ningún hombre se vuelve noble y bueno y parecido al querido Señor 'de un salto', sin hacer un esfuerzo sistemático y consciente para lograrlo.
Yo diría, por último, que se apresuren a cultivar un carácter semejante al de Cristo. La cosecha es grande, el trabajo es pesado, el sol se acerca al oeste, las sombras del atardecer son muy largas para algunos de nosotros, el ajuste de cuentas está a la mano y el Maestro espera para contar vuestras gavillas. No hay tiempo que perder, hermano; ponte manos a la obra como nunca lo has hecho antes y di: 'Esto es lo que hago'.
Por tanto, no llenemos nuestra mente con vanas esperanzas que, cumplidas o no, no nos satisfarán, sino que levantemos la vista y fijemos nuestras anticipaciones en aquellas glorias del más allá, tan reales como Dios es real, y tan ciertas como Dios. Su palabra es verdad. Que estas esperanzas se concentren y definan para nosotros los fines de nuestra vida; y que los objetivos, claramente aceptados y reconocidos, se persigan con seriedad, con "diligencia", con prisa, con el entusiasmo del que ellos, y sólo ellos, son dignos. Escuchemos a nuestro Maestro: 'Debo hacer las obras del que me envió mientras es de día; la noche viene.' Y escuchemos las palabras del siervo, que invierten la metáfora, y enseñemos la misma lección en un toque de trompeta que anticipa el amanecer y despierta a los soldados dormidos: 'La noche está avanzada, el día está cerca. Desechemos las obras de las tinieblas y vistámonos las armas de la luz.'
2 Pedro iii. 18— CRECIMIENTO
'Pero creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo....'—2 Pedro iii. 18.
Estas son las últimas palabras de un anciano, escritas como legado para nosotros. Él mismo fue un ejemplo sorprendente de su propio precepto. Sería un estudio interesante examinar estas dos cartas del apóstol Pedro, para construir a partir de ellas una imagen de lo que llegó a ser y contrastarla con su yo anterior, cuando estaba lleno de confianza en sí mismo, temeridad e inestabilidad. A Simón, el hijo de Jonás, le tomó toda una vida convertirse en Pedro; pero se hizo. Y los propios defectos del personaje se convirtieron en fuerza. Lo que había demostrado ser posible en su propio caso, nos lo ordena y lo recomienda, y desde la altura a la que ha llegado, mira hacia arriba, hacia la ascensión infinita que sabe que alcanzará cuando se despoje de este tabernáculo; y luego descendió hacia sus hermanos, pidiéndoles también que subieran y aspiraran. Su última palabra es como la del gran apóstol católico romano de las Indias Orientales: '¡Adelante!' Es como un trompetista en el campo de batalla que gasta su último aliento en hacer sonar un avance. Una esperanza inmortal anima su último mandato: '¡Crece! creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador.'
Así que creo que podemos tomar estas palabras, queridos amigos, como punto de partida para algunas observaciones muy claras sobre lo que me temo es un deber descuidado: el deber de crecer en el carácter cristiano.
I. Empiezo, primero, con una palabra o dos sobre la dirección que debe tomar el crecimiento cristiano.
Ahora aquellos de ustedes que usan la Versión Revisada verán en ella una alteración muy leve, pero muy valiosa. Allí se lee: "Creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador". El efecto de esa alteración es resaltar más claramente que si bien la dirección del crecimiento es doble, el proceso es uno. Y para resaltar más claramente, también, que tanto la gracia como el conocimiento tienen conexión con Jesucristo.
Él es el Dador y el Autor de la gracia. Él es el Objeto del conocimiento. El uno es más moral y espiritual; el otro, si así se puede decir, más intelectual; pero ambos se realizan mediante un acto de progreso, y ambos son inherentes a Jesucristo mismo, se refieren a él, se ocupan de él y se derivan de él.
Miremos un poco más de cerca esta doble dirección, esta bifurcación, por así decirlo, del crecimiento cristiano. El árbol, como algunos de nuestros árboles forestales, en su curso normal, se bifurca en dos ramas principales a poca distancia de la raíz hacia arriba.
Primero, tenemos crecimiento en la 'gracia' de Cristo. Gracia, por supuesto, significa, primero, el amor y el favor inmerecidos que Dios en el Señor nos brinda a nosotros, criaturas pecadoras e inferiores; y luego significa la consecuencia de ese amor y favor en las múltiples dotes espirituales que en nosotros se convierten en 'gracias', bellezas y excelencias del carácter cristiano. Entonces, si eres cristiano, debes estar continuamente realizando una conciencia más profunda y más bendita del amor y favor de Cristo como tuyo. Deberías, si se me permite decirlo, acurrucarte cada día más y más cerca de Su corazón, y estar cada vez más seguro, y más y más felizmente seguro, de más y más de Su misericordia y amor hacia ti.
Y si eres cristiano, no sólo deberías darte cuenta diariamente, con creciente certeza y poder, del hecho de Su amor, sino que deberías beber y derivar cada día más de las consecuencias de ese amor, de los dones espirituales de los que están llenas sus manos. En Él está abierto para cada uno de nosotros una reserva inagotable de abundancia. Y si nuestra vida cristiana es real y vigorosa, debe haber en nosotros una capacidad cada vez mayor y, por lo tanto, una posesión cada vez mayor de los dones de su gracia. En otras palabras, debería haber también una transformación progresiva diaria a Su semejanza. Es 'la gracia de nuestro Señor Jesús', no sólo en el sentido de que Él es el Autor y quien la otorga a cada uno de nosotros, sino también en el sentido de que Él mismo la posee y la ejemplifica. De modo que no hay nada místico y alejado de la experiencia de la vida diaria en esta exhortación: 'Creced en gracia'; y no es crecimiento en alguna virtud teológica oculta, o experiencia trascendente, sino algo muy sencillo y práctico, una transformación diaria, con creciente plenitud y precisión de semejanza, a la semejanza de Jesucristo; la gracia que había en Él fue transferida a mí, y mi carácter fue cada vez más irradiado y refinado, suavizado y ennoblecido por el reflejo de su brillo.
Se trata de 'crecer en la gracia de nuestro Señor y Salvador'; una conciencia más profunda de Su amor arrastrándose cada día por las raíces de mi corazón, y una posesión más plena de Sus dones colocados en mi mano abierta cada día; y una aproximación continua a la belleza de Su semejanza, que nunca se detiene ni cesa.
'Creced en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador.' No es lo mismo el conocimiento de una persona que el conocimiento de un credo o de un pensamiento o de un libro. Debemos crecer en el conocimiento de Cristo, que incluye pero es más que la aprehensión intelectual de las verdades acerca de Él. Podría convertir el mandato en: 'Aumenta tu conocimiento de tu Salvador'. Muchos cristianos nunca llegan a tener más intimidad con Él que cuando lo conocieron por primera vez. Están en una especie de relación reverencial con su Maestro, y tienen poco más que eso. A veces iniciamos una relación que creemos que promete madurar hasta convertirse en una amistad, pero nos decepcionamos. Las circunstancias o alguna falta de simpatía que se descubre impiden su crecimiento. Lo mismo ocurre con no pocos cristianos profesantes. No se han acercado más a Jesucristo que cuando lo conocieron por primera vez. Su amistad no ha crecido. Nunca ha llegado al punto en el que se dejen de lado todas las restricciones y exista una confianza perfecta. 'Creced en el conocimiento de vuestro Señor y Salvador Jesucristo.' Intimícense cada vez más con Él, estén más cerca de Él y sean más francos y cordiales con Él día a día.
Pero además de eso, la orden judicial tiene otra vertiente. Debemos crecer en la comprensión, la comprensión intelectual y la realización de las verdades que yacen envueltas y envueltas en Él. Las primeras verdades que aprende un hombre cuando se hace cristiano son las más importantes. La lección que aprende el niño pequeño contiene tanto el Omega como el Alfa de toda verdad. No hay palabra en todo el evangelio que suponga un avance sobre aquella palabra inicial, cuya fe salva al más ignorante que en ella confía. Comenzamos con el fin, si se me permite decirlo, y la verdad más elevada es la primera verdad que aprendemos. Pero el aspecto que esa verdad tiene para el hombre cuando, en primer lugar, se le ocurre y ve en ella el fin de sus temores, la limpieza de su corazón, el perdón de sus pecados, su aceptación ante Dios, es algo muy diferente del aspecto que debería tener para él, después de, digamos, cuarenta años de reflexionar, de crecer, después de que años de experiencia le hayan enseñado. La vida es el mejor comentario sobre las verdades del evangelio, y la experiencia enseña su profundidad y su poder, sus aplicaciones y armonías de largo alcance. De modo que nuestro crecimiento en el conocimiento de Jesucristo no es alejarnos de las primeras lecciones, ni dejarlas atrás, sino crecer hacia ellas y dentro de ellas. Para conocer más plena y claramente todos sus infinitos contenidos de gracia y verdad. El tesoro puesto en nuestras manos al principio se descubre en su verdadera preciosidad a medida que la vida y la prueba prueban su metal y su inagotabilidad. La lección del niño es la lección del hombre. Todo nuestro progreso cristiano en el conocimiento consiste en sacar a la luz el significado profundo, las consecuencias de largo alcance del hecho de la encarnación, muerte y gloria de Cristo. 'Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna.' La misma verdad que al principio hizo brillar una estrella en un cielo lejano, a través de la noche de miedo y agonía de un hombre pecador, crece en brillo a medida que nos acercamos a ella, hasta que finalmente resplandece, el Sol central del Universo, el hogar de todo calor vital, fuente de toda luz guía, centro de toda energía. Cristo en Su humanidad, en Su divinidad, Cristo en Su cruz, resurrección y gloria, es el objeto de todo conocimiento, y crecemos en el conocimiento de Él al penetrar más profundamente en las verdades que también hemos aprendido hace mucho tiempo. como seguirlos mientras nos conducen a nuevos campos y revelan cuestiones insospechadas en el credo y la práctica.
Ese crecimiento no será unilateral; porque la gracia y el conocimiento avanzarán lado a lado: lo moral y lo espiritual al mismo ritmo que lo intelectual, lo práctico con lo teórico. Y ese crecimiento no tendrá plazo. Es crecimiento hacia un objeto infinito de nuestra aspiración, imitación y afecto. Así siempre nos acercaremos y nunca superaremos a Jesucristo. Un progreso así sin fin es la sal misma de la vida. Nos mantiene jóvenes cuando la fuerza física decae. Arde, una esperanza inmortal, para iluminar la oscuridad de la tumba cuando todas las demás esperanzas se apagan en la noche.
II. Ahora, por un momento, observe otro pensamiento, a saber, la obligación.
Es una orden, es decir, está involucrada la voluntad. El crecimiento debe lograrse mediante esfuerzo, y el hecho de que sea un mandamiento nos enseña esto: no debemos tomar esta metáfora como si agotara todos los hechos del caso en referencia al progreso cristiano.
A usted nunca se le ocurriría decirle a un niño que crezca, como tampoco se le ocurriría decirle a una planta que crezca, pero Pedro sí les dice a los hombres y mujeres cristianos que crezcan. ¿Por qué? Porque no son plantas, sino hombres con voluntades, que pueden resistir y pueden favorecer o dificultar su progreso.
... y ahí
'¡Mira! en medio del bosque,
La hoja plegada es cortejada desde el capullo,
Crece verde y ancho y no se preocupa.
Pero no es así como crecemos. 'Con el sudor de tu frente', con dolor y peligro, con esfuerzo y fatiga, y no de otra manera, los hombres crecen en todo menos en estatura. Y lo es especialmente en el carácter cristiano. Hay otras metáforas que es necesario tener en cuenta, además de la del crecimiento, con todas sus dulces sugerencias de avance continuo, espontáneo y sin esfuerzo.
El progreso cristiano no es sólo crecimiento, es guerra. El progreso cristiano no es sólo crecimiento, es una carrera. El progreso cristiano no es sólo crecimiento, es mortificar al viejo. ¡El progreso cristiano no es sólo crecimiento, es despojarse del viejo hombre con sus obras y vestirse del nuevo! "Primero la hierba, luego la espiga, después el grano lleno en la espiga" nunca pretendió dar un relato completo de cómo se perfecciona la vida cristiana.
Se nos ordena crecer, y ese mandato señala obstáculos y resistencias, la necesidad de esfuerzo y la acción gobernante de nuestras propias voluntades.
El mandato es muy necesario en el estado actual de nuestro cristianismo promedio. Nuestras iglesias están llenas de monstruos, ejemplares de crecimiento detenido, enanos, que apenas han crecido desde que eran bebés, bebés toda su vida. Vengo a ustedes con una pregunta muy clara: ¿Tienen más de la belleza de Cristo en sus caracteres, más de Su gracia en sus corazones, más de Su verdad en sus mentes de lo que tenían hace un año, hace diez años o ¿En aquel período lejano en el que algunos de ustedes, hombres de cabello gris, profesaron por primera vez ser cristianos? ¿Has experimentado tantas cosas en vano? ¿Los años no te han enseñado nada? ¡Ah, hermanos! porque ¿cuántos de nosotros es verdad: 'Cuando para el tiempo debéis ser maestros, necesitáis que alguien os enseñe cuáles son los primeros principios de los oráculos de Dios'? 'Creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador.'
Y necesitamos el mando porque a nuestro alrededor hay obstáculos. Existe el obstáculo de un abuso de la doctrina evangélica de la conversión, y la idea que surge en muchos corazones de que si una vez un hombre ha 'pasado de la muerte a la vida' y ha logrado entrar por la puerta del salón de banquetes , es suficiente. Y hay muchas personas especialmente en nuestras comunidades inconformistas, donde se predica más claramente esa doctrina de la conversión, cuyo crecimiento se detiene por el abuso que hacen de ella al imaginar que si una vez han ejercido la fe en el Señor, podrán hacerlo de manera segura y sin pecado. estarse quieto. La "conversión" está dando un giro. ¿Para qué nos damos la vuelta? Seguramente, para que podamos viajar en la nueva dirección, no para quedarnos donde estamos. También existe el obstáculo de la mera indolencia, y el obstáculo que surge de la absorción en el mundo y sus preocupaciones.
Si todas tus fuerzas van allí, no quedará nada con lo que crecer. Muchos cristianos profesantes toman tragos tan profundos de la embriagadora copa de los placeres de este mundo que impide su crecimiento. A veces la gente les da ginebra a los niños para evitar que crezcan. Algunos de ustedes hacen eso por su carácter cristiano mediante los profundos tragos que toman de la copa Circeana de los placeres y cuidados de este mundo.
Y no es raro que algún mal favorito, alguna lujuria o pasión, o debilidad o deseo, que no tienes la fuerza para expulsar, mate todas las aspiraciones y destruya todas las posibilidades de crecimiento; y será como una banda de hierro alrededor de un pequeño retoño, que lo confinará e impedirá por completo toda expansión. ¿Es ese el caso de alguno de nosotros? Todos necesitamos, y les ruego que sufran, la palabra de exhortación.
III. Ahora, considere nuevamente el método de crecimiento.
Hay dos cosas esenciales para el crecimiento de la vida animal. Uno es la comida, el otro es el ejercicio; y tu carácter cristiano no crecerá de otra manera.
Ahora en cuanto a lo primero. El verdadero medio por el cual creceremos en la gracia cristiana es manteniendo una relación y comunión continua con Jesucristo. De Él proceden todos. Él es la Fuente de la Vida; Él da la vida, alimenta la vida, aumenta la vida. Y si bien he estado diciendo, en una parte anterior de este discurso, que no debemos esperar un crecimiento sin esfuerzo, debo decir aquí que nos equivocaremos mucho en lo que requiere el progreso cristiano si suponemos que el esfuerzo se dirige de manera más rentable a el cultivo de actos específicos y únicos de bondad y pureza. Nuestros esfuerzos son mejores cuando están dirigidos a mantenernos en unión con nuestro Señor. El corazón unido a Él ciertamente avanzará en todas las cosas bellas, amables y de buen nombre. Manténganse en contacto con Cristo; y Cristo te hará crecer. Es decir, ocupad corazón y mente con Él, dejad que vuestros pensamientos vayan hacia Él. ¿Alguna vez, desde la mañana hasta la noche, en un día laborable, piensas en tu Maestro, en Su verdad, en los principios de Su Evangelio, en Su gran amor por ti? Mantén tu corazón en unión con Él, en medio del ajetreo y las prisas de tu vida diaria. ¿Tus deseos se están volviendo hacia Él? ¿Salen hacia Él y lo buscan? Se necesitará un esfuerzo para mantener la unión con Él, pero sin el esfuerzo no habrá contacto, y sin el contacto no habrá crecimiento. Tan pronto se puede esperar que crezca una planta, arrancada de la tierra y alejada de la luz del sol, como esperar cualquier progreso cristiano en los corazones que están separados de Jesucristo. Pero arraigados en esa tierra, sonreidos por ese sol, regados por el rocío perpetuo de Su Cielo, "creceremos como el lirio y echaremos nuestras raíces como el Líbano". El secreto del verdadero progreso cristiano y la dirección en la que el esfuerzo del progreso cristiano puede realizarse de manera más rentable y eficaz es simplemente mantenerse cerca de nuestro Señor y Maestro. Él es el alimento del Espíritu. 'He venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.'
La comunión con Cristo incluye la oración. El deseo de crecer ayudará a nuestro crecimiento. Tendemos a convertirnos en lo que anhelamos ser. El deseo que impulsa al esfuerzo no será en vano si impulsa también a la oración. Es posible que tengamos la respuesta a nuestra petición de crecimiento de maneras determinadas; Es posible que seamos sólo parcialmente conscientes de la respuesta, y no sepamos que nuestros rostros brillan cuando vamos entre los hombres. Pero ciertamente si oramos por lo que está de acuerdo con Su voluntad como lo es el 'crecimiento en gracia', tendremos la petición que deseamos. Ese anhelo de conocerlo mejor y poseer más de su gracia, como los zarcillos de una planta trepadora, siempre encontrará el apoyo alrededor del cual entrelazarse y por el cual ascender.
La otra condición del crecimiento es el ejercicio. Usa la gracia que tienes y aumentará. Practica la verdad que conoces y muchas cosas se volverán más claras. Los músculos del herrero se fortalecen empuñando el martillo de forja, pero si no se utilizan, se desgastan. El niño crece con el ejercicio. Al que tiene, verdaderamente posee con aquella posesión que sólo el uso asegura, le será dada.
La comunión con Cristo, incluida la oración y el ejercicio, son los medios de crecimiento.
IV. Por último, observemos la solemne alternativa al crecimiento.
No se trata de crecer o no crecer, y ahí tiene un fin; pero si miras el contexto verás que la exhortación de mi texto entra en una conexión muy significativa. '¡Mirad! Mirad, no sea que dejándoos llevar... caigáis de vuestra propia firmeza.' "Pero creced en gracia". Es decir, el único medio preventivo de alejarse de la firmeza es el progreso continuo. La alternativa del avance es el retroceso. No se puede permanecer quieto en el plano inclinado. Si no estás subiendo, la gravedad comienza a actuar y bajas. O debe haber un avance continuo o habrá cierta decadencia y corrupción. Tan pronto como cesa el crecimiento en esta fisiología, comienza la desintegración. Así como las gracias ejercidas se fortalecen, las gracias no ejercidas decaen. El siervo perezoso envuelve su talento en una servilleta y lo entierra en la tierra. Puede tratar de persuadir a su Maestro y a sí mismo con "Ahí tienes lo tuyo"; pero Él no tomará lo que sepultasteis. El óxido y el cardenillo habrán hecho su trabajo sobre la moneda; la inscripción será borrada y la imagen será estropeada. No puedes enterrar tu gracia cristiana en la indolencia sin disminuirla. Será como un pedacito de hielo envuelto en un paño y dejado al sol, se habrá metido todo en agua cuando vengas a sacarlo. Y la verdad por la que no vivís, cuyas relaciones, grandes armonías y poder controlador no se están realizando cada vez más en vuestras vidas; esa verdad se está volviendo cada vez menos real, cada vez más sombría y fantasmal para ti. La verdad que no crece se fosiliza. "Las cosas que más seguramente se creen" son a menudo las que tienen menos poder. La verdad incuestionable con demasiada frecuencia yace 'postrada en el dormitorio del alma, al lado del error explotado'. La manera segura de reducir tu conocimiento de Jesucristo a esa condición inerte es dejar de aumentarlo y aplicarlo a tu vida diaria. Hay hombres, en todas las iglesias, y hay algunas comuniones enteras cuyos credos son los más ortodoxos, y también completamente inútiles, y lo más parecidos posible a la nulidad, simplemente porque el credo es aceptado y archivado. Si su creencia ha de serle de alguna utilidad, o debe conservarla frente a las tentaciones de abandonarla, debe mantenerla fresca y oxigenada, por así decirlo, mediante una nueva y continua aprehensión de ella y una aplicación más cercana de ella. que conducir. Tan pronto como el arroyo se detiene, se estanca; y el mismo maná de Dios engendrará gusanos y apestará. Y la verdad cristiana, no practicada por quienes la sostienen, se corrompe y los corrompe.
Entonces Pedro nos dice que la alternativa es el crecimiento o la apostasía. Esta decadencia puede ser más real e insospechada. Hay muchos, muchos cristianos profesantes, todos ignorantes de que, como el gigante judío de la antigüedad, sus fuerzas se han ido de ellos y el Espíritu de Dios se ha ido. Hermano mío, te suplico que despiertes de tu satisfecha pereza. No os contentéis simplemente con haber entrado en el Templo. No cuente nada como ganado mientras quede algo por ganar. Hay todo un océano de gracia y verdad ilimitadas rodando sin orillas ante ustedes. No os contentéis con recoger unas cuantas conchas en la playa, sino lanzaos mar adentro y aprended a conocer cada vez más la gracia, la verdad y la belleza de vuestro Salvador y de vuestro Dios.
Pero recuerda que las cosas muertas no crecen. No puedes crecer a menos que estés vivo, y no estás vivo a menos que tengas a Jesucristo.
¿Os habéis entregado a Él? ¿Lo has tomado como tuyo? ¿Os entregáis a Él como sus siervos, súbditos y soldados? ¿Lo has tomado como tuyo como tu Salvador, Sacrificio, Modelo, Inspirador, Amigo? Si es así, entonces tienes vida que crecerá si la mantienes en unión con Él. Unidos a Él, los hombres son como un 'árbol plantado junto a ríos de agua', que extiende su follaje y da fruto, y año tras año arroja una sombra más amplia sobre la hierba y eleva un tronco más robusto hacia los cielos. Separados de Él son como la paja, que no tiene raíz ni vida y no puede crecer.
¿Cuál, amigo mío, eres?
I. JUAN
1 Juan i. 5-ii. 6— EL MENSAJE Y SUS RESULTADOS PRÁCTICOS
'Este, pues, es el mensaje que hemos oído de él, y os declaramos: que Dios es luz, y en él no hay oscuridad alguna. 6. Si decimos que tenemos comunión con Él y andamos en tinieblas, mentimos, y no hacemos la verdad; 7. Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo pecado. 8. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros. 9. Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda injusticia. 10. Si decimos que no hemos pecado, le hacemos mentiroso, y su palabra no está en nosotros.'
'Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo: 2. Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, sino también por los de todo el mundo. 3. Y en esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos. 4. El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, es mentiroso, y la verdad no está en él. 5. Pero el que guarda su palabra, en él verdaderamente se perfecciona el amor de Dios: en esto sabemos que estamos en él. 6. El que dice que permanece en Él, también debe andar así como Él anduvo.'—1 Juan i. 5-ii. 6.
Juan es el místico entre los escritores del Nuevo Testamento. Se detiene mucho en la unión inmediata del alma con Dios y tiene poco que decir sobre las instituciones y los ritos. Su método no consiste en argumentar, sino en formular proposiciones profundas y sencillas que convencen por su propia luz. Pero también está intensamente ansioso por una moralidad sencilla y práctica, y en ese sentido da el ejemplo que, desafortunadamente, muchos de los tipos más místicos de enseñanza cristiana no han podido seguir. Para él, el resultado y la prueba de toda unión profunda y oculta con Dios es la justicia en la vida.
La combinación de estos dos elementos, que es la nota clave de esta carta, se expone maravillosamente en este pasaje. Requerirían mucho más espacio del que disponemos para su tratamiento, ya que cada cláusula pesa como el oro. Sólo podemos rozar la superficie y tratar de resaltar los puntos más destacados.
I. Tenemos, primero, una maravillosa recopilación de todo el mensaje del evangelio en una sola expresión en cuanto a la naturaleza esencial de Dios. La luz es en todos los idiomas el símbolo del conocimiento, de la alegría, de la pureza. Es la fuente de la vida. Su propia naturaleza es irradiarse y conquistar la oscuridad. Su esplendor deslumbra a todos los ojos; todas las cosas se alegran bajo sus rayos. La oscuridad es el tipo de ignorancia, de tristeza, de pecado. Pero, si bien el símbolo es rico en múltiples revelaciones, probablemente la pureza y la autocomunicación sean las ideas predominantes aquí.
Juan ha tenido el honor de darle al mundo las tres grandes revelaciones de que Dios es espíritu, es luz y es amor. Y este profundo dicho incluye en cierto sentido a los demás, en la medida en que la luz, que para la mente popular está más alejada de la materia, bien puede representar el emblema del espíritu y, dado que irradiar es su cualidad inseparable, representa en cierto sentido el emblema del espíritu. simboliza el deleite en impartirse, que es el corazón mismo de la declaración de que Dios es amor. Entonces, si captamos estos dos pensamientos de pureza absoluta y de auto impartición como la naturaleza misma y propiedad de Dios, Juan nos dice que captamos el núcleo del Evangelio.
Y piensa que los hombres nunca las comprenderán con certeza a menos que un "mensaje" de Dios, una revelación definitiva en un hecho histórico, las certifique. Podemos esperar, dudar o desear, pero no podemos estar seguros de que Dios es luz a menos que nos lo diga mediante un acto inequívoco. Juan sabía qué acto era ese: el envío de su Hijo unigénito. A la afirmación positiva, Juan, en su forma habitual, añade una enfática negativa: "No hay oscuridad en él, no, de ninguna manera". Él es luz, todo luz, sólo luz.
II. Con su característica seriedad moral, Juan pasa inmediatamente a los efectos prácticos que el mensaje debe tener. No se nos dice qué es Dios simplemente para que lo sepamos, sino para que, sabiendo, podamos hacer y ser. Si Él es luz, dos cosas sucederán en aquellos que están en unión con Él: caminarán en luz y, en Su luz, verán su propia maldad. Juan trata estas dos consecuencias en los versículos 6-10: la primera en los versículos 6 y 7; este último en los versículos 8-10. El paralelismo en la construcción de estos dos conjuntos de versos es sorprendente:

		
				Versículos 6, 7.

				Versículos 8, 9.

		

		
				si decimos

				si decimos

		

		
				que tengamos comunión con Él y caminemos en tinieblas,

				que no tenemos pecado

		

		
				mentimos y no hacemos la verdad.

				Nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros.

		

		
				Pero si caminamos en la luz, como él está en la luz,

				Si confesamos nuestros pecados,

		

		
				tenemos comunión unos con otros.

				Él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados,

		

		
				y la sangre de Jesús Su Hijo nos limpia de todo pecado.

				y para limpiarnos de toda maldad.

		

	

	 

	En cuanto al primero de estos dos párrafos, el pensamiento subyacente es que la comunión con Dios implica necesariamente una semejanza moral con Él. La adoración es siempre aspiración y conformidad con el carácter del dios adorado, y no puede haber verdadera comunión con un Dios que es luz a menos que el adorador camine en luz. En lenguaje sencillo, todas las pretensiones de alto vuelo de tener comunión con Dios deben verificarse mediante una justicia práctica. Esto penetra profundamente en una religión emocional, que tiene mucho que decir sobre los arrebatos y cosas similares, pero produce poco efecto purificador en los humildes detalles de la vida diaria.
Siempre hay cristianos profesantes que hablan de sus benditas experiencias y lamentablemente fracasan en virtudes prosaicas. Es una lástima que un hombre mantenga la cabeza tan alta que no busque mantener los pies fuera del barro. Tal profesión está en su mayor parte contaminada con una falsedad más o menos consciente, y es siempre una prueba de que la verdad -la suma de la revelación de Dios- no opera en el hombre; que no está convirtiendo su creencia en acto, como debería ser toda creencia. Por otro lado, la verdadera relación que resulta del mensaje es que debemos caminar en la luz, como Él está en ella.
El versículo 10 parece ser simplemente una reiteración de la idea anterior, con cierta intensificación, y principalmente en la descripción del verdadero carácter de la negación del pecado. Hacer mentiroso a Dios es peor que mentir o engañarnos a nosotros mismos; y todo ignorar el pecado hace eso, porque no sólo Dios ha declarado su universalidad mediante las palabras de revelación, sino que todos Sus tratos con los hombres se basan en el hecho de que todos ellos son pecadores, y nosotros vamos en contra de todas Sus palabras y Funciona si negamos lo que nosotros mismos somos. Por lo tanto, el Apóstol varía aún más su expresión y dice "Su palabra" en lugar de "la verdad", resaltando así el pensamiento de que "la verdad" se nos hace accesible porque Dios ha hablado.
III. Capitulo dos. 1-6 tiene una estructura análoga a la sección anterior. Como allí, así aquí, el "mensaje" se resume en un gran hecho: la obra de Cristo como abogado de los creyentes y como propiciación para el mundo. Como allí, aquí se siguen dos consecuencias prácticas, que se delinean en las líneas correspondientes. Observe la repetición en los versículos 3 y 5 b, de 'en esto conocemos', y en los versículos 4 y 6 de 'El que dice'.
Note también la reaparición de "es un mentiroso" y de "la verdad no está en él" en el versículo 4. La tendencia de la sección puede expresarse brevemente de la siguiente manera. El corazón de Juan se derrite al pensar en las posibilidades de santidad abiertas a los creyentes y en las tristes realidades de sus vidas imperfectas, y se dirige a ellos con el tierno nombre de "mis pequeños hijos". El motivo impulsor y guía de su carta es que no pequen. La justicia práctica es el fin de la revelación, y su logro completo debe ser el objetivo de todo creyente.
Pero la triste experiencia de los "santos" es que todavía no están completamente liberados de su poder. Por lo tanto, 'el mensaje' no es sólo 'Dios es luz sin mezcla de tinieblas', sino 'nosotros los cristianos tenemos un Abogado ante el Padre'. Jesús está llevando a cabo hoy su poderosa obra de intercesión prevaleciente por todos sus siervos, y esa intercesión asegura el perdón por sus inconsistencias y errores, porque descansa en la obra consumada de 'propiciación' de Cristo, que es para todo el mundo, aunque en realidad sólo sirve para los creyentes.
Siendo tal el poder de la obra de Cristo en su doble aspecto de propiciación e intercesión, las mismas cuestiones prácticas que en la sección anterior se demostró que fluyen de la naturaleza revelada de Dios están aquí, en una forma algo diferente, vinculadas con esa obra. En primer lugar, guardar sus mandamientos (lo que equivale a "caminar en la luz") es la prueba para nosotros mismos, así como para los demás, de que realmente lo conocemos con un conocimiento que no es un mero trabajo mental, sino un conocimiento de la simpatía y la compasión. amistad o, en las palabras del párrafo anterior, tener comunión con Él.
Claramente, el alcance de esta sección requiere que "Sus mandamientos" signifiquen aquí los de Cristo, no los del Padre. Todas las profesiones de conocer a Jesús que no estén verificadas por la obediencia a Él son falsas. Si guardamos Su palabra, no simplemente los 'mandamientos' individuales, sino la palabra como un gran todo, nuestro amor al cielo alcanza su perfección, porque no es una mera emoción del corazón, sino la fuerza que debe moldear y activar. todos nuestros actos.
El versículo 5 b debe separarse de las palabras anteriores, porque en realidad es el comienzo del segundo resultado de la obra de Cristo, y es paralelo con 'en esto conocemos', etc., en el versículo 3. Observe el progreso en el pensamiento desde la seguridad de que sabemos (ver. 3) a la seguridad de que estamos en Él. La relación del cristiano con el cielo no es sólo la de un conocimiento, por íntimo, amoroso y transformador que sea, sino el de una verdadera morada en Él. Esa gran verdad brilla en cada página del Nuevo Testamento y no debe reducirse a metáforas o retórica. Es el corazón mismo de la vida cristiana, y la prueba que hemos alcanzado para superarla, y eso no sólo como una condición ocasional, sino permanente (tenga en cuenta que 'están en Él' se fortalece con 'permanecen en Él'). ) es que nuestra vida exterior, en sus múltiples actividades, se conformará al modelo de toda santidad en la vida de Jesús. Caminar como Él caminó es caminar en la luz. La profesión no es nada, la conducta lo es todo, y sólo estaremos limpios de pecado en la medida en que tengamos a Aquel que es la luz de los hombres para la vida misma de nuestras vidas.
1 Juan i. 7— CAMINANDO EN LA LUZ
'Si andamos en la luz, como él está en la luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.'—1 Juan i. 7.
Juan fue el apóstol del amor, pero también fue un 'hijo del trueno'. Su intensa seriedad moral y su mismo amor le hicieron odiar el mal y condenarlo severamente; y sus palabras brillan y ruedan como ninguna otra palabra en las Escrituras, excepto las palabras del Señor del amor. En el contexto inmediato, ha estado estableciendo lo que para él es el corazón mismo de su mensaje: que "Dios es luz, y en Él no hay oscuridad alguna". Hay manchas en el sol, grandes zonas de negrura en su disco radiante; pero en el Señor hay pureza perfecta y sin mezcla. Siendo así, está claro que ningún hombre puede simpatizar o tener comunión con Él, a menos que él también, en su medida, sea ligero.
Entonces, con ardiente indignación, Juan se dirige al pueblo, de los cuales había algunos, incluso en la Iglesia primitiva, que afirmaban tener una espiritualidad elevada y comunión con Dios, y todo el tiempo vivían manifiestamente en las tinieblas del pecado. No se andará con rodeos con ellos. Dice rotundamente que están mintiendo, y la peor clase de mentira: una mentira fingida: "No dicen la verdad". Luego, con un rápido giro, opone a estos pretendientes a los hombres que realmente están en comunión con Dios, y en mi texto establece el principio de que caminar en la luz es esencial para tener comunión con Dios. Sólo que, en su forma habitual, convierte la antítesis en una forma algo diferente, para sugerir otro aspecto de la verdad, y en lugar de decir, como podríamos esperar por la precisión verbal del contraste, "si caminamos en el luz, como Él está en la luz, tenemos comunión con Dios", dice, "tenemos comunión unos con otros". Luego añade un resultado aún mayor de ese caminar: "la sangre de Jesús limpia de todo pecado".
Ahora hay tres cosas: caminar en la luz, que es el único caminar cristiano; los compañeros de quienes caminan en la luz; y la limpieza progresiva que se da.
I. Tenga en cuenta este 'caminar en la luz', que es el único caminar cristiano.
En todos los idiomas, la luz es el símbolo natural de tres cosas: conocimiento, alegría y pureza. El rayo se divide en sus tres partes constituyentes. Pero así como hay algunas superficies que son sensibles a los rayos violetas, digamos, del espectro, y no a los demás, así la intensa seriedad moral de John lo hace principalmente sensible al simbolismo que hace de la luz la expresión, no tanto del conocimiento. o de alegría, como de pureza moral. Y aunque ese no es exclusivamente su uso del emblema, lo es predominantemente, y así es aquí. Entonces, 'caminar en la luz' es, hablando en general, tener pureza, rectitud y bondad como el elemento y la atmósfera en los que se lleva a cabo nuestra vida progresiva y cambiante.
Obsérvese también, antes de continuar, esa antítesis muy significativa: "caminamos"; Él es... Dios está en la luz esencialmente, sin cambios, sin perturbaciones, eternamente; y la luz en la que Él está, su 'propio hogar tranquilo, su habitación desde la eternidad', es luz que ha brotado de sí mismo como un halo alrededor de la luna de medianoche. En esencia, es una misma cosa decir que Dios está en luz o, como dice el salmista, "Se cubrió de luz como de un manto", y decir: "Dios es luz".
Pero, al lado de esa permanencia inmutable en la pureza perfecta, que es inaccesible, el Apóstol se aventura a poner, no sólo en contraste, sino en paralelo (como Él es), nuestra vida cambiante, esforzada, activa y progresiva a la luz. (Dios es); caminamos.
Entonces, lo esencial del carácter cristiano es que la luz de la pureza y la bondad moral sea como el orbe mismo en medio del cual se encuentra y avanza. Eso implica esfuerzo, implica actividad e implica progreso. Y sólo somos cristianos en la medida en que las actividades conscientes de nuestra vida diaria y las energías más profundas de nuestro ser interior están bañadas y saturadas con este amor y esfuerzo por la justicia. Es en vano, dice Juan, hablar de comunión con Dios, a menos que la comunión esté arraigada en la simpatía con Él en aquello que es el corazón mismo de su Ser, la luz perfecta de la santidad perfecta. Pruebe su cristianismo con eso.
Luego, aún más, en este gran requisito de caminar en la luz está implícito no sólo actividad y esfuerzo, progreso y pureza, sino también que toda la vida estará en relación con, y será moldeada según, el modelo del Dios en quien profesamos creer. La religión, en su significado más profundo, es la aspiración a la semejanza con el dios. Lo ves en el paganismo. Los hombres hacen sus dioses a su propia imagen, y luego el dios hace a los adoradores a su imagen. Marte es el dios del soldado, y Venus la diosa del libertino, y Apolo el dios de los músicos y los sabios, etc., y en el cristianismo lo más profundo es la aspiración y el esfuerzo por alcanzar la semejanza con el cielo. El amor es imitación; la admiración, especialmente cuando se eleva al más alto grado y se convierte en adoración, es imitación. Y el hombre que yace ante Dios, como un espejo bajo la luz del sol, recibe en la tranquila superficie de su alma -pero no, como el espejo, sólo en la superficie, sino en lo más profundo- la imagen reflejada de Aquel en Quien él mira. "Todos nosotros, a cara descubierta, reflejando la gloria, somos transformados en la misma imagen". De modo que caminar en la luz sólo es posible cuando somos atraídos hacia ella y nuestros débiles pies se preparan para pisar la gloria radiante, mediante el pensamiento de que Él está en la luz. Imitarlo es ser justo. Así que no olvidemos que un credo correcto, y emociones devotas, ¡ay! y una moralidad que no tiene conexión con Él, son todos imperfectos, y que el fin de toda nuestra religión, nuestro credo ortodoxo y nuestras dulces emociones y sentimientos internos de aceptación, favor y compañerismo, están destinados a converger y producir esto. —una vida y un carácter que vive, se mueve y tiene su ser en un gran orbe de luz y pureza.
Pero hay otra cosa incluida en esta gran metáfora de mi texto. No sólo nos ordena esfuerzo, actividad y progreso a la luz y la vinculación de toda nuestra pureza con Dios, sino que también nos ordena que no ocultemos ninguna parte de nuestra conducta o nuestro carácter ni a nosotros mismos ni a Él. Sácalo todo a la luz. Y aunque con el corazón arrepentido y el rostro sonrojado, a veces tenemos que decir: '¡Mira, Padre, lo que he hecho!' Es mucho mejor que la luz reveladora brille sobre nosotros y, como la luz del sol sobre el lino mojado, derrita la suciedad que toca, que que acurruquemos esa cosa fea en un rincón, para que un día se revele y quede paralizado. por el destello de la luz convertida en relámpago. "El que hace la verdad viene a la luz, para que sus obras sean manifiestas".
II. Hasta aquí mi primer punto; el segundo es: Los compañeros de los hombres que caminan en la luz.
Ya he señalado que la forma precisa, tal vez pedantemente exacta, de la antítesis habría sido: "Si caminamos en la luz como Él está en la luz, tenemos comunión con Dios". Pero Juan dice, primero, 'tenemos comunión unos con otros'. Detrás de eso, como diré dentro de un momento, está el otro pensamiento: 'Tenemos comunión con Dios'. Pero primero aborda el otro lado de la verdad. Todo esto se reduce a esto, que el único cemento que une perfectamente a los hombres entre sí es la posesión común de esa luz y la consiguiente comunión con Dios. Hay muchos otros vínculos que nos atraen unos a otros; pero estos, si no son fortalecidos por este vínculo, el más profundo de todos, la afinidad de las almas, que se mueven juntas en el reino de la luz y la pureza, son precarios y propensos a romperse. El pecado separa a los hombres tanto como separa a cada hombre de Dios. Es la cuña clavada en el árbol la que lo desgarra. La sociedad humana, con sus diversos vínculos, es como el aro de hierro que se puede colocar alrededor de las duelas del barril, dándoles una cuasi unidad. Lo único que edifica a los hombres en un todo es que cada uno estará, por así decirlo, incrustado en la roca que es el fundamento, y el edificio se elevará hasta convertirse en un templo santo en el Señor. El pecado separa; como confesó el profeta: 'Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada uno por su camino', y el rebaño se dividió en multitud de ovejas dispersas. Los entusiastas sociales pueden aprender la lección de que la única manera por la cual la hermandad entre los hombres puede convertirse en algo más que un nombre, y probablemente terminar, como sucedió en la gran Revolución Francesa, en que los "hermanos" causen hecatombes a sus hermanos bajo la guillotina, es que será el corolario de la Paternidad de Dios. Si caminamos en la luz, y no de otra manera, tendremos 'comunión unos con otros'.
Luego, aún más, en esta comunión de unos con otros, Juan presupone la comunión con Dios para cada uno, lo que hace posible y segura que todos sean atraídos a una sola familia. No cree necesario afirmar lo que es tan claro y obvio, a saber, que a menos que simpaticemos con Dios, en nuestra aspiración y esfuerzo por la luz que es su hogar y el nuestro, no tenemos comunión real con él. . Dije que el pecado separó al hombre del hombre y rompió todos los dulces lazos de la amistad, de modo que si los hombres entran en contacto, estando ellos mismos en la oscuridad, entran en colisión más que en comunión. Una compañía de viajeros en la noche son individuos aislados. Cuando el sol sale sobre sus caminos vuelven a ser una compañía. Y de la misma manera, el pecado nos separa de Dios, y si nuestros corazones se vuelven hacia las tinieblas de la impureza y son habitantes de ellas, entonces no tenemos comunión con Él. Él no puede venir a nosotros si amamos la oscuridad. Él
'Solo puedo escuchar en la puerta,
Y oigo el ruido de la casa en el interior.
La marea del Atlántico se siente a lo largo de la base de los acantilados de hierro en nuestras costas occidentales, y no hay una grieta por la que pueda entrar. Entonces Dios se mueve alrededor de nosotros, pero está sin nosotros, mientras caminamos en la oscuridad. Así que recordemos que ninguna unión con Él es posible, excepto que haya esta morada común en la luz. Dos granos de mercurio depositados sobre una superficie pulida nunca se unirán si sus superficies están espolvoreadas con diminutas impurezas, o si la superficie de uno de ellos lo está. Limpia las motas y se fusionarán y serán una. Una película de pecado separa a los hombres de Dios. Y si se quita la película, el hombre habita en el Señor y Dios en él.
III. Eso me lleva a mi último punto: la limpieza progresiva de aquellos que habitan en la luz.
'La sangre de Jesucristo limpia de todo pecado.' Ahora bien, si observan todo el contexto, y eminentemente las palabras un par de versículos después de mi texto, verán que la limpieza aquí referida no es la limpieza del perdón, sino la limpieza de la purificación. Porque las dos cosas se distinguen articuladamente en el versículo noveno: "Él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad". Entonces, para usar términos teológicos, lo que aquí se entiende no es justificación, sino santificación.
Luego hay otra cosa que debe notarse, y es que cuando el Apóstol habla aquí de la sangre de Cristo, no está pensando en esa sangre derramada en la Cruz, el sacrificio expiatorio, sino en esa sangre transfundida en las venas. , la fuente allí de nuestra nueva vida. El Antiguo Testamento dice que 'la sangre es la vida'. No importa que la afirmación sea científicamente correcta; transmite la idea de tiempo, que subyace a gran parte de la enseñanza del Antiguo y Nuevo Testamento. Y cuando Juan dice que la sangre de Jesús limpia de 'todo pecado', dice exactamente lo mismo que dijo su hermano Pablo: 'la ley del espíritu de vida en el señor me libera de la ley del pecado y de la muerte'. Es decir, se nos concede una creciente limpieza del dominio y del poder del pecado, si tenemos la vida de Jesucristo soplada en nuestras vidas. La metáfora es muy fuerte. Nos dicen, no sé nada de la verdad, que a veces ha sido posible reanimar a un moribundo transfundiendo en sus venas sangre de otro. Ésa es una imagen de la única manera en que usted y yo podemos liberarnos de la tiranía que nos domina. Debemos tener la vida de Cristo como principio animador de nuestras vidas, el espíritu de Jesús que nos emancipa del poder del pecado y de la muerte.
Como puede ver, hay dos aspectos de la gran obra de Cristo que se nos presentan bajo esa metáfora de la sangre en su doble forma: primero, derramada por nosotros, los pecadores, en la Cruz; segundo, tal como se vierte en nuestras venas día a día. Eso funciona con una limpieza progresiva. Cubre todo el terreno de toda posible iniquidad. El perdón es mucho, la purificación es más. El sacrificio en la Cruz es la base de todo, pero ese sacrificio no agota lo que Cristo hace por nosotros. Murió por nuestros pecados y vive para nuestra santificación. Él murió por nosotros, vive en nosotros. Porque Él murió, somos perdonados; porque Él vive, somos purificados. Sólo recuerda el 'si' de John. La 'sangre de Jesús nos limpiará progresivamente hasta limpiarnos de todo pecado', con la condición de que 'andemos en la luz', y no de otra manera. Si la dirección principal de nuestra vida es hacia la luz; Si buscamos, mediante aspiración, esfuerzo y elección deliberada, vivir en santidad, entonces, y no de otra manera, el poder de la vida de Jesucristo nos librará del poder del pecado y de la muerte.
Ahora bien, mi texto presupone que las personas a quienes se dirige y a quienes concierne ya han pasado de las tinieblas a la luz, si no del todo, sí en germen. Pero para aquellos que aún no lo han superado, hay algo que decir antes de mi texto. Y Juan lo dice inmediatamente; aquí está: 'Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo, y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo por nuestros pecados, sino por el mundo entero.' Así que tenemos que comenzar con la sangre derramada por nosotros, los medios de nuestro perdón, y luego tenemos el avance de la sangre rociada sobre nosotros, los medios de nuestra limpieza. Si por fe humilde tomamos al Señor moribundo como nuestro Salvador y el canal de nuestro perdón, obtendremos el perdón de nuestros pecados. Si escuchamos la voz que dice: 'En algún momento erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz', tendremos comunión con el Señor viviente y conoceremos cada día más del poder de Su sangre limpiadora, haciéndonos 'aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en la luz'.
 

	1 Juan ii. 7, 8—EL MANDAMIENTO, ANTIGUO PERO NUEVO
'No os escribo mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio... Además os escribo un mandamiento nuevo, que es verdadero en él y en vosotros.'—1 Juan ii. 7, 8.
Las palabras más simples pueden contener los pensamientos más profundos. Quizás los ángeles y los niños pequeños hablen de manera muy parecida. Esta carta, como todos los escritos de Juan, es transparente en el habla, profunda en el pensamiento, clara y profunda, como los abismos en medio del océano. Sus términos son tales que un niño puede entenderlos; sus frases son breves y poco artificiales: no razona, declara; no tiene argumentos ni retórica, pero nos enseña las verdades más profundas y nos muestra que nos acercamos más al centro mediante la intuición que mediante la lógica.
Ahora bien, las palabras que he tomado para mi texto son muy características del estilo de este Apóstol. Tiene una verdad grande y de amplio alcance que proclamar, y la expresa de la manera más simple e inartificial, poniendo lado a lado dos frases sencillas, y nos estimula con la yuxtaposición, llevándonos a sentir lo que buscamos y, por lo tanto, a tomar nuestra decisión. propios, las grandes lecciones que hay en ellos. Entonces, permítanme intentar resaltarlos.
I. Y la primera que me llama la atención es: 'la palabra' es 'un mandamiento'.
Ahora bien, con "la palabra" aquí el Apóstol obviamente se refiere, ya que habla de ella como lo que estos cristianos asiáticos "oyeron desde el principio", la verdad inicial que fue presentada para su aceptación en la historia de la vida y muerte de Jesús. Cristo. Ésa era 'la palabra' y, dice, precisamente por ser historia es mandamiento; sólo porque fue la Revelación de Dios es una ley. Dios nunca nos dice nada simplemente para que seamos sabios. El propósito de todo discurso divino, ya sea en Sus grandes obras en la naturaleza, o en las voces de nuestra propia conciencia, o en las sílabas que tenemos que reconstruir a partir de los complicados ruidos de la historia del mundo, o en este libro, o en el Verbo Encarnado, donde todas las sílabas errantes se reúnen en una sola palabra: el propósito de todo lo que Dios dice a los hombres es primeramente que sepan, pero para que sabiendo, hagan; y aún más de lo que pueden ser. Y así, en la medida en que cada conocimiento religioso tiene en sí la capacidad de dirigir la conducta, toda la palabra de Dios es un mandamiento.
Y, si eso es cierto respecto de otras revelaciones y manifestaciones que Él ha hecho de sí mismo, lo es especialmente respecto del resumen de todo en el Verbo Encarnado, y en Sus palabras, y en las palabras que nos dicen de su vida y de su muerte. Así que, cualesquiera que sean las verdades que puedan existir, y hay muchas que, por supuesto, tienen sólo una relación remota, si es que tienen alguna, con la vida y la conducta, cada fragmento de verdad cristiana tiene un control directo sobre la vida de un hombre y trae consigo una obligación estricta.
Ahora, la Revelación de Dios en el señor, 'la Palabra que habéis oído desde el principio', que, supongo, correspondería aproximadamente con lo que se nos dice en nuestros cuatro Evangelios; La palabra que estos cristianos asiáticos oyeron al principio, la buena nueva que les fue presentada en medio de sus tanteos y venturas, exigía, en primer lugar, confianza absoluta, la sumisión de la voluntad así como el asentimiento del entendimiento. . Pero también exigía imitación, porque Jesucristo les fue revelado, como a nosotros, como la realización encarnada del ideal de humanidad; y lo que Él es, el conocimiento de que Él es aquello, nos obliga a intentar serlo a nuestro vez.
Y más que eso, hermanos, la Cruz de Cristo es un mandamiento. Porque lo mutilamos miserablemente, y pecaminosa y neciamente limitamos su aplicación y su poder, si sólo lo reconocemos -iba a decir principalmente- como la base de nuestra esperanza y de lo que llamamos nuestra salvación, y no lo hacemos. reconocerlo como el ejemplo obligado de nuestra vida, que estamos obligados a traducir en nuestra práctica diaria. Jesucristo mismo nos ha dicho que de muchas maneras, nunca más conmovedora y maravillosamente que cuando en respuesta a la petición de un puñado de griegos de verlo, respondió con la palabra que no sólo declaraba lo que era obligatorio para Él, sino también lo que era obligatorio para todos nosotros, y por cuya falta todos los grandes dones de la mente griega finalmente se pudrieron en la sensualidad, cuando dijo: "Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo, pero si muere da mucho fruto' y luego continuó diciendo: 'el que ama su vida, la perderá'.
Entonces, hermanos, 'la palabra que oísteis al principio', la historia de Cristo, su vida y su muerte, es un mandamiento estricto. Ahora bien, esta es una de las bendiciones del cristianismo: que todo lo que era difícil y desesperado, que a veces provocaba desesperación, así como también provocaba esfuerzos feroces en otras, en la concepción de la ley o el deber tal como están fuera de nosotros, se transforma en la tierna palabra: 'si me amáis, guardad mis mandamientos'. Si alguno Me sirve, que... 'Sígame'. Es una ley; es 'la ley de la libertad'. De modo que no habéis hecho todo lo necesario cuando habéis aceptado la enseñanza de Cristo en las Escrituras y la enseñanza de las Escrituras acerca de Cristo. Tampoco habéis hecho todo lo necesario para abrazarlo y aferraros simplemente a su Cruz, reconociendo en ella el medio y la prenda de vuestra aceptación ante Dios, y el fundamento y ancla de toda vuestra esperanza. Hay algo más por hacer. El Evangelio es un mandamiento, y los mandamientos requieren no sólo asentimiento, no sólo confianza, sino obediencia práctica. El 'antiguo mandamiento' es la 'palabra que habéis oído desde el principio'.
II. El viejo Cristo es perpetuamente nuevo.
El Apóstol continúa, en las últimas palabras de mi texto, diciendo: "¿Qué cosa" (es decir, esta combinación de lo viejo y lo nuevo) "es verdadera en Él y en vosotros". 'Verdadero en Él', es decir, Cristo, el viejo Cristo que fue declarado a estos cristianos asiáticos mientras andaban a tientas en medio de las ilusiones de su paganismo, se está volviendo perpetuamente nuevo a medida que surgen nuevas circunstancias y se exigen nuevos deberes. y los nuevos días llegan con nuevas cargas, esperanzas, posibilidades o peligros. La perpetua novedad del viejo Cristo es lo que se enseña aquí.
Supongamos que uno de estos hombres en Éfeso escuchara por primera vez la historia de que allá en Judea se había vivido la manifestación de Dios en carne, y que Él, en Su maravilloso amor, había muerto por los hombres, para que pudieran ser salvos del mal. control de sus pecados. Y supongamos que ese hombre que apenas podía ver, ya hubiera visto eso y se aferrara a ello. Era cristiano, pero el Cristo que discernió cuando lo discernió por primera vez a través de las nieblas, y el Cristo que tuvo en su vida y en su corazón, después de, digamos, veinte años de vida cristiana, son muy diferentes. El viejo Cristo permaneció, pero el viejo Cristo fue haciéndose nuevo día a día, según las nuevas necesidades y posiciones. Y esa será nuestra experiencia si tenemos un verdadero cristianismo en nosotros. El viejo Cristo en quien confiábamos al principio pudo hacer por nosotros todo lo que le pedimos que hiciera, pero al principio no le pedimos ni la mitad de lo suficiente, y al principio no aprendimos ni un diezmo de lo que había en Él. Supongamos, por ejemplo, que un gran barco se acerca a una balsa con marineros náufragos a bordo y, en la oscuridad de la noche, los traslada a la seguridad de su cubierta. Saben lo seguros que están, saben lo que los ha salvado, pero ¿qué saben comparado con lo que sabrán antes de que termine el viaje de todas las reservas de energía y provisiones que hay en él? Cristo viene a nosotros en la oscuridad y nos libra. Lo conocemos como nuestro Libertador desde el primer momento, si realmente lo hemos captado. Pero será necesario pasar el verano y el invierno con Él, durante muchos días y años largos, antes de que podamos tener una comprensión parcialmente adecuada de todo lo que hay en Él.
¿Y qué nos enseñará las profundidades de Cristo y cómo se vuelve nuevo para nosotros? Bueno, confiando en Él, siguiéndolo y mediante el ministerio de vida. Algunos de nosotros, no tengo ninguna duda, podemos recordar los días pasados en los que el dolor cayó sobre nosotros, devastador y casi aplastante; y luego cosas que habíamos leído mil veces en la Biblia y que creíamos haber creído, ardieron con un nuevo significado y sentimos como si nunca antes hubiéramos entendido nada de ellas. El Cristo que está con nosotros en las tinieblas, y a quien encontramos capaz de convertirlas, si no en luz, al menos en un crepúsculo solemne no visitado por la esperanza, de que Cristo es más para nosotros que el Cristo que ante todo Aprendí tan poco para saber. Y las nuevas circunstancias de la vida, sus deberes emergentes, son como los golpes de la pala que limpian la tierra y revelan el tesoro en toda su extensión que adquirimos cuando compramos ese campo. Compramos el tesoro de una vez, pero lleva mucho tiempo contarlo. El viejo Cristo es perpetuamente el nuevo Cristo.
Así, hermanos, el progreso cristiano no consiste en alejarse de los hechos originales, de los elementos del Evangelio, sino en penetrar más profundamente en ellos y sentir más su poder y su alcance. Todo Euclides está en las definiciones, axiomas y postulados del principio. Todos nuestros libros son las letras del alfabeto. Y el progreso consiste, no en avanzar más allá, sino en hundirse en esa verdad inicial: "Dios estaba en el Señor reconciliando al mundo consigo mismo".
Podría decir aquí unas palabras sobre otra fase de esta perpetua novedad del viejo Cristo, es decir, en su adaptación para hacer frente a todas las complicaciones, perplejidades y problemas de cada época sucesiva. A la Iglesia le ha llevado mucho, mucho tiempo descubrir y formular, con razón o sin ella, lo que ha descubierto en el Señor. Las conclusiones que se pueden extraer de la simple verdad del Evangelio, las presuposiciones en las que se basa, requieren todos los esfuerzos de toda la Iglesia a través de todos los tiempos y los trascienden a todos. Y me atrevo a decir, aunque pueda parecer un dogma sin fundamento, que para los cuestionamientos sociales, morales y políticos de esta generación, la respuesta se encuentra en Él. Él, y sólo Él, interpretará cada generación para sí misma y satisfará sus clamorosas necesidades. No hay otro para el mundo de hoy sino el viejo Cristo con el nuevo aspecto que requieren las nuevas condiciones.
¿Alguna vez te has dado cuenta de lo notable que es y, a mi entender, de lo valioso que es como argumento a favor de la verdad del cristianismo, que Jesucristo llegue a esta, como a todas las generaciones, con aire de pertenencia? ¿lo? Pensemos en la diferencia entre el aspecto que Platón o Sócrates presentan al mundo de hoy y el aspecto que presenta ese Señor. No necesitas quitarle nada. No se comprometió a hacer ninguna afirmación que el progreso del pensamiento o del conocimiento haya hecho estallar. Él está hoy ante el mundo y se adapta a sus necesidades tan estrechamente como lo hizo con las de los hombres de su propia generación. El viejo Cristo es el nuevo Cristo.
III. Por último, en la vida cristiana el antiguo mandamiento es perpetuamente nuevo.
'Lo cual es verdad... en ti.' Es decir, 'el mandamiento que recibisteis al principio', cuando recibisteis a Cristo como Salvador, tiene en sí mismo el poder de adaptarse a todas las nuevas condiciones a medida que puedan surgir, y se sentirá cada vez más estricto y estricto. exigir cada vez más una conformidad más total y barrer cada vez más su círculo alrededor de toda la vida humana. Porque el resultado de toda obediencia es que la concepción del deber se vuelve más clara y más estricta. 'Si alguno quiere hacer Su voluntad', la recompensa será que verá cada vez más la altura de esa voluntad, la longitud, el ancho, la profundidad y la altura de la posible conformidad del espíritu humano con la voluntad de Dios. Y así, a medida que avancemos en obediencia veremos avances no alcanzados ante nosotros, y cada nuevo paso de progreso declarará más plenamente cuánto queda por lograr. En nosotros el "antiguo mandamiento" será siempre nuevo.
Y no sólo eso, sino que perpetuamente, con el creciente alcance y rigor de la obligación, se sentirá una sensación cada vez mayor de nuestro fracaso en cumplirla. El carácter se construye, para bien o para mal, poco a poco. La conciencia se aviva cuando se la escucha y se ahoga cuando se la descuida. Una pequeña mota de barro en el manto de una virgen vestal o en el plumaje de un cisne llamará la atención, mientras que una salpicadura veinte veces mayor pasará desapercibida en los harapos de algún caminante manchado por el viaje. Cuanto más puros seamos, más nos sabremos impuros.
Así, hermano mío, se abre ante nosotros un curso interminable en el que toda la bienaventuranza que pertenece al mantenimiento y preservación de convicciones antiguas, amigos de toda la vida y verdades familiares, y toda la bienaventuranza antitética que pertenece al gozo de ver, se eleva. sobre nuestro horizonte como un nuevo planeta con luz brillante, estarán unidos en nuestra experiencia. Seremos a la vez conservadores y progresistas; aferrándose al antiguo Cristo y al antiguo mandamiento, y descubriendo que ambos contienen infinitas novedades. El baúl es viejo; cada verano trae hojas frescas. Y por fin podemos tener la esperanza de llegar a la nueva Jerusalén y beber el vino nuevo del Reino, y aun así descubrir que el viejo amor permanece y que el nuevo Cristo, cuya presencia hace los nuevos cielos y la nueva tierra, es " el mismo ayer, hoy y siempre», el viejo Cristo a quien, entre las sombras de la tierra, intentamos amar y copiar.
 

	1 Juan ii. 14— FUERZA JOVEN
'Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno.'—1 Juan ii. 14.
'¿Qué voy a ser?' es la pregunta que presiona a los jóvenes para que den un paso de las irresponsabilidades de la niñez hacia la juventud. Pero, desgraciadamente, la pregunta suele quedar resuelta cuando se ha elegido un oficio o una profesión. Significa, correctamente entendido, mucho más que eso. '¿Qué voy a hacer de mí mismo?' '¿Qué ideal tengo ante mí, hacia el cual presiono constantemente?' Es una pregunta que quisiera poner en los corazones de todos los que ahora me escuchan. Porque la miseria y la razón del fracaso de tantas vidas es simplemente que la gente nunca ha mirado esa pregunta cara a cara ni ha tratado de responderla, sino que va a la deriva y deja que las circunstancias los determinen. Y, por supuesto, en un mundo como este, esas personas seguramente resultarán como un número tan inmenso de personas: fracasos en lo que respecta a todos los propósitos de Dios para la humanidad. La ausencia de un ideal claro es la miseria y la pérdida de todos los jóvenes que no lo poseen.
Así que aquí en mi texto está la noción de un anciano de lo que los jóvenes deberían ser y pueden ser. 'Vosotros sois fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno'.
Así dijo el anciano Juan a algunos de sus oyentes en estas corruptas ciudades asiáticas. No era simplemente un hermoso ideal pintado en el vacío, sino que era un retrato de jóvenes cristianos reales en estas pequeñas iglesias asiáticas. Y me gustaría que algunos de ustedes tomaran como suyo este ideal realizado y se ocuparan de que sus vidas se conformaran a él.
Hay tres puntos aquí. El Apóstol, ante todo, señala la fuerza, que es algo más que la mera fuerza física, propia de la juventud. Luego nos deja ver la fuente secreta de esa fuerza: 'Tenéis la palabra de Dios permanente en vosotros'. Y luego muestra el campo en el que debe ejercerse y la victoria que asegura: "Y habéis vencido al maligno". Ahora permítanme abordar brevemente estos tres puntos uno tras otro.
I. Primero, entonces, note aquí la fuerza que ustedes, los jóvenes, deben codiciar y aspirar.
No es simplemente la fuerza física propia de su edad, ni la mera vitalidad y vigor no desgastados que las penas, los cuidados y las responsabilidades no han disminuido ni debilitado. Estos son regalos grandes y preciosos. Nunca sabemos lo valiosos que son hasta que se nos escapan. Estos son dones grandes y preciosos, que deben conservarse durante el mayor tiempo posible, mediante la pureza y la moderación, y que deben usarse para propósitos elevados y grandiosos. Pero la fuerza que hay en los músculos y en los músculos no es la fuerza de la que aquí habla el Apóstol, ni nada que pertenezca simplemente a la etapa natural de vuestro desarrollo, ya sea puramente físico o puramente mental. Sansón era un hombre mucho más débil que el pobre pequeño judío "cuya presencia corporal era débil y su habla despreciable", y que todos sus días llevaba consigo ese "aguijón en la carne". No es vuestro cuerpo el que debe ser fuerte, sino vosotros mismos.
Ahora bien, el fundamento de toda verdadera fuerza reside aquí, en una voluntad buena y fuerte. En este mundo, a menos que un hombre haya aprendido a decir "¡No!" y si lo dice muy decididamente y lo mantiene, nunca llegará a nada bueno. Dos palabras contienen el secreto de la vida noble: "¡Resiste!" y '¡Persiste!' Y la verdadera fuerza de la virilidad reside principalmente en esto: que, a pesar de todos los antagonismos, obstáculos, voces y cosas que se alzan contra ti, habiendo resuelto en gran medida, haces en gran medida lo que has resuelto, y habiendo dicho: "Lo haré". !' Que ni los hombres ni los demonios os induzcan a decir: 'No lo haré'. Puedes estar seguro de que ser débil en esta dirección es ser débil en todo momento. Las pasiones fuertes hacen a los hombres débiles. Y una voluntad fuerte es el fundamento, en este mundo malvado y antagónico en el que vivimos, de toda fuerza real.
Pero entonces la fuerza que quiero que busquen y se esfuercen por cultivar debe ser una fuerza de voluntad fundada en una razón fuerte. La determinación no iluminada es obstinación, y la obstinación es debilidad. Una mula puede ganarte en eso: 'No seáis como la mula, que no tiene entendimiento'. Una resolución que no tenga en cuenta todos los hechos del caso, ni se deje influenciar por ellos, no tiene derecho a llamarse firme. Es sólo, para citar un dicho moderno (no sé si es cierto para la persona a la que se aplicó originalmente o no), es "sólo un listón pintado para que parezca hierro". La obstinación poco inteligente es una locura, como la conducta de un hombre que se apega a su pico y a su tarea en una cantera después de que la corneta le ha advertido de una explosión inminente que lo hará volar en átomos.
Pero eso no es todo. Una voluntad fuerte, iluminada por un fuerte rayo de luz del entendimiento, debe ser guiada y gobernada por una mano fuerte extendida por la Conciencia. "Me gustaría" es el lema del débil. "Lo haré" puede ser el lema de un tonto obstinado. "Debo, pues, que Dios me ayude, y aunque el diablo me lo impida, lo haré", es de un hombre. La conciencia es el rey. Obedecerlo es ser libre; descuidarlo es ser un esclavo.
¿No es este un mejor ideal para la vida que acumular posesiones externas, sin importar cómo lo consigas? Habrá que tener en cuenta mil cosas que pueden ayudar o dificultar la prosperidad y el éxito exteriores. Pero nadie puede impedirte que trabajes en tu carácter y consigas convertirlo en lo que debe ser; y formar el carácter es el fin de la vida. 'Ser débil es miserable, hacer o sufrir'. ¡Sí! eso es cierto, aunque Milton lo puso en la boca del diablo. Y sólo hay una fuerza que perdurará, 'porque aun los jóvenes desmayarán y se cansarán, y los jóvenes desfallecerán por completo'. Pero la fuerza de una voluntad fija, iluminada y guiada por la conciencia, que gobierna al hombre y es gobernada por los cielos, nunca desfallecerá ni se debilitará. Ésta es la fuerza que debemos buscar y que os pido que convirtáis en el objetivo consciente de vuestras vidas.
II. Ahora fíjate, en segundo lugar, cómo conseguirlo.
'Sois fuertes y la Palabra de Dios permanece en vosotros'. Aquellos jóvenes cristianos asiáticos que Juan tenía en sus ojos habían aprendido el secreto y las condiciones de esta fuerza; y no sólo eran fuertes en sus miembros y tendones, o en su vitalidad elástica y elástica de vigor juvenil, mental y espiritual, sino que lo eran porque 'la Palabra de Dios moraba en ellos'. Ahora bien, hay dos significados de esa gran expresión, ambos frecuentes en el Evangelio de Juan, y creo que ambos transferidos a esta Epístola, cada uno de los cuales puede darnos una palabra de consejo. Por 'la Palabra de Dios', tal como yo la entiendo, se entiende (tal vez debería decir ambas, pero, en todo caso, cualquiera de las dos) la revelación de la verdad de Dios en las Sagradas Escrituras, o la revelación personal de la voluntad y la naturaleza de Dios. Dios en el señor nuestro Señor. Cualquiera que sea el significado de estos dos significados (y en el fondo llegan a ser uno) le atribuimos a esta expresión, extraemos de ellos una exhortación. Permítanme decir esto muy brevemente.
Entonces, déjame decirte que si quieres ser fuerte, deja que la verdad de las Escrituras ocupe, llene y esté siempre presente en tu mente. Hay poderes para gobernar y dirigir toda conducta, poderes motrices del más fuerte carácter en estas grandes verdades de la revelación de Dios. Están destinados a influir en un hombre en todas sus acciones, y nos corresponde a nosotros hacer que los más grandes y solemnes de ellos influyan en las cosas más pequeñas de nuestra vida diaria. Supongamos ahora que vas a tu trabajo y surge en tu camino alguna pequeña dificultad, o que alguna molestia trivial altera tu temperamento, o que de repente surge sobre ti alguna tentación acechante. Supongamos que su mente y su corazón estuvieran saturados de la verdad de Dios, de los grandes pensamientos de Su ser, de Su amor, de Su justicia, de la muerte de Cristo por usted, de la presencia de Cristo con usted, de la tutela de Cristo sobre usted, de la voluntad presente de Cristo que deberías caminar en Sus caminos, de las brillantes esperanzas del futuro, y la visión solemne de ese gran Trono Blanco y la retribución que de allí fluye, ¿crees que te sería posible caer en el pecado, ceder a la tentación, ¿Estar molesto por cualquier irritación o molestia, o sobrecargado por algún deber? ¡No! Quien vive con los pensamientos que Dios nos ha dado en Su Palabra, familiares a Su mente y al alcance de Su mano, tiene en él un brazalete contra toda posible tentación, una prueba que develará la corrupción escondida en las más dulces seducciones, y un tranquilizador poder que mantendrá su corazón quieto y sereno en medio de las agitaciones. Si la Palabra de Dios en ese sentido inferior de los principios involucrados en el evangelio de Jesucristo, mora en vuestros corazones, a la serpiente le serán quitados los colmillos. Si bebes cualquier cosa mortífera, no te hará daño y 'serás fuerte en el Señor y en el poder de su fuerza'.
Traiga las verdades más grandes que pueda encontrar para que influyan en los deberes más pequeños, y los deberes pequeños se harán grandes para igualar los principios mediante los cuales se realizan. Reducir las leyes de Jesucristo a las pequeñas cosas, porque, en nombre del sentido común, si nuestra religión no está destinada a regular las nimiedades, ¿qué debe regular? La vida se compone de bagatelas. Hay media docena de crisis en el transcurso de tu vida, pero hay mil cosas triviales en el transcurso de cada día. Sería un pobre principio regulador que controlara las crisis y nos dejara solos para gestionar las nimiedades de la mejor manera posible.
Pero para que haya esta operación continua de los motivos y principios involucrados en el evangelio en nuestra vida diaria, debemos tenerlos muy cerca de nuestra mano, listos para ser asidos. El soldado que marchara a través del país enemigo, habiendo dejado su arma en manos de algún seguidor del campamento, probablemente recibiría un disparo antes de obtener su arma. Recuerdo haber atravesado el Mar Rojo; en la desembocadura, donde la entrada es estrecha y las corrientes son fuertes, cuando el barco se acerca al lugar peligroso, los hombres toman sus posiciones en los lugares designados, y las pesadas anclas se aflojan y están listas para ser echadas en un instante si el El remolino de la corriente arrastra el barco a una peligrosa proximidad al arrecife. No es momento de cortar las amarras de las anclas cuando la quilla rechina contra las rocas coralinas. Y no es momento de tener que buscar nuestras armas cuando la tentación repentina salta sobre nosotros como un hombre fuerte armado. Debes familiarizarte con ellos mediante la meditación devota, la reflexión frecuente, la oración y el estudio de la Palabra de Dios, si quieres que te sean de alguna utilidad. Y me temo que el último libro en el mundo que muchos hombres y mujeres jóvenes piensan en sentarse a leer, de manera sistemática y coherente, sea la Biblia. Leerás sermones y otros libros religiosos; leerás periódicos, folletos, novelas; pero la Escritura, en su totalidad, es un libro extraño para miles de hombres que se llaman a sí mismos cristianos. Y por eso son débiles. Si queréis ser fuertes, 'dejad que la Palabra de Dios more en vuestros corazones'.
Y luego, si tomamos el otro punto de vista, que en el fondo no es otro, del significado de esta frase, y lo aplicamos más bien a la palabra personal, Jesucristo mismo, eso nos dará otra exhortación, y es, dejemos que Jesucristo en vuestros corazones y mantenedlo allí, y Él os hará fuertes. Creo que no es una metáfora ni una forma exagerada de poner la continuidad de la influencia del ejemplo y las enseñanzas de Cristo en los corazones y las mentes de los hombres, cuando nos dice que 'si alguno abre la puerta, entrará y cenará'. con él.' Quiero instarles a pensar que es posible, en un simple hecho literal, que ese Divino Salvador, que estaba 'en el Cielo' mientras caminaba sobre la tierra, y camina sobre la tierra hoy, cuando ha regresado a su país natal. Cielo, para entrar en mi espíritu y el tuyo, y realmente morar dentro de nosotros, la vida de nuestras vidas, 'la fuerza de nuestros corazones y nuestra porción para siempre'. El resto de nosotros podemos ayudarnos unos a otros mediante la fuerza administrada desde fuera; Jesucristo entrará en vuestros corazones, si se lo permitís, en su misma dulzura y omnipotencia de poder, y soplará su propia gracia en vuestra debilidad, fortaleciéndoos como desde dentro. Otros pueden ayudarte desde afuera, como colocas una banda de hierro alrededor de un pilar de ladrillos demasiado pesado y desmoronado para evitar que se derrumbe, pero Él pasará a nosotros cuando introduces una barra de hierro a través del centro de la columna. , y hazlo fuerte por dentro, y seremos fuertes si Jesucristo habita en nosotros. Abrid la puerta, queridos jóvenes amigos; dejad que Cristo entre en vuestros corazones, lo cual Él hará si no se lo impidís y si se lo pedís. Confía en Él con simple confianza en Él para todo. La fe es 'la puerta'; la puerta no es nada en sí misma, pero cuando se abre admite al huésped. Así que dejad que ese Maestro venga y permanezca, y lo oiréis deciros, como dijo antaño: '¡Hijo! Mi gracia es suficiente.' ¡Qué modesto es! ¡Suficiente! ¡Un océano suficiente para llenar un dedal! 'Mi gracia es suficiente para ti; y mi fuerza se perfecciona en la debilidad.'
III. Ahora, por último, observemos el campo en el que debe ejercerse la fuerza y la victoria que asegura. "Habéis vencido al malvado".
Hay una batalla para todos nosotros, en la que no necesito insistir, el conflicto con el mal alrededor y con el mal interior, y con el príncipe de las legiones de las tinieblas en batalla, a quien el Nuevo Testamento nos ha revelado más claramente. Vosotros, los jóvenes, tenéis muchas ventajas en el conflicto; También tienes algunas desventajas especiales. Tienes pasiones fuertes, no tienes mucha experiencia, no sabes cuán amargos son los posos de la copa cuyas burbujas espumosas parecen tan atractivas y cuyo centímetro superior tiene un sabor tan dulce. Pero, por otra parte, todavía no habéis contraído hábitos que resultan miserables y, al parecer, imposibles de romper, y el mundo todavía está ante vosotros.
No puedes empezar demasiado pronto a elegir tu bando. Y aquí está el único lado en el que la victoria es posible para un hombre: el lado de Jesucristo, que enseñará a tus manos a la guerra y a tus dedos a luchar.
Note esa frase notable: "Habéis vencido al maligno". Está hablando a jóvenes cristianos ante quienes puede parecer que se encuentra la batalla y, sin embargo, habla de su conquista como un hecho consumado y como algo detrás de ellos. ¿Qué significa eso? Significa esto, que si tomas servicio en el ejército del Señor y, por Su gracia, decides ser Su fiel soldado hasta el final de tu vida, ese acto de fe, que te inscribe como Suyo, es en sí mismo la victoria que garantiza, si Continuará, toda la conquista en el tiempo.
Solía haber una vieja superstición que...
'¿Quién arroja la vida del principal enemigo?
Su partido vence en la lucha';
y quienquiera que haya ejercido, aunque sea imperfecta y débilmente, la fe en el Señor, el Señor, ha conquistado al diablo y todas sus obras, y Satanás es de ahora en adelante un Satanás vencido, y la batalla, en esencia, se completa incluso en el acto de su siendo iniciado.
'Esta es la victoria que vence al mundo, incluso a nuestra fe'; no sólo porque nuestra confianza en el señor es el toque de corneta que convoca a la guerra y sacude el yugo del tirano, sino que también es el medio por el cual nos unimos a Aquel que ha vencido y hacemos nuestra su victoria. Él ha luchado contra nuestro antagonista en el desierto una vez, en Getsemaní dos veces, en la Cruz tres veces; y la conquista perfecta en la que Jesús ató al hombre fuerte y despojó sus bienes puede llegar a ser, y llegará a ser, vuestra conquista, si os unís a ese querido Señor por simple fe en Él.
¡Qué cosa tan valiosa es que puedas comenzar tu virilidad independiente con una conquista que te traerá la victoria definitiva y suprema! Todavía tendrás que luchar, pero sólo tendrás que luchar contra destacamentos. Si confiáis en el cielo, habéis conquistado el cuerpo principal del ejército, y en el futuro sólo tendréis que luchar contra los rezagados. El que ama a Jesús y se ha entregado a Él, ha clavado al dragón en el suelo por su cabeza, y aunque puede 'agitar el horror escamoso de su cola doblada' y entrelazar sus repugnantes anillos a su alrededor, ha conquistado , y él está conquistando, y vencerá. Sólo que se aferre a la mano que le da fuerza con su tacto.
Queridos jóvenes amigos, ¿servirán en este ejército? ¿Quieres ser débil o fuerte? ¿Quieren que sus vidas sean victoriosas, independientemente de lo que les suceda en términos de prosperidad o fracaso exterior? Entonces entregaos a este Señor. Su voz os llama a ser sus soldados. Él cubrirá vuestras cabezas en el día de la batalla. Él os fortalecerá 'con poder por Su Espíritu en el hombre interior'. Él esconderá Su Palabra en tu corazón para que no ofendas contra Él. Él morará dentro de ti para hacerte fuerte en tu más extrema debilidad y victorioso sobre tu enemigo más poderoso; y en esa señal conquistaréis y 'seréis más que vencedores por medio de Aquel que os amó'.
Oh, oro para que puedan hacerse la pregunta: '¿Qué voy a ser?' y puede responderle: 'Voy a ser fuerte en el Señor y en el poder de su fuerza'; y vencer, como él también venció, al mundo, a la carne y al diablo.
 

	1 Juan ii. 17—RÍO Y ROCA
'El mundo y sus concupiscencias pasan, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.'—1 Juan ii. 17.
Juan ha estado dando el encargo solemne de no amar al mundo ni a las cosas que hay en él. Ese cargo estaba dirigido a "niños", "jóvenes", "padres". Ya sea que estas designaciones se tomen como referencias al crecimiento y madurez de la experiencia cristiana o a la edad natural, igualmente transmiten la lección de que ninguna edad ni etapa está más allá del peligro de ser arrastrada por el amor del mundo, o más allá de la necesidad del amor del mundo. desanimación solemne de ello.
Mi texto es la segunda de las razones que da el Apóstol para su ferviente encargo. Por lo tanto, todos lo necesitamos y siempre lo necesitamos; aunque el último domingo de otro año puede ser más apropiado que de costumbre volver nuestros pensamientos en esa dirección. 'El mundo pasa y sus concupiscencias.' Pongamos el puñado de nieve sobre nuestras frentes afiebradas y refresquemos nuestros deseos.
Ahora bien, sólo hay dos cosas expuestas en este texto, que es una gran y maravillosa antítesis entre algo que está en perpetuo flujo y paso y algo que es permanente. Si pudiera aventurarme a expresar los dos pensamientos en forma metafórica, diría que aquí hay un río y una roca. La una, la triste verdad de los sentidos, universalmente creída y universalmente olvidada; el otro, la alegre verdad de la fe, tan poco considerada u operativa en la vida de los hombres.
Os pido, entonces, que miréis conmigo durante unos instantes cada uno de estos pensamientos.
I. Primero, pues, el río, o la triste verdad del sentido.
Ahora observas que hay dos cosas en mi texto de las cuales se predica esta transitoriedad, una 'el mundo', la otra 'su concupiscencia'; el uno fuera de nosotros, el otro dentro de nosotros. En cuanto a lo primero, supongo que sólo necesito recordarles en una frase que lo que Juan quiere decir con "el mundo" no es el globo material en el que habitamos, sino el conjunto total de cosas visibles y materiales, junto con las vidas. de los hombres cuyas vidas están dirigidas y limitadas por lo visible y material, y todos considerados separados de Dios. Eso, y no la mera creación física externa, es lo que él quiere decir con 'el mundo' y, por lo tanto, la desaparición de la que habla no es sólo (aunque, por supuesto, incluye) la decadencia y disolución de las cosas materiales, sino también la decadencia y la disolución de las cosas materiales. la transitoriedad de las cosas que son o tienen que ver con lo visible, y están separadas por nosotros de Dios. Sobre todo esto, dice, está escrita la frase: "Polvo eres y al polvo volverás". Hay un flujo continuo de la corriente. Como el original implica aún más claramente que en nuestra traducción, "el mundo" está en el acto de "desaparecer". Como el lento desplazamiento de las escenas de un panorama móvil que se deslizan, incluso cuando el ojo las mira, y se ocultan detrás de las superficies laterales antes de que el observador haya captado la imagen completa, de manera uniforme, constante, silenciosa y, por tanto, inadvertida. por nosotros, todo está en un estado de continuo movimiento. No hay tiempo presente. Incluso mientras nombramos el momento en que muere. La gota queda suspendida por un instante en el borde, brillando a la luz del sol, y luego cae en el lúgubre abismo que silenciosamente absorbe años y siglos. No hay presente, todo es movimiento.
Hermanos, ese ha sido el lugar común de los moralistas, poetas y predicadores desde el principio de los tiempos; y sería una locura por mi parte suponer que puedo añadir algo a lo impresionante de este pensamiento. Todo lo que quiero hacer es despertarlos para que se lo prediquen a ustedes mismos, porque eso es lo único que es de alguna utilidad.
'Así pasa, en el transcurso de una hora
De la vida mortal, la hoja, el capullo, la flor.'
Pero además de esta transitoriedad externa a nosotros, Juan encuentra una transitoriedad correspondiente dentro de nosotros. "El mundo pasa y sus concupiscencias". Por supuesto, él emplea la palabra "lujuria" en un sentido mucho más amplio que el que nosotros le damos. Para nosotros significa una forma específica y muy fea de deseo terrenal. Con él incluye todo el género: todos los deseos de todo tipo, más o menos nobles o innobles, que tienen como característica la de estar dirigidos, estimulados, alimentados o privados de hambre de las cosas fugaces de esta vida exterior. . Si de este modo un hombre se ha anclado a algo que no tiene permanencia, mientras el cable se mantenga, seguirá el destino de la cosa a la que se ha anclado. Y si perece, él perece, en un sentido muy profundo, con él. Si confiáis en la vasija que hace agua, cuando el agua suba en ella os ahogará, y os iréis al fondo con la embarcación en la que os habéis confiado. Si os embarcáis en el pequeño barco que lleva a Cristo y sus fortunas, llegaréis con Él al puerto.
Pero estos deseos fugaces, de los que habla mi texto, señalan ese triste rasgo de la experiencia humana, que todos superamos y dejamos atrás, y pensamos que tienen muy poco valor, las cosas que una vez para nosotros fueron todo menos el cielo. Hubo un tiempo en que los juguetes y los dulces eran nuestros tesoros, y desde aquel día ¡cuántas esperanzas consumidas hemos tenido todos! ¡Qué poco nos conoceríamos a nosotros mismos si pudiéramos volver a los miedos y anhelos que nos agitaban hace diez, veinte, treinta años! Yacen detrás de nosotros, ya no son parte de nosotros; se nos han escapado, y
"Todos hemos cambiado, poco a poco,
Todo menos la base del alma.
El mismo hombre consciente de sí mismo permanece y, sin embargo, ¡qué diferente es el mismo hombre! Nuestras vidas entonces zigzaguearán en lugar de mantener un curso recto, si dejamos que los deseos que están limitados por cualquier cosa que podamos ver nos guíen y regulen.
Pero, hermanos, aunque sea una digresión de mi texto, no puedo evitar tocar por un momento un pensamiento aún más triste que ese. Hay deseos que permanecen, cuando su gratificación se ha vuelto imposible. A veces la lujuria dura más que el mundo, a veces el mundo dura más que la lujuria; y no se sabe si es más triste. Hay un infierno en la tierra para muchos de nosotros que, habiendo puesto nuestro afecto en algún objeto creado y habiéndolo sido privado de nosotros, estamos dispuestos a decir: '¡Me han quitado mi bondad!' ¿Y qué debo hacer? Y hay un infierno del mismo tipo esperando más allá de esas puertas oscuras a través de las cuales todos tenemos que pasar, donde hombres que nunca desearon nada, excepto lo que el mundo que se les ha escapado de sus dedos reacios podía darles, son encerrados con imposibles. anhelos de un bien desaparecido para siempre. '¡Padre Abrahán! una gota de agua; porque estoy atormentado en esta llama.' A esto es a lo que llegan los hombres si el fuego de su lujuria arde después de retirar sus objetos.
Pero permítanme recordarles que esta fugacidad de la que he estado hablando recibe un trato muy extraño por parte de la mayoría de nosotros. No sé si es de lamentar que esto llegue tan raramente a la conciencia de los hombres. Quizás sea correcto que no siempre sea lo más importante en nuestros pensamientos; pero, sin embargo, no hay ninguna reivindicación para el olvido total al que lo condenamos. La marcha de estos seres fugaces es como la de la caballería con las patas de los caballos envueltas en paja, en la noche, sobre la nieve, silenciosa e inadvertida. No podemos realizar la revolución de la tierra, porque todo participa de ella. Hablamos de estar quietos y giramos por el espacio con una rapidez inconcebible. Con una ilusión similar nos engañamos a nosotros mismos con la noción de estabilidad, cuando todo lo que nos rodea se está desvaneciendo rápidamente. A algunos de ustedes no les gusta que se lo recuerden y piensan que es un aguafiestas. Intentas deshacerte de ese pensamiento, escondes la cabeza en la arena y imaginas que el resto de tu cuerpo no presenta ninguna marca para la flecha del arquero. Ahora bien, seguramente el sentido común dice a todos que si hay algún hecho cierto, claro y aplicable a usted que, de ser aceptado, modificaría profundamente su vida, debe tenerlo en cuenta. Y lo que quiero que hagan ahora, queridos amigos, es mirar cara a cara este hecho, que todos reconocen tan absolutamente que algunos de ustedes están dispuestos a decir: "¿De qué sirvió venir a una capilla para escuchar eso?". ¿Una cosa vieja y raída volvió a sonar en mis oídos? y tenerlo en cuenta a la hora de dar forma a vuestras vidas. ¿Lo has hecho? ¿Tiene? Supongamos que un hombre que viviera en una tierra habitualmente sacudida por terremotos dijera: 'Quiero ignorar el hecho; y voy a construir una casa como si no se esperara un terremoto'; muy pronto se le caería sobre las orejas. Supongamos que un hombre en las laderas heladas de los Alpes dijera: "Voy a ignorar lo resbaladizo y la gravitación", pronto se encontraría, si le quedara algo de conciencia, al fondo de un precipicio, magullado. y sangrado. Y supongamos que un hombre dice: "No voy a tener en cuenta en absoluto la fugacidad de las cosas de la tierra, sino que pretendo vivir como si todas las cosas fueran a permanecer como están"; ¿Qué crees que sería de él? ¿Es un hombre sabio o un tonto? ¿Y eres tú? ¡Él es algunos de ustedes! "Enséñanos, pues, a contar nuestros días para que podamos aplicar nuestro corazón a la sabiduría".
Entonces permítanme decirles que se aseguren de extraer nobles lecciones de estos hechos innegables y sumamente importantes. Hay un tipo de lección que no quiero que usted saque de ella. "Comamos y bebamos, que mañana moriremos" o, para decirlo en una fórmula más vulgar, "Una vida corta y feliz". La mera contemplación de la transitoriedad de las cosas terrenales puede prestarse, y a menudo lo hace, a conclusiones muy innobles, y los hombres extraen de ella el pensamiento de que, como la vida es corta, será mejor que aprovechen de ella tanto disfrute sensual como puedan. .
"Recoged rosas mientras podáis" es una nota clave muy común, pronunciada por poetas del tipo más bajo. Y es un pensamiento que influye en algunos de nosotros, no tengo ninguna duda. O puede haber otra consideración. "Haz heno mientras brilla el sol". 'Apresúrate a hacerte rico, porque no tienes mucho tiempo para hacerlo'; o similar.
Ahora bien, todo eso es sumamente indigno. La verdadera lección que se debe extraer es la vieja y sencilla que nunca está de más gritar a los oídos de los hombres hasta que la hayan obedecido: a saber, 'No pongas tu corazón en lo que no es; y que vuela como un águila hacia el cielo.' Tú, querido hermano, procura que tus raíces bajen a través de la grava de la superficie. ¿Te aseguras de profundizar más que eso? y metiendo tu mano, por así decirlo, a través de la delgada pantalla de papel de seda que se interpone entre tú y el Eterno, toma la mano que encontrarás al otro lado, esperando y lista para estrecharte y sostenerte.
Cuando construyen una nueva casa en Roma, tienen que excavar a veces entre veinte y treinta metros de basura que corre como agua, las ruinas de antiguos templos y palacios, alguna vez ocupados por hombres en el mismo auge de vida en el que nos encontramos ahora. . Nosotros también tenemos que excavar entre las ruinas, hasta llegar a la Roca y construir allí, y construir de forma segura. Retira tus afectos, tus pensamientos y tus deseos de lo fugaz, y fijalos en lo permanente. Si un capitán toma como punto fijo cualquier cosa que no sea la estrella polar, perderá el cálculo y su barco quedará en los arrecifes. Si tomamos cualquier cosa que no sea Dios para nuestro supremo deleite y deseo, pereceremos.
Entonces permítanme decir también que este pensamiento nos estimule a llenar cada momento, tan lleno como sea posible, de trabajo noble y pensamientos celestiales. Estas cosas fugaces son elásticas y puedes poner en ellas todo menos un tesoro infinito. Pensemos en cuáles eran las posibilidades, para cada uno de nosotros, de este año moribundo el 1 de enero; y de cuál ha sido la realización hasta el 28 de diciembre. ¡Tanto que podríamos haber hecho! ¡Qué poco hemos hecho! ¡Cuántas ondas del río han pasado sin traer arena dorada para amontonar en la orilla! "Hemos estado" es una palabra triste; pero, oh, la única palabra triste es: '¡Podríamos haberlo sido!' Y, entonces, ¿os os ocupáis de llenar el tiempo con aquello que es afín a la eternidad, y hacer 'un día como mil años' en las posibilidades y realidades elásticas de la consagración y del servicio?
Además, dejemos que el pensamiento nos ayude a convencernos de la relativa insignificancia de todo lo que puede cambiar. Eso no estropeará ni ensombrecerá ningún gozo verdadero; más bien le añadirá una intensidad que le impida empalagarse o convertirse en enemigo de nuestras almas. Pero el pensamiento aligerará maravillosamente la carga que tenemos que llevar y las tareas que tenemos que realizar. "Pero por un momento", todo se aclara. Había un viejo rabino, hace mucho tiempo, cuyo verdadero nombre prácticamente se perdió, porque todo el mundo lo apodaba 'Rabino Thisalso'. La razón era que tenía perpetuamente en sus labios el dicho sobre todo lo que sucedía: "Esto también pasará". Era un hombre sabio. Vayamos a su escuela y aprendamos su sabiduría.
II. Ahora permítanme decir una palabra, y sólo puede ser una palabra, sobre el segundo de los pensamientos aquí, que designé como la Roca o la alegre verdad de la Fe.
Podríamos haber esperado que la antítesis de Juan al mundo que pasa hubiera sido el Dios que permanece. Pero no expresa así su frase, aunque en ella subyace el pensamiento de la permanencia divina. Más bien, frente al mundo fugaz, pone al hombre permanente que hace la voluntad de Dios.
Por supuesto, hay un sentido muy solemne en el que todos los hombres, incluso aquellos que han vivido exclusivamente para lo que llaman el presente, duran para siempre, y en el que sus actos también lo hacen. Después de la muerte viene el juicio, y los resultados de la eternidad dependen de las acciones del tiempo; y cada pensamiento fugaz vuelve a la mano que lo proyectó, como el boomerang del salvaje australiano que, lanzado, regresa y cae a los pies de quien lo lanzó. Pero eso no es lo que Juan quiere decir con "permanecer para siempre". Se refiere a algo mucho más bendito y elevado que eso; y el siguiente es el curso de su pensamiento. Sólo hay una Realidad permanente en el universo, y esa es Dios. Todo lo demás es sombra y Él es la sustancia. Todo lo demás fue, es y no es. Él es Aquel que fue, es y está por venir, el Ser atemporal y único permanente. La voluntad de Dios es el elemento permanente en todas las cosas materiales cambiantes. Y en consecuencia, quien hace la voluntad de Dios se vincula con la Divina Eternidad y se vuelve partícipe de ese Ser solemne y bendito que vive por encima de la mutación.
La obediencia a la voluntad del cielo es el elemento permanente en la vida humana. Quienquiera que con humildad y confianza busque moldear su voluntad según la voluntad divina y poner en práctica la voluntad de Dios en sus acciones, ese hombre ha atravesado las sombras y se ha aferrado a la sustancia, y participa de la Inmortalidad que adora y sirve. Él mismo vivirá para siempre en la verdadera vida que es la bienaventuranza. Sus obras vivirán para siempre cuando todo lo que se levantó en oposición a la voluntad Divina sea aplastado y aniquilado. Vivirán en Su propia conciencia pacífica; vivirán de las benditas recompensas que traerán a los hacedores. Sus hábitos no necesitarán cambios.
¿Qué harás cuando estés muerto? Tienes que ir a un mundo donde no hay chismes ni tareas domésticas; sin molinos ni oficinas; ni tiendas, ni libros; no hay universidades ni ciencias que aprender. ¿Qué harás ahí? "El que hace la voluntad de Dios permanece para siempre". Si usted ha hecho sus tareas domésticas, y ha tejido e hilado, y ha llevado la contabilidad, y ha comprado y vendido, y ha estudiado y experimentado con una referencia consciente al cielo, está bien. Eso ha hecho que el acto sea capaz de eternidad, y no habrá necesidad de que un hombre así cambie. El material sobre el que trabaja cambiará, pero la sustancia interna de su vida no se verá afectada por el trivial cambio de la tierra al cielo. Mientras pasan las edades infinitas, él estará haciendo exactamente lo que estaba haciendo aquí abajo; sólo que aquí jugaba con fichas, y allá se le confiará el oro y el dominio sobre diez ciudades. Para todos los demás hombres, el cambio que se produce cuando la tierra pasa de ellos, o ellos de ella, es como cuando se cava una zanja a través de una vía de ferrocarril, en la que el expreso entra con estrépito y hay un final. Para el hombre que, en las nimiedades del tiempo, ha estado obedeciendo la voluntad de Dios, y por tanto sirviendo allí a la eternidad y a sus intereses, la trinchera está salvada, y seguirá después de cruzarla tal como lo hizo antes, con el el mismo propósito, los mismos deseos, la misma sumisión y el mismo beber en sí mismo de la plenitud de la vida inmortal.
Hermano, Juan nos dice que la obediencia a la voluntad de Dios trae permanencia a nuestros años fugaces. Pero ¿cómo debemos obedecer la voluntad de Dios? Juan nos dice que el único camino es por el amor. Pero ¿cómo debemos amar a Dios? Juan nos dice que la única manera de amar, amor que es la única manera de obedecer, es conociendo y creyendo el amor que Dios nos tiene. Pero ¿cómo podemos saber que Dios nos ama? Juan nos dice que la única manera de conocer el amor de Dios, que es la única manera de amarlo, que a su vez es la única manera de obedecer, que nuevamente es la única manera de tener una vida permanente, es creer en el señor y su propiciación por nuestros pecados. El río fluye para siempre, pero rodea la base de la Roca de las Edades. Y en Él, por la fe en Su sangre, podemos encontrar nuestro refugio seguro y nuestro hogar eterno.
 

	1 Juan iii. 1— EL AMOR QUE NOS LLAMA HIJOS
'Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios...'—1 Juan iii. 1.
Uno o dos puntos de carácter expositivo servirán para introducir lo que tengo que decir sobre estas palabras.
Supongo que el texto se entiende generalmente como si señalara el hecho de que somos llamados hijos de Dios como la gran ejemplificación de la maravilla de su amor. Ésa es una visión perfectamente posible de la conexión y el significado del texto. Pero si vamos a traducir con perfecta precisión, debemos decir, no "para que seamos llamados", sino "para que seamos llamados hijos de Dios". El significado entonces es que el amor otorgado es el medio por el cual se cumple el designio de que seamos llamados Sus hijos. Lo que Juan nos llama a contemplar con asombro y gratitud no es sólo el hecho de este maravilloso amor, sino también el glorioso fin para el que nos ha sido dado y obra. No parece haber ninguna razón para desdibujar este significado en favor del más vago "eso" de nuestra versión. Dios da su gran y maravilloso amor en el señor, y todos los dones y poderes que viven en Él como fragancia en la rosa. Se puede considerar que todo este generoso otorgamiento de amor, por indescriptible que sea, tiene un gran fin, que Dios considera digno de tal gasto, a saber, que los hombres lleguen a ser, en el sentido más profundo, sus hijos. No es tanto a la contemplación de nuestra bienaventuranza de ser hijos, cuanto a la mirada devota sobre el amor que, por su maravilloso proceso, nos ha hecho posible ser hijos, a lo que estamos convocados aquí.
Nuevamente, encontrará una adición notable a nuestro texto en la versión revisada: "y tales somos". Ahora bien, estas palabras vienen con un gran peso de autoridad manuscrita y de evidencia interna. Están entre paréntesis, una especie de rápido "aparte" del escritor, que expresa su gozosa confianza en que él y sus hermanos son hijos de Dios, no sólo de nombre, sino en realidad. Son la voz de la seguridad personal, la voz del espíritu 'por el cual clamamos Abba, Padre', interrumpiendo por un momento el fluir de la frase, como una respuesta incontenible y alegre al llamado del Padre. Con estas explicaciones veamos las palabras.
I. El amor que se da.
Estamos llamados a venir con nuestros pequeños barcos a medir el contenido del gran océano, a sondear con nuestras cortas líneas el abismo infinito, y no sólo a estimar la cantidad sino la calidad de ese amor que, en ambos aspectos, supera todos nuestros medios de comparación y concepción.
Propiamente hablando, no podemos hacer ni lo uno ni lo otro, porque no tenemos una línea lo suficientemente larga para sondear sus profundidades, ni experiencia que nos dé un estándar con el cual comparar su calidad. Pero todo lo que podemos hacer, Juan quiere que lo hagamos: es decir, mirar y mirar siempre el funcionamiento de ese amor hasta que nos formemos una idea no del todo inadecuada.
No podemos "contemplar qué clase de amor nos ha otorgado el Padre" más de lo que podemos mirar con ojos claros directamente al centro del sol. Pero en cierta medida podemos imaginar las fuerzas tremendas y benéficas que cabalgan sobre sus rayos a distancias que la imaginación desmaya al tratar de captar, y llegan al final de su viaje incansables y listos para su tarea como cuando comenzó. Aquí estamos, a noventa y tantos millones de kilómetros del centro del sistema, pero calentados por su calor, iluminados por sus rayos y tocados para siempre por su poder de mil maneras. Todo eso ha estado sucediendo durante nadie sabe cuántos eones. ¡Cuán poderoso el Poder que produce estos efectos! De la misma manera, ¿quién puede contemplar las ardientes profundidades de esa Divinidad infinita, los ardores de ese amor inconmensurable, incomparable e inconcebible? Pero podemos observar y medir sus actividades. Podemos ver lo que hace y, por lo tanto, hasta cierto punto, entenderlo y sentir que, después de todo, tenemos una medida para lo Inmensurable, una comparación para lo Incomparable, y así podemos "contemplar qué clase de amor nos ha otorgado el Padre". sobre nosotros.'
Así que tenemos que recurrir a la obra de Cristo, y especialmente a su muerte, si queremos estimar el amor de Dios. Según la constante enseñanza de Juan, esa es la gran prueba de que Dios nos ama. La revelación más maravillosa para cada corazón del hombre de lo más profundo de ese corazón Divino reside en el don de Jesucristo. El Apóstol me dice: "Mira qué amor". Me dirijo a la Cruz y veo en ella un amor que no rehuye ningún sacrificio, sino que lo entrega "a Él hasta la muerte por todos nosotros". Me dirijo a la Cruz y veo allí un amor que no es evocado por ninguna amabilidad de mi parte, sino que proviene de la profundidad de su propio Ser Infinito, que ama porque debe, y que debe porque es Dios. Me dirijo a la Cruz y veo allí manifestado un amor que suspira por ser reconocido, que no desea de mí más que la retribución de mi pobre afecto y anhela ver en mí su propia semejanza. Y veo allí un amor que no será desechado por el pecado, las deficiencias y el mal, sino que derrama sus tesoros sobre los indignos, como la luz del sol sobre un muladar. Entonces, atravesando la oscuridad del eclipse y hablándome incluso en el terrible silencio en el que el Hijo del Hombre murió allí por el pecado, 'contemplo' y escucho 'la manera de amor que el Padre nos ha concedido'. ,' más fuerte que la muerte y el pecado, armado con todo poder, más suave que la caída del rocío, ilimitado e interminable, en su medida inmensurable, en su cualidad trascendente: el amor de Dios hacia mí en el señor mi Salvador.
De la misma manera tenemos que pensar, si quisiéramos estimar la 'manera de este amor', que a través y en el gran sacrificio de Jesucristo nos llega el don de una vida divina como la suya. Quizás sea un refinamiento de interpretación demasiado grande; pero ciertamente me parece que esa expresión "darnos su amor" no es del todo lo mismo que "amarnos", sino que hay en ella una profundidad mayor. Puede haber alguna idea de que ese amor mismo es, por así decirlo, infundido en nosotros, y no simplemente de que se nos dan sus consecuencias o señales; como Pablo habla del "amor de Dios derramado en nuestros corazones" por el espíritu que nos es dado. En todo caso, esta comunicación de la vida divina, que en el fondo es amor divino -pues la vida de Dios es el amor de Dios- es su gran don a los hombres.
Sea como fuere, estas dos son las grandes señales, consecuencias y medidas del amor de Dios hacia nosotros: el don de Cristo y lo que es la secuela y el resultado del mismo, el don del Espíritu que se infunde en los espíritus cristianos. Estos dos regalos, que son un solo regalo, abarcan todo lo que el mundo necesita. Cristo por nosotros y Cristo en nosotros deben ser tomados en cuenta si queremos estimar la forma del amor que Dios nos ha otorgado.
Podemos obtener otra medida de la grandeza de este amor si ponemos énfasis (cosa que me atrevo a decir que el escritor no pretendía) en una palabra de este texto, y pensamos en el amor que se nos ha dado a "nosotros", criaturas como somos. . Desde lo más profundo clamamos a Él. No sólo por la voz de nuestras súplicas, sino incluso cuando no hacemos ningún llamado de súplica, nuestra miseria suplica a su corazón misericordioso, y desde las alturas llega sobre nuestra miseria y pecado el torrente de este gran amor, como una catarata, que barre todos nuestros pecados y nos inunda con su propia bienaventuranza y alegría. Cuanto más nos conozcamos a nosotros mismos, más asombrados y agradecidos inclinaremos nuestro corazón ante Él, mientras medimos Su misericordia por nuestra indignidad.
De todas sus obras resuena la misma llamada. Todos ellos nos llaman a ver reflejado en ellos Su amoroso cuidado. Pero la Cruz de Cristo y el don de un Espíritu Divino claman en voz alta a cada oído en tonos de súplica más suplicante y de orden más imperativa de 'mirar cuál amor el Padre nos ha otorgado'.
II. Mire ahora la filiación, que es el propósito de Su Amor dado.
A menudo se ha observado que el apóstol Juan usa para esa expresión "los hijos de Dios", otra palabra de la que usa su hermano Pablo. La frase de Juan quizás se traduciría con mayor precisión como "hijos de Dios", mientras que Pablo, por otro lado, muy rara vez dice "hijos", pero casi siempre dice "hijos". Por supuesto que los niños son hijos y los hijos son niños, pero aún así, la ligera distinción de frase es característica de los hombres, y de los diferentes puntos de vista desde los que hablan de la misma cosa. La palabra de Juan pone énfasis en la naturaleza afín de los hijos con su padre y en su condición inmadura.
Pero sin detenernos en eso, consideremos este gran don y dignidad de ser hijos de Dios, que es el objeto que Dios tiene a la vista en todo el espléndido don de su bondad sobre nosotros.
Ese fin no se alcanza si los cielos nos hacen hombres. Además de eso, tiene que enviar este gran regalo de su amor, para que los hombres que ha creado puedan convertirse en sus hijos. Si tomamos el contexto aquí veremos muy claramente que el escritor traza una amplia distinción entre 'los hijos de Dios' y 'el mundo' de hombres que no los comprenden, y que lejos de ser ellos mismos hijos, ni siquiera saben Los hijos de Dios cuando los ven. Y todavía hay una palabra más profunda y solemne en el contexto. Juan piensa que los hombres (dentro del alcance de la luz y la revelación, en todo caso) están divididos en dos familias: "los hijos de Dios y los hijos del diablo". Hay dos familias entre los hombres.
¡Gracias a Dios, el hijo pródigo en sus harapos entre los cerdos, y tirado junto a los abrevaderos de los cerdos en su inmundicia y sus cáscaras y su fiebre, es un hijo! ¡No hay duda de eso! Tiene estos tres elementos y marcas de filiación de los que ningún hombre se deshace jamás: es de origen divino, tiene una semejanza divina en el sentido de que tiene mente, voluntad y espíritu, y es objeto de un amor divino.
La doctrina del Nuevo Testamento sobre la paternidad de Dios y la filiación del hombre no interfiere en lo más mínimo con estas tres grandes verdades, que todos los hombres, aunque los rasgos de la humanidad común puedan estar casi desfigurados hasta el punto de no ser reconocidos en ellos, Todos somos hijos de Dios porque Él los hizo; que son hijos de Dios porque todavía vive en ellos algo de la semejanza del Padre creador; y ¡bendito sea su nombre! que todos son hijos de Dios porque Él ama, provee y cuida de cada uno de ellos.
Todo eso es bendita y eternamente cierto; pero también es cierto que existe una relación más elevada que aquella a la que se da con mayor precisión el nombre de "hijos de Dios", y a la que en el Nuevo Testamento se limita ese nombre. Si preguntas cuál es esa relación, permíteme citarte tres pasajes de esta Epístola que responderán a la pregunta. 'El que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios', esa es la primera; 'Todo aquel que hace justicia es nacido de Dios', ese es el segundo; "Todo aquel que ama, es nacido de Dios", es el tercero. O para ponerlos todos en una expresión que los contenga a todos, en las grandes palabras de su prólogo en el primer capítulo del Evangelio de Juan se encuentra esto: 'A todos los que le recibieron, les dio poder para llegar a ser hijos de Dios. ' Creer en el Señor con amorosa confianza produce, y hacer justicia y amar a los hermanos, como resultado de esa creencia, prueba el hecho de la filiación en su sentido más elevado y verdadero.
¿Qué implica esa gran palabra por la cual el Todopoderoso nos da un nombre y un lugar como de hijos e hijas? Claramente, primero, una vida comunicada; luego, segundo, una naturaleza afín que será 'pura como Él es puro' y, tercero, crecimiento hasta la plena madurez.
Esta filiación, que no es un mero nombre vacío, es el objetivo y el propósito de los tratos de Dios, de toda la revelación de su amor y, muy especialmente, del gran don de su amor en el Señor. ¿Se ha cumplido ese propósito en ti? ¿Alguna vez has mirado ese gran regalo de amor que Dios te ha dado con el propósito de convertirte en Su hijo? Si es así, ¿te ha convertido en uno? ¿Confías en el cielo, a quien Dios envió para que recibamos la condición de hijos en él? ¿Eres hijo de Dios porque eres hermano de ese Salvador? ¿Has recibido el don de una vida divina a través de Él? Amigo mío, ¡recuerda la sombría alternativa! ¡Un hijo de Dios o un hijo del diablo! Palabras amargas, palabras estrechas, palabras poco caritativas... ¡como las llama la gente! Y creo, y por eso estoy obligado a decirlo, palabras verdaderas, que a vosotros os conviene tomar en serio.
III. Ahora, aún más, permítanme pedirles que observen el gozoso reconocimiento de esta filiación por parte del corazón del niño.
Ya me he referido a la cláusula agregada en la versión revisada, 'y así somos'. Como dije, es una especie de 'apartado' en el que Juan añade a la gran verdad el Amén para él y para sus hermanos y hermanas pobres que trabajan y se afligen en la oscuridad entre las multitudes de Éfeso. Afirma su alegre conciencia y la de ellos de la realidad del hecho de su filiación, que saben que no es un título vacío. Afirma también la posesión actual de esa filiación, comprendiéndola como un hecho, en medio de todas las vulgaridades comunes, los cuidados y los pequeños objetivos de los pequeños días de la vida. "Tales somos" es el "Aquí estoy, Padre", del niño que responde al llamado del Padre, "Hijo Mío".
Él convierte la doctrina en experiencia. No se contenta con tener simplemente el pensamiento en su credo, sino que su corazón lo abraza y toda su naturaleza responde a la gran verdad. Te pregunto ¿haces eso? No os contentéis con escuchar la verdad, ni siquiera con asentir a ella y creerla según vuestro entendimiento. La verdad no es nada para ti, a menos que la hayas hecho tuya por la fe. No os contentéis con la confesión ortodoxa. A menos que haya tocado tu corazón y haya hecho que toda tu alma se estremezca con alegría agradecida y triunfo tranquilo, no es nada para ti. La mera creencia en treinta y nueve o treinta y nueve mil artículos no es nada; pero cuando un hombre tiene verdadera fe de corazón en Aquel a quien todos los artículos están destinados a hacernos conocer y amar, entonces el dogma se convierte en vida y la doctrina alimenta el alma. ¿Lo mismo ocurre contigo, hermano mío? ¿Puedes decir: '¿Y así somos?'
Toma otra lección. El Apóstol no tuvo miedo de decir 'Sé que soy hijo de Dios'. Hay muchas personas muy buenas, cuyos labios trémulos y tímidos nunca se han atrevido a decir "lo sé". Dirán: 'Bueno, eso espero' o, a veces, como si eso no fuera lo suficientemente incierto, agregarán uno o dos adverbios y dirán: 'Humildemente espero que así sea'. Es un tipo de cristianismo mucho más sólido, mucho más verdadero, sí, y también más humilde, el que deja atrás todas las consideraciones sobre mi propio carácter y méritos, y todo el resto de esa basura, y cuando Dios dice: '¡Mi hijo!' dice 'Padre mío'; y cuando Dios nos llama hijos suyos, salta y responde alegremente: '¡Y lo somos!' No tengáis miedo de confiar demasiado, si vuestra confianza está cimentada en Dios y no en vosotros mismos; pero ten miedo de ser demasiado tímido y de tener una gran dosis de superioridad moral disfrazada bajo el disfraz de una conciencia tan profunda de tu propia indignidad que no te atrevas a llamarte hijo de Dios. No es una cuestión de mérito o indignidad. Se trata, en primer lugar, y principalmente, de la verdad de la promesa de Cristo y de la suficiencia de la Cruz de Cristo; y en un grado muy subordinado de cualquier cosa que os pertenezca.
IV. Tenemos aquí, por fin, la mirada amorosa y devota sobre este maravilloso amor. "He aquí", al comienzo de mi texto, no es la mera exclamación que se encuentra a menudo tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, que simplemente pretende enfatizar la importancia de lo que sigue, sino que es un mandato distinto de hacer. la cosa, mirar, y mirar siempre, y volver a mirar, y vivir en la contemplación habitual y devota de ese infinito y maravilloso amor de Dios.
Sólo tengo dos observaciones que hacer al respecto, y la primera es que tal hábito de meditación devota y agradecida sobre el amor de Dios, manifestado en el sacrificio de Jesucristo y el consiguiente don del Espíritu Divino, unido con la convicción humilde y agradecida de que soy un hijo de Dios, es el fundamento de toda vida cristiana vigorosa y feliz. ¿Cómo puede algo que no tocas con tus manos ni ves con tus ojos producir algún efecto en ti, a menos que pienses en ello? ¿Cómo puede una religión que sólo puede influir a través del pensamiento y la emoción hacer algo en ti, o para ti, a menos que ocupes tus pensamientos y sentimientos con ello? Es un completo disparate suponer que esto sea posible. Las cosas que no apelan a los sentidos son reales para nosotros y, de hecho, podemos decir que lo son para nosotros, sólo en la medida en que pensamos en ellas. Si tuvieras un querido amigo en Australia y nunca pensaras en él, incluso dejaría de ser querido y todo sería para ti como si estuviera muerto. Si realmente lo quisieras, pensarías en él. Podemos decir (aunque, por supuesto, hay otras maneras de ver el asunto) que, en un sentido muy inteligible, el grado en que pensamos en Cristo, y en Él contemplamos el amor de Dios, es una medida bastante precisa. de nuestro cristianismo.
Ahora, ¿aplicarás esa dura prueba al ayer, y al día anterior, y al día anterior, y decidirás qué parte de tu vida fue pagana y cuánto cristiana? Nunca sacaréis nada de vuestro cristianismo profeso, nunca obtendréis de ello una gota de felicidad ni ningún tipo de bien; no será para ti una fortaleza, ni un gozo, ni una defensa, a menos que hagas de 'contemplar la manera del amor' tu ocupación habitual; y mira y mira y mira hasta que caliente y llene tu corazón.
La segunda observación es que no podemos mantener esa gran visión ante nuestros ojos sin esfuerzo. Tendrás que apartar la vista muy resueltamente de otra cosa si, en medio de todos los deslumbrantes adornos de la tierra, quieres ver el brillo lejano de ese amor celestial. Así como los tímidos en una tormenta encienden una vela para no ver el relámpago, así muchos cristianos tienen sus corazones llenos con la luz parpadeante de algunas miserables velas de cuidados y ocupaciones terrenales, que, aunque son tenues y humeantes, , son lo suficientemente brillantes como para dificultar la visión de las silenciosas profundidades del cielo, aunque resplandece con innumerables estrellas. Si sostienes una moneda de seis peniques lo suficientemente cerca de la pupila de tu ojo, te impedirá ver el sol. Y si sostenéis el mundo cerca de vuestra mente y de vuestro corazón, como muchos de vosotros lo hacéis, sólo veréis, alrededor del borde, el más mínimo anillo del amor superpuesto de Dios. Lo que el mundo te deja ver, lo verás, y el mundo se encargará de dejarte ver muy poco: no lo suficiente como para hacerte ningún bien, no lo suficiente como para liberarte de sus cadenas. Hermanos míos, apartaos de la contemplación absorbente de las joyas y pasta de Birmingham y contemplad las verdaderas riquezas. Si alguna vez has tenido algunos vislumbres de ese maravilloso amor, y alguna vez te has sentido atraído por él a clamar: 'Abba, Padre', no permitas que las nimiedades que no pertenecen a tu verdadera herencia llenen tus pensamientos, sino renueva la visión y Apartando decididamente vuestros ojos para no contemplar la vanidad, apartad la mirada de las cosas que se ven, para que podáis contemplar las cosas que no se ven, y la principal de ellas, el amor de Dios en el Señor Jesús nuestro Señor.
Si nunca has contemplado ese amor, te ruego ahora que te desvíes y veas este gran espectáculo. No dejes que ese brillo arda desapercibido mientras tus ojos están fijos en el suelo, como la mirada de los hombres absortos en la búsqueda de oro, mientras un sol glorioso ilumina el cielo del este. Miren el amor indescriptible, incomparable e inconmensurable de Dios, al entregar a Su Hijo a la muerte por todos nosotros. Mira y sé salvo. Mira y vive. 'Mirad cuál amor os ha dado el Padre', y al contemplarlo, seréis hijos e hijas del Señor Dios Todopoderoso.

1 Juan iii. 2— EL FUTURO NO REVELADO DE LOS HIJOS DE DIOS
'Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se manifiesta lo que seremos; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él; porque le veremos tal como él es.'—1 Juan iii. 2.
He dudado, como bien podréis creer, sobre si debería tomar estas palabras como un texto. Parecen sobrepasar hasta tal punto todo lo que pueda decirse sobre ellos, y cubren campos tan inmensos de pensamientos confusos, que uno bien puede temer que los estropee incluso al intentar extenderse sobre ellos. Y, sin embargo, están tan estrechamente relacionados con las palabras del versículo anterior, que formó el tema de mi último sermón, que sentí como si mi trabajo estuviera sólo a medio hacer a menos que siguiera ese sermón con esto.
El presente es el profeta del futuro, dice mi texto: 'Ahora somos hijos de Dios, y' (no 'sino') 'aún no aparece lo que seremos'. Algunos hombres dicen: '¡Ah! Ahora lo somos, pero seremos... ¡nada! Juan no lo cree así. Juan piensa que si un hombre es hijo de Dios siempre lo será. Hay tres cosas en este versículo: cómo, si somos hijos de Dios, nuestra filiación nos hace bastante seguros del futuro; cómo nuestra filiación nos deja en gran medida en la ignorancia del futuro, pero cómo nuestra filiación arroja un rayo de luz brillante y omnipenetrante sobre lo único importante del futuro: la visión clara y la perfecta semejanza de Aquel que es nuestra vida. 'Ahora somos hijos de Dios', por lo tanto lo seremos. Nosotros somos los hijos; no sabemos lo que seremos. Somos hijos y, por lo tanto, aunque existe una gran circunferencia de ignorancia en cuanto a nuestro futuro, sin embargo, ¡bendito sea Su nombre, hay una gran luz ardiendo en medio de ella! "Sabemos que cuando él aparezca seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es".
I. El hecho de la filiación nos hace bastante seguros del futuro.
No me preocupa evaluar el valor relativo de los diversos argumentos y pruebas, o, tal vez, presunciones, que pueden recomendar a los hombres la doctrina de una vida futura, pero me parece que las razones más fuertes para creer en otro mundo son estos dos: primero, que Jesucristo resucitó de entre los muertos y subió allí; y, segundo, que un hombre aquí pueda orar, confiar, amar a Dios y sentir que es Su hijo. Como se observó en el sermón anterior, la palabra traducida "hijos" podría traducirse con mayor precisión "niños". Si es así, podemos decir con justicia: "Ahora somos hijos de Dios, y si somos niños ahora, en algún momento seremos adultos". La infancia conduce a la madurez. El niño se convierte en hombre.
Es decir, el que aquí, de forma infantil, balbucea con sus pobres labios inexpertos el nombre '¡Abba! ¡Padre!' algún día llegaremos a hablarlo plenamente. El que confía vagamente, el que ama parcialmente, el que puede elevar su corazón en alguna oración y aspiración más o menos indigna de Dios, en todas estas emociones y ejercicios, tiene en sí mismo la gran prueba de que tales emociones, tal relación, pueden nunca se le pondrá fin. Las raíces han descendido por lo temporal y se han apoderado de lo Eterno. Cualquier cosa me parece más creíble que el hecho de que un hombre que puede mirar hacia arriba y decir: 'Padre mío', sea aplastado por lo que le sucede a su exterior; Cualquier cosa me parece más creíble que suponer que la naturaleza que es capaz de estas emociones elevadas y aspiraciones de confianza y esperanza, que puede conocer a Dios, anhelarlo y amarlo, debe ser eliminada como un mosquito. por el dedo de la Muerte. Lo material no tiene nada que ver con estos sentimientos, y si me conozco, aunque sea en un grado débil e imperfecto, como hijo de Dios, llevo en la convicción la prenda y el sello de la vida eterna. Se trata de un pensamiento "cuya dulzura misma demuestra que nació para la inmortalidad". 'Somos hijos de Dios', por lo tanto lo seremos siempre, en todos los mundos, y pase lo que pase con este pobre envoltorio en el que está envuelta el alma.
Podemos notar, también, que no sólo el hecho de nuestra filiación nos asegura la vida inmortal, sino que también la forma misma que adopta nuestra experiencia religiosa apunta en la misma dirección.
Como dije, la infancia es la profecía de la madurez. 'El niño es padre del hombre'; el capullo predice la flor. De la misma manera, las mismas imperfecciones de la vida cristiana, como se ve aquí, argumentan la existencia de otro estado, donde todo lo que está aquí en germen madurará plenamente, y todo lo que aquí está incompleto alcanzará la perfección que Sólo ella corresponderá al poder que obra en nosotros. Piense en el carácter cristiano ordinario. El comienzo está ahí, y evidentemente no es más que el comienzo. Cuando uno mira la crudeza, las inconsistencias, los fallos, la debilidad de la vida cristiana de otros, o de uno mismo, y luego piensa que una exhibición tan pobre e imperfecta es todo lo que un principio tan divino ha podido lograr en este mundo, uno siente que debe haber una región y un tiempo donde seremos todo lo que el poder transformador del espíritu de Dios puede hacer de nosotros. Las mismas inconsistencias de los cristianos son razones tan poderosas para creer en la vida perfecta del Cielo como lo son sus purezas y virtudes. Tenemos derecho a decir que principios poderosos están obrando en las almas cristianas: el poder de la Cruz, el poder del amor que surge en la obediencia, el poder de un Espíritu que mora en nosotros; ¿Y es esto todo lo que estas grandes fuerzas van a afectar al carácter humano? Seguramente una semilla tan preciosa y divina está en algún lugar, y en algún momento, para producir algo mejor que estas pocas flores pobres y a medio desarrollar, algo con pétalos más lustrosos y una fragancia más rica. La planta es claramente exótica; ¿Acaso su crecimiento obviamente difícil aquí no habla de soles más cálidos y suelos más ricos, donde se sentirá como en casa?
Hay muchas cosas en cada hombre, y sobre todo en los hombres y mujeres cristianos, que no encajan en este presente. Todas las demás criaturas corresponden en sus capacidades al lugar donde están colocadas; y el mundo en que vive la planta o el animal, el mundo que lo rodea, estimula a la actividad todas sus potencias. Pero eso no es así con un hombre. "Los zorros tienen madrigueras, las aves del cielo tienen nidos". Encajan exactamente y corresponden a su "entorno". ¡Pero un hombre! Hay una enorme cantidad de facultades desperdiciadas en él si sólo quiere vivir en este mundo. Hay grandes capacidades en toda naturaleza, y sobre todo en la cristiana, que son como los paquetes que los emigrantes llevan consigo, marcados como "No deseados en el viaje". Estos descienden a la bodega y sólo sirven después de aterrizar en el nuevo mundo. Si soy un hijo de Dios, tengo muchas cosas en mí que 'no son necesarias en el viaje', y cuanto más me hago a Su semejanza, más me desarmonizo con las cosas que me rodean, en proporción a lo que soy. Estoy en armonía con las cosas más allá.
Esa conciencia de pertenecer a otro orden de cosas, por ser hijo de Dios, me asegurará que cuando termine con la tierra, el vínculo que me une a mi Padre no se romperá, sino que volveré a casa, donde Será plena y para siempre todo lo que tan imperfectamente comencé a ser aquí, donde todos los vacíos en mi carácter serán llenados, y el círculo medio completo de mi perfección celestial crecerá como la luna creciente, hasta convertirse en una belleza de órbita completa. 'Ni la vida, ni la muerte, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura' podrá romper ese vínculo y desterrar al niño del alcance consciente de la mano de un Padre. Queridos hermano y hermana, ¿pueden decir: '¡Ahora soy un hijo de Dios!' Entonces podrás afrontar con paciencia y paz ese sombrío futuro.
II. Ahora llego al segundo punto, a saber, que seguimos ignorando mucho de ese futuro.
Esa feliz seguridad del amor de Dios descansando sobre mí y haciéndome su hijo por medio de Jesucristo, no disipa toda la oscuridad que yace en el más allá. 'Somos hijos de Dios, y' sólo porque lo somos, 'aún no parece lo que seremos'. O, como se traducen las palabras en la versión revisada, "aún no se ha manifestado lo que seremos".
El significado de esa expresión, "Aún no ha aparecido" o "No se ha manifestado", puede expresarse en palabras muy sencillas. Juan simplemente nos diría: 'Nunca se ha presentado ante los ojos de los hombres en esta vida terrenal nuestra un ejemplo, o una instancia, de lo que los hijos de Dios deben ser en otro estado de ser'. Y así, como los hombres nunca han tenido ante sí ese ejemplo, no saben mucho acerca de ese estado.
En algún sentido ha habido una manifestación a través de la vida de Jesucristo. Cristo ha muerto; Cristo ha resucitado de nuevo. Cristo ha andado entre los hombres sobre la tierra después de la Resurrección. Cristo ha sido elevado a la diestra de Dios y allí está sentado en la gloria del Padre. Hasta ahora se ha manifestado lo que seremos. Pero el Cristo resucitado no es el Cristo glorificado, y aunque ha expuesto irrefutablemente ante los sentidos del hombre el hecho de otra vida, y hasta cierto punto ha dado vislumbres y destellos de conocimiento con respecto a ciertas partes de ella, supongo que el 'glorioso El cuerpo' de Jesucristo no fue asumido por Él hasta que la nube 'lo recibió fuera de su vista', ni, de hecho, pudo ser asumido mientras se movía entre las realidades materiales de este mundo, y comía y bebía delante de ellos. De modo que, si bien reconocemos con gratitud que la Resurrección y Ascensión de Cristo han 'sacado a la luz la vida y la inmortalidad', debemos recordar que es el hecho, y no la manera del hecho, lo que aclaran; y que, aun después de su ejemplo, no se ha manifestado cuál es el cuerpo de gloria que ahora porta, y por lo tanto aún no se ha manifestado lo que seremos cuando seamos modelados a su semejanza.
Entonces, no ha habido ninguna manifestación al sentido o a la experiencia humana de ese futuro y, por lo tanto, casi no hay conocimiento sobre él. Sólo se pueden conocer los hechos cuando se comunican los hechos. Puedes especular, discutir y adivinar todo lo que quieras, pero eso no aclara ni un poco la oscuridad. El niño no nacido no tiene más facultad u oportunidad de conocer cómo es la vida en la tierra que la que tiene el hombre aquí, en el mundo, para conocer la vida más allá. Los sueños de la crisálida sobre lo que sería cuando fuera mariposa serían tan confiables como la imaginación de un hombre sobre lo que será una vida futura.
Así que sintamos dos cosas:—Agradezcamos que no sabemos, porque la ignorancia es signo de la grandeza; y luego, asegurémonos de que precisamente la mezcla misma de conocimiento e ignorancia que tenemos sobre otro mundo es precisamente el alimento más adecuado para alimentar la imaginación y la esperanza. Si tuviéramos más conocimiento, suponiendo que pudiera dárselo, sobre las condiciones de esa vida futura, perdería parte de su poder de atracción. La ignorancia no siempre impide la ocupación de la mente con un tema. La ignorancia absoluta lo hace; pero la ignorancia, llena de conocimiento como un pañuelo de papel que, cuando lo sostienes de una manera parece completamente negro, y cuando lo inclinas de otra manera, parece dorado, estimula el deseo, la esperanza y la imaginación. Así que, afortunadamente, aceptemos el conocimiento limitado.
Los tontos pueden hacer preguntas que los sabios no pueden responder y no harán. Hay preguntas que, a veces, cuando pensamos en nuestro propio futuro, y a veces cuando vemos a nuestros seres queridos desaparecer en la niebla, se convierten para nosotros casi en una tortura. Es fácil ponerlos; no es tan fácil decir: '¡Gracias a Dios, todavía no podemos responderles!' Si pudiéramos sería sólo porque la experiencia de la tierra era adecuada para medir la experiencia del Cielo; y eso sería reducir el futuro a los niveles bajos de este presente. Seamos agradecidos entonces de que mientras solo podamos hablar en un lenguaje derivado de las experiencias de la tierra, todavía tenemos que aprender el vocabulario del Cielo. Agradezcamos que nuestra mejor ayuda para saber lo que seremos sea revertir mucho de lo que somos, y que las declaraciones más elevadas y positivas sobre el futuro residan en negativas como estas: "No vi ningún templo en él". "Allí no habrá noche". "No habrá ninguna maldición allí". "Ya no habrá más suspiros ni llantos, porque las cosas anteriores ya pasaron".
Las montañas blancas guardan bien su secreto; Hasta que no hayamos atravesado las rocas negras que forman la garganta del paso en la cima, no veremos las amplias y brillantes llanuras más allá de las colinas. Seamos agradecidos y reconozcamos los atractivos del conocimiento que está envuelto en la ignorancia, y digamos con gratitud: '¡Ahora somos hijos de Dios, y no parece lo que seremos!'
III. Ahora debo ser muy breve con el último pensamiento que está aquí, y estoy menos dispuesto a serlo porque no podemos viajar ni una pulgada más allá de las revelaciones del Libro en referencia al asunto. La idea es esta: que nuestra filiación arroja un rayo de luz que todo lo penetra sobre ese futuro, con el conocimiento de nuestra perfecta visión y perfecta semejanza. "Sabemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque lo veremos tal como Él es".
"Cuando se manifestará", ¿a qué período se refiere eso? Parece más natural considerar la manifestación aquí como la misma de la que se habló sólo uno o dos versículos antes. 'Y ahora, hijitos, permaneced en él, y cuando se manifieste, tendremos confianza y no seremos avergonzados delante de él en su venida' (ii. 28). Esa 'venida' entonces, es la 'manifestación' de Cristo; y es en el período de su venida en su gloria que sus siervos 'serán como él, y le verán tal como él es'. Es evidente, pues, que es Cristo a quien veremos y nos pareceremos, y no el Padre invisible.
Contemplar a Cristo será la condición y el medio para crecer como Él. Ese modo de transformación por la contemplación, o de asimilación por el poder de la contemplación amorosa, es el modo bendito de ennoblecer el carácter, que incluso aquí, y en las relaciones humanas, ha hecho a menudo fácil despojarse de viejos vicios y vestir el alma con gracia inusitada. Los hombres han aprendido a amar y contemplar algún carácter bello, hasta que alguna imagen de su belleza ha pasado a sus naturalezas más rudas. Amarlos y contemplarlos ha sido una educación. El mismo proceso se ejemplifica en regiones más sagradas, cuando los hombres aquí aprenden a amar y mirar a Cristo por la fe, y así llegar a ser como Él, como el sol estampa una pequeña copia de su esfera resplandeciente en el ojo que lo mira. Pero todo esto no son más que indicios pobres y lejanos y bajos preludios de la energía con la que esa bendita visión del Cristo glorificado obrará en los corazones felices que lo contemplan, y de la plenitud de la semejanza con Él que quedará impresa en luz sobre sus rostros.
No importa, aunque todavía no parezca lo que seremos, si a todas las preguntas de nuestro propio corazón tenemos esto como respuesta totalmente suficiente: "Seremos como Él". Como dice el buen Richard Baxter:
'Mi conocimiento de esa vida es pequeño,
El ojo de la fe está nublado;
Pero basta que el cielo lo sepa todo,
¡Y seré como Él!'
'Al siervo le basta ser como su Señor'.
No es necesario entrar en cuestiones oscuras y difíciles sobre la forma de esa visión. Él mismo oró en esa gran oración intercesora: 'Padre, quiero que donde yo estoy, estos que me has dado estén conmigo, para que contemplen mi gloria'. Esa visión de la virilidad glorificada de Jesucristo —cierta, directa, clara y digna, ya sea que llegue a través de los sentidos o del pensamiento— contemplar esa visión es toda la visión de Dios que los hombres en el Cielo jamás tendrán. Y a lo largo de los milenios de una gloria creciente, Cristo tal como es será la Deidad manifestada. La semejanza aclarará la vista, y una vista más clara aumentará la semejanza. Así, en bendito intercambio, estos dos serán causa y efecto, y asegurarán el progreso interminable del espíritu redimido hacia la visión de Cristo, que nunca podrá contemplar toda Su Infinita Plenitud, y la semejanza del cielo que nunca podrá reproducir toda su Infinita Belleza.
Como un trozo de vidrio cuando la luz incide, destella en gloria soleada, o como cada pequeño y pobre charco de barro en el pavimento, cuando los rayos del sol caen sobre él, tiene el sol reflejado incluso en su lodo poco profundo, así en tu pobre corazón y en el mío. vendrá la visión de la gloria de Cristo, moldeándonos y transformándonos a su propia belleza. Con el rostro descubierto reflejando como un espejo la gloria del Señor, 'seremos transformados en la misma imagen'. 'Seremos como Él, porque lo veremos tal como Él es'.
Queridos hermanos, todo comienza con esto: ¡amen a Cristo y confíen en Él y serán hijos de Dios! 'Y si hijos, también herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo.'
 

	1 Juan iii. 3— LA INFLUENCIA PURIFICADORA DE LA ESPERANZA
'Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro.' 1 Juan iii. 3.
Ese es un 'y' muy notable con el que comienza este versículo. El Apóstol acaba de tocar las alturas mismas de la contemplación devota, elevándose hacia regiones oscuras donde es muy difícil seguir: "Seremos como Él, porque lo veremos tal como Él es".
Y ahora, sin pausa, y uniendo sus pensamientos con un simple "y", pasa de los esplendores inimaginables de la Visión Beatífica a la charla práctica más sencilla. El misticismo a menudo se ha elevado tan alto sobre la tierra que se ha olvidado de predicar la justicia, y ahí ha estado su punto débil. Pero he aquí al maestro más místico del Nuevo Testamento insistiendo en la moralidad pura con tanta vehemencia como podría haberlo hecho su amigo Santiago.
La combinación es muy notable. Como el águila, se eleva, y como el águila, con el ímpetu obtenido desde su altura, ¡desciende directamente a la tierra!
Y esa no es sólo una característica de las enseñanzas de San Juan, sino que es una característica de toda la moralidad del Nuevo Testamento: sus revelaciones más elevadas son intensamente prácticas. Su luz se pone inmediatamente a trabajar, como el sol que llega a noventa millones de millas para hacer que las pequeñas margaritas abran sus pétalos con puntas carmesí; de modo que las cosas más profundas que la Biblia tiene para decir nos las dice a usted y a mí, no sólo para que sepamos, sino para que sabiendo que podamos hacer, y lo hagamos porque somos.
Entonces Juan, aquí: 'Seremos como Él, porque le veremos tal como Él es'. 'Y' -un simple acoplamiento para dos de esos pensamientos- "todo hombre que tiene esta esperanza en Él" -es decir, en el Señor, no en sí mismo, como a veces lo leemos- "todo hombre que tiene esta esperanza, ' fundado en Cristo, 'se purifica a sí mismo así como él es puro'.
La idea es muy simple, aunque a veces se interpreta de manera un tanto errónea. Puesto en su forma general, es simplemente esto: Si esperas y esperas ser como Jesucristo allá, estarás haciendo todo lo posible por ser como Él aquí. No se habla de la mera influencia purificadora de la esperanza, sino de la influencia específica de esta única esperanza, la esperanza de la asimilación final al cielo que conduce a esfuerzos arduos, cada uno de los cuales es una semejanza parcial con Él, aquí y ahora. Y ese es el tema sobre el que quiero decir una o dos palabras ahora.
I. Primero, entonces, note el principio que está aquí, que es lo principal en lo que se debe insistir, a saber, si queremos ser puros, debemos purificarnos a nosotros mismos.
Hay dos maneras de llegar a ser como Cristo, de las que se habla en el contexto. Uno es el camino bendito, que es más apropiado para el Cielo superior, el camino de la asimilación y la transformación mediante la contemplación: "Si lo vemos", seremos "como Él". Ese es el bendito método de los Cielos. ¡Sí, pero incluso aquí en la tierra se puede realizar hasta cierto punto! El amor siempre engendra semejanza. Y existe tal cosa, aquí en la tierra y ahora, como contemplar a Cristo con una intensidad de afecto, una sencillez de confianza, un arrobamiento de aspiración y un ardor de deseo que nos transformará en alguna medida a su propia semejanza. Juan es un ejemplo de eso para nosotros. Fue un verdadero instinto el que hizo que los viejos pintores lo representaran siempre como el Maestro con el que se sentaba, incluso de frente. ¿De dónde sacó John su estilo? Lo consiguió meditando mucho en las palabras de Cristo. El discípulo captó el método del habla del Maestro y, hasta cierto punto, la forma de la visión del Maestro.
Y así, él mismo se presenta ante nosotros como un ejemplo de la posibilidad, incluso en la tierra, de este proceso tranquilo, casi pasivo, y del método más bendito y santo de llegar a ser como el Maestro, mediante la simple mirada, que es la mirada del amor y el anhelo. .
Pero, queridos hermanos, la ley de nuestra vida prohíbe que esa sea la única manera en que crezcamos como Cristo. "Primero la hierba, luego la espiga, luego el grano lleno en la espiga" nunca pretendió ser la declaración exhaustiva y abarcadora del método del progreso cristiano. Tú y yo no somos vegetales; y la parábola de la semilla es sólo un lado de la verdad sobre el método de crecimiento cristiano. La misma palabra 'purificar' nos habla de otra condición; implica impureza, implica un proceso que es más que contemplación, implica la reversión de las condiciones existentes, y no simplemente el crecimiento hacia condiciones no alcanzadas.
Y entonces el crecimiento no es todo lo que los hombres cristianos necesitan; necesitan escisión, necesitan expulsión de lo que hay en ellos; necesitan cambio además de crecimiento. Necesitan "purificación" porque son impuros, y el crecimiento es sólo la mitad del secreto del progreso cristiano.
Luego está la otra consideración, a saber, si ha de haber esta purificación, debo hacerla yo mismo. '¡Ah!' dices, '¿hecho por ti mismo? Esa no es una enseñanza evangélica.' Bueno, veamos. Tome dos o tres versículos de esta Epístola que a primera vista parecen contradictorios con esto. Tomemos el primero que tiene que ver con el tema: "La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" (i. 7). 'Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad' (i. 9). 'El que permanece en Él, no peca' (iii. 6). 'Esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe' (v. 4).
Ahora bien, si ponemos todos estos pasajes juntos y pensamos en el efecto general de ellos, llegamos a esto: que nuestra mejor manera de limpiarnos es mantenernos firmemente aferrados a Jesucristo y a los poderes limpiadores que residen en Él. Para tomar un ejemplo muy sencillo: lávate las manos con agua y jabón, y lo que tienes que hacer es simplemente frotar el agua y el jabón en la mano y ponerlas en contacto con la suciedad. Ustedes se limpian. ¡Sí! porque sin la fricción no habría limpieza. ¿Pero eres tú o es el jabón el que hace el trabajo? ¿Eres tú o el agua la que limpia tus manos? Y así, cuando Dios viene y dice: 'Lávate, limpia, quita la maldad de tus obras, tus manos están llenas de sangre', Él dice en efecto: 'Toma la limpieza que te doy y frótala, y aplícalo; y tu carne será como la carne de un niño, y serás limpio.'
Es decir, la palabra más profunda sobre el esfuerzo cristiano de autopurificación es ésta: manténganse cerca del cielo. No puedes pecar mientras tomes Su mano. Tenerlo con usted; quiero decir con esto tener los pensamientos dirigidos a Él, el amor vuelto hacia Él, la voluntad sometida a Él, Él conscientemente con nosotros en el trabajo del día. Tener comunión con Jesucristo es como crear una atmósfera a nuestro alrededor en la que todo mal morirá. Si se saca un pez del agua y se lo eleva a la superficie, se retuerce y jadea, y al poco tiempo muere; y nuestras malas tendencias y pecados, sacados de las profundidades fangosas en las que viven y llevados a esa atmósfera pura de comunión con Jesucristo, seguramente se marchitarán, morirán y desaparecerán. Matamos todo mal por la comunión con el Maestro. Su presencia en nuestras vidas, por nuestra comunión con Él, es como el fuego de vigilancia que el viajero enciende por la noche: mantiene alejadas del redil a todas las bestias salvajes de presa.
La comunión con Cristo es nuestra limpieza, y lo primero y principal que debemos hacer para purificarnos es mantenernos en unión con Él, en quien son inherentes y moran todas las energías que limpian las almas de los hombres. Toma el percal crudo y extiéndelo sobre la hierba verde, deja que el bendito sol descienda sobre él y rocíalo con agua limpia; y la hierba, la humedad y el sol harán toda la limpieza, y brillará a la luz, 'de modo que ningún batanero en la tierra pueda blanquearlo'.
Entonces la limpieza es mantenerse cerca de Jesucristo. Pero no sirve de nada introducir el molino del arroyo en tu fábrica a menos que pongas ruedas en su camino para impulsarlo. Y mantenernos en comunión con el Maestro de esa manera no es todo lo que tenemos que hacer. Tiene que haber esfuerzos distintos y específicos, constantemente repetidos, para someter y reprimir los actos individuales de transgresión. Tenemos que luchar contra el mal, pecado por pecado. No tenemos nada que hacer de una vez; tenemos que hacerlo en detalle. Es una guerra de puestos de avanzada, como las últimas agonías de aquella guerra franco-prusiana, cuando el Emperador abdicó y el país fue realmente conquistado y París había cedido, pero sin embargo había que librar combates en toda la superficie terrestre. en.
Así es con nosotros. La santidad no es sentimiento; es carácter. No os deshacéis de vuestros pecados únicamente mediante el acto de la amnistía divina. No eres perfecto porque dices que lo eres, y sientes que lo eres, y piensas que lo eres. Dios no hace puro a ningún hombre mientras duerme. Su limpieza no prescinde de la lucha, sino que hace posible la victoria.
Entonces, queridos hermanos, tomen en serio esto, como resultado de todo el asunto: Ante todo, volvamos a Aquel de quien proviene toda limpieza; y luego, momento a momento, recordar que es nuestro trabajo purificarnos por la fuerza y el poder que nos es dado por el Maestro.
II. El segundo pensamiento aquí es este: esta purificación de nosotros mismos es el vínculo o puente entre el presente y el futuro. "Ahora somos hijos de Dios", dice Juan en el contexto. Ese es el muelle a un lado del golfo. "Aún no está claro lo que seremos, pero cuando Él se manifieste seremos como Él". Ese es el muelle al otro lado. ¿Cómo se deben conectar los dos? Sólo hay una manera por la cual la filiación presente florecerá y fructificará en la futura semejanza perfecta, y es: si cruzamos el abismo, con la ayuda de los cielos, día a día, ese puente de nuestro esfuerzo después de una creciente semejanza con Él mismo y su pureza.
Eso está bastante claro, supongo. Para hablar en términos un tanto técnicos, la "ley de continuidad" de la que tanto oímos hablar discurre entre la tierra y el cielo; lo cual, traducido al inglés simple, no es más que esto: que el acto de pasar de las limitaciones y condiciones de esta vida transitoria a las solemnidades y grandezas de ese futuro no altera el carácter de un hombre, aunque puede intensificarlo. No lo hace diferente de lo que era, aunque puede hacerlo más de lo que era, ya sea que su dirección sea buena o mala.
Tomas un palo y lo introduces en el agua; y como los rayos de luz pasan de un medio a otro de diferente densidad, se refractan y la vara parece doblada; pero si se toma la vida humana del medio espeso y tosco de la tierra y se eleva al aire puro y enrarecido del Cielo, no hay refracción; sigue recto. ¡Sigue recto! La dirección dada continúa; y hacia cualquier dirección que mi rostro se vuelva cuando muera, hacia allí se volverá mi rostro cuando vuelva a vivir.
¿No os imagináis que hay magia en los ataúdes, las tumbas y los sudarios para hacer a los hombres diferentes de lo que eran antes? La continuidad discurre limpia, el carril avanza sin interrupción, aunque pasa por el túnel del Mont Cenis; y por un lado está el frío del Norte, y por el otro el soleado Sur. El hombre es el mismo hombre a través de la muerte y más allá.
Así que el único vínculo entre la filiación aquí y la semejanza con el cielo en el futuro es este vínculo de esfuerzo presente y extenuante para llegar a ser como Él día tras día en pureza personal. Porque hay otra razón en la que no necesito detenerme, a saber, a menos que haya este esfuerzo diario de nuestra parte para llegar a ser como Jesucristo mediante la pureza personal, no podremos 'verlo tal como Él es'. La muerte quitará muchos velos de los corazones de los hombres. Les revelará mucho que no saben, pero no les dará la facultad de contemplar al Cristo glorificado de tal manera que la contemplación signifique transformación. 'Todo ojo le verá', pero es concebible que un espíritu esté tan inmerso en el amor propio y en la impiedad que la visión de Cristo sea repelente y no atractiva; no tendrá poder transformador ni alegrador. Y les ruego que recuerden que acerca de esa visión, como acerca de la visión de Dios mismo, el principio es verdadero; son 'los de limpio corazón los que verán a Dios' en el señor. Y el cambio de la vida a la vida del más allá no necesariamente se transformará a la imagen de Su amado Hijo. Establecéis un vínculo entre el presente y el futuro limpiando vuestras manos y vuestros corazones, mediante la fe en el poder limpiador de Cristo y el esfuerzo directo hacia la santidad.
III. Ahora debo agregar brevemente y finalmente: que esta autolimpieza de la que he estado hablando es el fruto y el resultado de esa "esperanza" en mi texto. Es el hijo de la esperanza. La esperanza no es en absoluto una facultad activa en general. Como dicen los poetas, ella puede "sonreír y agitar su cabello dorado"; pero ella no está en condiciones de hacer mucho trabajo en el mundo. Y no es el mero hecho de la esperanza lo que genera este esfuerzo; es, como he estado tratando de mostrarles, un cierto tipo de esperanza: la esperanza de ser como Jesucristo cuando 'lo vemos tal como él es'.
Sólo tengo dos cosas que decir sobre este asunto, y una de ellas es esta: por supuesto, un esfuerzo tan extenuante de pureza sólo será el resultado de una esperanza como esa, porque tal esperanza luchará contra uno de los más grandes de todos los enemigos de nuestros esfuerzos por la pureza. No hay nada que desanime tanto a un hombre en su trabajo de superación personal como la constante y amarga experiencia de que todo parece inútil; que está haciendo tan pocos progresos; que con dolores inmensos, como un caracol trepando por una pared, se levanta, tal vez, una pulgada o dos, y luego, de repente, cae, y más abajo de lo que estaba antes de comenzar.
Poco a poco logramos una pequeña y paciente superación personal; Gradualmente, centímetro a centímetro y poco a poco, podemos ir mejorando, y entonces llega una ráfaga y un estallido de tentación; y todo el suelo dolorosamente recuperado queda cubierto por una avalancha de barro y piedras, que tenemos que retirar lentamente, túmulo a túmulo. Y luego sentimos que es inútil esforzarnos, dejamos que las circunstancias nos moldeen y abandonamos todo pensamiento de reforma.
A esos estados de ánimo llega entonces, como un ángel del cielo, ese santo y bendito mensaje: '¡Anímate, hombre! "Seremos como Él, porque le veremos tal como Él es."' Cada centímetro que hagas ahora lo dirá entonces, y no todo será inútil. Pon tu corazón en el trabajo, es un trabajo que será bendecido y prosperará.
Nuevamente, aquí hay una prueba para todos ustedes, los cristianos, que dicen que miran al Cielo con esperanza como hogar y descanso.
Gran parte de la contemplación religiosa de un estado futuro es puro sentimentalismo y, como todo sentimentalismo puro, es inmoral o no moral. Pero aquí las dos cosas se yuxtaponen claramente: la brillante esperanza del Cielo y el arduo trabajo realizado aquí abajo. ¿Es eso lo que hacen por usted el brillo y la expectativa de una vida futura?
Ésta es la única vez en la epístola de Juan que habla de esperanza. El buen hombre, que vive tan cerca de Cristo, descubre que el presente, con su "permanecer en Él", es suficiente para su corazón. Y aunque fue el Vidente del Apocalipsis, apenas tiene una palabra que decir sobre el futuro en esta carta suya, y cuando lo hace es con un propósito simple e intensamente práctico, para poder imponernos la enseñanza. de trabajar fervientemente en purificarnos.
Hermano mío, ¿es ese tu tipo de cristianismo? ¿Es ese el tipo de inspiración que te llega de la esperanza que te invade en tus horas de cansancio, cuando las penas, las preocupaciones, los cambios, las pérdidas, las decepciones y el trabajo duro te agobian y dices: " ¿Sería una bendición pasar de aquí? ¿Te exige más trabajo que cualquier otra cosa? ¿Está todo utilizado? O si se me permite utilizar un ejemplo así, ¿es como la electricidad de la aurora boreal, que pinta el cielo invernal con esplendores de color carmesí y azul que se desvanecen e inútiles? ¿O lo tienes enganchado a tus tranvías, iluminando tus casas, conduciendo máquinas de coser, haciendo trabajos prácticos en tu vida diaria? ¿Es la esperanza del Cielo, y de ser como Cristo, algo que nos estimula y conmueve en cada momento a los heroísmos de la autoentrega y al extenuante martirio de la autolimpieza?
Todo está reunido en una sola lección. Primero, vayamos a ese amado Señor cuya sangre limpia de todo pecado, y digámosle: 'Purifícame y seré limpio; Lávame y seré más blanco que la nieve. Y luego, recibiendo en nuestros corazones los poderes que purifican, en Su amor y Su sacrificio y Su vida, 'teniendo estas promesas' y estas posesiones, 'Queridos hermanos, limpiémonos de toda inmundicia de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en la vida. el temor del Señor.'
 

	1 Juan iii. 7— JUSTICIA PRÁCTICA
'Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como él es justo.'—1 Juan iii. 7.
La idea popular del apóstol Juan es extrañamente diferente a la del hombre real. Se supone que es el gentil Apóstol del Amor, el místico entre los Doce. Él es eso, pero fue el 'hijo del trueno' antes de ser el Apóstol del Amor, y no abandonó el primer carácter cuando alcanzó el segundo. Sin duda su pensamiento central fue: "Dios es Amor"; sin duda ese pensamiento había refinado y asimilado su carácter, pero el amor que creía y el amor que ejercía no eran ninguna debilidad fácil, sino fuerte y radiante con una pureza terrible. Ninguno de los escritores del Nuevo Testamento proclama una moralidad más austera que Juan. Y precisamente porque amaba el Amor y la Luz, odiaba y detestaba la oscuridad. Puede tronar y aligerar cuando es necesario, y nos muestra que el verdadero amor divino en un hombre retrocede ante su opuesto con tanta pasión como se adhiere al cielo y al bien.
Una vez más, Juan es, por excelencia, el místico del Nuevo Testamento, insistiendo siempre en la comunión directa que cada alma puede tener con Dios, que es la esencia del misticismo sano. Ahora bien, ese tipo de pensamiento a menudo, en sus arrebatos, ha olvidado la moralidad sencilla y pedestre; pero John nunca comete ese error. Nunca se eleva tan alto como para perder de vista la tierra plana que hay debajo; y aunque siempre nos invita y nos ordena morar en el señor y permanecer en el señor, con igual persistencia y fuerza nos predica los deberes más claros de la moralidad elemental.
Él ilustra esta seriedad moral en mi texto. Los "niños pequeños" por quienes se mostraba tan afectuosamente solícito corrían el peligro, ya fuera por los maestros o por las tendencias nativas en todos nosotros, de sustituir por otra cosa la conducta sencilla y recta; y el Apóstol les apela amorosamente con su urgente declaración de que lo único que muestra que un hombre es justo, es decir, discípulo de Cristo, es su vida diaria, conforme a los mandamientos de Cristo. Los errores de estos antiguos asiáticos viven hoy en nuevas formas, pero siguen siendo sustancialmente los mismos. Y son tan difíciles de matar entre los inconformistas ingleses como nosotros como lo fueron entre los cristianos asiáticos hace diecinueve siglos.
I. Así que permítanme intentar insistir, en primer lugar, en ese pensamiento de que hacer justicia es la única prueba para ser cristiano.
Ahora bien, esa palabra 'justicia' es una palabra teológica, y por mucho uso la letra tiene que estar casi borrada de ella; y se lleva liso como seis peniques que van de bolsillo en bolsillo. Por lo tanto, antes de continuar, quiero señalar este punto distintivo: que la justicia del Nuevo Testamento no es un tipo de excelencia teológica, enclaustrada y peculiar, sino que abarca dentro de su alcance 'todo lo que es amable, todo lo que es hermoso, todo lo que es hermoso'. las cosas son de buena reputación'; todo lo que el mundo llama virtud, todo lo que el mundo ha combinado para alabar. Hay países en la tierra que sus habitantes y los extranjeros conocen con diferentes nombres. La "justicia" del Nuevo Testamento, aunque abarca mucho más, incluye en su mapa todos los territorios que pertenecen a la moralidad o a la virtud. Las tres palabras cubren el mismo terreno, aunque una de ellas cubre más que las otras dos. La "justicia" del Nuevo Testamento difiere de la moralidad del moralista, o de la virtud del mundo, en su alcance, en la medida en que incluye nuestras relaciones con el cielo así como con los hombres; difiere en su perspectiva, en la medida en que exalta algunos tipos de excelencia que el mundo desprecia, y derriba algunos que el mundo aleluya y adula; despoja de las finas plumas de las palabras de aprobación a algunos vicios disfrazados de virtudes. Envuelve la noción de deber, de moralidad, de virtud, un halo, y la toca con emoción. El cristianismo hace con los dictados de la conciencia natural lo que podríamos imaginar como la salida de una virgen cautiva vestida de blanco, de las tinieblas a la luz del sol, y la vuelta de su rostro hacia el cielo, que lo ilumina con un nuevo esplendor. y la inviste de un nuevo atractivo. Pero todo lo que cualquier hombre incluye correctamente en su noción de las cosas que son "de buen nombre" está incluido en esta palabra teológica, justicia, que a algunos de ustedes les parece tan envuelta en nieblas y tan alejada de la vida diaria.
Confieso libremente que en muchísimos casos la moralidad del moralista ha eclipsado la rectitud del cristiano. ¡Sí! y he visto remos de canoa tallados por isleños de los Mares del Sur sin mejores herramientas que una concha de ostra y una espina de pescado afilada, que por la minuciosidad y delicadeza de su trabajo, así como por la verdad y el gusto de su diseño, podría avergonzar el trabajo de los talladores con mejores herramientas. Pero eso no es culpa de las herramientas; es culpa de los talladores. Y así, aunque reconocemos que los cristianos han representado pobremente al mundo lo que Cristo y los apóstoles de Cristo querían decir con justicia, reitero que la justicia del evangelio es la moralidad del mundo y mucho más.
Una vez entendido esto, permítanme recordarles dos o tres maneras en las que esta gran verdad del texto se nos oscurece, y en algunos aspectos se contradice, en la práctica de muchos cristianos profesantes. Primero, permítanme decir que mi texto insiste en esto: que la conducta, no el credo, hace al cristiano. Hay una tendencia continua de nuestra parte, como la hubo con estos creyentes en Asia Menor hace mucho tiempo, a sustituir el cristianismo por la mera aceptación, especialmente la aceptación ortodoxa, de ciertas grandes verdades cristianas fundamentales. Un hombre puede creer treinta y nueve o treinta y nueve mil artículos sin el menor inconveniente intelectual, y no estar ni un ápice más cerca de ser cristiano que si no creyera en uno de ellos. Porque la fe, que es lo que hace que un hombre sea cristiano, no es asentimiento, sino confianza. Y hay todo un abismo, lo suficientemente ancho como para ahogar un mundo, entre las dos actitudes mentales. De un lado del golfo está la salvación, del otro lado del golfo puede haber pérdida. Por supuesto, sé que es difícil, aunque no creo que sea imposible, erigir la estructura de una fe salvadora sobre una comprensión intelectual muy, muy imperfecta de la verdad de las Escrituras. Eso no tiene nada que ver con mi punto actual. Lo que estoy diciendo es que, a menos que erijas sobre tu creencia esa estructura de fe que es un acto de tu voluntad y de toda tu naturaleza, y no el mero asentimiento de tu entendimiento, tu creencia es impotente y no tiene ningún valor. no lo uses en absoluto, y es posible que no lo tengas.
¿Cuál es el oficio de nuestro credo con respecto a nuestra conducta? Para darnos principios, para darnos motivos, para darnos orientación, para darnos armas. Si hace estas cosas, entonces hace su trabajo. Si en nuestras cabezas reside la mera aceptación de ciertas proposiciones, es tan inútil y tan muerta como las semillas marchitas que tintinean dentro de una cabeza de amapola seca con los vientos de otoño. Se supone que deben comenzar aceptando la verdad, y luego deben tomar esa verdad como un poder en sus vidas que moldeará su conducta. Saber, y tener un fin, es suficiente en cuestiones de mera ciencia, pero en cuestiones de religión y en cuestiones de moralidad o rectitud, conocer es sólo el primer paso en el proceso, y se nos hace saber para que, sabiendo, podemos hacerlo.
Pero algunos cristianos profesantes parecen tener sus naturalezas construidas, como los vapores que navegan por el océano, con compartimentos estancos, en un lado de los cuales guardan su credo, y no hay ningún tipo de comunicación entre ese y el otro lado donde su conducta se origina. 'Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo.'
Una vez más, mi texto sugiere conducta y no emoción.
Ahora bien, hay un tipo de vida cristiana que es más atractiva en apariencia que la del creyente ortodoxo duro, fosilizado: es decir, el cristiano cálidamente emocional y ferviente. Pero ese tipo, como muestra toda la experiencia, tiene un hoyo cavado cerca de él en el que puede caer. Porque existe una extraña conexión entre el cristianismo emocional y la falta de sencillez en la vida diaria de negocios, y de autocontrol y gobierno de los apetitos y los sentidos. Esto se ha demostrado tristemente, una y otra vez, y si tuviéramos tiempo, fácilmente podríamos señalar las razones de la naturaleza humana y su extraña contexto por las que debería ser así. Ahora bien, no estoy menospreciando las emociones (Dios no lo quiera), porque creo que, en gran medida, la peculiaridad de la enseñanza cristiana es precisamente ésta: que aporta emociones a la dura rutina del deber diario. Pero a pesar de todo, debo decir que se trata de un peligro que, hoy en día, debido a ciertas tendencias de nuestro cristianismo popular, es muy real, y que se encontrará gente llena de entusiasmo religioso, y luego irse a vivir vidas muy cuestionables, y a veces muy mezquinas, y a veces incluso muy groseras y sensuales. La emoción debe surgir del credo y debe ser el término medio entre el credo y la conducta. Vaya, hemos aprendido a conectar la electricidad a nuestros tranvías, a hacer que transmita nuestros mensajes e ilumine nuestros hogares, y eso es lo que tenemos que hacer con la emoción sin la cual el cristianismo de un hombre será algo pobre y ralo. Es un buen servidor; es un mal maestro. No os mostráis cristianos porque sois efusivos. No os mostráis cristianos porque podéis hablar con fervor y sentir profundamente. Los arrebatamientos están todos muy bien, pero lo que queremos es el esfuerzo de la justicia diaria y hacer pequeñas cosas por el temor y el amor del Señor.
Permítanme repetir que mi texto sugiere conducta y no adoración verbal. Usted y yo, en nuestra adhesión a una forma de devoción más simple, menos ornamentada y estética que la que prevalece en las grandes iglesias episcopales, no estamos en modo alguno libres del peligro que, en una forma más aguda, las acecha, de sustituir la participación en iglesias externas. actos de adoración para la rectitud diaria de la vida Laborare est orare: trabajar es orar. Esto es cierto con las explicaciones, los comentarios y las limitaciones. Pero me pregunto cuántas personas hay que cantan himnos que respiran aspiraciones y deseos que toda su vida diaria contradice. Y me pregunto cuántos de nosotros hay que parecemos unirnos a oraciones que nunca esperamos haber recibido respuesta, y nos sorprenderíamos mucho si las respuestas llegaran, y no sabríamos qué hacer con ellas si llegaran. Vivimos en una línea y adoramos exactamente en la opuesta. Hermanos, el credo es necesario; la emoción es necesaria; ¡La adoración es necesaria! Pero aquello en lo que estos tres convergen, y para lo que existen, es la vida diaria, la justicia sencilla y práctica.
II. Ahora permítanme decir, en segundo lugar, que ser justo es la manera de hacer justicia.
Una de las grandes características de la enseñanza de la moral del Nuevo Testamento, o más bien de la enseñanza de la moral de Cristo, es que desplaza, si se me permite decirlo así, el centro de gravedad de los actos al ser, de modo que en lugar de repetir el loro -grita: 'Haz, haz, haz' o 'No, no, no hagas', dice: 'Sé, y el hacer se cuidará solo'. Ser; No te preocupes tanto por los actos externos, cuida la naturaleza interna.' El carácter crea la conducta, aunque, por supuesto, la conducta reacciona sobre el carácter. 'Cual es el pensamiento del hombre en su corazón, así es él', y la forma de enderezar las acciones es enderezar el corazón.
Algunos de nosotros estamos tratando de purificar el arroyo poniendo desinfectantes hasta la mitad, en lugar de subir a la fuente y ocuparnos de la fuente. Y la debilidad de toda la moralidad común y corriente del mundo es que pone su énfasis en las acciones y deja comparativamente desatendido la condición de la persona, el yo interior, de quien provienen las acciones. Por eso todo es superficial y de poca importancia.
Si es así, entonces nos encontramos con esta experiencia: que cuando honestamente tratamos de hacer que el árbol sea bueno para que su fruto sea bueno, nos topamos con esto, que hay una raya en nosotros, una mancha, una torcedura. —llámalo como quieras—como una veta negra en un trozo de mármol de Paros, o un arañazo en un espejo, cuya raya o torsión frustra nuestro esfuerzo por hacernos justos. No voy a exagerar, si puedo evitarlo, los hechos del caso. La enseñanza cristiana de lo que lamentablemente se llama depravación total no es que no haya bien en nadie, sino que hay un mal difuso en cada uno que afecta en diferentes grados y de diferentes maneras toda la naturaleza del hombre. Y esa no es una mera doctrina del Nuevo Testamento, sino una transcripción de la experiencia de cada uno de nosotros.
¿Entonces que? Si debo ser justo para poder hacer justicia, y si, como lo he descubierto por experiencia (pues la única manera de conocerme a mí mismo es reflexionar sobre lo que he hecho), si he descubierto que no lo soy justo, ¿entonces qué? Quizás me digas: '¿Me has llevado a un callejón sin salida del que no puedo salir? Aquí estás, insistiendo en una necesidad imperativa y al mismo tiempo diciendo que es imposible. ¿Qué me queda? Paso a contaros lo que queda.
III. La unión con Jesucristo por la fe nos hace "justos como él es justo".
Está la promesa, está la profecía, está el modelo; y existe el poder de redimir la promesa, de cumplir la profecía, de hacer que el modelo sea copiable y copiado por cada uno de nosotros. Hermanos, este es el corazón mismo de la enseñanza de Juan: si confiamos en Él, no por el mero asentimiento de nuestro intelecto, sino por confiar en Jesucristo, se producirá una unión entre nosotros y Él tan real. , tan profundo, tan vital, tan enérgico, que por el toque de Su vida vivimos, y por Su justicia insuflada en nosotros, nosotros también podemos llegar a ser justos. La vasija grande y la vasija pequeña a su lado pueden tener un tubo de conexión, y desde la grande fluirá hacia la pequeña tanto como la llene hasta el borde. En Él también nosotros podemos ser justos.
Amigo mío, hay hombres y mujeres que están dispuestos a sellar que eso es verdad, y que pueden decir: "Así lo he descubierto". Por la unión con Jesucristo en la fe, he recibido nuevos gustos, nuevas inclinaciones, una nueva configuración para toda mi vida, y he podido superar injusticias que eran demasiadas y demasiado poderosas para mí.' Es tan; y algunos de nosotros somos testigos de ello ante nuestra propia conciencia y consciencia, aunque sea de forma imperfecta. ¡Dios nos perdone! Es posible que hayamos manifestado el poder renovador de la unión con Cristo en nuestra vida diaria.
'Así como él es justo': el agua en el vaso grande y en el pequeño son la misma, pero el vaso no es la cisterna. El rayo proviene del sol, pero el rayo no es el sol. 'Incluso como' no significa igualdad, pero sí similitud. Cristo es justo, eterna, esencialmente y completamente; podemos ser 'tal como Él es' de manera derivada, parcial, y si ponemos nuestra confianza en Él lo seremos, y eso de manera creciente a lo largo de nuestra vida diaria. Y luego, cuando la tierra haya terminado, 'sabemos que, cuando Él se manifieste, seremos como Él, porque lo veremos tal como Él es'.
Que cada uno de nosotros, queridos hermanos, 'seamos hallados en Él, no teniendo nuestra propia justicia que es por la ley, sino la que es por la fe en el Señor, la justicia que es de Dios por la fe'.
 

	1 Juan iv. 10— LA MISIÓN DE CRISTO LA REVELACIÓN DEL AMOR DE DIOS
'En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados.'—1 Juan iv. 10.
Este es el segundo de un par de versos gemelos que tratan sustancialmente el mismo tema bajo dos aspectos ligeramente diferentes. El pensamiento común a ambos es que la misión de Cristo es la gran revelación del amor de Dios. Pero en el versículo anterior el punto en el que se hace hincapié es la manifestación de ese amor, y en nuestro texto el punto que se destaca principalmente es su naturaleza esencial. En el primero leemos: "En esto se manifestó el amor de Dios", y en el presente versículo leemos: "En esto está el amor". En el versículo anterior, Juan se fija en tres cosas que exponen la grandeza de esa manifestación: a saber, que el Cristo es el Hijo unigénito, que la manifestación es para el mundo y que su fin es la concesión del amor eterno. En mi texto, los puntos que se fijan son que el Amor en su naturaleza se enciende a sí mismo -'no es que nosotros hayamos amado a Dios, sino que Él nos amó'- y que se apodera y arroja fuera del camino lo que , no eliminado, sería una barrera entre Dios y nosotros, es decir, nuestro pecado: 'Envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados'.
Ahora bien, es interesante notar que estos versículos gemelos, como una estrella doble que refleja la luz de un sol central, obtienen su brillo de la gran palabra del Maestro: 'Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna.' ¿No oyes el eco de Su voz en las tres expresiones del versículo anterior al texto: 'unigénito', 'mundo', 'vivo'? He aquí uno más de los innumerables vínculos que unen en unión indisoluble el Evangelio y la Epístola. Entonces, el gran pensamiento sugerido por las palabras que tenemos ante nosotros es precisamente este: que en la Encarnación y el Sacrificio de Jesucristo tenemos la gran revelación del amor de Dios.
I. Ahora hay tres preguntas que se me ocurren, y la primera es ésta: ¿Qué dice, entonces, la misión de Cristo sobre el amor de Dios?
No necesito detenerme en la cuestión anterior de si, aparte de esa misión, hay alguna revelación sólida de que hay amor en el Cielo, o si, aparte de ella, estamos abandonados a tanteos y probabilidades. No necesito referirles a los ambiguos oráculos de la naturaleza ni a los igualmente ambiguos oráculos de la vida. Supongo que no necesito hacer más que recordarles que incluso los hombres cuya fe capta más intensamente el pensamiento del amor de Dios, saben lo que es tener que enfrentarse a algunos de los terribles problemas que plantean los hechos de la vida. La humanidad y los hechos de la naturaleza nos presionan, y no necesito recordarles cómo, como vemos hoy a nuestro alrededor, en la corriente de nuestra literatura inglesa y la de otras naciones, cuando los hombres dan la espalda a la Cruz, miran sobre un paisaje todo envuelto en nieblas, y en el que la oscuridad se va apoderando poco a poco. La razón por la que los hombres de esta generación, algunos de ellos muy superficialmente y con el fin de estar "en el agua" y otros desesperadamente y con el corazón ensangrentado, se están volviendo hacia un pesimismo razonado, es porque no quieren ver lo que brilla desde la Cruz, que Dios es amor.
No necesito hacer más que recordarles, en una palabra, el hecho de que, vayamos a donde queramos a través de este mundo, y consultemos todas las concepciones que los hombres se han hecho de muchos dioses y muchos señores, mientras encontramos la deificación de poder, y del vicio, y de las bondades fragmentarias, de las esperanzas y los temores, de los anhelos, de los arrepentimientos, no encontramos en ninguna parte un dios cuya característica sea el amor. Y en medio de ese Panteón de deidades, algunas salvajes, algunas lujuriosas, algunas encarnaciones de todos los vicios, algunas indiferentes y neutrales, algunas radiantes y hermosas, ninguna revela este secreto: que el centro del universo es un corazón. Así que tenemos que alejarnos de las esperanzas, de la probabilidad frustrada por muchas dudas, y encontrar algo que tenga una sustancia más sólida, si queremos que sea suficiente para soportar al hombre que se aferra a ella y no ceder ante ninguna tempestad. Por todo lo que dice el obispo Butler, las probabilidades no son la guía de la vida, en sus aspectos más profundos y nobles. Pueden ser la guía de la práctica, pero para el anclaje del alma no queremos ningún banco de arena cambiante, sino aquel al que podamos aferrarnos y estar seguros de que, sea lo que sea que se mueva, permanecerá inamovible. No se puede vestir el alma con "quizás" más de lo que un hombre puede hacer vestidos con una telaraña. La religión consiste en las cosas de las que estamos seguros y no en las cosas que son probables. "Quizás" no es la palabra sobre la cual un hombre puede descansar el peso de un alma aplastada, agonizante o hundida; él debe haber '¡En verdad! ¡en verdad!' y luego está en reposo.
¿Cómo sabemos qué es un hombre? Al ver lo que hace un hombre. ¿Cómo sabemos qué es Dios? Al saber lo que Dios hace. Así que Juan no discute con la lógica, ni fría ni ardiente, sino que simplemente abre la boca y, en declaraciones tranquilas y diáfanas, expone las verdades y las deja actuar. Él nos dice: 'No os relego a vuestras intuiciones; No discuto contigo; Yo simplemente digo: Mírenlo; Mirad y ved que Dios es amor.'
Entonces, ¿qué nos dice la misión de Cristo sobre el amor de Dios? Dice, en primer lugar, que es un amor independiente y anterior al nuestro. Amamos, por regla general, porque reconocemos en el objeto hacia el que se dirige nuestro corazón algo que lo atrae, algo que es amable. Pero Aquel cuyo nombre es "Yo soy el que soy" tiene todas las razones de sus acciones dentro de sí mismo, y así como Él
'No se sienta en un trono precario,
Ni pide prestado permiso para serlo.
ni depende de ninguna criatura para existir, por lo que Él es Su propio motivo, Él es Su propia razón. Dentro de ese círculo sagrado de la Naturaleza Infinita se encuentran todas las energías que ponen en acción esa Naturaleza Infinita; y como una fuente clara, más chispeante que el cristal, brota para siempre, desde lo más profundo de la Naturaleza Divina, el amor que es Él mismo. Él ama, no porque nosotros lo amamos, sino porque Él es Dios. El propio Sol, como creen algunos astrónomos, debe su brillo radiante y su calor siempre comunicado al impacto y la recepción en él de miríadas de meteoros y de materia extraída del sistema circundante. Entonces, cuando se acabe el combustible, el fuego se apagará y el sol se arrugará hasta convertirse en una bola negra. Pero este Sol central del universo tiene toda su luz dentro de sí mismo, y los rayos que de Él brotan no deben su ser y su movimiento más que a la fuerza de ese fuego central, del que brotan con la curación en sus alas.
Entonces, si el amor de Dios no es evocado por nada en Sus criaturas, entonces es universal, y no necesitamos preguntarnos ansiosamente si merecemos que caiga sobre nosotros, y ninguna indignidad consciente debe hacernos vacilar en el camino. al menos en la firmeza con la que captamos ese gran pensamiento central. El sol, emblema inferior de esa Luz de todo lo que es, derrama sus rayos indiscriminadamente sobre el estiércol y sobre la joya, aunque es cierto que en uno sus rayos engendran corrupción y en la otra extraen belleza. Ese gran amor nos envuelve a todos, es más antiguo que nuestros pecados y no se desvía por ellos. Entonces eso es lo primero que la misión de Cristo nos dice sobre el amor de Dios.
La segunda es que nos habla de un amor que da lo mejor de sí. Juan dice: 'Dios envió a su Hijo', y esa palabra se basa, como el resto del pasaje, en muchas palabras de Cristo, como, por ejemplo, cuando habla de sí mismo como 'santificado y enviado al mundo', y muchos otros dichos. Pero recuerden cómo, en el pasaje fundamental al que ya me he referido, y del que tenemos alguna reflexión en las palabras que tenemos ante nosotros, hay una expresión más tierna: no simplemente "envió", sino "dio". Pablo fortalece la palabra cuando dice: 'se entregó por todos nosotros'. No nos corresponde a nosotros especular sobre estas cosas profundas, pero me gustaría recordarles lo que me atrevo a decir que he tenido ocasión de señalar a menudo: que Pablo parece intentar sugerirnos un paralelo misterioso, cuando dice además: ' El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó gratuitamente a la muerte por todos nosotros.' Porque esa enfática palabra "salvado" es una clara alusión y una cita de la historia del sacrificio de Isaac por parte de Abraham: "Puesto que no me has negado a tu único hijo". Y así, por misterioso que sea, podemos aventurarnos a decir que Él no sólo envió, sino que dio, y no sólo dio, sino que abandonó. Su amor, como el nuestro, se deleita en prodigar sus dones más preciados sobre sus objetos.
Ahora bien, de esta consideración surge un pensamiento que sólo menciono, y es éste. La enseñanza cristiana acerca de la obra de Cristo a menudo ha sido presentada, tanto por sus amigos como por sus enemigos, de tal manera que lleva a la concepción de que fue la obra de Cristo la que hizo que Dios amara a los hombres. Los enemigos de la verdad evangélica no se cansan de hablar en ese sentido; y algunos de sus imprudentes amigos han dado la razón de la caricatura. Pero la verdadera enseñanza cristiana es: 'Dios amó tanto... que dio'. El amor es la causa de la misión, y no la misión lo que evoca el amor. Así que estemos seguros de que, no porque Cristo murió, Dios nos ama a nosotros, criaturas pecadoras, sino que, porque Dios nos ama, Cristo murió por nosotros.
La tercera cosa que nos enseña la misión de Cristo sobre el amor de Dios es que es un amor que toma nota y vence el pecado del hombre. He dicho, tan claramente como puedo, que rechazo la parodia del cristianismo que implica que fue la misión de Cristo la que originó el amor de Dios hacia los hombres. Pero un amor al que no le importa en lo más mínimo si su objeto es bueno o malo, ¿cómo se llama a eso? ¿Cómo se llama cuando un padre se lo muestra a sus hijos? Indiferencia moral; culpable, débil y fatal. ¿Y hay algo más noble si lo trasladas al cielo y dices que a Él le da lo mismo si un hombre vive la vida de un cerdo y olvida todo lo alto y noble, o si presiona con todas sus fuerzas? ¿Su fuerza hacia la luz, la verdad y la bondad? Seguramente, seguramente aquellos que, en nombre de su reverencia por el amor supremo de Dios, encubren el hecho de Su justicia, están mutilando y matando el mismo atributo que están tratando de exaltar. Un amor al que no le importa nada el carácter moral de su objeto no es amor, sino odio; no es bondad, sino crueldad. Si quitamos el fondo porque es muy negro, disminuiremos el brillo de la blancura de lo que está delante de él. Existe una propiedad en el señor que se describe apropiadamente con esa tremenda palabra "ira". Dios no puede, siendo lo que es, tratar el pecado como si no lo fuera; y por eso leemos: 'Envió a su hijo como propiciación por nuestros pecados'. El dique negro que construimos entre nosotros y el río del agua de la vida debe ser barrido; y es la muerte de Jesucristo la que hace posible que el don más elevado del amor de Dios se derrame sobre la barrera arruinada y parcialmente eliminada e inunde el alma del hombre. Hermanos, ningún Dios digno de ese nombre puede darse a un alma pecadora. Ningún alma pecadora que no haya eliminado el hábito, la culpa y la pena de sus pecados, es capaz de recibir la vida, que es el don más elevado del amor. De modo que nuestros textos gemelos dividen lo que podría llamar el proceso de redención entre ellos; y mientras uno dice: "Envió a su Hijo para que tengamos vida por medio de él", el otro nos dice cómo los pecados que impiden la entrada de esa vida a nuestros corazones, como nos dice nuestra propia conciencia, pueden ser eliminados. remoto. Primero debe haber la propiciación por nuestros pecados, y luego ese amor poderoso alcanza su propósito y alcanza su fin, y puede darnos la vida de Dios para que sea la vida de nuestras almas. Hasta aquí mi primera y principal pregunta.
II. Ahora tengo que preguntar, en segundo lugar, ¿cómo es posible que la misión de Cristo diga algo sobre el amor de Dios?
Esta pregunta es muy clara y me gustaría insistir en su respuesta de manera muy enfática. Tomemos cualquier otro de los grandes nombres de la historia mundial: poeta, pensador, filósofo, moralista, benefactor práctico; ¿Es posible aplicarles un pensamiento como este, excepto con cientos de explicaciones y limitaciones, de que ellos, por radiante, por sabia, por benéfica y fructífera que sea su influencia, hacen que los hombres estén seguros de que Dios los ama? La cosa es ridícula, a menos que uses el lenguaje de una manera fantástica y artificial.
La misión de Cristo revela el amor de Dios, porque Cristo es el Hijo de Dios. Si es cierto, como dijo Jesús, que "El que me ha visto, ha visto al Padre", entonces puedo decir: "En tu ternura, en tu paciencia, en tu atracción del publicano y de la ramera, en tu simpatía por todos los que yerran y los tristes, y, sobre todo, en Tu agonía y pasión, en Tu cruz y muerte, veo la gloria de Dios que es el amor de Dios.' Hermano, si rompes ese vínculo que une al hombre Cristo Jesús con el Dios siempre vivo y amoroso, no sé cómo podrás extraer del registro de Su vida y muerte una confianza que nada pueda sacudir, en el amor del Padre.
Luego hay otro punto. La misión de Cristo nos habla del amor de Dios, si –y iba a decir sólo si– consideramos como Su misión ser la propiciación por nuestros pecados. Elimina la muerte como sacrificio por el pecado del mundo, y lo que te queda es algo mutilado, que puede ser, y afortunadamente reconozco que a menudo lo es, muy fortalecedor, muy útil, muy tranquilizador, muy ennoblecedor, incluso para los hombres que no lo hacen. No simpatizo con la visión de esa obra que estoy exponiendo ahora, pero que para ellos es todo eso, en gran medida, debido a la influencia inconsciente de las verdades que han desechado. Me parece que aquellos que, en nombre del supremo amor paternal de Dios, rechazan la idea de la muerte sacrificial de Cristo, están desechando la escalera por la que han subido, son mejores que sus credos y felizmente ilógicos. Es la Cruz la que revela el amor, y es la Cruz como medio de propiciación la que derrama la luz de esa bendita convicción en los corazones de los hombres.
III. Mi última pregunta es esta: ¿qué dice la misión de Cristo sobre el amor de Dios hacia mí?
Sabemos lo que debería decir. Debe llevar, como en la cresta de una gran ola, la convicción de ese amor divino a nuestros corazones, para que allí sea fructífero. Debe barrer, como en la cresta de una gran ola, nuestros pecados y males. Debería hacer esto; ¿lo hace? En algunos de nosotros me temo que no produce ningún efecto. Algunos de vosotros, queridos amigos, miráis esa luz con ojos apagados, o mejor dicho, con ojos ciegos, oscuros como la medianoche en el resplandor del mediodía. La voz viene de la Cruz, dulce como la de los arpistas que tañen con sus arpas, y poderosa como la voz de muchas aguas, y nada se oye. Algunos de nosotros se mueve ligeramente de vez en cuando, y ahí termina.
Hermanos, debéis hacer de la generalidad mundial una posesión personal. Tienes que decir: 'Él me amó y se entregó a sí mismo por mí'. De nada sirve creer en un Salvador universal; ¿Confías en tu Salvador particular? De nada sirve tener las concepciones más ortodoxas y claras de la relación entre la Cruz de Cristo y la revelación a los hombres del amor de Dios; ¿Has hecho de esa revelación el medio para traer a tu vida personal la convicción de que Jesucristo es tu Salvador, la propiciación por tus pecados, el Dador de la vida eterna? Es la fe la que hace eso. Tenga en cuenta que, en el gran pasaje fundamental al que he hecho referencia con frecuencia, hay dos condiciones entre el principio y el final. Algunos de nosotros estamos dispuestos a decir: 'Tanto amó Dios al mundo que todo hombre pueda tener vida eterna'. Eso no es lo que Cristo dijo: 'Dios amó tanto al mundo que'—y aquí sigue la primera condición—“Él dio a Su Hijo para eso”—y aquí sigue la segunda—“el que cree en Él no perezca, sino que tenga vida eterna”. vida.' Dios ha hecho lo que era necesario que hiciera. Su parte de las condiciones se ha cumplido. Cumple el tuyo: 'El que en Él cree'. Y si puedes decir, Él no es la propiciación por nuestro pecado, sino por mi pecado, entonces vivirás, te moverás y tendrás tu ser en un cielo de amor, y lo amarás de nuevo con un eco y reflejo suyo. , y nada podrá separaros del amor de Dios que es en el señor Jesús nuestro Señor.
 

	1 Juan iv. 17— EL SIERVO COMO SU SEÑOR
'... Como Él es, así somos nosotros en este mundo.'—1 Juan iv. 17.
Las grandes verdades pueden expresarse con pequeñas palabras. A menudo se supone que la profundidad es oscuridad, pero la profundidad más profunda es clara. Juan, en su evangelio y epístolas, trata de las realidades más profundas y de todas las cosas en sus aspectos eternos, pero su vocabulario es el más simple del Nuevo Testamento. Dios y el mundo, vida y muerte, amor y odio, luz y oscuridad, éstas son las palabras favoritas en torno a las cuales se concentran sus pensamientos. Aquí hay nueve pequeños monosílabos. ¿Qué puede ser más simple que: 'Como Él es, así somos nosotros en este mundo?' ¿Y qué puede ir más allá del pensamiento que encierra: que un cristiano es una semejanza viva de Cristo?
Pero la conexión de mi texto es tan sorprendente como su sustancia. Juan ha estado insistiendo en su pensamiento favorito de que permanecer en el amor es permanecer en el Señor y Dios en nosotros. Y luego continúa diciendo que "en esto", es decir, en tal permanencia mutua en el amor, "se perfecciona el amor en nosotros"; y la perfección de ese amor, que es así comunión, es para que, en el gran día solemne de la prueba futura, los hombres puedan levantar el rostro y encontrarse con Su mirada, que no les es extraña, ni se encuentran por primera vez. —con 'audacia' abierta y de corazón abierto. Pero el "amor" y la "permanencia" son la fuente de la confianza en el Día del Juicio, porque el amor y la permanencia son la fuente de la asimilación a la vida celestial. Tenemos audacia, 'porque como Él es, así somos nosotros en este mundo'; y somos como él es, porque lo amamos y permanecemos en él. Así que aquí hay tres pensamientos: la asimilación del hombre cristiano al cielo; la franca confianza que genera; y el proceso mediante el cual se garantiza.
I. Un cristiano es la semejanza viva de Cristo.
Es algo sorprendente que decir, y aún más sorprendente si observamos que Juan no dice "Como Él era", en esta vida terrenal de humillación y obediencia filial, sino "como Él es", en Su vida y reinado celestiales. y gloria. Eso bien podría alejarnos de todo pensamiento de posible parecido, pero la luz, por brillante que sea, no ciega, y es el Cristo tal como es, y no sólo –por cierto que sea– el Cristo tal como era, quién es el original del cual los hombres cristianos son copias.
Ahora bien, existe la diferencia entre las enseñanzas de aquellas clases de religiosos que representan la humanidad de Cristo como todo en todos, y nos predican que Él, en Su vida terrenal, es el modelo al cual debemos buscar conformar nuestras vidas, y el verdadero enseñanza evangélica. Ese Hombre muerto está vivo, y su vida presente tiene elementos que podemos captar y a los que debe conformarse toda vida cristiana.
Entonces, ¿hay algo dentro de la gloria hacia el cual yo, en mi pobre, luchadora, obstaculizada e imperfecta vida aquí en la tierra, pueda sentir que mi carácter está siendo moldeado? Sí, seguramente lo hay. No tengo duda de que, con las palabras de mi texto, el Apóstol está recordando las solemnes oraciones sacerdotales de nuestro Señor registradas en el capítulo diecisiete de su evangelio, donde se repite la misma antítesis de nuestro estar en el mundo, y Su no estar allí, se repite; y donde la analogía y semejanza se establecen claramente: "Yo en ti y tú en mí, para que ellos también estén en nosotros".
Entonces, cuando nos encontramos con nuestro autor de cartas en la isla de Patmos y vemos el rostro 'como el sol brillando en su fuerza, y los ojos como una llama de fuego', y las muchas coronas sobre la cabeza, y el muchas estrellas en la mano, aunque podamos sentir como si toda semejanza hubiera llegado a su fin, y la aspiración por la semejanza sólo pudiera caer a Sus pies y cubrir su rostro, sin embargo, hay dentro de la gloria algo que puede repetirse y reproducirse en nuestras vidas. , y es decir, la unión indisoluble de un Hijo con un Padre, en toda amorosa obediencia, en toda perfecta armonía, en todo afecto mutuo y entrega de corazón y pensamientos. Este es el centro de la vida, tanto del Cristo cuando es glorificado como del Cristo cuando estuvo en la tierra. Así, el corazón mismo secreto del ser misterioso del Hijo debe repetirse, y necesariamente se repite, en todos aquellos que en Él han recibido la adopción de hijos.
O para decirlo todo en palabras más sencillas, son los aspectos religiosos y morales del ser de Cristo, y no ningún detalle particular de los mismos; y éstos, mientras viven y reinan en el Trono, tan verdaderamente como éstos, mientras sufrieron y lloraron en la tierra, son ellos a quienes nuestro destino es conformarnos. Somos como Él, si somos Suyos, en esto: que estamos unidos al cielo, que tenemos comunión con Él, que nuestras vidas están todas impregnadas de lo divino, que estamos saturados con la presencia de Dios, que Nos hemos sometido a Él y a su voluntad, que "no se haga mi voluntad, sino la tuya" es el significado más profundo de nuestro corazón y de nuestra vida. Y así, "nosotros", incluso aquí, "llevamos la imagen de lo celestial, como hemos llevado las imágenes de lo terrenal". Ahora no voy a detenerme en detalles; todo esto puede ser completado por cada uno de nosotros por sí mismo. El punto central en el que insisto es este: la unión filial con Dios, la sumisión filial a Él y la consiguiente pureza como Cristo es puro, justicia como Cristo es justo y caminar como Cristo caminó, para siempre en la luz. .
Pero luego hay otro punto al que deseo referirme. He puesto énfasis en el "es" en lugar del "era", tal como se aplica al cielo. Además, pondría énfasis en el 'somos', tal como se aplica a nosotros: 'Nosotros también'.
Juan no está exhortando, está afirmando. No está diciendo lo que los hombres cristianos deberían esforzarse por ser, sino lo que son todos los hombres cristianos, en virtud de su carácter cristiano. O, dicho de otro modo, la semejanza con el Maestro es segura. Está inevitablemente involucrado en la relación que un cristiano tiene con el Señor. Puede haber grados en el parecido, puede haber diferencias de habilidad y seriedad en el artista. Tenemos que trabajar como un retratista, acercándonos lenta y tentativamente a la semejanza completa. Es "una tarea de toda la vida antes de que la masa fermente". Esta semejanza no alcanza su plenitud de un salto. No se dibuja, como la imagen de un rey, sobre el disco de metal en blanco, de un solo golpe, sino que se logra mediante toques largos, laboriosos y, como dije, aproximados y tentativos. Mi texto nos sugiere eso con la adición: "Así somos nosotros en este mundo". El "mundo" -o, para usar la fraseología moderna, "el medio ambiente"- condiciona la semejanza. En la medida en que es posible que una cosa rodeada de polvo y cenizas se parezca al sol radiante en los cielos, hasta aquí se lleva la semejanza. En cierta medida, y en medida creciente, es inseparable de la realidad de la vida cristiana.
Ahora, ustedes cristianos, ¿esa sencilla declaración les toca algo? 'Así somos nosotros.' ¡Bien! Sería bastante fácil si Juan hubiera dicho: 'Que así seamos nosotros; nosotros también deberíamos serlo; Así seremos nosotros.' Pero ¿qué pasa con el 'nosotros también'? ¡Qué espantosa contradicción son las vidas de multitudes de cristianos profesantes con esa clara declaración! 'Como Jesucristo': ¿alguien diría eso sobre algo en mí? 'Nosotros también': ninguna palabra mía, queridos hermanos, puede hacer que la declaración sea más inquisitiva, más impresionante; pero os ruego que toméis esto en serio: 'Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él'. Puedes tomar los sacramentos y profesar el cristianismo o, como decimos los inconformistas, "unirte a iglesias" y hacer todo tipo de trabajo externo por siempre y un día; pero si no tienes la semejanza de Cristo, al menos en germen, y creciendo hasta convertirse en algo más que un germen, en tu carácter, será mejor que revises tu posición y te preguntes si, después de todo, no has estado caminando en vano. mostráos, y os creísteis siervos de Cristo, mientras lleváis la imagen del enemigo de Cristo.
Un barranco muy pequeño en la ladera de una colina, formado por lluvias, puede caer en las mismas laderas, y ha sido creado por las mismas fuerzas, trabajando de acuerdo con las mismas leyes, que han excavado valles de millas de ancho, bordeados por montañas de miles de veces. de pies de altura. Y en mi pequeña vida, por pobre que sea, por limitada que sea, rodeada por el mundo y, por tanto, a menudo obstaculizada y manchada, además de ayudada e iluminada, por su entorno, puede haber, y habrá , en algún grado, si soy un hombre cristiano, el mismo poder en acción por el cual Jesucristo, el Hijo del Padre, brilla como el sol en el trono del universo.
Pero luego, observen más adelante, cómo esa limitación a la que me he referido en este mundo lleva consigo otro mensaje. Está Cristo en los cielos, velado e invisible. Aquí estás tú en la tierra, su representante. Actualmente existe un furor por incluir imágenes en todos los libros, y la gente difícilmente leerá a menos que obtenga literatura ilustrada. El mundo tiene como ilustraciones del evangelio las vidas de nosotros, los cristianos. En el libro hay principios y hechos, y los lectores deberían poder pasar la página y ver todo lo que hay en nosotros.
Eso es lo que estás dispuesto a hacer en este mundo. 'Como el Padre me envió, así también yo os envío'. 'Como Él es, así somos nosotros en este mundo.' Puede que sea nuestro antagonista, pero es nuestra esfera, y su presencia es necesaria para evocar a nuestros personajes. Cristo nos ha confiado su reputación y su honor, y muchos hombres que nunca se preocupan por mirarlo tal como se revela en las Escrituras, serían cortejados y conquistados para mirarlo y amarlo, si nosotros, los cristianos, fuéramos más sinceros. a nuestra vocación, y llevamos más visiblemente en nuestros rostros y en nuestro carácter la imagen de lo celestial.
II. Mire por un momento el segundo pensamiento que está aquí: tal semejanza con el cielo es lo único que permitirá a un hombre levantar la cabeza en el Día del Juicio.
"Tenemos valentía", dice Juan, porque "como Él es, así somos nosotros". Ésa es una declaración muy fuerte de una verdad que la teología evangélica popular ha oscurecido demasiado. La gente habla de ser, al final, "aceptado en el amado". Gracias a Dios, es verdad. Un dulce y antiguo himno que muchos de nosotros aprendimos cuando éramos niños, aunque no es tan conocido hoy en día, dice:
'Audaz estaré en ese gran día,
¿Quién pondrá algo a mi cargo?
Mientras que por tu sangre soy absuelto
¿De la tremenda maldición y vergüenza del pecado?
Creo eso y trato de predicarlo. Pero no olvidemos el otro lado. Mi texto está en total conformidad con los principios de la propia enseñanza de nuestro Señor; y quién conoce los principios de sus propias palabras tan bien como el juez, que nos dice, en sus imágenes de ese gran día, que la pregunta que se le hará a cada hombre no será qué cree, sino qué hizo y qué hizo. ¿eres?
Pero esta verdad de mi texto no sólo ha sido herida en la casa de los amigos del cristianismo, sino que ha sido pasada por alto por una de las muy frecuentes objeciones que oímos hacer a la enseñanza evangélica, que, según ella, un hombre es juzgado. según sus creencias y no según sus obras. Un hombre es juzgado según su fe (no sus creencias), sino según su fe. Pero también se le juzga según su carácter, no su obra.
Y deseo, queridos amigos, poner esto en sus corazones, porque muchos de nosotros somos demasiado propensos a olvidarlo, que si bien es incuestionable que el comienzo de la salvación y la condición del perdón aquí, y de la aceptación en el futuro, se depositan en la confianza de Señor, esa confianza seguramente producirá un carácter que esté en conformidad con Sus requisitos y moldeado a su semejanza. 'El juicio de Dios es según la verdad', y lo que es un hombre determina dónde estará y qué recibirá por toda la eternidad. Recuerde la propia enseñanza de Cristo. Recuerde la enseñanza de aquel otro apóstol distinto de Juan, según la cual la 'madera, heno y hojarasca' construida por un hombre sobre los cimientos será quemada, y el constructor mismo será salvo, pero como por fuego. Y tomemos esto en serio: sólo cuando la fe obre en nosotros, a través del amor y la comunión, caracteres como los de Jesucristo, podremos permanecer firmes, aunque incluso entonces tendremos que confiar en la misericordia divina e infinita, y en la aspersión de Su sangre—ante el Trono de Dios. Reservad para vosotros un buen fundamento para la vida eterna. Y toma esto como la predicación de mi texto; el carácter, y sólo el carácter, resistirá el juicio de ese gran día.
No existe un antagonismo real entre tales verdades y la predicación más amplia de la salvación por la fe. Es el mismo hombre que, en su evangelio, dice, como de labios del mismo Señor: "El que cree no será juzgado", y en su carta dice: "Tendremos confianza en aquel día, porque, como Él Así es, nosotros también en este mundo.'
III. Una palabra sobre el último punto; el proceso mediante el cual se consigue esta semejanza.
Esto está contenido, como intenté mostrar en mis comentarios introductorios, en la primera parte del versículo. Nuestro amor se perfecciona al habitar en el Señor y Dios en nosotros; para que así seamos conformados a la semejanza del cielo, y así tengamos valentía en aquel gran día. Para ser como Jesucristo, lo que se necesita es que lo amemos y que estemos en contacto con Él. ¿Qué es "permanecer" en Él? Dirigir el flujo continuo de la mente, el amor, la voluntad y la obediencia práctica hacia Él, llevarlo siempre en el lugar secreto de mi corazón mientras mis manos están ocupadas con los asuntos diarios y mi Mis pies corren la carrera a veces dura que tengo por delante. Piensa en Él siempre, ámalo siempre. Que Su nombre sea como un perfume que se respira en toda la atmósfera de vuestras vidas. Mantengan sus voluntades en actitud de sumisión, de aceptación, de indecisión cuando sea necesario y de absoluta dependencia de Él. Que vuestros actos exteriores sean tales que no produzcan una película de separación entre Él y vosotros. Cuando así todo nuestro ser está empapado y empapado de Cristo, entonces no puede sino ser que seamos como Él. Incluso "las nubes mismas aparecen como soles, cuando el sol las atraviesa con su luz". 'Permaneced en Mí y Yo en vosotros'. No podéis haceros como Cristo, pero podéis fijaros al cielo, y Él os dará poder que os hará como Él.
Pero recuerde, esa perseverancia no es una espera ociosa ni una confianza pasiva. Está lleno de energía, lleno de supresión, cuando sea necesario, de lo que es contrario a tu verdadero yo, y lleno de cultivo extenuante de aquello que está de acuerdo con la voluntad del Padre y con la semejanza del "primogénito". entre muchos hermanos.'
Queridos amigos, permaneced en la luz y os convertiréis en luz. Permaneced en el señor y seréis como Cristo; y, siendo como Él, podréis alzar la cabeza y regocijaros cuando estéis frente a Él en el Trono y estéis en el tribunal. Entonces, cuando ya no estéis en el mundo, la semejanza será perfecta, porque la comunión es completa. 'Seremos como Él, porque lo veremos tal como Él es'.
 

	1 Juan iv. 18— AMOR Y MIEDO
'No hay miedo en el amor; pero el perfecto amor echa fuera el temor, porque el temor trae tormento. El que teme no se perfecciona en el amor.'—1 Juan iv. 18.
Juan ha estado hablando de audacia, y eso naturalmente sugiere lo opuesto: el miedo. Ha estado diciendo que el amor perfecto produce valor en el día del juicio, porque produce semejanza con el cielo, que es el Juez. En mi texto explica y amplía esa afirmación. Porque hay otra manera en que el amor produce audacia, y es expulsando el miedo. Estos dos son mutuamente excluyentes. La entrada de uno es para el otro un aviso de salida. No podemos amar y temer a la misma persona o cosa, y donde entra el amor, la forma más oscura se escapa por la puerta; y donde entra el Amor, trae de la mano consigo el Coraje con su rostro radiante. Pero la audacia es compañera del amor, sólo cuando el amor es perfecto. Porque, por inconsistentes que sean las dos emociones, el amor, en sus primeras etapas y grados inferiores, a menudo se ve perturbado y frustrado por la aprensión y el temor.
Ahora bien, Juan habla de las dos emociones en sí mismas, independientemente, en lo que respecta a su lenguaje, de los objetos a los que se dirigen. Lo que está diciendo es cierto sobre el amor y el miedo, sea lo que sea o sea quien sea amado o temido. Pero el contexto sugiere la aplicación en su mente, porque es de "audacia ante él" de lo que ha estado hablando; y por eso es el amor y el temor dirigidos hacia Dios lo que se refiere a mi texto. La experiencia de huestes de cristianos profesantes es un comentario demasiado contundente sobre la posibilidad de que un Amor parcial se aloje en el corazón al lado de un compañero de alojamiento, el Temor, a quien debería haber expulsado. Así que aquí hay tres cosas que deseo señalar: el imperio del miedo, la misión del miedo y la expulsión del miedo.
I. El imperio del miedo.
El miedo es una aprensión cada vez menor del mal que nos sobreviene, de la persona o cosa que tememos. Mi texto nos enfrenta cara a cara con el pensamiento solemne de que existen condiciones en la naturaleza humana en las que el Dios que debería ser nuestro gozo más querido y nuestro deseo más ardiente se convierte en nuestro temor más espantoso. La raíz de tal perversión antinatural de todo lo que una criatura debe sentir hacia su amoroso Creador reside en la simple conciencia de la discordia entre Dios y el hombre, que es la sombra que proyecta sobre el corazón el hecho del pecado. Dios es justo; Dios administra con rectitud Su universo. Dios entra en relaciones de aprobación o desaprobación con su criatura responsable. Por lo tanto, permanece, latente en su mayor parte, pero presente en cada corazón, y activo en la medida en que ese corazón está informado sobre sí mismo, el temor frío y adormecido de que entre él y Dios las cosas no son como deberían ser.
Creo, por mi parte, que esa tonta y vaga conciencia de discordia afecta a todos los hombres, aunque a menudo sea sofocada, ignorada y negada. Pero ahí está; la serpiente hiberna, pero de todos modos está enroscada en el corazón; y el calor lo despertará. Luego levanta su cabeza con cresta, saca su lengua bífida y el veneno pasa a las venas. El temor a Dios es la cosa más espantosa del mundo, la más antinatural, pero universal, a menos que sea expulsada por el amor perfecto.
De esa incómoda conciencia de discordia surgen, asimismo, otras formas y objetos de temor. Porque si no estoy en armonía con Él, ¿cuál será mi destino en medio de un universo administrado por Él y en el que todos son sus siervos? ¡Oh! A veces me pregunto cómo es posible que hombres impíos afronten los hechos de la vida humana y no se vuelvan locos. Porque aquí estamos, desnudos, débiles, solos, sumergidos en un remolino, de cuyos terribles vórtices no podemos salir. Allí espuman y se arremolinan toda clase de males, algunos de ellos ciertos, otros probables, algunos posibles, ya que estamos en desacuerdo con Aquel que ejerce todas las fuerzas del universo, y las ejerce a todas con mano justa. 'Las estrellas en sus cursos luchan contra' el hombre que no lucha por Dios. Si bien todas las cosas sirven al alma que le sirve, todas están en batalla contra el hombre que está en contra o no a favor de Dios y Su voluntad.
Entonces surge otro objeto de pavor, que, de la misma manera, deriva todo su poder para aterrorizar y herir del hecho de nuestra discordia con Dios; y esa es 'la sombra temida del hombre', que permanece envuelta en el camino y espera a cada uno de nosotros.
Dios; El universo de Dios; La mensajera de Dios, la Muerte, son hechos con los que nos relacionamos, y si nuestras relaciones con Él están fuera de marcha, entonces Él y todos ellos son objetos legítimos de temor para nosotros.
Pero ahora hay algo más que echa fuera el miedo que el amor perfecto, y es la perfecta frivolidad. Porque es la explicación del hecho de que muchos de nosotros no sabemos nada de este miedo del que hablo y creemos que estoy exagerando o presentando puntos de vista falsos. Hay un tipo de hombre, y no tengo duda de que hay algunos de sus representantes entre mis oyentes, que están por debajo tanto del temor como del amor dirigido hacia Dios; porque nunca piensan en Él, ni se preocupan por Él ni por sus relaciones con Él ni por nada que se derive de ello. Es una extraña facultad que todos tenemos la de olvidar pensamientos no deseados y cerrar los ojos a las cosas que no queremos ver, como Nelson cuando se tapó el ojo con el telescopio en Copenhague, porque no quiso obedecer la señal. de recuerdo. Pero seguramente es algo innoble que los hombres ignoren o ignoren con desconsideración los hechos reales de su condición, como niños que silban en un cementerio para mantener el ánimo en alto y dicen: "¿Quién tiene miedo?" sólo porque tienen mucho miedo. ¡Ah, queridos amigos, no descanséis hasta haber afrontado los hechos, y habiéndolos afrontado, hayáis encontrado la manera de revertirlos! Seguramente, seguramente no es digno de los hombres alejarse de algo tan cierto como que entre un hombre que ama el pecado y Dios debe existir una relación tal que traerá mal y tristeza a ese hombre, tan seguramente como Dios es y él es. . Les ruego que tomen en serio estas cosas y no se aparten de ellas con un movimiento de hombros y digan: 'Él está predicando la doctrina estrecha y anticuada de una religión de miedo'. ¡No! No soy. Pero estoy predicando este hecho claro: que un hombre que está en discordia con Dios tiene motivos para temer, y vengo a vosotros con la antigua exhortación del profeta: 'Afligíos, negligentes'. Porque no hay nada más innoble o irracional que la seguridad que sólo es posible encubriendo hechos no deseados. 'Estar preocupado'; y deja que los problemas te lleven al Refugio.
II. Esto me lleva al segundo punto: la misión del miedo.
Juan usa una palabra rara en mi texto cuando dice "el miedo tiene tormento". 'Tormento' no transmite toda la idea de la palabra. Significa sufrir, pero sufrir con un propósito; sufrimiento que es corrección; sufrimiento que es disciplinario; sufrimiento que pretende conducir a algo más allá de sí mismo. El miedo, la aprehensión del mal personal, tiene la misma función en el mundo moral que el dolor en el físico. Es un síntoma de enfermedad y tiene como objetivo invitarnos a buscar el remedio y el Médico. ¿Para qué sirve una campana de alarma sino para despertar a los que duermen y apresurarlos hacia el refugio? Y así, este temor saludable y varonil al problema seguro de la discordia con Dios está destinado a hacer por nosotros lo que los ángeles hicieron por Lot: poner una mano misericordiosamente violenta sobre el hombro del durmiente, sacudirlo para despertarlo y acelerarlo. sacarlo de Sodoma, antes de que el fuego atraviese la tierra y sea recibido por el fuego de arriba. La intención del miedo es conducir a aquello que lo aniquilará quitándole su causa.
No hay nada más ridículo, nada más capaz de destruir a un hombre, que entregarse a un miedo vano que no impide en nada su propia realización. Los caballos en un establo en llamas quedan tan paralizados por el miedo que no pueden moverse y mueren quemados. Y que un hombre tenga miedo, como debería tenerlo todo aquel que es consciente de un pecado no perdonado, que un hombre tenga miedo y que haya un final, es locura absoluta. Temo; ¿entonces, qué hago? Nada. Esto es cierto para muchos de nosotros.
¿Qué debo hacer? Deja que el temor me dirija a su fuente, mi propia pecaminosidad. Que el descubrimiento de mi propia pecaminosidad me dirija a su remedio, la justicia y la Cruz de Jesucristo. Él, y sólo Él, puede hacer frente al elemento perturbador en mi relación con el cielo. Él puede 'liberarme de mis enemigos, porque son demasiado fuertes para mí'. Es Cristo y Su obra, Cristo y Su sacrificio, Cristo y Su Espíritu que mora en nosotros los que lucharán y vencerán el pecado y todas sus consecuencias, en cualquier hombre y en cada hombre; quitando su castigo, aligerando el corazón del peso de su culpa, liberándolo de su amor y dominio, las tres cosas son las púas de las flechas con las que el miedo acribilla el corazón y la conciencia. Entonces mi miedo debería proclamarme el misericordioso 'Nombre que está sobre todo nombre', y conducirme y atraerme al cielo, el Conquistador del pecado y el Antagonista de todo temor.
Hermanos, dije que no estaba predicando la religión del miedo. Pero creo que difícilmente entenderemos la religión del Amor a menos que reconozcamos que el temor es una parte legítima de la actitud de un hombre no perdonado hacia Dios. Mi miedo debería ser para mí como la guía deforme que puede conducirme a la fortaleza donde estaré a salvo. ¡Oh, no alteres la sana sensación de pavor! No lo dejéis descansar, generalmente durmiendo, y de vez en cuando despertando en vuestros corazones, y sin producir nada. Los marineros que se estrellan con todas las velas izadas (velas paralizantes y todo) mientras el barómetro cae rápidamente y hay nubes auguras en el horizonte y la línea del vendaval que se aproxima agita el mar allá, tienen la culpa ellos mismos si se hunden. Mirad el barómetro que cae, y preparaos para la tormenta que se avecina, y recordad que la misión del miedo es llevaros al Cristo que se lo quitará.
III. Por último, la expulsión del miedo.
Mi texto señala el antagonismo natural y la exclusión mutua de estas dos emociones. Si voy al cielo como un hombre pecador y obtengo Su amor concedido sobre mí, entonces, como dice el siguiente versículo de mi texto, mi amor surge en respuesta al Suyo hacia mí, y en la medida en que ese amor surge en mi corazón frustrará su temor antagónico.
Como dije, no se puede amar y temer a la misma persona, a menos que el amor sea de carácter muy rudimentario e imperfecto. Pero así como cuando viertes agua pura en una vejiga, los gases venenosos que pudo contener serán expulsados antes que ella, así cuando entra el amor, sale el temor. El río, convertido en los inmundos establos de Augías del corazón, barrerá toda la inmundicia y lo dejará todo limpio. La corona de humo negra y grasienta, tocada por el fuego del amor de Cristo, destellará en llamas rojizas, como la que las ha encendido; y el amor de Cristo encenderá en vuestros corazones, si lo aceptáis y lo aprehendéis correctamente, un amor que arderá y convertirá en combustible para sí mismo el ahora inútil temor.
Pero, hermanos, recordad que es el "amor perfecto" el que "echa fuera el temor".
Por inconsistentes que sean las dos emociones en sí mismas, en la práctica pueden estar unidas a causa de la imperfección de la más noble. Y en la vida cristiana se unen con terrible frecuencia. Hay muchas personas que profesan ser cristianas y viven todos sus días con una carga de temor estremecedor sobre sus hombros y un miedo gélido en sus corazones, simplemente porque no se han acercado lo suficiente al cielo ni han mantenido sus corazones con suficiente firmeza bajo la influencias vivificantes de su amor, para haberse sacudido su temor como las fantasías destempladas de un hombre enfermo. Un poco de amor no tiene suficiente masa para expulsar miedos espesos y agrupados. Hay cientos de cristianos profesantes que saben muy poco de ese amor gozoso de Dios que devora y hace imposible todo temor, quienes, debido a que no tienen una amorosa conciencia presente de la amorosa voluntad de un Padre amoroso, tiemblan cuando se enfrentan en la imaginación. y más aún cuando se encuentran en la realidad, con los males que deben venir, y que no pueden afrontar el pensamiento de la muerte con otra cosa que una aprensión menguante. Queda demasiado de la vieja levadura del temor egoísta en las experiencias de muchos cristianos. "Te temía porque eras un hombre austero, y por eso, como tenía miedo, fui y escondí mi talento y no hice nada por ti" es una transcripción de la experiencia de muchos de nosotros. La única manera de obtener liberación es ir al cielo y permanecer cerca de Él.
Y mi última palabra para usted es: procure recurrir sólo a la forma sensata y sensata de deshacerse del temor sano y racional del que he estado hablando. Puedes ignorarlo; y comprar inmunidad al precio de dejar en pleno funcionamiento las causas de vuestro temor... y eso es una estupidez. Sólo hay una cosa sabia que podemos hacer, y es asegurarnos de deshacernos de la ocasión de temor, que es el hecho del pecado. Lleva todo tu pecado al cielo; Él se ocupará de ello (y sólo Él puede hacerlo). Él impondrá su mano sobre vosotros, como lo hizo en la antigüedad, con la palabra característica que tantas veces estuvo en sus labios, y que sólo Él es competente para pronunciar en su significado más profundo. 'No temáis, soy yo', y Él os dará el valor que Él os manda.
'Dios no nos ha dado espíritu de temor, sino de poder, de amor y de dominio propio.' 'No habéis recibido el espíritu de esclavitud para volver a temer, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos Abba, Padre', y nos aferramos a Él, como un niño que conoce demasiado bien el corazón de su padre para tener miedo de nada. en su padre, o de cualquier cosa que la mano de su padre pueda enviar.
 

	1 Juan iv. 19— EL RAYO Y LA REFLEXIÓN
'Nosotros le amamos porque él nos amó primero.'—1 Juan iv. 19.
¡Palabras muy simples! pero descienden a las profundidades de Dios, quitando cargas del corazón de la humanidad, convirtiendo el deber en deleite y cambiando el aspecto de todas las cosas. El que sabe que Dios le ama poco más necesita para ser bienaventurado; el que ama a Dios nuevamente ofrece más que todos los holocaustos y sacrificios. Pero debe observarse que la lectura correcta de mi texto, como encontrará en la versión revisada, omite "Él" en la primera cláusula y simplemente dice "amamos", sin especificar el objeto. Es decir, por el momento el pensamiento de Juan se centra más en la transformación interna efectuada, desde la autoestima al amor, que en considerar el objeto en el que se gasta el amor. Cuando el corazón se derrite, los arroyos fluyen por donde haya un canal. El río, como continúa mostrándonos, se divide en dos cabezas, y el amor al cielo y el amor al hombre son, en su esencia y principio fundamental, una sola cosa.
De modo que mi texto es el resumen de toda la revelación acerca de Dios, la palabra definitiva acerca de todas nuestras relaciones con Él y el directorio todo incluido en cuanto a nuestra conducta unos con otros. Saber que Dios ama y volver a amar: hay una pequeña enciclopedia de bolsillo en dos volúmenes que contiene la esencia fundida de toda teología y de toda moral. Veamos estos tres puntos.
I. La última palabra sobre Dios.
"Él nos amó primero". Propia y estrictamente hablando, ese 'primero' sólo declara la prioridad del amor divino hacia nosotros sobre el nuestro hacia Él. Pero podemos darle un significado más amplio y decir: en primer lugar, antes de la Creación y el Tiempo, allá en las profundidades abismales de un corazón eterno e inmutable, inmutable en el sentido de que su amor era eterno, pero no inmutable en el sentido de que su amor era eterno, pero no inmutable en el sentido de que su amor era eterno, pero no inmutable en el sentido de que era eterno. sensación de que el amor no podía tener lugar dentro de él; ante todo estaba el amor de Dios; El último en ser descubierto porque es el más antiguo de todos. El fundamento se revela al final cuando se llega a excavar, y la esencia se capta al final en el proceso de análisis.
Así, uno de los antiguos salmos, con maravillosa profundidad de verdad, remonta todo a esto: "Porque para siempre es su misericordia". Por tanto, hubo tiempo; por lo tanto, hubo criaturas: 'Hizo grandes lumbreras, porque para siempre es su misericordia'. Por lo tanto, hubo juicios: 'Mató a reyes famosos... porque para siempre es su misericordia'. Y así podemos pasar por todas las obras de la energía divina y decir: "Él nos amó primero".
No es casualidad que no haya más que atisbos de este gran pensamiento que iluminan las palabras y los pensamientos del salmista y profeta, santo y sabio, desde el principio en adelante, mientras la expresión articulada de la sencilla frase se escuchaba por primera vez de labios de Aquel que declaró el Padre, y se encuentra en esa parte del Libro que, tanto en su posición allí como en su fecha de composición, es la última de las declaraciones apostólicas. 'Dios es amor'; ese es, en un aspecto, el fundamento de Su ser, y en otro aspecto, el rubí brillante colocado en la cumbre misma, que perfora el cielo, del proceso completo de la revelación de ese Ser al hombre. 'Él nos amó primero'; y de ahí, desde ese centro y punto germinal, fluye toda la serie de consecuencias en la actividad divina y en la autorrevelación divina.
No necesito pedirles que contrasten con esta expresión infinitamente simple e infinitamente profunda todos los demás pensamientos de un Ser divino: las frías abstracciones del teísmo, los vagos temores de la aprensión popular, las vagas declaraciones de cualquier mitología, las nubes que los pensamientos de los hombres han cubierto. sobre la faz de esta gran verdad, y luego, dejar de lado todos estos tanteos, estas venturas, estos temores, estas ideas estrechas e indignas, la clara simplicidad, la infinita profundidad de "Él nos amó primero".
Pero puedo pedirles que consideren, aunque sea por un momento, la relación que todas las demás perfección de la naturaleza divina tienen con esta perfección central y fundamental. Están todos esos nombres pomposos, "Omnipresencia" y "Omniciencia" y similares, que no son más que negaciones de las limitaciones de la humanidad o de las criaturas finitas. Están los pensamientos más espirituales y morales de Sabiduría y Rectitud y similares. Estos no son más que los márgenes de la gloria: iba a atreverme a decir que lo más divino en el señor es el amor. Está el incendio central; el resto no es más que la brillante periferia que lo encierra. Y ese amor infinito se relaciona con todos estos otros atributos en la relación de ser su maestro y fuente motivadora. Son el instrumento del Amor, y en la naturaleza divina el Amor es Señor de todo. Le dan majestad; les da ternura. Podemos decir con reverencia, con respecto a la naturaleza divina, lo que el Apóstol dice acerca de nuestra humanidad, que el amor es el "vínculo de la perfección", el cinturón que, sujeto alrededor de todas las prendas, las mantiene en su lugar.
Porque alrededor de estas perfecciones divinas infinitas, innumerables, innombrables y nombradas, está aquello que las pone a todas en simetría y las mantiene a todas en acción armoniosa: el Amor. Él tiene sabiduría, poder y ser eterno, pero Él es Amor.
Pero no olvidemos que, si bien mi texto proclama la verdad última, estos otros atributos, como se los llama, están todos fundidos, por así decirlo, en el amor que es su corona y están presentes en él. El mismo Apóstol, que tiene así el honor de anunciar al mundo la buena nueva de que Dios es Amor, declara que "este es el mensaje" que tiene que dar, que "Dios es luz, y en Él no hay oscuridad alguna". todo.' De modo que la luz de la justicia, así como la llama resplandeciente del amor, arden juntas en ese fuego central del universo. No debemos concebir el amor de Dios de tal manera que oscurezca el resplandor de su justicia u oscurezca el brillo de esa luz pura que no tolera ninguna mezcla de oscuridad.
¿Puedo aventurarme un paso más y preguntar si no estamos garantizados para creer que en eso que llamamos el amor de Dios residen los mismos elementos que caracterizan lo que lleva el mismo nombre en nuestra experiencia humana? El espectro nos ha dicho que los componentes del poderoso sol en los cielos son los mismos que los componentes de esta pequeña tierra oscurecida. Y hay las mismas líneas en el espectro divino que en el nuestro. Así que si podemos aventurarnos a decir de Él que Él es Amor, no dejemos de decir que entonces, como nosotros, Él se deleita en la compañía de Su amado; que, como nosotros, se alegra de entregarse a su amado; que, como nosotros, pero infinitamente, desea el bien de su amado; y que, como nosotros, sólo busca la retribución de un amor que le corresponda. Todas estas cosas, el gozo del Señor en el hombre, la entrega del Señor al hombre, el deseo benéfico del Señor por el bien del hombre y el hambre del Señor por la respuesta de amor del hombre, todas estas cosas son afirmamos cuando afirmamos que Dios es Amor.
Nuestro Apóstol estaría de acuerdo de todo corazón con el gran texto que fue el tema de un sermón reciente. Pablo dijo: "Dios confirma su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros". Juan dice: 'En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados'.
Entonces la Cruz de Cristo es la única demostración de que Dios nos amó. Mirándolo bien, podemos decir, como un gran maestro moderno:
'Así que los Todograndes también fueron los Todo-amorosos,
Entonces a través del trueno llega una voz humana,
Diciendo "¡Oh! corazón que hice; aquí late un corazón,
Rostro, formado por Mis manos, míralo en Mí mismo;
No tienes poder ni puedes concebir el Mío;
Pero el amor te di, conmigo mismo para amar,
Y debes amarme a Mí, que he muerto por ti."'
II. Aquí tenemos la última palabra en cuanto a nuestra religión.
'Lo amamos porque Él nos amó primero.' Se necesita un puente entre estos dos, y ese puente se proporciona abundantemente en esta carta, en total armonía con las enseñanzas del resto del Nuevo Testamento. Se ha dicho mucho, y con provecho, con referencia a la modificación del tipo general de enseñanza cristiana en los escritos de Pablo, Pedro, Santiago y Juan, respectivamente. Afortunadamente reconozco las diversidades. No son divergencias; son perfectamente complementarios y todos pueden armonizarse. Este Apóstol del amor también nos ha declarado cómo sucede que el amor que arde en el centro de las cosas, donde hay un corazón, enciende un amor que responde en la circunferencia de las cosas, donde hay hombres con corazón; y el puente es: 'Hemos conocido y creído el amor que Dios tiene por nosotros'. Así lo dice Juan. Y Pablo, el Apóstol de la fe, que a veces parece como si su única concepción del vínculo de unión entre Dios y el hombre fuera, por parte del hombre, la fe, responde cuando habla de una fe que obra, llega a la operación enérgica, por el amor que ha encendido.
Así llegamos a esto, que una simple confianza en el amor de Dios, tal como se manifiesta en el señor, nuestro Señor, es lo único que abordará así la autoestima natural del hombre y su deseo de convertirse en su propio objeto y centro, para sustituirlo por el amor victorioso al cielo. No puedes amar a Dios a menos que creas que Él te ama. Nunca estarás absolutamente seguro de esto, a menos que lo hayas aprendido de la Cruz de Cristo. No responderéis con el amor que Él desea, sino que habrá una película entre vuestro hielo y el fuego que podría derretirlo, hasta que eso sea barrido por el simple acto de confianza en el señor manifestado a vosotros en el señor. Esto es el cristianismo; Esto, nada menos, es religión: amar a Dios, porque creo que en el Señor Dios me ha amado.
Y eso es lo único que Él desea o acepta. La religión del miedo; ¿qué es? "Eras un hombre austero... y yo tenía miedo". ¡Sí! ¿Y qué hiciste cuando tuviste miedo? "Escondí mi talento en la tierra" y estaba completamente ocioso. Aquí se elevan, a ambos lados del valle, dos montañas: Ebal y Gerazim. De uno tronaron las maldiciones, del otro se rompió la bendición de las bendiciones; el uno es estéril, el otro es verde: "lo cual es una alegoría". La Religión del Miedo no hace nada, la Religión del Amor lo hace todo. La Religión del Interés Propio es estrecha, pobre y en su mayor parte inoperante de cualquier entusiasmo elevado o nobleza de carácter. La religión del deber; 'Debo adorar, se me ordena hacer esto, aquello o aquello que no me gusta en absoluto hacer. Se me prohíbe hacer esto, aquello y lo otro que me gustaría mucho hacer, si me atreviera»: que la religión es la religión de un esclavo; y hay muchos de nosotros que no sabemos nada mejor. Y por eso nuestro cristianismo es algo débil e incómodo; y hay poco gozo, poca subyugación de la voluntad y pocos saltos del corazón en alegre obediencia en ello. No hace mucho estuve hablando con un buen hombre anciano cuya religión era de un tipo muy sombrío. Me dijo: 'En cuanto al amor, no sé casi nada al respecto'. ¡Ah! Hermanos, me temo que esto es cierto para muchos de nosotros que nos llamamos cristianos.
Entonces permítanme decir también que si lo amamos, será el motor y la fuente de toda clase de obediencias y servicios alegres. El amor es la tintura madre, por así decirlo, que puedes colorear y a la que puedes añadir de diversas maneras y producir mezclas de distintos colores, sabores y perfumes. El amor está en el fundamento de toda bondad cristiana. Conducirá al sometimiento de la voluntad; y eso es lo que más se necesita para que un hombre sea justo y puro. De modo que la paradoja de San Agustín, correctamente entendida, es una verdad magnífica: '¡Amor! y haz lo que quieras.' Entonces estarás seguro de querer lo que Dios quiere y debes hacerlo.
Si este es el resumen de toda la religión, se sigue una conclusión práctica. Cuando nos sentimos carentes del resplandor y del poder operativo del amor hacia el cielo, ¿qué es lo correcto? Cuando un hombre tiene frío, no se calentará poniéndose un termómetro clínico en la boca y tomándole la temperatura, ¿verdad? Déjalo salir al sol y se calentará. Puedes machacar hielo en un mortero y, excepto por el poco calor generado por el impacto del mortero, mantendrá el hielo quieto. Pero el iceberg flota hacia el sur, hacia los trópicos, ¿y qué ha sido de él? Todo ha descendido al agua dulce y cálida y se ha mezclado con el cálido océano que la ha disuelto. Así que no penséis tanto en vosotros mismos ni en vuestros corazones sin amor, sino pensad mucho más en Dios y en el infinito amor que brota de Su corazón hacia vosotros. 'Le amamos, porque Él nos amó primero'; por lo tanto, para amarlo más, debemos sentir más que Él nos ama.
III. Por último, aquí está la última palabra sobre nuestra conducta hacia los hombres.
Dije que Juan, al omitir cualquier especificación del objeto del amor, así como por los versículos que siguen inmediatamente, muestra que considera la emoción como una, aunque su dirección es doble. Esto viene a la pura verdad: el único antagonista victorioso del temperamento egoísta del hombre promedio, y el único poder que transformará la filantropía de un sentimiento a un principio de conducta abnegado y activo, se encuentra en la creencia en el amor de Dios en el Señor y en corresponderle con amor.
Ésa es una lección para muchos tipos de personas hoy en día. Lo que llaman altruismo no es un descubrimiento del cristianismo, pero sí su práctica. Admito libremente que hay mucha beneficencia y benevolencia honesta y abnegada que no están relacionadas, en los hombres que las practican, con la fe en el Señor. Pero me pregunto mucho si habrían existido si la historia de la Cruz hubiera sido desconocida. Y estoy seguro de que la historia de los intentos no cristianos de promover la hermandad del hombre y de difundir un amor amplio y operativo por la humanidad nos enseña, por un lado, que la emoción no es lo suficientemente fuerte para durar, y para obra, a menos que esté basada en el amor de Dios en el señor. Y la historia del cristianismo, por otra parte, aunque con muchos defectos y cosas de qué avergonzarse, nos enseña, a la inversa, que dondequiera que hay un verdadero amor de Dios, su forma exterior, por así decirlo, el exterior de él que se presenta al mundo, será el verdadero amor al hombre.
Pueblo cristiano, tomen esto en serio; debéis ser espejos del amor al que recurrís para toda bienaventuranza y paz. De nada sirve decir: "Mi religión es el amor de Dios" a menos que el amor de Dios se manifieste en el amor del hombre. Si amas a Dios, amarás a los que Dios ama, aquellos por quienes Cristo murió, aquellos que son tal como tú eras cuando supiste que Dios te amaba. El servicio de Dios es el servicio del hombre.
Una última palabra: "Le amamos porque él nos amó primero". ¿Tú? ¿O es más bien cierto en tu caso: "No amo a Dios, aunque Él me ha amado"? No hace mucho vi, en lo alto de la ladera de una montaña, una obstinada mancha de nieve, que había afrontado, en un frío inquebrantable, meses de sol de verano. Hay algunos de nosotros que levantamos un amplio escudo de hielo de gruesas nervaduras entre nosotros y el resplandor del cálido corazón de Dios. ¡Oh! hermano; no cierres ese amor fuera de tu corazón; porque si lo haces, excluyes la paz y la bondad, y excluyes toda clase de criaturas venenosas y formas lúgubres, cuya compañía será la miseria y la muerte.
2 JUAN
2 Juan 1:3—GRACIA, MISERICORDIA Y PAZ
'La gracia sea con vosotros. misericordia y paz, de Dios el Padre, y de Jesucristo, el Hijo del Padre, en verdad y amor.’—2 Juan 1:3.
Tenemos aquí una forma muy inusual del saludo apostólico. “Gracia, misericordia y paz” se combinan de esta manera sólo en las dos epístolas de Pablo a Timoteo, y en este caso; y toda referencia al Espíritu Santo como agente en la bendición se omite, como allí.
Las tres palabras principales, “Gracia, misericordia y paz”, están relacionadas entre sí de una manera muy interesante. Si piensas por un momento verás, supongo, que el Apóstol comienza, por así decirlo, desde la fuente, y lentamente traza el curso de la bendición hasta su alojamiento en el corazón del hombre. Allí está la fuente y el arroyo y, si se me permite decirlo; el gran lago tranquilo en el alma, en el que fluyen sus aguas y que las aguas que fluyen forman. Está el sol y el rayo, y el brillo crece profundamente en el corazón del hombre. Gracia, refiriéndose únicamente a la actitud y el pensamiento Divinos: misericordia, la manifestación de la gracia en acto, refiriéndose a las obras de esa gran Deidad en su relación con la humanidad: y paz, que es el resultado en el alma de quien revolotea sobre ella. de la misericordia que es actividad de la gracia. Así, estos tres descienden, por así decirlo, una gran y solemne escalera de mármol desde las alturas de la mente Divina, un paso a la vez, hasta el nivel de la tierra; y las bendiciones que se derraman sobre la tierra. Ese es el orden. Todo comienza con gracia; y el fin y propósito de la gracia, cuando se convierte en obra y se convierte en misericordia, es llenar mi alma de tranquilo reposo y derramar sobre todo el turbulento mar del amor humano una gran calma, un rayo de sol que dora y milagrosamente quietos mientras dora, las olas.
Si ese es, entonces, el relato de la relación de estos tres entre sí, permítanme detenerme por un momento en sus respectivas características, para que podamos comprender más plenamente el gran significado y el amplio alcance de esta bendición.
Comencemos por lo que puede considerarse como el punto más alto desde el cual desciende toda la corriente, o como el fundamento sobre el cual descansa toda la estructura. "Gracia de Dios Padre y del Señor Jesucristo, el Hijo del Padre". Estos dos, mezclados y sin embargo separados, con cualquiera de los cuales un cristiano tiene una relación distinta, estos dos son las fuentes, igualmente, de toda la gracia.
La idea bíblica de la gracia es el amor que se inclina, que perdona y que comunica. No digo nada sobre esa última característica, pero me gustaría detenerme por un momento o dos en las otras fases de esta gran palabra, una palabra clave para la comprensión de gran parte de la Escritura.
Entonces, lo primero que me sorprende es cómo se regocija en ese gran pensamiento de que no hay razón alguna para el amor de Dios excepto la voluntad de Dios. El fundamento mismo y la noción de la palabra "gracia" es un otorgamiento libre, inmerecido, no solicitado, autoimpulsado y totalmente gratuito, un amor que es su propia razón, como de hecho lo son todos los actos Divinos, tal como decimos de Él que extrae Su ser de Sí mismo, por lo que todo el motivo de Su acción y toda la razón de Su corazón de ternura hacia nosotros reside en Él mismo. No tenemos poder. Nos amamos unos a otros porque percibimos algo que merece amor, o imaginamos que lo merecemos. Nos amamos unos a otros porque hay algo en el objeto sobre el que recae nuestro amor; que, ya sea por parentesco o por carácter, o por forma visible, lo saca a relucir. Estamos influenciados por eso y amamos una cosa porque percibimos que esa cosa o persona es digna, por una razón u otra, de ese amor. Dios ama porque no puede evitarlo; Dios ama porque es Dios. Nuestro amor surge – iba a decir bombeado – por una aplicación de causas externas.
El amor de Dios es como un pozo artesiano: cada vez que lo golpeas, surge, autoimpulsado, brotando luz porque hay un depósito central debajo de todo: las aguas brillantes y centelleantes. La gracia es amor que no se prolonga, sino que irrumpe, es autogenerado, inmerecido. 'No por vosotros, oh casa de Israel, lo sabéis, sino por amor de mi propio nombre, hago esto.' La gracia de Dios está por encima de eso, viene espontáneamente, impulsada por su propia plenitud, y brotando sin ser solicitada. , espontáneo, inmerecido y, por lo tanto, nunca debe ser rechazado por nuestra maldad, nunca debe cansarse de nuestra indiferencia, nunca debe ser dejado de lado por nuestra negligencia, nunca debe ser provocado por nuestra transgresión, el centro fijo, eterno e inalterable del Naturaleza divina. Su amor es gracia.
Y luego, de la misma manera, permítanme recordarles que en esta gran palabra, que en sí misma es un evangelio, se encuentra la predicación de que el amor de Dios, aunque no lo rechazamos, se suaviza con nuestro pecado. La gracia es amor extendido a una persona que razonablemente podría esperar, porque lo merece, algo muy diferente; y cuando está puesta, como fundamento de todo, la gracia de nuestro Padre y del Hijo del Padre; no es más que reunir en una sola palabra esa gran verdad que todos nosotros, santos y pecadores, necesitamos: una señal de que el amor de Dios es amor que se ocupa de nuestras transgresiones y defectos, fluye perfectamente consciente de ellos y se manifiesta al asumirlos. lejos, tanto en su culpa, castigo y peligro. 'La gracia de nuestro Padre' es un amor al que ciertamente pueden apelar las conciencias convencidas del pecado; un amor al que todas las almas tiranizadas por el pecado pueden recurrir en busca de emancipación y liberación. Luego, si nos apartamos por un momento de esa fuente profunda, "El amor siempre brota", como dice uno de nuestros viejos himnos, hacia la corriente, tenemos otros pensamientos benditos. El amor, la gracia, se transforma en misericordia. La fuente se reúne en un río, el amor infinito y Divino se concentra en acto, y ese acto se describe con esta única palabra, misericordia. Así como la gracia es amor que perdona, así la misericordia es amor que se compadece y ayuda. La misericordia considera a los hombres, su objeto, como llenos de dolores y miserias, y por eso se viste con ropajes de compasión, y toma vino y aceite en sus manos para verterlos en la herida, y a menudo pone una mano curativa, con mucho cuidado y mucha suavidad, sobre la criatura, no sea que, como un torpe cirujano, duela en lugar de curar, y duela donde desea consolar. La gracia de Dios se suaviza en misericordia, y todos sus tratos con nosotros, los hombres, deben basarse en que no sólo somos pecadores, sino que somos débiles y miserables, y por lo tanto aptos para una compasión que es la más extraña paradoja de una persona perfecta y corazón divino.
La misericordia de Dios es el resultado de su gracia.
Y como es la fuente y el arroyo, así es el gran lago en el que se extiende cuando es recibido en un corazón humano. Viene la paz, el resumen suficiente de todo lo que Dios puede dar y lo que los hombres pueden necesitar, de SU bondad amorosa y de sus necesidades. El mundo es demasiado amplio para limitarlo a un solo aspecto de las diversas discordias y desarmonías que preocupan a los hombres. Paz con Dios, paz en este reino anárquico dentro de mí, donde la conciencia y la voluntad, las esperanzas y los temores, el deber y la pasión, las penas y las alegrías, las preocupaciones y la confianza, están siempre luchando entre sí; donde estamos desgarrados por objetivos en conflicto y reclamos rivales, y donde cualquier parte de nuestra naturaleza que se imponga contra otra conduce a una guerra interna y preocupa a la pobre alma. Todo eso se armoniza y se calma, y se vuelve concordante y cooperativo para un gran fin, cuando la gracia y la misericordia han fluido silenciosamente en nuestros espíritus y han armonizado objetivos y deseos.
Hay paz que proviene de la sumisión; tranquilidad de espíritu, que es corona y recompensa de la obediencia; reposo, que es la sonrisa misma en el rostro de la fe, y todas estas cosas nos son dadas junto con la gracia y misericordia de nuestro Dios. Y como el hombre que posee esto está en paz con Dios y en paz consigo mismo, así puede llevar en su corazón esa singular bendición de una perfecta tranquilidad y quietud en medio de las distracciones del deber, de los dolores, de las pérdidas y de las preocupaciones. . 'En todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios; y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestras mentes en el Señor Jesús.' Y el que así está en amistad con Dios, y en armonía consigo mismo, y descansa de las penas y preocupaciones, seguramente no encontrará enemigos. entre hombres con quienes debe estar en guerra, pero será un hijo de paz y caminará por el mundo, encontrando en todos ellos un amigo y un hermano. Entonces todas las discordias tal vez se acallen; aunque todavía tenemos que pelear la buena batalla de la fe, podemos, como Gedeón de la antigüedad, construir un altar a 'Jehová-shalom', el Dios de paz.
Y ahora una palabra, en cuanto a lo que este gran texto nos dice que son las condiciones para que un hombre cristiano preserve, vívidos y plenos, estos grandes dones: 'Gracia, misericordia y paz sean con vosotros' o, como dice la versión revisada. se lee más exactamente: "estará con nosotros en verdad y amor. "La verdad y el amor son, por así decirlo, el espacio dentro del cual fluye el río, si se me permite decirlo, las orillas de la corriente. O, para alejarnos de la metáfora, estas se exponen como las condiciones permanentes en las que, por nuestra parte, recibiremos esta bendición.
— “En verdad y en amor”.
No tengo tiempo para extenderme sobre los grandes pensamientos que sugieren estas dos palabras, vistas así; Déjame ponerlo en una oración. 'Permanecer en la verdad' es mantenernos consciente y habitualmente bajo la influencia del Evangelio de Jesucristo y del Cristo que es él mismo la Verdad.
Aquellos que, permaneciendo en Él, reconociendo Su presencia, creyendo Su palabra, fundando su pensamiento sobre lo invisible, sobre sus relaciones con el cielo, sobre el pecado y el perdón, sobre la justicia y el deber, y sobre mil cosas más, en Cristo y la revelación. que Él hace, estos son los que recibirán 'Gracia, misericordia y paz'. Manteneos en el Señor, y Cristo viniendo a vosotros, trae en Sus manos, y es, la gracia y la misericordia y la paz de las cuales mi El texto habla. Y en el amor, si queremos estas bendiciones, debemos mantenernos conscientemente en posesión y en la respuesta agradecida de nuestro corazón al gran amor, el Amor encarnado, que es dado en el Señor.
Ésta es, por así decirlo, la línea de dirección que toman estas grandes misericordias. Al hombre que se interponga en su camino, ellos vendrán a él y llenarán su corazón; Al hombre que se hace a un lado, pasarán corriendo y no lo tocarán. Os mantenéis en el amor de Dios, por la comunión, por el ejercicio de la mente, el corazón y la fe en Él; y luego estad seguros, porque mi texto no es sólo un deseo, sino una afirmación confiada, estad seguros de que la fuente misma de toda bendición, y la corriente de pequeñas bendiciones que fluyen de ella, se abrirán en vuestros corazones en un tranquilo , mar profundo, en cuya superficie tranquila nunca desatarán tempestades, y en cuyo seno imperturbable Dios mismo se manifestará y reflejará su rostro.
3 JUAN
3 Juan 1:2—UN ALMA PRÓSPERA
‘Amado, deseo que tú seas prosperado sobre todas las cosas, y que tengas salud así como prospera tu alma’ (3 Juan 1:2).
Esta pequeña carta no contiene ninguna enseñanza doctrinal importante ni revelación especial de ningún tipo. Es la efusión del amor cristiano del viejo Apóstol hacia un hermano del que no sabemos nada más excepto que Juan, el amado, lo amaba en la verdad. Y esta oración, porque es más una oración que un simple deseo, ya que un hombre bueno como Juan convertía todos sus deseos en oraciones, esta oración en el original es aún más enfática y hermosa que en nuestra versión. “Amado, oro para que tú seas prosperado en todas las cosas y tengas salud, así como prospera tu alma”, dice la versión revisada, y ese ligero cambio en la posición de una cláusula se siente inmediatamente como una mejora. Difícilmente podemos imaginar que un Apóstol ore por alguien "sobre todas las cosas" para que pueda prosperar en el mundo. Pero el deseo de que Gains prospere exteriormente en todas las cosas, como prospera su alma, es eminentemente digno de Juan. Él compara estos dos tipos de prosperidad entre sí y dice: "Mi deseo para ti es que seas tan próspero y robusto en los asuntos espirituales como lo eres en las cosas corporales y materiales".
I. Ahora observe en primer lugar: ¿Qué hace que un alma sea próspera? Esa pregunta podría responderse de muy diversas maneras, pero por el momento me propongo responderla limitándome a esta carta y viendo qué podemos averiguar sobre el hombre a quien estaba dirigida. 'Me alegré mucho cuando vinieron los hermanos y testificaron de la verdad que hay en ti.' Ahí está el punto de partida de la verdadera salud del alma. Esa alma y sólo aquella alma, es próspera, en la que lo que el Apóstol llama aquí 'la verdad'. ' está alojado y arraigado; y por 'la verdad' quiere decir, por supuesto, toda la gran revelación de Dios en el señor; y eminentemente Jesucristo mismo quien es la Verdad encarnada. Si tomamos la frase en el sentido de la morada de Jesucristo en el corazón, o si la tomamos en el sentido más simple de la incorporación a la sustancia misma del ser, de los motivos y principios que se encuentran en el Evangelio, viene a ser más o menos la misma cosa. Lo único que hace que el alma de un hombre sea saludable es tener a Jesucristo en ella. Eso actúa como un amuleto que destierra todas las enfermedades y corrupciones. Esto es como la sal conservadora que, frotada sobre una sustancia perecedera, detiene la corrupción y hace que la comida sea dulce y sabrosa. Es la palabra injertada la que puede salvar el alma, y cuantas otras cosas puedan contribuir al bienestar interior y a la prosperidad del hombre, tales como las adquisiciones intelectuales, los gustos refinados, la gratificación de los afectos puros, la realización de los inocentes. y esperanzas legítimas, y cosas por el estilo, lo único que hace prosperar al alma es tener a Cristo en Su palabra profundamente plantado e inseparablemente consagrado en su personalidad y ser.
¿Y cómo se puede lograr esa consagración? Por desgracia, todos conocemos el camino mucho mejor que nosotros, lo practicamos. El alma próspera es el alma que se ha abierto en dócil obediencia a la entrada de la palabra vivificante y purificadora. Y así como una flor abre su cáliz al sol, y al ser abierta por el sol que juega con sus filamentos elásticos, al abrirse recibirá en sí misma el sol que la abrió y así crecerá; de la misma manera, ese corazón que se separa al contacto de la mano de Cristo y le da la bienvenida a los aposentos internos y al santuario de su ser, encontrará que donde Él viene trae calidez, fragancia, crecimiento y toda bendición. El alma próspera es el alma habitada por Cristo. Mediante la recepción voluntaria, la espera paciente, el estudio de la palabra de Dios, el esfuerzo de ponernos cada vez más bajo la influencia de la verdad tal como es en el Señor, esa verdad que hace que la prosperidad haga su morada dentro de nosotros.
Pero la carta da otra de las características del alma verdaderamente próspera y sana. "Vinieron tus hermanos y testificaron de la verdad que hay en ti, así como tú caminas en la verdad". El apóstol no teme una confusión de metáforas que escandaliza a los rigurosos por la propiedad retórica. La verdad se considera, en primer lugar, como si estuviera en el hombre; y luego se considera como un camino por el cual y dentro de cuyos límites camina, o una atmósfera en la que se mueve. La incongruencia no es una incongruencia real, pero resalta sorprendentemente el gran y bendito hecho del Evangelio de que el hombre que tiene la gracia de Dios, la verdad tal como está en el Señor, dentro de él, encuentra que hay algo preparado para él. un camino dentro de los límites de esa verdad por el que pueda caminar con seguridad. Habrá progreso si hay prosperidad. El espíritu próspero es el espíritu activo y que avanza, que no se contenta simplemente con sentarse y decir: "Tengo la verdad en mi alma, tu palabra he guardado en mi corazón, para no pecar contra ti"; pero reconociendo que esa verdad es la ley de su vida y le prescribe un curso de conducta. El alma próspera es el alma que limita su actividad dentro de la valla que 'la verdad tal como es en el señor', quien es el modelo, el motivo, la ley y el poder, nos ha establecido; y dentro de esos límites avanza cada día y cada hora hacia una mayor conformidad con el ejemplo del Señor. El alma próspera es el alma que camina, no la que permanece inactiva, porque la acción es el fin del pensamiento, y el propósito de la verdad es hacer que los hombres sean buenos, y no simplemente sabios, un alma que actúa y avanza, pero que nunca desmaya. del ambiente del Evangelio, ni ir más allá de los principios y motivos que allí se establecen.
Hay una tercera característica en esta carta, que también podemos tomar como ilustración de la idea del Apóstol. Porque él dice: "Haces fielmente todo lo que haces".
Ahora bien, “fielmente” no se usa aquí en el sentido de cumplir con rectitud todas las obligaciones y cumplir con la mayordomía de uno, sino que significa algo más profundo que eso. La idea fundamental es “todo lo que hagas, hazlo como obra de la fe cristiana”; o, para decirlo en otras palabras, el alma próspera es el alma cuya actividad se basa en esa gran verdad que se hace suya por la fe: que Jesucristo la ama, y que, por lo tanto, todo es el resultado de la confianza en Él. La fe en el Señor es la tintura madre, de la cual se puede componer toda virtud, según el líquido al que se le añade. La base de todo, el “cepo” del que realmente está hecho todo lo demás, es el acto de fe en el Señor. Y así el alma próspera es el alma que tiene la verdad en ella, y camina en la verdad que tiene, y hace todo porque confía en el Dios vivo y en el señor Su Hijo.
¿Es esa su noción del ideal de la naturaleza humana, de la verdadera y noble prosperidad de un espíritu inmortal? A menos que todavía tengas que aprender la elevación más elevada y la belleza más bella que son posibles para los hombres. El alma próspera llena de Cristo por dentro; y caminando con Cristo a su lado, y extrayendo de Él leyes y motivos, patrones y poder, es el alma que verdaderamente ha cumplido su ideal y está viajando por el camino correcto, porque ese es el significado literal de la palabra que se traduce. aquí 'prosperar'; viajando por el camino correcto hacia la verdadera meta de la naturaleza humana.
II. Mire la correspondencia deseada entre esta prosperidad del alma y la prosperidad exterior. "Amado", dice Juan, "yo deseo sobre todas las cosas", o más bien, "deseo que en todas las cosas, tú seas prosperado y tengas salud como prospera tu alma".
¿Cómo le gustaría que se aplicara esa norma a su prosperidad mundana? ¿Le gustaría no tener mejores resultados en los negocios que en la religión? ¿Estarías contento de que tus miembros no estuvieran más sanos que tu alma, o de que no hicieras más avances en la felicidad mundana y la prosperidad material que en la vida Divina? ¿Estarías contento de que te repartieran tu prosperidad mundana con la misma cuchara, de las mismas dimensiones, con la que te contentas recibir tu prosperidad espiritual 'como prospera tu alma'? Eso significaría una dieta muy cuaresmal para un Muchos de nosotros, y un acercamiento muy cercano a la insolvencia para algunos comerciantes, hermanos, hay una dura prueba en estas palabras. Supongo que este buen Cayo a quien se escribió la carta probablemente se encontraba en circunstancias humildes y no es improbable que tuviera una salud debilitada. Y Juan probablemente deseaba para él más de lo que había deseado, cuando deseaba que le fuera tan bien en el mundo como en su vida espiritual, y deseaba que su alma prosperara tanto como su cuerpo. Sería malo para algunos de nosotros si se nos aplicara el mismo estándar de proporción. Esta correspondencia sugiere otra consideración, y es que siempre es desastroso para el pueblo cristiano cuando la prosperidad exterior se adelanta a la interior. Es la ruina de muchos de los llamados cristianos. Cuando un hombre progresa en el mundo, con demasiada frecuencia comienza a declinar en la verdad. Nos cuesta llevar una taza llena sin derramarla. Y lo peor que podría pasarle a muchos cristianos sería que se inquietaran, se enfurecieran, se enfurecieran y tuvieran fiebre, y vivieran días cuidadosos y noches sin dormir para asegurar, y es decir, prosperidad exterior. Lo mejor es que el alma sea más próspera que el cuerpo, y la peor adversidad es la prosperidad exterior que arruina o perjudica la vida interior.
III. Así que, por último, observemos la superioridad de la prosperidad interior. No hay aquí ningún espiritismo exagerado; Juan nos ha dado un ejemplo que no debemos tener miedo de seguir. Si el que se reclinó en el seno de Cristo y había bebido más del espíritu de su Maestro que cualquiera de los Doce, no tuvo miedo de orar por este buen hermano para que pudiera tener bienestar y salud mundanos, no debemos dudar de eso por nosotros mismos. , y para aquellos que nos son queridos, es perfectamente legítimo y correcto que deseemos y oremos por ambas cosas. No hay ninguna pretensión antinatural, artificial e hipócrita de despreciar el presente y el exterior en las palabras aquí. Aunque el Apóstol pone las dos cosas una al lado de la otra, no cae en el error de despreciar ninguna de ellas. Es un verdadero discípulo del Maestro que dijo: 'Vuestro Padre sabe que necesitáis estas cosas'. Y si vuestro Padre sabe que las necesitáis, entonces podéis estar bastante seguros de que las obtendréis, y es un verdadero discípulo. Él finge que no los quieres cuando sí los quieres.
Pero, admitido esto, miren cómo lo superior se eleva sobre lo legítimo inferior. Siempre se dará el caso de que si un hombre busca primero el Reino de Dios y su justicia, habrá - en su simple devoción a la verdad, y caminando dentro de los límites que ella prescribe, y haciendo de toda su vida un acto de fe. - una tendencia directa en muchas direcciones para asegurar el mejor uso posible y el mayor disfrute posible de las cosas que son vistas y temporales. 'La piedad tiene promesa de la vida que ahora es'; y el primer Salmo, que quizás pudo haber estado aquí en la mente del Apóstol, contiene una verdad que no se agotó en los días del Antiguo Testamento, porque el hombre cuyo corazón está puesto en la ley de Dios, y que medita en ese día de la ley y noche, todo lo que haga prosperará. Hay en la piedad una tendencia distinta y constante a sacar lo mejor de ambos mundos; pero no se puede sacar lo mejor del mundo presente a menos que lo subordinemos y sintamos claramente su insignificancia en comparación con el futuro, que es también el mundo presente, invisible.
Y aun cuando, como suele suceder, el alma devota e interiormente próspera esté rodeada de dolores que nunca podrán ser sofocados, de dolores por los cuales cualquier cosa que no sea una vida inmortal se desangraría; o con la pobreza, la miseria y la ansiedad que surgen de causas que ninguna devoción personal puede jamás tocar o afectar; incluso entonces, si el alma prospera, tiene el poder, el poder mágico, de convertir el veneno en alimento y el dolor en un medio de crecimiento; y aquellos cuyos espíritus están unidos al cielo y cuyas almas siempre se mueven en armonía con Él (y por lo tanto son almas prósperas) encontrarán que no hay nada en este mundo que sea realmente adverso para ellos. Porque a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, ya que el que ama a Dios no piensa en nada malo que le ayude a amarle mejor; y porque quien ama a Dios encuentra ocasión de amarlo y confiar más en Él en cada variedad y vicisitud de la fortuna terrenal.
Por lo tanto, hermanos, si seguimos las indicaciones que este Apóstol nos da en cuanto a cómo asegurar la prosperidad de nuestras almas, Dios es fiel y nos medirá la prosperidad en las cosas exteriores según la proporción que tenga nuestra fe en Él. a su fidelidad. Cuanto más lo amemos, más ciertamente todas las cosas serán nuestras siervas. Si podemos decir "Somos de Cristo", entonces todas las cosas son nuestras.
3 Juan 1:7.--POR EL NOMBRE
‘Por amor de Su nombre’ (3 Juan 1:7).
LA Versión Revisada da la verdadera fuerza de estas palabras al omitir "Su" y leer simplemente "por el nombre". No hay necesidad de decir el nombre de quién. Sólo hay Uno que podría evocar el heroísmo y el sacrificio de que habla el Apóstol. La expresión, sin embargo, es notable. El nombre parece casi una personificación.
Hay uno o dos casos más en el Nuevo Testamento donde se encuentra el mismo uso, según la lectura verdadera, aunque está oscurecido en nuestra Versión Autorizada, porque a algunos de los primeros transcriptores les pareció extraño, y por eso intentaron enmendar y con ello lo estropeó.
Leemos, por ejemplo, en la lectura verdadera, en los Hechos de los Apóstoles, en cuanto a los discípulos, en el primer estallido de persecución, que "se regocijaron de que fueron tenidos por dignos de sufrir vergüenza por el Nombre". en Filipenses, que en recompensa y galardón por 'Su obediencia hasta la muerte'
— el Padre ha dado al Hijo — “el Nombre que está sobre todo nombre”. Una vez más, aunque menos obviamente, encontramos a Santiago hablando del “nombre digno por el cual somos llamados”.
Entonces la otra parte de esta frase es tan significativa como la principal. La palabra traducida 'por el bien de' no significa simplemente (aunque sí significa eso) 'a causa de' o 'a causa de' sino 'en nombre de', como si, en algún sentido maravilloso, eso El Nombre poderoso y exaltado fue promovido, favorecido o beneficiado incluso por los pobres servicios de los hombres. Entonces, como ve, un estudio minucioso de las meras palabras de las Escrituras, aunque pueda parecer una trivialidad gramatical y una pedantería, produce grandes resultados. A veces los hombres “recogen uvas de los espinos”; y el trabajo duro y seco de intentar llegar al matiz preciso del significado de las palabras bíblicas siempre nos recompensa con grandes lecciones e impulsos. Así que consideremos los pensamientos que surgen naturalmente de la observación precisa del lenguaje mismo aquí.
I. Y, primero, consideremos la preeminencia implícita en "el Nombre".
Ahora bien, no hace falta más que recordaros con una frase que eminentemente en el Antiguo Testamento, y también en el Nuevo, un nombre es mucho más que las sílabas que designan a una persona o a una cosa. Describe no sólo quién es un hombre, sino qué es; e implica cualidades, características, ya sean corporales o espirituales, que fueron discernidas o deseadas por una persona. Entonces, cuando las criaturas son llevadas a Adán para que él pueda darles nombres, eso expresa el pensamiento de la percepción que el hombre primitivo tenía de su naturaleza y características. Así, encontramos a nuestro Señor cambiando los nombres de Sus discípulos, en algunos casos para expresar las cualidades profundas que Sus ojos discernieron debajo de las más superficiales, y que se desarrollarían a su debido tiempo, o declarando algún gran propósito que tenía. para ellos, oficial o no.
Entonces aquí el nombre significa sustancialmente lo mismo que la Persona Jesús. No son las sílabas por las que es llamado, sino todo el carácter y la naturaleza de Aquel que es llamado por estas sílabas lo que se entiende por "el Nombre". La distinción entre él, así usado, y Persona, es simplemente que el primero pone más énfasis en las cualidades y características que conocemos.
Así, 'el Nombre' significa el Cristo total tal como lo conocemos, o como podemos conocerlo, por el Libro, en la dignidad de Su Mesianismo, en el misterio de Su Divinidad, en la dulzura de Su vida, en la profundidad de Sus palabras, en la gentileza de Su corazón, en la paciencia y propiciación de Su sacrificio, en el poder de Su resurrección, en la gloria de Su ascensión, en la energía de Su vida presente y su obra reinante para nosotros a la diestra de Dios. Todos estos, los hechos centrales del Evangelio, están reunidos en esa expresión el Nombre, que es el resumen en una poderosa palabra, por así decirlo, que no es posible para un hombre pronunciar excepto en fragmentos, de todo lo que Jesucristo es en sí mismo, y de todo lo que es y hace por nosotros.
No es más que una manera pintoresca y condensada de decir que Jesucristo, en la profundidad de Su naturaleza y en la amplitud de Su obra, está solo y es el único, porque es todo suficiente, Objeto de amor, confianza y obediencia.
No hace falta un bosque de pequeños pilares; como en alguna gran sala capitular, un eje central, elegante y fuerte, sostiene el techo aristado y hace que todos los demás soportes sean innecesarios e impertinentes. Hay un Nombre, y solo uno, porque en lo más profundo de esa naturaleza maravillosa, en la circunferencia de esa obra poderosa, está todo lo que un corazón humano, o todo lo que todos los corazones humanos, pueden necesitar para la paz, la nobleza y la santidad. , por la satisfacción de todos los deseos, por la dirección de los esfuerzos, por la estabilidad de su ser. El nombre permanece solo, y será el único Nombre que, por fin, resplandecerá en la página de la historia del mundo cuando terminen los siglos; y las crónicas de la tierra, con la breve 'inmortalidad' que dieron a otros nombres de hombres ilustres, se convierten en polvo. "El Nombre está por encima de todo nombre" y durará más que todos ellos, porque es la encarnación todo suficiente y enciclopédica de todo lo que un solo corazón, o toda la raza, puede requerir, desear, concebir o alcanzar.
Así pues, hermanos, la unicidad y soledad del nombre exige una igual y correspondiente exclusividad de devoción y confianza en nosotros. '¡Escucha, oh Israel! El Señor tu Dios es un Señor. Amarás, pues, al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente.' Y de la misma manera podemos argumentar: Hay un Cristo, y no hay otro. pero él. Por eso toda la corriente de mi ser es para dirigirse a Él. y sólo en Él debo reposar todo mi peso, arrojando todas mis preocupaciones y poniendo toda mi confianza sólo en Él. No te apoyes en ningún otro. No puedes apoyarte demasiado en ese brazo fuerte. No améis a nadie más que en Él; porque Su corazón es lo suficientemente amplio y profundo para toda la humanidad. No obedezcas a nadie más, porque sólo Su voz tiene derecho a mandar. Y alzando nuestros ojos, no veamos “ya nadie sino sólo a Jesús”. Ese Nombre está solo.
Involucrado en esto, pero digno de exponer brevemente por separado, está este otro pensamiento, que la mención preeminente y exclusiva del Nombre lleva consigo, en justa inferencia, la declaración de Su naturaleza Divina. Me parece que tenemos aquí un caso claro en el que el uso del Antiguo Testamento se traslada al cielo, sólo que, en lugar de que el Nombre sea Jehová, es Jesús. Me parece imposible que un hombre saturado como estaba este Apóstol con las enseñanzas del Antiguo Testamento, y familiarizado como estaba con el uso que lo recorre en cuanto a la santidad del 'Nombre del Señor', hubiera usado un lenguaje como este. de mi texto a menos que hubiera sentido, como él mismo nos ha dicho, que "el Verbo era Dios". Y el carácter muy incidental de la alusión le da más fuerza como testimonio de lo común que es el pensamiento de la divinidad de Jesús. Cristo había asumido la conciencia de la Iglesia cristiana.
II. Pero pasando de eso, permítanme pedirles que consideren, en segundo lugar, el poder del Nombre para influir en la vida.
He explicado el significado completo de la preposición en mi texto en mis comentarios introductorios. Me parece que cubre tanto el terreno de "a causa de" o "por razón de" como el de "en nombre de".
Tomando la palabra en el primero de estos dos sentidos, observe cómo esta frase, 'por el bien del Nombre', lleva consigo este principio de que en ese Nombre, explicado como lo he hecho, residen todas las fuerzas que se necesitan. para la guía y los impulsos de la vida. En Él, en toda la plenitud de Su ser, en las maravillas de la historia de Su carácter y manifestación histórica, reside toda guía para que Él sea el Modelo de nuestra conducta. Él es nuestro Compañero en nuestro dolor. Él es el vivificante para nosotros en todas nuestras tareas. Y ponerlo ante nosotros como nuestro Patrón y caminar por los senderos que Él dicta es alcanzar la perfección. Quien haga de “por amor del Nombre” el lema de su vida, no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.
Y no sólo hay guía, sino que también hay impulso, y eso es mejor que la guía. Porque lo que más quieren los hombres es un poder que les ayude o les obligue a hacer las cosas que ven con bastante claridad como correctas.
Y, oh, hermano, ¿dónde existe tal fuerza para avivar, ennoblecer y conducir a los hombres a seres superiores a sus seres pasados muertos, como se encuentra en el gran alcance de esa manifestación histórica que entendemos por Mundo? No hay nada más que penetre tan profundamente en el corazón y abra las fuentes de poder y obediencia como ese Nombre. No hay nada más que pueda quitar así los grilletes de la voluntad prisionera, y expulsar a sus cuevas a las bestias salvajes que tiranizan en su interior, y ponerles la cadena alrededor del cuello, como el Mundo. Ése es el Talismán que lo ennoblece todo, que evoca poderes insospechados, que 'de estas piedras', las voluntades duras, insensibles y obstinadas de los hombres impíos, 'levantarán hijos a Abraham'. Éste es el secreto que transforma el el pesado plomo de nuestra naturaleza corrupta en oro puro.
¿Y dónde reside el poder impulsivo? ¿Dónde, en ese gran continente, toda la vida y obra de Jesucristo, está la cumbre dominante desde donde corren los arroyos? ¡La Cruz! ¡La Cruz! El Amor que murió por nosotros, individual e individualmente, así como colectivamente, es lo que atrae el amor que responde. Y responder al amor es el poder incansable y omnipotente que transmuta toda mi naturaleza en la humilde aspiración de ser como Aquel que se ha entregado por mí y de devolverme a Él para su don. Hermano, si no has conocido el Mundo como el Nombre del Divino Salvador que murió en la Cruz por ti, no comprendes todavía el poder de transformar, de ennoblecer, de dinamizar, de impulsar a todo abnegación que hay en ti. ese nombre. En el hecho de su muerte, y en el hecho consecuente de la comunicación de vida de él a cada uno de nosotros, si así lo deseamos, residen los grandes impulsos que nos llevarán bendita y fuertemente a lo largo del camino que él nos marca. Y aquellos que puedan decir "Por el nombre" vivirán vidas tranquilas, armoniosas, nobles y, en cierta medida humilde, conformes a la belleza serena y trascendente ante la cual se inclinan y en la que descansan. El impulso para una vida, la única que durará y la única que elevará, reside en el reconocimiento del Nombre. Por eso, permítanme recordarles que nuestro sencillo deber consiguiente es tratar de mantenernos siempre, con honestidad, seriedad y oración, siempre bajo la influencia de esa dulce compulsión y ese poderoso estímulo que existen en el mundo. ¡Cuán fragmentarias, cuán interrumpidas y cuán imperfectas, en el mejor de los casos, son nuestras entregas al poder y la dulzura de los motivos y patrones que se nos han dado por amor de Dios! ¡Cuánto de nuestra vida sería igual si Jesucristo nunca hubiera venido, o si nunca hubiésemos creído en Él! Miren retrospectivamente sus días, hombres cristianos, y vean cuán pocos de ellos han llevado ese sello, y cuán ligeramente se les ha grabado.
Toda nuestra vida debe estar llena de Su Nombre. Puedes escribirlo en cualquier lugar. No necesita una placa de oro para grabar Su Nombre. No es necesario que esté engastado con joyas y diamantes. El más pobre trozo de papel de estraza, el lápiz más romo y la mano más temblorosa bastarán para escribir el mundo; y toda la vida, tanto las trivialidades como las crisis, pueden brillar y brillar con las sílabas sagradas. Los mahometanos decoran sus palacios y mezquitas sin imágenes, sino con el nombre de Alá, en arabescos dorados. En todas partes, en las paredes y en el techo, en las ventanas, en las cornisas, en los pilares y en los muebles, está escrito el nombre. No existe tal decoración para una vida como la de que el Nombre de Cristo esté inscrito en ella.
III. Por último, observe el servicio que incluso nosotros podemos hacerle al Nombre.
Esa, como dije, es la idea directa del Apóstol aquí. Está hablando de un asunto muy pequeño. Había algunos cristianos anónimos que habían salido en un pequeño viaje misionero, y en el transcurso del mismo, sin un centavo y sin hogar, habían llegado a una ciudad cuyo nombre desconocemos, y habían sido acogidos y agasajados amablemente. por un hermano cristiano, cuyo nombre se nos ha conservado en esta carta. Y, dice Juan, estos hombres humildes salieron “en nombre del Nombre” ¡para hacer algo para promoverlo, para beneficiarlo! Jesucristo, el portador del Nombre, fue en cierto sentido ayudado y beneficiado, si se me permite usar la palabra, por la obra de estos humildes y desconocidos hermanos.
Ahora bien, hay uno o dos ejemplos más en el Nuevo Testamento donde se afirma esta misma idea del beneficio que obtiene el mundo de Sus siervos en la tierra, y solo los señalo en una oración.
Para que puedas tener todas las pruebas ante ti. Está el pasaje al que ya me he referido, que registra el gozo de los discípulos de que fueron "considerados dignos de sufrir vergüenza por causa del Nombre". Están las palabras de Cristo mismo en referencia a Pablo en su conversión: "Haré muéstrale cuán grandes cosas debe sufrir por causa de Mi Nombre.» Está el elogio de la iglesia sobre Bernabé y Pablo. como 'hombres que han arriesgado sus vidas por el Nombre de nuestro Señor Jesús'. Está la declaración de Pablo de que está 'listo, no sólo para ser atado, sino también para morir, en nombre del Nombre de nuestro Señor Jesús'. Y en En la introducción de la Epístola a los Romanos, relaciona su apostolado con el beneficio que de ese modo obtuvo el mundo. Si juntamos todo esto, llegamos a esto: que, por maravilloso que sea y por indignos que seamos de tomar ese gran Nombre en nuestros labios, sin embargo, en la infinita misericordia del Señor y en el amor fraternal e imperial de Cristo, Él ha designado que Su Nombre sea promovido por los sufrimientos, el servicio, la vida y la muerte de Sus seguidores.
“Fue ensalzado con mi lengua”, dice el salmista, en un arrebato de asombro de que sus palabras pudieran exaltar el Nombre de Dios. Así que a vosotros, cristianos, está encomendado el encargo de magnificar el mundo. Pueden hacerlo con sus vidas y pueden hacerlo con sus palabras, y están enviados a hacer ambas cosas. Podemos “adornar la doctrina”; pinta el lirio y dora el oro refinado, y haz que los hombres piensen más en nuestro Señor con nuestro ejemplo de fidelidad y obediencia. Podemos hacerlo mediante nuestra proclamación definitiva de Su Nombre, que a todos nos corresponde hacer y para la cual se conceden facilidades de diversos grados. Las inconsistencias de los que profesan ser seguidores de Cristo son las barreras más fuertes para la creencia del mundo en la gloria de Su Nombre. La Iglesia tal como es constituye más bien un obstáculo que una ayuda para que el mundo se convierta en una iglesia. Si de nosotros resonara el Nombre, y sobre todo lo que hiciéramos estuviera escrito, resplandeciente, conspicuo, el mundo miraría y escucharía, y los hombres creerían que hay algo en el Evangelio.
Si eres un profesor cristiano, o Cristo es glorificado o avergonzado en ti, su santo; y o es verdad de ti que haces todas las cosas en el Nombre del Señor Jesús y así glorificas Su Nombre, o que a través de ti el Mundo es 'blasfemado entre las naciones'. ¡Elige cuál de los dos será!
3 Juan 1:8.--COlaboradores de la verdad
‘Para que seamos colaboradores de la verdad’ (3 Juan 1:8).
'COAYUDANTES de la Verdad'. Se pueden permitir una palabra o dos en cuanto a la ocasión inmediata de la expresión. Parece haber habido, como aprendemos no sólo de referencias ocasionales en el Nuevo Testamento, sino también de la literatura cristiana primitiva, y de una práctica muy frecuente en las iglesias primitivas, de ciertos miembros que tenían, como nuestros amigos los cuáqueros, "una preocupación" por algún ministerio especial, y siendo liberados de sus ocupaciones ordinarias, y enviados con la sanción de la Iglesia. Estos evangelistas viajeros fueron de un lugar a otro y buscaron la hospitalidad y ayuda de las comunidades cristianas a las que acudieron. Mi texto es una exhortación del anciano Apóstol a tratar a esos hermanos como se merecen, ya que han “aparecido por causa del Nombre”; y debemos ser bienvenidos y ayudados como hermanos.
Ahora bien, hay ambigüedades acerca de las palabras, en las que no necesito insistir. En lo que respecta a la construcción gramatical de los originales, pueden significar lo que nuestra Versión Autorizada considera que significan, "compañeros de ayuda" - o más bien "compañeros de ayuda". trabajadores'—por la Verdad; se considera que la cooperación se limita a los dos grupos de hombres, los evangelistas y sus hospitalarios receptores (o pueden querer decir, como los entiende la versión revisada, 'compañeros de trabajo con la Verdad'), 'la Verdad' y los dos. Se supone que todos los conjuntos de agentes humanos cooperan en un fin común. Este último es, supongo, el verdadero significado del evangelista. Se supone que “la Verdad” es una fuerza activa en el mundo, con la que cooperan tanto los hombres que la predican directamente como los hombres que sostienen y animan a los que lo hacen. Luego hay otra cuestión: si, por "la Verdad" aquí, debemos entender todo el cuerpo de la revelación cristiana, o si debemos ver brillar a través de las palabras la figura augusta de Aquel que es personalmente, como Él mismo afirmó. "El Camino, la Verdad y la Vida." Creo que esta última explicación es la más verdadera y más acorde con la intensa saturación que hay en todos los escritos de Juan con las palabras del Maestro. Apenas puedo pensar que cuando habló así de "la Verdad", o cuando habló en otra de sus cartas de la "Verdad que habita en nosotros y estará en nosotros para siempre", se refería sólo a un conjunto de principios. Creo que se refería al propio Jesucristo.
Y así, con ese significado sagrado y augusta que se atribuye a sus palabras, deseo mirarlas contigo.
I. Los poseedores de la Verdad deben ser trabajadores de la Verdad.
No digo una palabra acerca de la afirmación que se hace con esta expresión, de que el pueblo cristiano posee la verdad absoluta con respecto a todos los asuntos que toca la revelación que se les hizo en el Señor. Se trata de una suposición audaz, pero no necesito decir una palabra al respecto aquí. Doy por sentado que ustedes, los cristianos profesantes, coinciden en la creencia de que lo que han recibido acerca de Dios y de Cristo y la voluntad de Dios con respecto a los hombres, y el camino de la salvación y las perspectivas para la vida futura, es único y completo, como 'el Verdad', con la que están relacionadas todas las demás concepciones de Dios y del hombre, del deber y del destino, pero como fragmentaria en lo más alto, y con la misma frecuencia como perversiones, corrupciones y contradicciones. No dejes que ningún pensamiento moderno, ni ninguna impresión obtenida de la nueva ciencia de la religión comparada, empañen la claridad y la alegría de tu confianza en que en el Señor no tenemos tal vez una ventura de hombres, sino el '¡En verdad! ¡En verdad!’ del cielo: la Verdad.
Y luego recuerda que, según la representación de mi texto, esta Verdad, dondequiera que entra en el corazón de un hombre, se apodera de él y lo convierte en su apóstol. Toda verdad moral y espiritual tiene ese poder. Hay multitud de afirmaciones áridas en diversas áreas de la ciencia y del pensamiento cuya recepción no conlleva ninguna obligación de decir una palabra sobre ellas. Ningún hombre se siente jamás cautivado por la convicción de que es su deber salir al mundo y proclamar que “dos y dos son cuatro”, o verdades de ese tipo. Pero una vez que se alojan en el corazón de un hombre pensamientos de carácter moral, religioso y espiritual, y tan pronto como los cree, despierta para sentir.
Entonces debo... debo proclamarlas y conseguir que alguien más comparta mis convicciones; Es la prueba de la posesión real, profunda y vital de "la Verdad" que será como un fuego encerrado en nuestros huesos, que abrasándose necesariamente hacia la luz; y que ningún hombre que la tenga se atreva a envolverla en una servilleta y enterrarla en la tierra.
Dios no permita que diga que un cristiano silencioso no es un cristiano genuino. Sé muy bien hasta qué punto estamos todos por debajo del ideal, pero estoy seguro de que si los hombres nunca han descubierto que cuando 'la Verdad tal como está en el Señor' descorrió su velo y dejó que la radiante belleza de su rostro ardiese en en sus corazones, los hizo sus esclavos y caballeros andantes para siempre, han visto muy, muy poco de esa suprema hermosura. ¡Hermanos de religion! la verdad que creemos es nuestra amante. y de la verdad cristiana que profesamos atrevidamente, juramos por el mismo hecho de ser los apóstoles y los misioneros.
Tampoco olvidemos el pensamiento solemne y elevado que acompaña a las imágenes de mi texto; que la Verdad, a pesar de toda su majestad, dignidad y divinidad, necesita hombres que la ayuden. La única manera de propagarse es a través de nosotros y de nuestros semejantes. No hay magia mediante la cual pueda dividirse e impartirse, aparte de la acción de los hombres que ya lo poseen. La antorcha ha sido traída del cielo, y la luz con la que arde es celestial, pero para iluminar las tinieblas de la tierra debe pasar de mano en mano por una cadena eslabonada de hombres. El lago está lleno de posible fertilidad y promete inundar de verde verdor las áridas y ardientes arenas del desierto; pero permanecerá allí, su posible bien no realizado para siempre, a menos que los hombres con sus palas y excavadoras excaven los canales y conduzcan la bendición enviada del cielo que vino de las nubes a todos los lugares áridos.
La Verdad nos necesita, pero cuando se hace el trabajo que hacen los trabajadores con la Verdad, es la Verdad y no los trabajadores quienes clonan el trabajo.
Entonces, hombres y mujeres cristianos, vengo a ustedes con este mensaje: reconozcan su dignidad, el honor que se les otorga al permitirles ser cooperadores con el evangelio de la gloria del Dios desordenado. Reconozca la obligación, solemne y pesada, que recae sobre usted por la naturaleza misma de la verdad que creemos, por los vínculos comunes de comunión entre hombre y hombre, de impartir el mensaje que nos ha traído vida; y reconocer que es nuestro mayor honor y nuestro más amplio deber ser 'compañeros de trabajo con la Verdad'.
II. Los compañeros de Cristo deben ser trabajadores con Cristo.
Él, como he señalado, es la Verdad Encarnada. Y aquí nos topamos con la peculiaridad especial del cristianismo como sistema, considerado en su relación con el cielo, su Fundador y su Dador. Puedes tomar la filosofía de Platón y hacer con ella lo que quieras, y tratar a Platón como una cantidad insignificante. Puedes hacer lo mismo con todos los demás grandes maestros, incluso aquellos que más han impreso su propia individualidad en sus pensamientos, teorizaciones y enseñanzas, pero no puedes hacer eso con el cristianismo; no puedes decir: “No importa quién lo dijo”. Atiende lo que se dijo. Porque Jesucristo y Su mensaje están tan entrelazados y entrelazados de tal manera que no puedes deshacerte de Él y conservarlo. Él mismo es la Verdad. Cristo es cristianismo; Cualquier hombre que alguna vez haya intentado abordar las enseñanzas del Nuevo Testamento como un cuerpo de principios, ignorando los labios de los que provienen, queda con lo que llaman un caput mortuum, una masa muerta de generalidades impotentes. Si llevamos a Cristo dentro de ellos, todos palpitarán, vivirán, arderán y tendrán poder.
Entonces, cuando llamo a mis hermanos y me siento obligado a la tarea de ser 'trabajadores de la Verdad', no es mera devoción a la propaganda de un credo lo que quiero instar, sino es devoción a proclamar el amado mano de la persona en quien está grabado el credo y en quien toda la verdad está consagrada y concentrada. Todo hombre que sea compañero de Cristo está obligado a ser trabajador de la Verdad encarnada. Necesita nuestra ayuda. Es cierto que Él encuentra todo el capital, pero nosotros somos Sus socios, SUS representantes y agentes aquí en la tierra, como Él nos ha enseñado en más de una parábola.
La libra o el talento es suyo; a mí me es dado, pero a mí me corresponde determinar si aumentará y fructificará o no. En la Cruz dijo: “Consumado es”, pero Él está obrando a lo largo de los siglos, y a través de los siglos Su medio más poderoso para obrar es a través de los hombres por quienes obra. El Señor trabaja con ellos y ellos trabajan con el Señor. Son sus herramientas; Él los hace, pero no puede hacer Su obra sin ellos. Y a pesar de la Cruz, a pesar de los poderes adecuados para la regeneración de la humanidad y la salvación de los individuos, que se encuentran en ese mensaje del Evangelio, se necesita la cooperación de la Iglesia para salvar al mundo. Seguramente está constituida para llenar lo que queda detrás de los sufrimientos de Cristo, y para continuar el desarrollo inacabado de la obra terminada que, hecha una vez para siempre en la Cruz, no se hace hasta que se ha aplicado a la mundo por los cielos obrando a través de Su pueblo, y por Su pueblo trabajando con Cristo. Si hay un defecto en la cubierta que envuelve el cable, no habrá ningún mensaje en el otro extremo. Si usted y yo no somos conductores, no importa cuánto poder se nos transmita, aquello que está más allá de nosotros querrá el poder. El medio entre Cristo y el mundo por el cual Él murió y vive para salvar, el medio somos nosotros, los cristianos.
'Trabajadores de la Verdad'. Esto es paralelo a lo que dice Pablo, en la gran palabra que se atreve a pronunciar cuando, después de haber declarado que ni él ni Apolos son nada, se eleva al pensamiento que equilibra el de su nada: 'Nosotros son colaboradores de Dios.'
¿No es eso una dignidad? ¿Y qué diremos de los hombres que tienen tan poca conciencia de unión con Jesucristo que casi no sienten simpatía por las cosas que llenan Su corazón? No abogo por una interpretación estrecha de los deberes de los 'colaboradores de la Verdad'. Él vino para reparar toda la miseria, el pecado y el mal humanos. Vino no sólo para pronunciar las palabras que salvan el alma con la salvación eterna del pecado perdonado y la amistad restaurada entre Dios y el hombre, sino para llevar luz, curación, paz y esperanza a cada región donde la oscuridad acecha, para romper toda cadena. y dejar libres a los oprimidos. Las mejoras sociales y todas las perspectivas más amplias que adopta la benevolencia cristiana en estos últimos años entran en la categoría general de ser la realización de las simpatías y el propósito de Cristo y ser parte del trabajo de aquellos que son 'colaboradores' con Él en Su trabajo, y que un día escuchará: '¡Consumado es! Los reinos de este mundo son los reinos de nuestro Señor y de su Cristo.
III. Además, los trabajadores con Cristo deben ser trabajadores unos con otros.
Estos evangelistas viajeros tenían una función. La gente de la iglesia desconocida en Asia Menor, que se quedó en casa y siguió sus llamamientos seculares, tenía otra; y eso era ayudar y promover a estos hermanos peripatéticos. Cooperación significa diversidad de funciones e identidad de objetivos y fines.
Para nosotros sigue existiendo el deber, tan importante como lo era en aquellos primeros días, de reconocer nuestra propia tarea especial, de aferrarnos a ella y, sin embargo, de promover y ayudar a todos nuestros hermanos que, a su manera, están comprometidos en la el mismo gran final. Los hombres que cuidan la base de operaciones de ese ejército que presiona al enemigo luchan tan verdaderamente contra el enemigo como los hombres que están en el frente. Era la antigua ley de Israel, basada en una comprensión clara de que todos los que cooperaban para un fin, de diversas maneras, estaban unidos; que 'como su parte es la de bajar a la batalla, así será su parte la de permanecer en las cosas; se separarán por igual.
Hermanos, aprendan su trabajo especial. Recuerda que cada uno tiene algo que hacer que nadie puede hacer tan bien como usted. Conozca su trabajo especial y tenga cuidado de limitar sus simpatías a su trabajo especial. Que salgan a abrazar a todos, por muy separados que estén en el muro y por diferentes que sean sus tareas, siguen cooperando con un fin. "El que planta y el que riega son uno". La identidad de propósito y la amplia diversidad de métodos, con la misma caridad y la misma simpatía, deberían caracterizar a todos los trabajadores cristianos.
Todos los pensamientos que he estado tratando de insistir tienen una relación muy directa con la iglesia así como con la vida individual. Aunque no hay intención, por parte de nuestro Apóstol, de establecer nada parecido a la constitución de una iglesia cristiana, en las palabras incidentales de mi texto, los principios involucrados en estas palabras se encuentran muy profundamente en la concepción de lo que es un cristiano. la iglesia debería ser. Hacen un trabajo muy breve con todos los supuestos sacerdotales. Un sacerdote haciendo un milagro allí en el altar, y el pueblo simples destinatarios y espectadores: esa, en muchos sectores, es la noción moderna de la relación entre el pastor y el pueblo. Juan da la más verdadera cuando dice: “colaboradores de la Verdad”.
Las palabras se refieren a un error que es más común entre la audiencia, supongo, que la noción sacramentaria: a saber, que una iglesia es un lugar donde la gente viene a escuchar sermones y pagar el alquiler de sus bancas, y ahí termina. Hay un peso muerto de gente ociosa que obstruye el trabajo de cada congregación cristiana en Inglaterra. ¡Profesores cristianos! ¿Qué haces por la Verdad, por tu Señor, por tus hermanos? Yo, por mi parte, tengo que decir con el Apóstol, ‘no por eso nos enseñoreamos de vuestra fe, sino que somos ayudadores de vuestra alegría; porque por la fe estáis firmes.’ Declino toda responsabilidad de hacer más que mi propia parte del trabajo evangelístico de esta iglesia. Los chinos construyen fuertes de barro en los que hay un cañón real que puede dispararse y hacer ruido, y todos los demás son muñecos; pintado, de madera.
Esto también se parece mucho a lo que son muchas iglesias cristianas: una pieza para disparar y las otras para mostrar.
“Compañeros de ayuda”. Eso define nuestra relación mutua. Pero no estés demasiado seguro de que tu trabajo sea sólo el trabajo indirecto de sostener a “los que son tales”. Hay algún trabajo directo que debes hacer. Y al no hacerlo, están excluyendo a sus almas de una gran bendición.
Seguro estoy que quien esté en unión con Jesús tendrá sus labios tocados para proclamar Su Nombre de alguna manera. Y estoy seguro de que quien, herido por el amor y la lealtad a su Maestro, por el ardor del afecto nacido de la captación de la Verdad y por el amor real a sus semejantes que lo necesitan, abre sus labios para dar a conocer a Cristo, Descubrirá que no hay manera más segura de aumentar su propia comprensión de la Verdad y profundizar su propia unión con Cristo. que buscar hacer que otros participen de las bendiciones que son su vida. “Compañeros ayudantes de la Verdad” –y con la Verdad– oro para que podamos serlo cada vez más durante los días o años que aún nos queden.
3 Juan 1:12.--LOS TESTIGOS DEL CARÁCTER DEL CRISTIANO
‘Demetrio tiene buen informe de todos los hombres, y de la verdad misma.’ (3 Juan 1:12.)
¡Qué extraño destino ha tenido este Demetrio! Ha escapado por poco del olvido, pero es recordado para siempre y su nombre es conocido en todo el mundo. Pero más allá del nombre no hay nada seguro. Se desconoce quién era, dónde y cuándo vivió, y qué había hecho para ganarse el elogio del viejo Apóstol. Todo lo que lo rodea está sumido en la oscuridad, y sólo brilla ese pequeño punto de luz de que "tiene un buen informe" o, como lo expresa mejor la versión revisada, "tiene el testimonio de todos los hombres, y de todos". la verdad misma.» Muchas reputaciones brillantes se alegrarían de cambiar una fama que ha llenado el mundo por un pequeño epitafio como ese.
Dije que no sabíamos nada sobre él. ¿Qué pasaría si fuera el Demetrio cuyo astuto llamamiento al beneficio y la religión despertó a los fabricantes de santuarios en Éfeso y puso en peligro la vida de Pablo? Por supuesto, eso es mera conjetura, y la identidad del nombre no es una base sólida sobre la cual construir, porque era muy común. Si este discípulo, así elogiado por Juan, es nuestro viejo conocido en Hechos, ¡qué cambio se había producido! ¡sobre él! En verdad, para él, ‘las cosas viejas habían pasado, todas las cosas eran hechas nuevas’. Si recordamos la larga conexión de Juan con Éfeso, la conjetura tal vez parezca razonable. En cualquier caso, no hacemos ningún daño si, quizás guiados por el sentimiento, damos todo el peso posible a la suposición de que aquí tenemos, reapareciendo en el seno de la Iglesia, al viejo antagonista, y que "este Pablo" había "persuadido" también le dijo que "no son dioses los hechos con manos", y por eso lo había llevado al cielo. Me pregunto qué habrá sido de su oficio y de sus altares de plata, si este es el mismo hombre que reunió a los plateros de Éfeso.
Pero sea como fuere, deseo –teniendo en cuenta la alteración de la traducción que he sugerido– “tiene testimonio de todos los hombres” y de la verdad misma – examinar el tipo de testigos del carácter que un cristiano debería tener. poder llamar.
I. El primer testigo es Opinión Común.
Algo anda mal a menos que un cristiano pueda poner la opinión popular en el estrado de los testigos a su favor. Por supuesto, hay un sentido en el que no hay nada más despreciable que buscar eso, y en el que no puede sobrevenirnos ningún problema más grave, y no se puede decir nada peor de nosotros que el hecho de que todos los hombres hablen bien de nosotros. Pero, por otra parte, ya sea que los hombres hablen bien de nosotros o no, debería haber una característica distintiva claramente visible en nosotros, los cristianos, que haga que toda clase de observadores se digan a sí mismos: '¡Bien! Ese es un buen hombre de todos modos. Puede que no me guste; Puede que no quiera parecerme a él; pero no puedo dejar de ver qué clase de hombre es, y que no hay ningún error acerca de su genuina bondad." Ése es un testimonio que los cristianos deberían ser más ambiciosos que muchos de ellos en poseer, y exponerse más conseguir conscientemente, que la mayoría de ellos. Porque los malos generalmente reconocen al bueno cuando lo ven, y muchos de ellos
'Compuesto por los pecados a los que están inclinados a alabar las virtudes que no tienen intención de hacer', y sustituir la admiración por una bondad desagradable por imitación de la misma. No es nada raro encontrar al borracho alabando al hombre templado, y a los malvados de todo tipo reconociendo la belleza de sus propios opuestos. El peor hombre del mundo tiene un ideal de bondad en su conciencia y en su mente, mucho más puro y elevado de lo que el mejor hombre ha realizado.
Y, nuevamente, es algo muy justo y bueno que las personas que no son cristianas tengan normas tan elevadas y estrictas para la conducta de las personas que sí lo son. A veces sonreímos cuando vemos en los periódicos, por ejemplo, párrafos sensacionalistas sobre el crimen de algún ministro, clérigo o religioso representativo. Sin duda, en ellos hay una pizca de malicia; pero son un testimonio inconsciente del elevado ideal de carácter que acompaña a la profesión del cristianismo. No aparecen párrafos similares sobre las inmoralidades o crímenes de hombres no religiosos. No se espera que sean santos. Pero lo somos, y es justo que así se espere de nosotros. El mundo no nos exige más de lo que tiene derecho a hacer o de lo que nuestro Señor ha exigido. No hay nada más saludable que el pueblo cristiano sienta que hay ‘ojos de lince mirándolos, y cientos de personas que tendrán un gozo malicioso si contaminan sus vestiduras y desacreditan su profesión.
No tengo la menor objeción a esto; y sólo desearía que algunos de nosotros, que hablamos mucho sobre la profundidad de nuestra vida espiritual, pudiéramos escuchar lo que piensan de nosotros nuestros vecinos de al lado, nuestros sirvientes y los
comerciantes con los que tratamos y todas aquellas otras personas que no simpatizan con nuestra religión y, por lo tanto, son jueces rígidos de nuestra conducta.
Luego hay otra consideración que sugiero: que muchas buenas personas piensan que es su cristianismo lo que hace que la gente hable mal de ellos, cuando son sus inconsistencias y no su cristianismo lo que provoca el sarcasmo. Si envuelves el tesoro de tu cristianismo en una tosca envoltura de angulosidad, superioridad moral, acidez, censura y crítica, no debes sorprenderte de que la gente no piense mucho en tu cristianismo. No es porque los profesantes cristianos sean buenos, sino porque no son mejores, que noventa y nueve de cada cien cosas poco caritativas que se dicen sobre ellos se dicen, y se dicen con verdad.
Así que, queridos amigos, no lo hagamos con el ánimo cobarde de intentar desarmar la censura, ni porque tengamos ganas de que nos acaricien, como a un loro que le rasquen la cabeza, ni porque nos agrade que los hombres piensen bien de nosotros. , pero debido a que el juicio del mundo es, en cierta medida, un tribunal más saludable que el juicio de nuestras propias conciencias, y es, en cierto sentido, una anticipación, aunque con muchos errores, del juicio de Dios, intentemos tener un buen informe de 'los de afuera' y ser 'epístolas vivientes, conocidas y leídas por todos los hombres', que reconozcan la letra y digan: 'Esa es de Cristo'.
Acordaos de Daniel en aquella corte donde se amotinaban el lujo, el vicio, la sensualidad y las viles intrigas de toda clase, y cómo decían de él: "No encontraremos ocasión contra él excepto la ley de su Dios". trate de ganarse el mismo tipo de reputación; y tengamos la seguridad de que, a menos que el mundo respalde nuestra profesión de cristianismo, lo cual puede hacer sin agradarnos (eso puede ser), hay graves razones para dudar de si la profesión es una realidad o no.
II. Luego se menciona aquí otro testigo: "la verdad misma".
El Evangelio de Jesucristo da testimonio de la yegua que da testimonio y vive de acuerdo con él. Una ley quebrantada testifica contra quien la infringe; una ley guardada testifica a su favor. Y así, si hay una aproximación en el rumbo de nuestras vidas al gran ideal establecido en la ley de Dios, esa ley dará testimonio a favor de nosotros.
Pero debe haber en nosotros las cosas que el cristianismo claramente requiere antes de que "la verdad" pueda ser puesta en el estrado de los testigos por nosotros. Debe haber una autoentrega manifiesta.
Volvamos a nuestra suposición, que, por supuesto, admito libremente que es la única conjetura. Si éste es el Demetrio de los Hechos y se hace cristiano, lo primero que 'la verdad' exige de él sería cerrar el negocio, abandonar la ocupación lucrativa mediante la cual tenía su riqueza y echar su suerte con los hombres que estaban en guerra contra los ídolos. Nosotros, en nuestro grado, tendremos, de una forma u otra, la misma entrega que ejercer.
Tengo una carta que me cuenta la historia de un hombre que durante años ha estado tratando de servir a Dios, en el empleo de algún establecimiento donde venden vinos y licores, pero ahora su conciencia lo ha golpeado, y ha tenido que entregarlo. Se levanta y me escribe para preguntarme si puedo encontrarle una situación. ¡Bien! de él es testigo la verdad misma, a la que ha obedecido lealmente. Todos nosotros, como cristianos, tenemos que hacer lo mismo, y no sólo en los grandes actos de nuestra vida para deshacernos de todo lo que es contrario a los principios y mandamientos de la Palabra, sino en las pequeñas cosas que siempre estamos buscando por venir. cada vez más cerca del ideal que Él requiere.
Al examinar la perfecta ley de la libertad, vemos reflejados en sus preceptos nuestro propio carácter, si se me permite decirlo así; porque los guardamos podemos estar seguros de que estamos en lo cierto. Si no lo hacemos, podemos estar seguros de que estamos equivocados. La verdad dará testimonio contra las vidas que se ordenan desafiándola y contra las que se conforman a ella. Es posible que incluso los elevados y perfectos ejemplos de conducta y carácter que se encuentran en la historia del Maestro, y los principios que de Él se derivan, puedan testificar de nosotros; y si es así, ¡qué tranquila bienaventuranza será la nuestra!
III. Pero aquí cabe una última reflexión. Cristo mismo será testigo.
No sé si en estas profundas y místicas cartas del apóstol Juan, esa gran designación de “la verdad” se emplea alguna vez para referirse únicamente al cuerpo de enseñanzas contenidas en lo que llamamos el Evangelio. Creo que siempre hay temblor en la expresión, y a veces predomina en ella, en estas cartas, cuya aplicación personal nuestro Señor, según relata el mismo Apóstol cuando hacía el papel de evangelista, nos da la garantía, cuando Él dice: "Yo soy la Verdad". Y si ese significado personal, como creo, brilla a través de estas palabras, entonces podemos aventurarnos a tratarlo por separado en conclusión, y decir que el tercer testigo es Jesucristo. Él mismo.
“Para mí”, dijo Pablo, “es un asunto muy pequeño ser juzgado por vosotros o por el juicio de los hombres”; y ese sano desprecio por la opinión es parte de la actitud que debemos tener hacia la estimación popular o humana, pero "el que me juzga es el Señor".
Ahora, observe los tiempos verbales de Pablo. Él no dice: “El que me va a juzgar”, allá en el futuro indefinido, en algún gran Día del Juicio después de la muerte, sino que dice: “El que me juzga”; y quiere que sintamos que, paso a paso, a lo largo de nuestras vidas, y en referencia a cada acción individual en el momento de su comisión, hay un acto del juicio de Cristo, en la determinación infalible por Él del bien o del mal moral. de nuestra acción. Así, momento a momento, estamos en ese tribunal, y acto por acto, le agradamos o desagradamos; y de cada sentimiento y pensamiento, palabra y acción. Él dice: "Bueno" o "Mal, ya está hecho".
Podemos tenerlo como nuestro Testigo así como también como nuestro Juez. ¿Cómo testifica? Hoy, y durante todos los días terrenales, Él testificará con Su voz en el hombre interior, iluminado y sensibilizado al mal por Su propia presencia misericordiosa. Creo que la conciencia es siempre la irradiación de la “Luz que ilumina a todo hombre que viene al mundo”; pero creo que la conciencia del hombre que nace de nuevo por la fe en el señor es de manera más especial la voz de Cristo mismo hablando dentro de él. Y cuando surge en el corazón ese resplandor tranquilo que sigue a Su aprobación, hay un Testigo de que ninguna voz a su alrededor, censurando o alabando, tiene el más mínimo poder de afectar. No importa lo que diga el mundo si la voz interior, que es la voz de Jesucristo, da testimonio de integridad y del deseo de servirle.
Y codiciad esto, queridos amigos, como lo mejor y más feliz que podemos poseer en este mundo, cuando lo oímos, en lo más profundo de nuestro corazón, decirnos: 'Bien, siervo bueno y fiel'. entonces nuestros pensamientos avanzan aún más; y podemos aventurarnos, con todas nuestras imperfecciones, a mirar hacia el día en que el Juez vuelva a ser Testigo para nosotros, incluso para sorpresa de aquellos cuyos actos atestigua entonces. Él mismo nos lo ha enseñado cuando se imagina al siervo asombrado diciendo. 'Señor, ¿cuándo hice todas estas cosas que has descubierto en mí?' Y nos ha asegurado que 'nunca olvidará ninguna de nuestras obras', y que en la última hora solemne, cuando debemos manifestarnos ante el tribunal de Cristo, Él mismo confesará nuestras obras ante el
Padre y ante sus santos ángeles. Es bueno tener el testimonio del hombre; es el cielo tener el testimonio de la Verdad misma.
JUDAS
Judas 1:3, Tito 1:4 – SALVACIÓN COMÚN
‘La salvación común.’—Judas 1:3.
‘La fe común.’—Tito 1:4.
JUDAS probablemente era uno de los hermanos de Cristo y un hombre de posición e influencia en la Iglesia. Está escribiendo a toda la comunidad cristiana primitiva, enumerando a hombres muy separados unos de otros por nacionalidad, raza, cultura y perspectiva general de la vida; y él se une hermosa y humildemente a todos ellos como destinatarios de una “salvación común”. Pablo le escribe a Tito, el líder veterano de un recluta en ciernes. Amplias diferencias de poder mental, de madurez de la experiencia religiosa, separaban a los dos; y, sin embargo, Pablo se asocia hermosa y humildemente con su alumno, ejerciendo más una "fe común".
Probablemente ninguno de los escritores pretendía más que acercarse a las personas a las que se dirigían respectivamente; pero su lenguaje va mucho más allá de su aplicación inmediata. La “salvación” era “común” para Judas y sus lectores, como lo era “la fe” para Pablo y Tito, porque la salvación y la fe son una, en todo el mundo.
Para insistir en esta comunidad, que es universal, me he atrevido a aislar estos dos fragmentos de su conexión adecuada y a unirlos. Pero notarás que retoman el mismo pensamiento en dos etapas diferentes, por así decirlo. Uno declara que sólo hay un remedio y una curación para todos los males del mundo; el otro declara que sólo hay una manera de aplicar ese remedio. Todos los que poseen "la Salvación común" son muy bienaventurados porque ejercen "la fe común".
I. Nótese la concepción subyacente de una necesidad universal más profunda.
Esa palabra cristiana “salvación” se ha vuelto gastada y común, y se desliza por la mente de las personas sin dejar huella. Todos creemos que lo entendemos. Algunos de nosotros sólo tenemos una idea muy vaga y vaga de lo que significa, y nunca nos hemos dado cuenta de la visión solemne de la naturaleza humana y sus necesidades que se esconden debajo de ella. Y quiero insistir en eso ahora. La palabra "salvar" significa dos cosas: curar de una enfermedad o librar de un peligro. Estas dos ideas de enfermedad que hay que curar y de peligros que hay que proteger entran en el uso cristiano de la palabra. Lo que subyace a esto es la implicación de que la condición de la humanidad es universalmente la de necesitar la curación de una enfermedad dolorosa y la necesidad de liberación de un peligro tremendo y inminente. 'El pecado es la enfermedad, y los resultados del pecado son el peligro. Y el pecado me está convirtiendo en mi centro y mi ley, distorsionando y desequilibrando, por así decirlo, mis relaciones con el cielo.
Seguramente no hacen falta muchas palabras para demostrar que eso debe ser lo más importante de un hombre. En el fondo de todas las superficialidades se encuentra este hecho fundamental: que se ha equivocado con respecto al cielo; y ninguna cantidad de sofisticación sobre la herencia, el medio ambiente y cosas similares podrá jamás borrar la oscuridad del hecho de que los hombres voluntariamente violan la ley, que nos ordena a todos rendirnos al cielo y no erigirnos en nuestros propios amos. , y nuestros propios objetivos y fines, independientemente de Él. Yo digo que esa es la herida más profunda de la humanidad.
En estos días de malestar social hay muchas voces a nuestro alrededor que proclaman que otras necesidades son clamorosas, pero, oh, todas son superficiales y superficiales en comparación con la necesidad más profunda de todas: y los hombres que acompañan a los enfermos - Cama de humanidad y decir: "Ah, el paciente sufre de falta de educación", o "el paciente sufre de un entorno desfavorable", han diagnosticado la enfermedad superficialmente. Hay algo más profundo en el asunto que eso, y a menos que el médico haya sondeado más profundamente en la herida que estas apariencias superficiales, me temo que su remedio llegará tan lejos como su concepción del mal.
Oh, hermanos, hay algo más entre nosotros que la ignorancia o las condiciones desfavorables. “Toda la cabeza está enferma, y todo el corazón desfallece”. La raíz principal de todas las miserias humanas reside en el hecho solemne de la transgresión humana. Ese es un hecho universal. Nos separan grandes diferencias, pero hay una cosa que todos tenemos en común: una conciencia y una voluntad que se levanta contra el bien que no nos gusta. Debajo de todas las diferencias superficiales en la vestimenta se encuentra el mismo hecho: la enfermedad común del pecado. La túnica del rey, el uniforme del pobre, la toga del estudiante, el fustán del molinero, la piel morena del salvaje desnudo, cada uno cubre un corazón que es malo y, por ser malo, necesita salvación de la enfermedad y liberación del peligro.
Porque no olvidéis que si es cierto que los hombres han conducido sus carros rebeldes mediante la ley de Dios, no pueden hacerlo sin que la mano de Dios caiga sobre ellos, y no deberían poder hacerlo; y no sería un Dios amoroso si no fuera así. Hay peligros; peligros de las necesarias consecuencias inevitables, aquí y allá, de la rebelión contra Él.
Ahora bien, no nos perdamos en generalidades. Así es como muchos de nosotros hemos debilitado durante toda nuestra vida la esencia del mensaje del Evangelio en nuestros corazones. Eso es lo que hacemos con todo tipo de verdades morales importantes. Por ejemplo, supongo que nunca hubo un momento en vuestras vidas en el que no creyerais que todos los hombres debían morir. Pero supongo que la mayoría de nosotros podemos recordar algún momento en el que nos sobrevino, con una conmoción que nos hizo acobardarnos ante ella como si fuera algo desagradable, el pensamiento: "Y debo hacerlo".
¿La enfermedad común? ¡Sí! "Tú eres el hombre." Oh, hermano, sea lo que sea que tengas o lo que quieras, asegúrate de esto: que tus necesidades más profundas no serán satisfechas, tu enfermedad más dolorosa no será curada, tu peligro más tremendo no estará asegurado contra él. , hasta que el hecho de tu pecaminosidad individual y las consecuencias de ese hecho sean de alguna manera tratados, frenados y barridos. Hasta aquí el primer punto.
II. Ahora unas palabras sobre el remedio común. Uno de nuestros textos nos lo da. - 'la salvación común'.
Todos sabéis lo que voy a decir, y por eso tal vez suponáis que no merece la pena que lo diga. Me atrevo a decir que algunos de ustedes piensan que no valía la pena venir aquí para escuchar toda esta historia, trillada y común. ¡Bien! ¿Vale la pena para mí hablar una vez más a hombres que tantas veces han escuchado y tantas veces han descuidado? Déjame intentarlo. ¡Oh, si pudiera atraparlos uno por uno y llevar a casa a cada alma que me escucha, o tal vez que no escucha, el mensaje que tengo que llevar!
'La salvación común'. Hay un remedio para la enfermedad. Hay una seguridad contra el peligro. Sólo hay uno, porque es el remedio para todos los hombres, y es el remedio para todos los hombres porque es el remedio para cada uno. Jesucristo lidia, como nadie más ha pretendido jamás lidiar, con este surco sobresaliente de mi transgresión y la tuya.
Él, con su muerte, según creo, ha salvado al mundo del peligro, porque ha rectificado las relaciones del mundo con el cielo. No voy a entrar, en esta etapa de mi sermón, en nada parecido a una discusión. Mi propósito es completamente diferente. Quiero insistirles, queridos hermanos, en este hecho claro: que puesto que hay un Dios, y puesto que ustedes y yo hemos pecado, y puesto que las cosas son como son, y las consecuencias serán como serán, tanto en este mundo y en el próximo, todos estamos en peligro de muerte, muerte eterna, que proviene y, en cierto sentido, consiste en una separación de Dios en el corazón y la mente.
Crees en el día del juicio, ¿no? Lo hagas o no, sólo tienes que abrir los ojos, sólo tienes que volverlos hacia adentro, para ver que incluso aquí y ahora, cada pecado, transgresión y desobediencia recibe su justa recompensa. No puedes hacer algo malo sin lastimarte a ti mismo, sin desolar alguna parte de tu naturaleza, sin debilitar tu poder de resistencia al mal y tu aspiración al bien, sin rebajarte en la escala del ser y avergonzarte de estar ante el Tribunal de Justicia. tu propia conciencia. No podéis hacer algunas cosas malas, que a algunos de vosotros os gusta hacer, sin arrastrar tras de sí consecuencias, en este mundo, que no sean de tipo agradable. Los pecados de la carne se vengan de la misma manera, como algunos de ustedes, jóvenes, lo saben y lo sabrán mejor en los días que están por delante. Las transgresiones que son simples y claras incluso a los ojos del juicio del mundo atraen reputaciones dañadas, salud debilitada, puertas cerradas a las oportunidades y una gran cantidad de cosas similares. Y todo esto no es más que una especie de premoniciones y sombras de eso. juicio solemne que está más allá. Porque todos los hombres tendrán que comer el fruto de sus obras y beber lo que hayan preparado. Pero en la Cruz, Jesucristo, el Hijo de Dios, llevó el peso del pecado del mundo, el tuyo y el mío y el de cada hombre. Hay una seguridad contra el peligro; y es que Él, frente a la incidencia de la ley Divina, dice, como dijo a sus presuntos captores en el huerto: 'Si me buscáis, dejad que éstos se vayan'. Y ellos siguen su camino por el poder. de Su muerte expiatoria.
Además, Jesucristo imparte una vida que cura la enfermedad del pecado.
¿Cuál es el significado de esta Pentecostés que todo el mundo cristiano profesa guardar hoy? ¿Es para conmemorar algo que ocurrió hace diecinueve siglos, cuando un puñado de judíos tuvieron durante unos minutos el poder de hablar en otros idiomas, y una luz milagrosa ardió sobre sus cabezas y luego desapareció? ¿Eso fue todo? ¿Tú y yo tenemos alguna participación en ello? Sí. Porque si Pentecostés significa algo, significa esto: que, a lo largo de los siglos, Jesucristo está impartiendo a los hombres que se adhieren a Él el verdadero don de una vida nueva, libre de todas las enfermedades de la vieja y saludable con la salud de la vida nueva. Su propia perfecta impecabilidad, de modo que, por inveterados y arraigados que hayan sido los hábitos de mala conducta de un hombre, si se vuelve a ese Salvador y le permite obrar en él, será liberado de su maldad. La lepra de su carne, aunque los grumos de materia enferma estén cayendo de los huesos y el hedor de la corrupción pueda ahuyentar el amor y la simpatía humanos, puede ser limpiada y su carne volverse como la carne de un niño pequeño, aunque sólo sea confiará en el señor. La enfermedad se puede curar. Cristo trata con los hombres en lo más profundo de su ser. Él os dará, si queréis, una nueva vida y nuevos gustos, direcciones, inclinaciones, impulsos, percepciones, esperanzas y capacidades, y el mal desaparecerá y seréis completos.
Ah, hermanos, esa es la única cura. Hace uno o dos minutos hablaba de diagnósticos imperfectos; y también hay remedios superficiales. Los hombres que nos rodean están tratando, de diversas maneras, de restañar las heridas del mundo, de curar las enfermedades del mundo. ¡Dios no permita que yo diga una palabra para desalentar a alguien así! Preferiría que fueran diez veces más numerosos de lo que son; pero al mismo tiempo creo que, a menos que os ocupéis de la fuente en su cabecera, nunca limpiaréis el arroyo, y que debéis tener el cambio radical, que viene por el don de una nueva vida en el señor, delante de los hombres. pueden ser liberados de la enfermedad de sus pecados. Y así todas estas panaceas, si bien pueden hacer ciertos beneficios superficiales, son, si se me permite citar una frase muy conocida, como "pastillas contra un terremoto", o como dar una loción para curar las espinillas, cuando toda la cabeza está enferma y todo el corazón desfallece. Nunca curaréis los males de la humanidad hasta que no hayáis librado a los hombres del dominio de su pecado.
Jesucristo sana a la sociedad sanando al individuo.
No hay otra manera de hacerlo. Si las unidades son corruptas la comunidad no puede ser pura. Y la única manera de hacer puras a las unidades es que tengan a Cristo en la Cruz para su redención, y a Cristo en el corazón para su limpieza. Y entonces todas las cosas que los hombres intentan producir en forma de bien social y similares, aparte de Él, vendrán como consecuencia del nuevo estado de cosas que surge cuando los individuos se renuevan. Aparte de Él, todos los intentos humanos de afrontar los males sociales son inadecuados.
Hay una terrible desilusión y desilusión que aguarda hoy a muchos entusiastas entusiastas que piensan que mediante ciertos arreglos externos, o mediante ciertos procesos educativos y cultivados, pueden reparar las miserias del mundo. Educas a una nación. Muy bien, y una consecuencia de ello es que vuestras librerías se ahogan con basura y que el vicio tiene una nueva vía de acceso a los corazones de los hombres. Mejoras la condición económica de la gente. Muy bien, y uno de los resultados es que un porcentaje mayor que nunca de sus fondos acaba en la tienda de bebidas. Le das poder político a una nación. Muy bien, y uno de los resultados de ello es que los menos dignos y los menos sabios tienen que ser halagados y engatusados, porque son los gobernantes. Todo bien, divorciado de Cristo, se convierte en aliado del mal, y la única manera por la que los sueños y deseos de los hombres pueden cumplirse es mediante la salvación que está en Él entrando en los corazones individuales y moldeando así la sociedad.
III. Ahora, por último, los medios comunes para poseer la curación común.
Mi segundo texto nos dice qué es eso: "la fe común". Ésta es otra de las palabras tan familiares que resultan ininteligibles, que os han inculcado en los oídos desde que erais pequeños, y en el caso de muchos de ustedes no suscita ninguna idea definida y se supone que es algo oscuro que pertenece a teólogos y predicadores, pero que tiene poco que ver con su vida diaria. Sólo hay una manera por la cual esta sanación y seguridad de la que he estado hablando puede llegar al corazón de un hombre.
Todos ustedes han sido entrenados desde la niñez para creer que los hombres son salvos por la fe, y muchos de ustedes, me atrevo a decir, piensan que los hombres podrían haber sido salvos de alguna otra manera, si Dios hubiera decidido así designarla. Pero ese es un claro error. Si es cierto que la salvación es un regalo de Dios, entonces es bastante claro que lo único que necesitamos es una mano extendida. Si es cierto que la muerte de Jesucristo en la Cruz ha traído salvación a todo el mundo, entonces es bastante claro que, una vez terminada Su obra, no tenemos necesidad de ocuparnos de ninguna de nuestras obras, y que lo único que podemos hacer es lo que tenemos que hacer es aceptarlo. Si es cierto que Jesucristo entrará en los corazones de los hombres y les dará un espíritu nuevo y una vida nueva que los salvará de sus pecados y los hará libres de la ley del pecado y de la muerte, entonces es claro que lo único que lo que tenemos que hacer es abrir nuestro corazón y decir '¡Entra, Rey de Gloria, entra!', porque la salvación es un regalo; porque es resultado de una obra terminada; porque es impartido a los hombres por la impartición de la propia vida de Cristo: por todas estas razones, es claro que la única manera por la cual Dios puede salvar a un hombre es cuando ese hombre pone su confianza en el señor. No se trata de un nombramiento arbitrario. La única manera posible de poseer “la salvación común” es mediante el ejercicio de “la fe común”
Así que todos estamos puestos en un mismo nivel, no importa cuán diferentes podamos ser en logros, en capacidad mental: genios y tontos, eruditos e ignorantes, millonarios y pobres, estudiantes y salvajes, todos estamos en un mismo nivel. No hay ningún camino para carruajes hacia el cielo. Tenemos que entrar todos por la puerta del estrecho, y no hay entrada especial para la gente que viene con sus propios caballos; y por eso a algunas personas no les gusta tener que descender a ese nivel, y dejarse llevar por la multitud y la multitud mediocre, y ser salvados de la misma manera que Tom, Dick y Harry, y se dan la vuelta.
Mucha gente cree en una “salvación común”, es decir, en un don vago e indiscriminado que se difunde entre las masas. Mucha gente cree en una “fe común”. Oímos, por ejemplo, hablar de un “cristianismo nacional”, de un “reconocimiento nacional de la religión”, de “naciones cristianas” y cosas por el estilo. No hay naciones cristianas excepto la nación, cuyos individuos son cristianos, y no hay "fe común" excepto la fe ejercida en común por todas las unidades que componen una comunidad.
Así que no supongas que nada que no sea tu propio acto personal te lleve a la posesión de "la salvación común". La mesa está servida, pero debes tomar el pan en tus propias manos, masticarlo con tus propios dientes y debéis asimilarlo en vuestro propio cuerpo, o no será pan para vosotros. La salvación es un "común", como una de las grandes praderas, pero cada colono por separado tiene que delimitar su propio derecho, cercarlo y tomar posesión de él, o no tendrá participación en la amplia tierra. Así que recuerde que “la salvación común” debe convertirse en salvación individual mediante el ejercicio individual de “la fe común”. Clama: “¡Señor! ¡Creo!’ y entonces tendréis derecho a decir: ‘El Señor es mi fortaleza; Él también ha llegado a ser mi salvación”.
Judas 1:20, 21--MANTENERNOS EN EL AMOR DE DIOS
'Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo, 21. Manteneos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna' (Judas 1:20). , 21.
JUDE lo ha sido, en toda la primera parte de la carta. derramando un torrente de fuego de vehemente indignación y denuncia contra "ciertos hombres" que se habían "infiltrado" en la Iglesia y estaban difundiendo allí una flagrante inmoralidad. No habla de ellos tanto como herejes en la creencia, sino más bien como malhechores en la práctica; y después de los truenos y relámpagos, se aleja de ellos con una especie de suspiro de alivio y dice enfático: "¡Pero vosotros!" amado.’ La tormenta termina en una suave lluvia; y les dice a los hermanos que aún son fieles cómo deben comportarse en presencia de la corrupción prevaleciente, y dónde está su seguridad y su paz.
Observaréis que en mi texto está incrustado, en medio de él, un precepto directo: “Manténganse en el amor de Dios”; y eso está rodeado por tres cláusulas, iguales entre sí en estructura y diferentes: "construir", "orar", "mirar". El gran diamante está rodeado por un anillo de joyas menores. ¿Por qué Judas puso dos de estas cláusulas similares delante de su precepto directo, y una de ellas detrás de él? Pienso porque los dos que preceden indican los modos por los cuales se puede guardar el precepto, y el que sigue indica el acompañamiento o resultado de la obediencia al precepto. Si esa es la razón de la estructura de mi siguiente artículo, también nos sugiere el camino que sería mejor seguir en su exposición.
I. Entonces tenemos, para empezar, el gran precepto directo para la vida cristiana.
‘Manténganse en el amor de Dios.’ Ahora bien, no necesito dedicar un momento a mostrar que ‘el amor de Dios’ aquí significa, no el nuestro para Él, sino el Suyo para con nosotros. Es aquello en lo que, como en un círculo encantado, debemos mantenernos.
Ahora bien, ese mandato plantea de inmediato la cuestión de la posibilidad de que los hombres cristianos estén fuera del amor de Dios, se alejen de su hogar y salgan a la luz pública. Por supuesto, hay un sentido en el que Sus 'tiernas misericordias están sobre todas Sus obras'. Así como el cielo abraza todas las estrellas y la tierra dentro de su círculo azul, así el amor de Dios abarca a cada criatura; y ningún hombre puede alejarse tanto que, en un sentido profundo, vaya más allá de sus límites. Porque ningún hombre podrá jamás hacer que Dios deje de amarlo. Pero si bien esto es bastante cierto, por otro lado es igualmente cierto que la contradicción de voluntad y la perseverancia en las malas acciones alteran de tal manera la relación del hombre con el amor de Dios que es absolutamente incapaz de recibir sus más dulces y selectas manifestaciones. y sólo puede resultar herido por la incidencia de sus rayos. El sol da vida a muchas criaturas, pero mata al soma. Hay seres reptantes que viven debajo de una piedra, y cuando la levantas y dejas que las flechas de los rayos del sol caigan sobre ellos, se retuercen y mueren. Es posible que un hombre se ponga en antagonismo con esa gran Luz hasta el punto de que la Luz lastime y no bendiga ni alivie.
También es posible que un cristiano salga del círculo encantado, en el sentido de que se vuelva totalmente inconsciente de esa Luz. Entonces para él es lo mismo que el amor sea inexistente que imperceptible. Si decido vivir en el lado norte de la montaña, mi termómetro puede estar en “congelación” y puede que esté temblando en todos mis miembros el día de San Juan, al mediodía. Y así es posible para nosotros, los cristianos, alejarnos de esa morada de gracia, pasar del disco iluminado a la sombra negra; y aunque nada está 'oculto de su calor', no podemos obtener calor ni iluminación de sus rayos omnipresentes. Tenemos que 'mantenernos en el amor de Dios'.
Entonces eso sugiere la otra posibilidad más bendita, que en medio de todas las distracciones de los deberes diarios, las solicitudes de cuidados y la opresión de grandes dolores, es posible que nos mantengamos perpetuamente en el disfrute consciente del amor de Dios. . No necesito decir cómo podemos aproximarnos indefinidamente a este ideal de la vida cristiana en nuestras experiencias diarias; Tampoco necesito insistir en el triste contraste entre esta integridad ideal de tomar el sol conscientemente en el amor de Dios y la realidad de las vidas que vivimos la mayoría de nosotros. Pero, hermanos, si creyéramos más plenamente que podemos mantener, en medio de todo el polvo y la lucha de la arena, el sentimiento tranquilo y dulce del amor de Dios, nuestras vidas serían diferentes.
Los ruiseñores cantarán en un bosquecillo polvoriento al borde del camino, por muy fuerte que sea el ruido del tráfico en la carretera. Y es posible que tengamos, a lo largo de nuestra vida, esa canción, ininterrumpida y melodiosa. Esa subconsciencia que subyace a nuestro trabajo diario, "como una dulce y seductora melodía, tan dulce que no sabemos que la estamos escuchando", puede estar siempre presente con cada uno de nosotros en nuestro trabajo diario, como un "arroyo escondido entre las hojas". mes de junio», que murmura bajo el follaje y, sin embargo, es audible a través de todo el bosque.
Y qué vida tan pacífica y tranquila sería la nuestra si pudiéramos ser como Juan, recostados en el seno del Maestro. Podríamos tener una fortaleza secreta a cuya cámara central podríamos ir, donde ningún sonido de la guerra en las llanuras podría jamás penetrar. Podríamos, como algunos habitantes de una isla montañosa, refugiarnos en una cañada central, enterrada profundamente entre las colinas, donde no se escucharía el sonido de la tempestad, aunque los vientos pelearan en la superficie del mar y la corriente volara. Antes que ellos. Es posible ‘mantenernos en el amor de Dios’. Y si nos mantenemos en esa fortaleza estamos a salvo. Si traspasamos sus muros seguro que seremos alcanzados por los certeros disparos del enemigo. Entonces, ese es el mandamiento central de la vida cristiana.
II. Ahora permítanme considerar los métodos mediante los cuales podemos mantenernos en el amor de Dios.
Estos son dos: uno que se relaciona principalmente con lo externo, el otro con lo interno, la vida. “Construyéndoos sobre vuestra santísima fe”: ese es el indicado. “Orando en el Espíritu Santo”: esa es la otra. Miremos a estos dos.
'Edificándoos sobre vuestra santísima fe'. Supongo que aquí 'fe' se usa en su sentido ordinario. Algunos preferirían tomarlo en el último sentido, eclesiástico, con el que significa, no el acto de creer, sino el conjunto de las cosas creídas. - "Nuestra santísima fe", como se la llama citando (creo que una cita errónea) de este pasaje. Pero no veo que ese significado sea necesario. Las palabras son perfectamente inteligibles en su significado habitual. Lo que Judas dice es justamente esto: “Tu confianza en el Señor tiene una tendencia a producir santidad, y ese es el fundamento sobre el cual debes construir un gran carácter”. Edificaos sobre vuestra santísima fe.’ Porque aunque no es lo que la ética del mundo reconoce, la teoría cristiana de la moralidad es ésta, que todo se basa en la confianza en el señor manifestada a nosotros en el señor. La fe es el fundamento de toda suprema excelencia, nobleza y belleza de carácter; porque, por un lado, se destrona a uno mismo y entroniza a Dios en nuestros corazones; haciendo de Él nuestra meta y nuestra ley y nuestro bien supremo; y porque, por otra parte, nuestra confianza nos lleva a una unión directa con Él, de modo que recibimos de Él el poder para formar un carácter.
La fe es el fundamento. ¡Sí! pero la fe es sólo el fundamento. Es "la potencialidad de la riqueza", pero no es la realidad. “Al que cree todo le es posible”; pero no todas las cosas son actuales excepto bajo condiciones. Un hombre puede tener fe, como la tienen muchos cristianos profesantes, sólo como una "escalera de incendios", un medio para escapar del infierno, o tenerla sólo como una mano extendida para captar ciertas bendiciones iniciales del cielo. vida espiritual.
Pero esa no es toda su gloria ni su aspecto real. Está destinado a ser el comienzo en nosotros de 'todas las cosas hermosas y de buen nombre'. ¿Qué pensarías de un hombre que cuidadosamente pone los cimientos de una casa? y puso todos sus materiales de construcción en el suelo, y los dejó allí tirados?
Y eso es lo que hacéis muchos de vosotros, cristianos, que “habéis huido en busca de refugio”, como decís, “a la esperanza puesta ante vosotros en el Evangelio”; y que nunca habéis convertido vuestra fe en obras nobles. Recuerde lo que dice el Apóstol: “Fe que obra”; y obra “por amor”. Es el fundamento, pero sólo el fundamento.
La obra de construir un carácter noble sobre esa base firme es interminable. Es una tarea que dura toda la vida, hasta que la masa fermente. La metáfora del crecimiento mediante la construcción sugiere esfuerzo y continuidad; y sugiere un ascenso lento y gradual, curso tras curso, piedra tras piedra. Algunos de nosotros no hemos hecho nada al respecto durante muchos años. A veces pasaréis en nuestros suburbios por una hilera de casas iniciadas por algún constructor que ha quebrado; y hay ladrillos desmoronados y espacios vacíos para las ventanas, y las vigas en descomposición, y agua estancada en los agujeros que estaban destinados a los sótanos. Esto es como el tipo de cosas que han construido multitudes de personas que se llaman a sí mismas cristianas. “Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe,... manteneos en el amor”.
Luego, la otra manera de construir se sugiere en la siguiente cláusula: "orar en el Espíritu Santo", es decir, una oración que no es una mera expresión de mis propios deseos petulantes, como lo es gran parte de nuestra "oración", pero que es soplada en nosotros por ese Espíritu Divino que meditará sobre nuestro caos y traerá orden a la confusión, y luz y belleza a la oscuridad y al mar turbulento:
"Las oraciones que hago serán verdaderamente dulces, si Tú me das el Espíritu por el cual oro".
Como dice Miguel Ángel, esa oración inspirada y calentada por las influencias de ese Espíritu Divino que juega con la llama apagada de nuestros deseos, como aire inyectado en una reja donde el fuego está medio apagado, tales oraciones son nuestra mejor ayuda en la construcción. Porque, ¿quién hay que honestamente haya tratado de edificarse “para morada de Dios”, pero haya sentido que debe ser “mediante una
Espíritu' más poderoso que él mismo, ¿quién vencerá sus debilidades y lo armará contra la tentación? Ningún hombre que honestamente se esfuerce por reformar su carácter pero muy pronto sienta que necesita una ayuda superior a la suya. Y tal vez algunos de nosotros sepamos cómo, cuando nos sentimos presionados por la tentación, una petición de ayuda nos trae un repentino chorro de fuerza y sentimos que el ataque del enemigo se debilita.
Hermanos, la mejor actitud para construir es de rodillas; y si, como los hombres de Cromwell en la lucha, vamos a la batalla cantando,
'Levántese Dios, y sean esparcidos todos sus enemigos', saldremos victoriosos, 'Vosotros, amados, edificando y orando, guardaos.'
III. Ahora, por último, tenemos aquí en la cláusula final la hermosa perspectiva visible desde nuestro hogar, en el amor de Dios.
‘Buscando la misericordia del Señor Jesucristo para vida eterna.’
Después de toda construcción y oración, necesitamos ‘la misericordia’. Judas ha estado hablando en su carta acerca de la destrucción de los malhechores, cuando venga Cristo el Juez. Y supongo que ese pensamiento del juicio final todavía está en su mente, coloreando el lenguaje de mi texto, y que explica por qué habla aquí de 'la misericordia de nuestro Señor Jesucristo' en lugar de, como es habitual en las Escrituras, ' la misericordia de Dios." Él está pensando en ese último Día del Juicio y retribución, en el que Jesucristo será el Juez de todos los hombres, tanto santos como pecadores, y por lo tanto habla de la misericordia otorgada por Él entonces a aquellos que se han 'conservado en el amor de Dios' ¡Ah! lo necesitaremos. Cuanto mejores somos, más sabemos cuánta madera, heno y rastrojo hemos incorporado a nuestros edificios; y cuanto más conscientes seamos de ese amor de Dios que nos rodea, más sentiremos la indignidad y la imperfección de nuestra respuesta a él. Los mejores de nosotros, cuando nos acostamos a morir, y los más sabios, mientras luchamos en la vida, somos los que más nos damos cuenta de que todo nuestro bien está manchado y es imperfecto, y que después de todos los esfuerzos tenemos que clamar: "Dios, ten misericordia de nosotros". soy un pecador.'
No sólo eso, sino que nuestra perspectiva y expectativa confiada de esa misericordia día tras día, y al menos en su forma perfecta, depende de que nos mantengamos "en el amor de Dios". muy por encima de la llanura. Nuestro hogar en ese amor tiene una perspectiva justa. Cuando nos desviamos de él, perdemos de vista la distancia azul. Nuestra esperanza de “la misericordia de Dios para vida eterna” varía según nuestra conciencia y experiencia preestablecidas de Su amor.
Esa misericordia conduce a la vida eterna. Aquí recibimos muchas de sus manifestaciones y dones, pero éstos no son más que las pálidas flores de una planta que no se encuentra en su hábitat natural, ni está bañada por la luz del sol que puede extraer toda su fragancia y color.
Tenemos que esperar la expresión adecuada de la misericordia de Dios para con todos, esa plenitud de perfecta bienaventuranza para todas nuestras facultades, que se resume en una gran palabra: "vida eterna".
Por eso nuestra esperanza debe ser tan continua como la manifestación de la misericordia y, como ella, debe durar hasta que venga la vida eterna. Todos nuestros dones aquí son fragmentarios e imperfectos. Aquí bebemos de arroyos por cierto. Allí calmaremos nuestra sed en la fuente. Aquí nos dan dinero listo para los gastos del día. Allí seremos libres de la casa del tesoro, donde Él guarda las cantidades incontables y sin acuñar de lingotes que Dios ha guardado para los que le temen. Por tanto, hermanos, esperemos perfectamente la perfecta manifestación de la misericordia. Preparémonos para construir, aunque sea lentamente, el hermoso tejido de una vida y un carácter que permanecerán cuando la tempestad arrase todas las casas construidas sobre la arena. Abramos nuestro espíritu a la entrada de ese Espíritu que ayuda tanto en las flaquezas de nuestros deseos como en las de nuestros esfuerzos. Mantengámonos así en el círculo encantado del amor de Dios, para que estemos seguros como una guarnición en su fortaleza, bendecidos como un bebé en el pecho de su madre.
Las palabras de Judas no son más que el eco de las tiernas palabras de su Maestro y las nuestras, cuando dijo: “Como mi Padre me amó, así también yo os he amado”. Permaneced en Mi amor. Si guardáis Mis mandamientos, permaneceréis en Mi amor”.

Judas 1:24, 25--SIN TROPEZAR
“Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída y presentaros impecables ante la presencia de su gloria con sumo gozo, 25. Al único y sabio Dios nuestro Salvador. sea gloria y majestad, dominio y poder, ahora y siempre. Amén.’—Judas 1:24, 25.
SEÑALÉ en un sermón reciente sobre un versículo anterior de esta Epístola que la primera parte está ocupada con vehementes denuncias de las corrupciones morales que se habían infiltrado en la Iglesia, y que el escritor se aleja seriamente de ese espectáculo para exhortar al cristiano. comunidad a 'conservarse en el amor de Dios', 'edificándose sobre su santísima fe y orando en el Espíritu Santo'. Pero eso no es todo lo que Judas tiene que decir. Es sabio mirar a nuestro alrededor sobre los peligros y males que tientan; Es sabio mirar hacia adentro, a las debilidades que pueden ceder ante las tentaciones. Pero toda mirada a los peligros circundantes, y toda mirada a la debilidad personal, debe terminar en una mirada hacia arriba "a Aquel que es capaz de guardar" a los más débiles "para que no caigan" ante los ataques de los enemigos más fuertes.
La exhortación anterior, que he discutido, podría parecer poner demasiado énfasis en nuestros propios esfuerzos: "Manténganse en el amor de Dios". Aquí está el complemento: "A aquel que es poderoso para guardaros de la caída". .' Así, las denuncias, las exhortaciones, las advertencias, todas terminan en una mirada pacífica sobre Dios y en el reconocimiento triunfante de lo que Él es capaz de hacer por nosotros. Tenemos que trabajar, pero tenemos que recordar que “Él es el que obra en nosotros tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad”.
I. Por eso pienso que, mirando estas grandes palabras, lo primero que se nota es la estancia solitaria, todo suficiente para nuestra debilidad.
'Al único y sabio Dios nuestro Salvador.' Ahora bien, cabe señalar, como observarán aquellos de ustedes que usan la versión revisada, que la palabra 'sabio' parece haberse introducido aquí por la reminiscencia de otra doxología similar en el Epístola a los Romanos, y probablemente fue insertada por algún escriba que no había captado el gran pensamiento del cual el texto es expresión: debería decir: "al único Dios, nuestro Salvador". La idea del escritor parece ser precisamente esta - ha estado concentrando en una multitud oscura toda la multitud de corrupciones y males que amenazaban la fe y la justicia de los cristianos profesantes. Y se aleja de toda esa chusma, por multitudinaria que sea, para mirar a Aquel que es todo suficiente, solitario y suficiente. “El único Dios” es el refugio de las multitudes de males que acechan nuestros pasos y de las tentaciones y enemigos que nos asaltan en todo momento.
Esta es la bendita peculiaridad de la fe cristiana, que simplifica nuestra perspectiva del bien, que lleva todo al punto de poseer a una Persona, más allá de la cual nunca hay necesidad de que el corazón vague buscando el amor, que el la mente se aparte en su búsqueda de la verdad, o que la voluntad se desvíe en su búsqueda de órdenes autoritarias. No hay necesidad de buscar multitud de buenas perlas; El regalo del cristianismo a los corazones y vidas desgarrados y distraídos de los hombres es que todo lo que los hace ricos y todo lo que los hace bienaventurados está encerrado e incluido en la única perla trascendente de precio, el "único Dios".
He estado en mezquitas turcas, cuyos techos están sostenidos por un desconcertante bosque de esbeltos pilares. He estado en salas capitulares de catedrales, donde un fuerte eje de piedra en el centro lleva toda la belleza del techo ramificado; y sé cuál es el trabajo más elevado y el más justo. ¿Por qué deberíamos buscar en lo múltiple lo que nunca podremos encontrar, cuando podemos encontrarlo todo en el UNO? La mente busca la unidad en la verdad; el corazón busca la unidad en el amor; ningún hombre está tranquilo hasta que tenga todos los tesoros de su corazón en una sola persona; y ningún hombre que neciamente ponga todos sus tesoros en una sola criatura-persona, sino que atraiga sobre su propia cabeza el dolor.
¿Recuerdan aquella patética inscripción en una de las iglesias de nuestro país, sobre una niña pequeña, cuya bella imagen nos deja el lápiz de Reynolds: “Sus padres pusieron todas sus riquezas en un solo barco, y el naufragio fue total”? Es una locura confiar en un solo refugio, a menos que ese refugio sea el único Dios. Si nosotros, como los discípulos en el Monte de la Transfiguración, somos sabios, alzaremos los ojos y 'no veremos más a nadie, sino sólo a Jesús'. Él puede ser nuestro único Estancia, Refugio, Riqueza y Compañero, porque Él es suficiente y permanece para siempre.
Pero hay otra peculiaridad que quisiera señalar en estas palabras, y es la inusual atribución al cielo, el Padre, del nombre "Salvador", "el único Dios nuestro Salvador". ' inserta aquí, como verá en la versión revisada, 'por Jesucristo nuestro Señor'. Pero aunque la fraseología es casi única, el significado está en plena armonía con el alcance de la enseñanza del Nuevo Testamento. Es culpa del pueblo evangélico y ortodoxo haber hablado y pensado con demasiada frecuencia como si la obra de Jesucristo modificara y cambiara la voluntad del Padre, y como si Dios amara a los hombres porque Cristo murió por ellos. El hecho es precisamente lo contrario. Cristo murió porque Dios amaba a los hombres; y la fuente fontal de la salvación, de la cual la obra de Jesucristo es canal, llevándola a los hombres, es el amor eterno, inmotivado, infinito de Dios Padre. Cristo es 'el Hijo amado' porque es el ejecutor del propósito Divino, y todo lo que ha hecho lo ha hecho en obediencia a la voluntad del Padre. Si se me permite usar una metáfora, el amor de Dios es, por así decirlo, un lago profundo y apartado entre las montañas, y la obra de Cristo es la corriente que brota de él y trae sus aguas para ser vida para el mundo. Nunca olvidemos que, por mucho que nos guste dirigir nuestra gratitud y nuestra alabanza al cielo, el Salvador, mi texto profundiza aún más en los concilios de la Eternidad cuando atribuye la alabanza “al único Dios nuestro Salvador, por medio de Jesucristo nuestro Señor”.
II. Y ahora note la posibilidad de mantenerse firme en el presente resbaladizo. “Al que puede guardarnos de caer”. Ahora bien, la palabra que se traduce “de caer” es aún más enfática y conlleva una promesa mayor. Porque literalmente significa "sin tropiezo", y tropezar es lo que precede a la caída. No sólo se nos impide caer, sino que incluso se nos impide tropezar con las piedras de tropiezo que hay en el camino. La metáfora, tal vez, fue sugerida por las palabras de Isaías, quien, en una de sus hermosas imágenes, describe a Dios como "conduciendo a Israel a través de las profundidades como un caballo en el desierto, para que no tropiecen". ? El animal nervioso y susceptible, resbalando y deslizándose sobre la suave roca, sudando de terror, y el dueño poniendo una mano bondadosa y firme sobre las riendas, pronunciándole palabras tranquilizadoras de aliento, y conduciéndolo con seguridad, para que no tropiece. De modo que Dios puede agarrarnos cuando estamos en lugares peligrosos, y cuando clamamos: “Mi pie resbala”, Su misericordia nos sostendrá.
¿Eso es retórica? ¿Es eso simplemente charla desde el púlpito? Hermanos, a menos que nos aferremos firmemente a esta fe de que Dios puede tocar e influir, y de hecho lo hace, en los corazones que esperan en Él, para que, mediante Su Espíritu y Su Palabra, que es la espada del Espíritu, fortalezcan su débil bien y para debilitar su fuerte mal, para elevar lo que está bajo, para iluminar lo que está oscuro y para sostener lo que es débil, no hemos llegado a comprender toda la riqueza de bien y bienaventuranza posible que se encuentra en el Evangelio. Esta generación también lo ha olvidado. En gran medida el lugar que ocupa la obra del Espíritu Santo de Dios en el espíritu de los hombres. llena todo el esquema proporcionado de la revelación del Nuevo Testamento. Es porque creemos que es tan poco, en comparación con la claridad y la fuerza de nuestra fe en la obra de Jesucristo, el sacrificio expiatorio, que muchos de nosotros encontramos tan ajeno a nuestra experiencia que cualquier efluencia de Dios entre en nuestra vida. corazones, y que nuestros espíritus estén conscientes de ser vivificados y elevados por Su Espíritu! ¡Ah! podríamos sentir, mucho más que cualquiera de nosotros, Su mano sobre las riendas. Podríamos sentir, mucho más que cualquiera de nosotros, Su fuerte apoyo, evitando que nuestros pies resbalen y 'caigan'. Y si creyéramos y esperáramos que un Espíritu Divino entrara en nuestros espíritus y tocara nuestros corazones, la expectativa no sería en vano.
Les suplico, crean que una experiencia sólida y un significado reside en esa palabra 'capaz de guardarnos de tropezar'. Si tenemos ese Espíritu Divino moviéndose en nuestro espíritu, moldeando nuestros deseos, elevando nuestros pensamientos, confirmando nuestras voluntades, entonces las cosas que fueron piedras de tropiezo, es decir, que apelaron a lo peor de nosotros mismos y nos tentaron al mal, dejarán de serlo. Los deseos superiores matarán a los inferiores, como se supone popularmente que la luz del sol apaga los incendios domésticos. Si contamos con la ayuda sustentadora de Dios, la piedra de tropiezo ya no será una piedra de tropiezo, sino un trampolín hacia algo más elevado y mejor. ; o como una de esas construcciones que vemos afuera de las antiguas casas de diversión, donde se apilan tres o cuatro escalones para que un hombre pueda montar más fácilmente en su caballo y seguir su camino. Porque cada tentación vencida trae fuerza al vencedor.
Sólo recordemos a “Aquel que puede guardar”. ¡Capaz! Lo que se necesita para que se pueda ejercitar la capacidad; ¿Que la posibilidad de la que he hablado, de permanecer firme en esos lugares resbaladizos, se hará realidad? ¿Qué se quiere? De nada sirve tener una estancia a menos que te apoyes en ella. Es posible que tengamos un motor de muchos caballos de fuerza en la sala de máquinas, pero a menos que la potencia se transmita mediante ejes y correas y se lleve a la maquinaria, ningún huso girará. Él es capaz de guardarnos de tropezar, y si confías en Él, esa habilidad se hará realidad y podrás evitar caer. Si no confías en Él, toda la capacidad quedará en la sala de máquinas, y los telares y los husos quedarán inactivos. Entonces, la razón por la cual, y la única razón por la cual, con una provisión tan abundante y sobreabundante para nunca caer, los hombres cristianos tropiezan y caen, es su propia falta de fe.
Ahora recuerden que este texto mío sigue los pasos de aquel texto anterior que nos ordenaba 'construirnos a nosotros mismos' y 'mantenernos en el amor de Dios'. Así que entiendes la peculiaridad de la ética cristiana y la bienaventuranza del esfuerzo cristiano. que no es sólo esfuerzo, sino esfuerzo que surge de la confianza en la mano protectora del Señor y está acompañado de ella. Existe toda la diferencia entre trabajar sin confianza y trabajar porque sí confiamos. Y mientras, por un lado, tenemos que exhortar a tener una fe ferviente en la mano sustentadora de Dios, tenemos que decir, por el otro: 'Dejad que esa fe os lleve a obedecer el mandamiento apostólico: "Estad firmes en el día malo". .. tomando para vosotros toda la armadura de Dios."'
III. Además, tenemos aquí el posible perfeccionamiento final en el futuro.
‘Al que es poderoso... para presentaros impecables ante la presencia de su gloria con sumo gozo.’ Ahora bien, esa palabra traducida como ‘impecable’ tiene un significado muy hermoso. Originalmente se aplica al requisito de que las ofrendas del sacrificio sean sin defecto. Luego se aplica más de una vez a nuestro Señor mismo, como expresión de Su perfecta e inmaculada impecabilidad. Y aquí se aplica a la condición futura de aquellos que han sido guardados sin tropiezo; sugiriendo de inmediato que, por así decirlo, son presentados ante Dios por fin, inmaculados como el cordero del sacrificio; y que sean conformados a la imagen del Cordero de Dios 'sin mancha y sin mancha'. Perfección moral, absoluta y completa; una posición 'ante la presencia de Su gloria', la realización y la visión de esa luz ilustre, demasiado deslumbrante para que la vean ojos velados por la carne, pero de la cual en adelante las almas purificadas serán capaces, de acuerdo con esa gran promesa, 'Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios'; 'con gran gozo', que no se refiere al gozo del que presenta, aunque es grande, sino al gozo de los que se presentan. Así que estas tres cosas son las posibilidades que se presentan ante criaturas tan pobres como nosotros. Y por milagroso que sea, que todas las manchas se derritan de nuestro carácter (aunque supongo que no el recuerdo de ellas de nuestra conciencia) y sean sacudidas tan completamente como el agua fétida de algún estanque estancado cae del blanco plumaje de un cisne. y no deja mancha; ese perfeccionamiento es el resultado natural de evitar que el presente tropiece.
A veces habéis visto en el escaparate de un comerciante de cuadros un lienzo en el que está pintada una cara, la mitad del cual ha sido limpiada y la otra mitad todavía está cubierta de barniz o suciedad. Eso es como el carácter del héroe cristiano. Pero la restauración y la limpieza se van a terminar allá; y el ideal del gran Artista se realizará, y cada alma redimida será perfeccionada en la santidad.
Pero como dije sobre el punto anterior, así digo sobre este: Él es capaz de hacerlo. ¿Qué se necesita para que la habilidad sea una realidad? Hermanos, si queremos por fin permanecer perfectos y sin culpa ante el Trono de Dios, debemos comenzar por permitir que Él nos guarde de tropezar aquí. Entonces, y sólo entonces, podremos esperar ese problema.
Ahora iba a haber dicho una palabra, en último lugar, sobre la alabanza divina que proviene de todos estos tratos, pero vuestro tiempo no me permitirá detenerme en ello. Sólo permítanme recordarles que todas estas cosas, que en mi texto se atribuyen al cielo, 'gloria y majestad, dominio y poder', se atribuyen a Él porque Él es nuestro Salvador y puede guardarnos de tropezar y de ' preséntanos sin mancha delante de Su gloria.” Es decir, la manifestación Divina de Sí mismo en la obra de redención es la más elevada de Sus obras autorreveladoras. Los hombres no son presuntuosos cuando se sienten más grandes que el sol y las estrellas; y que hay más en el estrecho espacio de un corazón humano que en todos los espacios inmensurables del universo, si éstos están vacíos de seres que puedan amar, investigar y adorar. Y no nos equivocamos cuando decimos que el único mal que hay en el universo es el pecado.
Por lo tanto, tenemos razón cuando decimos que por encima de todas las demás obras de las que tenemos experiencia está ese milagro de amor y poder Divino que no sólo puede evitar que criaturas tan débiles como nosotros tropiecen, sino que puede presentarnos inmaculados e impecables ante el Señor. Trono de Dios.
De modo que nuestra mayor alabanza y nuestro más profundo agradecimiento deben surgir, y surgirán (si la posibilidad se ha convertido, en alguna medida, en una realidad en nosotros mismos) hacia Él, porque nuestra experiencia será la del salmista que cantó: " Cuando dije, mi pie resbaló, Tu misericordia, oh Señor, me sostuvo." Tomemos el consuelo de creer: "No caerá, porque poderoso es el Señor para sostenerlo en pie"; y recordemos la ampliación que nos da otro Apóstol cuando, con precisión, discrimina y dice: ‘Conservados por el poder de Dios mediante la fe, para salvación’.
REVELACIÓN
Apocalipsis 1:4, 5--LOS DONES DE CRISTO COMO TESTIGO, RESUCITADO Y CORONADO
‘Gracia y paz sean con vosotros de... 5. Jesucristo, el Testigo fiel, el primogénito de los muertos, y Príncipe ante los reyes de la tierra.’—Apocalipsis 1:4, 5.
Con tanta altivez llegó Juan en su vejez a pensar en su Señor. Los primeros días de bendita cercanía no se habían borrado de su memoria; más bien entendió su significado mejor que cuando estaba en medio de su dulzura. Los años, la experiencia y las enseñanzas del Espíritu de Dios le habían enseñado a comprender lo que el Maestro quería decir cuando dijo: “Os conviene que yo me vaya”; porque cuando partió, Juan lo vio mucho más claramente que cuando lo había visto con sus ojos. Lo ve ahora investido con estos elevados atributos y, por así decirlo, envuelto en el brillo del Trono de Dios. Porque las palabras de mi texto no sólo son notables en sí mismas y en el orden en que expresan estos tres aspectos del carácter de nuestro Señor, sino también porque ocurren en una invocación en la que el Apóstol invoca bendiciones del cielo sobre las cabezas de sus hermanos. El hecho de que ocurran plantea una pregunta: ¿Es posible concebir que el escritor de estas palabras pensara que Jesucristo era menos que divino? ¿Podría haber pedido que “gracia y paz” descendieran sobre los cristianos asiáticos del divino Padre, de una abstracción y de un hombre? Una extraña Trinidad, sin duda, sería. Con razón o sin ella, creyó el hombre que dijo: 'Gracia y paz a vosotros, del que es, y que era, y que ha de venir, y de los siete Espíritus que están delante de su trono, y de Jesucristo'. que el nombre del Dios Único era Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Pero no es tanto a esto como a la conexión de estas tres cláusulas entre sí, y a la relación de las tres con el poder de nuestro Señor de dar gracia y paz a los corazones de los hombres, a lo que quiero dirigir su atención ahora. Tomo las palabras simplemente tal como están aquí; pidiéndoles que consideren, en primer lugar, cómo la gracia y la paz nos llegan “del Testigo fiel”; cómo, en segundo lugar, provienen "del primogénito de entre los muertos"; y cómo, por último, provienen "del Príncipe de los reyes de la tierra".
I. Ahora bien, en cuanto al primero de ellos, 'el Testigo fiel'. Todos los que estén familiarizados con el lenguaje de las Escrituras sabrán que una característica de todos los escritos que se atribuyen al apóstol Juan, es decir, su Evangelio , sus Epístolas y el libro del Apocalipsis, es el uso libre y notable de esa expresión, "Testigo", que los atraviesa a todos y es uno de los muchos hilos de conexión que los unen a todos y que constituyen un argumento muy fuerte a favor de la autoría común de los tres conjuntos de escritos, aunque últimamente se ha negado con vehemencia.
Pero, ¿de dónde sacó Juan esta palabra? Según sus propias enseñanzas, lo obtuvo de los labios del Maestro, quien comenzó Su carrera con estas palabras: "Hablamos lo que sabemos, y damos testimonio de lo que hemos visto", y quien casi terminó con estas palabras reales. palabra: '¡Tú dices que soy rey! Para esto vine al mundo, para dar testimonio de la Verdad.’ Cristo mismo, entonces, afirmó ser en un sentido eminente y especial el testigo al mundo.
¿El testigo de qué? ¿Cuál fue la sustancia de su testimonio? Fue un testimonio principalmente acerca de Dios. Las palabras de mi texto cubren sustancialmente el mismo terreno que Sus propias palabras: 'He declarado tu nombre a mis hermanos', y las del Apóstol: 'El Hijo unigénito que está en el seno del Padre, él ha declarado'. Él.' Y implican las mismas ideas que se encuentran en el gran nombre con el que se le llama en el Evangelio de Juan, 'la Palabra de Dios'.
Es decir, todo nuestro conocimiento más elevado, más puro y mejor de Dios proviene de la vida, conducta y carácter de Jesucristo. Su revelación no es una revelación masculina mediante palabras. Muchos hombres han hablado de Dios y han dicho cosas nobles, verdaderas y benditas sobre Él. Esparcidos en la oscuridad del paganismo e incrustados en la pecaminosidad del corazón de cada hombre, hay pensamientos grandes, elevados y puros acerca de Él, a los cuales adherirse y seguirlos traerían fuerza y pureza. Una cosa es hablar de Dios con palabras, máximas, preceptos; otra cosa es mostrarnos a Dios en acto y en vida. Una es teología, la otra es evangelio. Una es obra del hombre, la otra es prerrogativa exclusiva de Dios manifestada en carne.
No son sólo las palabras de Cristo las que lo convierten en el 'Amén', el 'Testigo fiel y verdadero', sino que además de ellas, Él testifica mediante todas Sus obras de gracia, verdad, gentileza y piedad; por todos sus anhelos por la maldad, la tristeza y el pecado; por todos Sus dibujos de los libertinos, los marginados y los culpables hacia Sí mismo, Su vida de soledad, Su muerte de vergüenza. En todo esto, Él nos muestra no sólo la dulzura de un carácter humano perfecto, sino en la dulzura de un carácter humano perfecto, la dulzura más dulce de nuestro Padre, Dios. La sustancia de Su testimonio es el Nombre, la revelación del carácter de Su Padre y nuestro Padre.
Este nombre de "testigo" también se relaciona fuertemente con la manera característica y notable del testimonio de nuestro Señor. La tarea de un testigo es afirmar; su tarea es contar su historia, no discutir sobre ella, simplemente exponerla. Y no hay nada más característico de las palabras de nuestro Señor que la manera en que, sin intentar probarlas ni argumentarlas, las hace valer por su propia evidencia; o, más bien, depender de su veracidad. Toda Su enseñanza se caracteriza por lo que sería una presunción demente en cualquiera de nosotros, y de inmediato nos descartaría fuera del tribunal por no ser aptos para ser escuchados sobre cualquier tema grave, sobre todo sobre la verdad religiosa. Porque su método es este: '¡De cierto, de cierto os digo! Créelo bajo Mi palabra. Me pedís prueba de mi dicho: Yo soy la prueba de ello; Lo afirmo. ¡Eso es suficiente para ti!’ No es así como hablan los hombres. Así habla el Testigo fiel; y en lugar de que la conciencia y el sentido común del mundo se levanten y digan: 'Ésta es la presunción de un loco religioso y un dictador', se han inclinado ante Él y han dicho: '¡Tú eres más hermoso que los hijos de los hombres!' La gracia se derrama en tus labios”. Él es el “Testigo fiel, que establece su propio carácter y veracidad como base de lo que tiene que decir, y no tiene palabra más poderosa para respaldar su testimonio que su propio soberano: “¡En verdad!” ¡en verdad!'
El nombre también se relaciona con la base de Su testimonio.
Un testigo fiel es un testigo ocular. Y eso es lo que Cristo afirma cuando da testimonio de Dios. 'Hablamos lo que sabemos, testificamos lo que hemos visto'. '¡Hablo lo que he visto con mi Padre!' No hay nada más notable en la porción oral del testimonio de nuestro Señor que la ausencia de cualquier apariencia, tal como marca todas las palabras más sabias de los grandes hombres, de haber llegado a ellos como resultado de un pensamiento paciente. Nunca lo vemos en el acto de llegar a una verdad, ni detectamos en Él rastro alguno del proceso de formación de opiniones. Habla como si hubiera visto, y su tono es el de alguien que no está pensando en la verdad ni aferrándose a ella, sino simplemente narrando lo que está claro y claro siempre ante sus ojos. No les pregunto qué implica eso, pero cito Su propia declaración de lo que implica: "Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del Hombre que está en el cielo".
Ha habido muchas palabras grandes y llenas de gracia acerca de Dios, y ha habido muchos pensamientos negros y blasfemos acerca de Él. Surgen en nuestro propio corazón y provienen de las lenguas de nuestros hermanos. Los hombres han adorado a dioses bondadosos, dioses amorosos, dioses enojados, dioses petulantes, dioses caprichosos; pero Dios a la manera del Dios que Jesucristo nos confiesa, no tenemos en ningún otro lugar, un Dios de amor absoluto, que 'tanto amó al mundo', es decir, a ti y a mí, 'que dio a su Hijo unigénito, para que Todo aquel que en Él cree, no debe perecer.'
Y ahora pregunto: ¿no nos trae a todos gracia y paz ese Testigo fiel y su testimonio creíble? Seguramente lo único que el mundo quiere es que se responda a la pregunta de si realmente hay un Dios en el cielo que se preocupa por mí y en quien puedo confiar plenamente; creyendo que Él me sacará de todas mis mezquindades y pecados, y me hará limpio, puro y bendito como Él mismo. Seguramente ésta es la más profunda de todas las necesidades humanas, por muy pequeños que los hombres lo sepan. Y estoy seguro de que ninguno de nosotros puede encontrar la certeza de tal Padre a menos que demos crédito al mensaje de Jesucristo nuestro Señor.
Este día necesita ese testimonio tanto como cualquier otro; A veces, en nuestros momentos de incredulidad, pensamos más que cualquier otro. Hay una ola -creo que es sólo una ola- que atraviesa el pensamiento cultivado de Europa en la actualidad y que acabará rápidamente con toda creencia en un Dios que no se aferra firmemente al cielo. Hasta donde puedo leer los signos de los tiempos y la tendencia del pensamiento moderno, es esto: — o un Silencio absoluto, un Cielo que se extiende sobre nosotros, azul y claro, frío, lejano y mudo; o bien un Cristo que habla: ¡Él o ninguno! El teísmo que se ha desprendido de Él será aplastado, estoy seguro, en el encuentro con el agnosticismo y el materialismo de hoy. Y el único refugio es aferrarse firmemente a la antigua verdad: "El Hijo unigénito que está en el seno del Padre, él le ha declarado".
Oh vosotros, hijos huérfanos que os habéis olvidado de vuestro Padre, y os habéis vuelto pródigos y rebeldes; vosotros que habéis empezado a dudar si hay alguien encima de esta tierra baja que se preocupa por vosotros; vosotros que habéis quedado desconcertados y aturdidos en medio de las múltiples negaciones y controversias de este día; Volvamos a la única voz que nos habla en tono de certeza confiada, como si fuera un conocimiento personal de un Padre. “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”, nos dice Jesús a todos: “escúchenme y conozcan a Dios, a quien conocer en mí es vida eterna”. Escúchenlo. Sin Su testimonio serás el juguete de los miedos, las dudas y los errores. Con él en vuestros corazones estaréis en reposo. Gracia y paz vienen del Testigo fiel
II. Tenemos gracia y paz del Conquistador de la Muerte.
El 'primogénito de entre los muertos' no transmite precisamente la idea del original, que sería representado con mayor precisión por 'el primogénito de entre los muertos': la resurrección se considera una especie de nacimiento a un orden superior de vida. . Quizás no sea necesario observar que la exactitud de esta designación, 'el primogénito de entre los muertos', aplicada a nuestro Señor, no se cuestiona por el mero hecho de que hubo otros que resucitaron de entre los muertos antes. Su resurrección, porque todos éstos volvieron a morir. Qué sensación tan extraña debe haber sido para Lázaro y los demás, atravesar dos veces las puertas de la muerte; ¡Dos veces para conocer el dolor y la punzada de la separación! Pero todos estos han sido reducidos al polvo y yacen ahora esperando 'la adopción, es decir, la resurrección de la carne'. Pero este Hombre, habiendo resucitado, ya no muere, la muerte ya no tiene dominio sobre él. ¿Y cómo es que la gracia y la paz nos llegan del Testigo resucitado? Se pueden decir dos o tres palabras al respecto.
Piense cómo, en primer lugar, la resurrección de Jesucristo es la confirmación de Su testimonio. En él, el Padre, de quien ha dado testimonio en su vida y en su muerte, da testimonio al cielo de que sus afirmaciones eran verdaderas y su obra agradable. Él es "declarado Hijo de Dios por la resurrección de entre los muertos". Si nuestro Señor no resucitó de entre los muertos, como toda la cristiandad hoy ha estado declarando su fe en que lo hizo entonces, como me parece a mí, hay un fin a sus afirmaciones de ser Hijo de Dios e Hijo del Hombre, o cualquier otra cosa que no sea un hombre como el resto de nosotros. Si Él no es más que un hombre, completamente como el resto de nosotros, entonces hay un fin para cualquier revelación especial de la naturaleza, el corazón, los propósitos y la voluntad Divinos en Sus obras y carácter. Pueden seguir siendo hermosas, pueden revelar a Dios en el mismo sentido en que las acciones de cualquier hombre bueno sugieren una fuente fuente de bondad de la que fluyen, pero más allá de eso no son nada. Entonces, toda la verdad, toda la paz, toda la gracia y la esperanza que fluyen hacia nosotros del testimonio de Jesucristo al Padre, quedan neutralizadas y destruidas a menos que creamos en la resurrección de entre los muertos. Es posible que sus palabras aún sigan siendo llenas de gracia y verdaderas en cierta medida, sólo que todas desbaratadas por el terrible error de que afirmó que resucitaría y no resucitó. Pero en cuanto a Su vida, deja de ser en cualquier sentido real, porque deja de ser en un sentido único, la revelación al mundo del carácter de Dios.
Y por lo tanto, a mi modo de ver, no es exagerado decir que todo el tejido del cristianismo y todo el valor de Cristo como testigo del cielo se mantienen o caen con el hecho de su resurrección. Si quitas esa piedra angular, cae el arco. Puede que todavía queden buenos grabados en algunos de los fragmentos caídos, pero ya no es un arco que atraviesa el gran golfo y tiene un muelle firme en el otro lado. Elimina la resurrección y dañarás fatalmente el testimonio de Jesús. No se puede eliminar lo sobrenatural del cristianismo y conservar lo natural. Los dos están tan inextricablemente entrelazados que arrancar el uno lacera al otro y lo hace sangrar, incluso hasta la muerte. Si Cristo no ha resucitado no tenemos nada que predicar, y vosotros no tenéis nada que creer. Nuestra predicación y vuestra fe son igualmente vanas: todavía estáis en vuestros pecados. Gracia y paz para algunos por la fe en el 'primogénito de entre los muertos'.
Y eso también es cierto en otro sentido. La fe en la resurrección nos da un Señor vivo en quien confiar, no un Señor muerto, cuya obra podemos recordar con agradecimiento; sino uno vivo, que ahora obra en nosotros, y por cuya verdadera compañía y verdadero afecto se nos concede fuerza y ayuda todos los días. La fría escarcha de la muerte no ha congelado esa corriente de amor que brotó de Su corazón mientras vivió en la tierra; fluye todavía para cada uno de nosotros, para todos nosotros, para el mundo entero.
Hermano mío, no podemos prescindir de un Cristo vivo que esté a nuestro lado, que nos compadezca, que nos ayude, que nos ame. No podemos prescindir de un Cristo vivo con quien podamos hablar, que nos hable. Y esa comunión que es bienaventuranza, esa comunicación de poder y de justicia que es vida, sólo son posibles, si es cierto que Su muerte no fue el fin de Su relación con nosotros, ni de Su obra en el mundo, sino que fue sólo un final. transición de una etapa de ese trabajo a otra. Tenemos que mirar al cielo, al ‘Testigo fiel’, al Testigo que fue testigo de su muerte; pero tenemos que mirar a Aquel que ha resucitado y ocupa Su lugar a la diestra de Dios. Y la gracia y la paz fluyen así no sólo de la contemplación del pasado testimonio del Señor, sino que son derramadas sobre nosotros desde las manos abiertas de Cristo resucitado y vivo.
De otra manera más nos llegan la gracia y la paz, desde el 'primogénito de entre los muertos', en la medida en que en Él y en Su vida de resurrección estamos armados para la victoria sobre el enemigo a quien Él ha conquistado. Si es el primogénito, tendrá "muchos hermanos". El "primero" implica un segundo. Él ha resucitado de entre los muertos, por lo tanto la muerte no es la destrucción de la vida consciente. Él ha resucitado de entre los muertos, por lo tanto, cualquier otro hombre puede resucitar. Como otro Sansón, ha salido de la prisión, con los barrotes y las puertas sobre sus poderosos hombros, y los ha llevado allá arriba, a la cima del monte donde está. Y la puerta de la prisión está abierta de par en par, y nadie es tan débil que no pueda pasar por los portales siempre abiertos. Cristo ha resucitado y, por lo tanto, si confiamos en Él, habremos conquistado a ese último y más terrible enemigo. Y lo mismo ocurre con nosotros mismos, cuando temblamos, como lo hacemos todos con el encogimiento natural de la carne ante el pensamiento de esa muerte segura; para nosotros mismos, en nuestras horas de tristeza solitaria, cuando surgen las lágrimas o el corazón se entumece por el dolor; para nosotros mismos, cuando nos acostamos en nuestras camas para morir, la gracia y la paz, como la paloma que cayó sobre Su sagrada cabeza al surgir del agua del bautismo, descenderán de Sus manos, que no es sólo el Testigo fiel. ,' sino el' primogénito de entre los muertos'.
III. Por último, tenemos gracia y paz del Rey de reyes.
La serie de aspectos de la obra de Cristo aquí está ordenada en orden de tiempo, en la medida en que el segundo sigue al primero, y el tercero sigue a ambos, aunque no debemos suponer que nuestro Señor haya dejado de ser el Testigo fiel cuando Él ha ascendido a SU Trono Soberano. Su propio dicho: "He declarado tu nombre y lo declararé", nos muestra que su testimonio es perpetuo y se lleva a cabo desde su asiento a la diestra de Dios.
Él es el 'Príncipe de los reyes de la tierra', simplemente porque es 'el Testigo fiel'. Es decir, su dominio es el dominio de la verdad; El dominio es un reino sobre la voluntad y el espíritu de los hombres. ¿Gobierna por la fuerza? ¡No! ¿Gobierna Él por medios externos? ¡No! ¿Por terror? ¡No! sino porque, como dijo al asombrado Pilato, vino “para dar testimonio de la verdad”; Por tanto, Él es Rey no sólo de los judíos sino del mundo entero. Un reino sobre el corazón y la conciencia, la voluntad y el espíritu, es el reino que Cristo ha fundado, y su gobierno descansa en SU testimonio.
Y no sólo eso, Él es "el Príncipe de los reyes de la tierra" porque en ese testimonio muere, y así se convierte en un "mártir" de la verdad; la palabra en el original transmite ambas ideas. Es decir, su dominio no se basa sólo en la verdad. Sería un dominio grandioso en comparación con el reino de este mundo, pero aún frío. Su dominio se basa en el amor y el sacrificio. Por eso Su Reino es un reino de bendición y de mansedumbre; y es coronado con las coronas del universo, porque primero fue coronado con la corona de espinas. Su primer título real fue escrito en Su Cruz, y de la Cruz fluye siempre Su Realeza. Él es el Rey porque Él es el sacrificio.
Y Él es Príncipe de los reyes de la tierra porque, testigo y muerto, ha resucitado; Su resurrección ha sido el paso intermedio, por así decirlo, entre la humillación de la tierra y la muerte, y la altitud del Trono. Por ella ha subido a Su lugar a la diestra de Dios. Él es Rey y Príncipe, pues, por derecho de verdad, de amor, de sacrificio, de muerte y de resurrección.
¿Y King con qué fin? Para que envíe gracia y paz. ¿No hay paz para el corazón de un hombre al sentir que el Hermano que lo ama y murió por él gobierna todas las perplejidades de la vida, las confusiones de la Providencia, los dolores de un mundo y las corrupciones de su propia naturaleza? ¿No es suficiente para ahuyentar los miedos, para las preocupaciones anodinas, para desenredar las perplejidades, para acallar las perturbaciones, para hacer valientes al cobarde, fuertes al débil, sabios al necio y paciente quejoso, pensar que mi Cristo es rey; ¿Y que las manos que fueron clavadas en la Cruz empuñan el cetro, y que Aquel que murió por mí gobierna el universo y me gobierna a mí?
¡Oh hermanos! no hay tranquilidad para un hombre en ningún otro lugar que no sea el reconocimiento humilde y cordial de ese Señor como su Señor. Corónalo con tu reverencia, con tu leal obediencia, con tus constantes anhelos; Corónalo con tu amor, la más preciosa de todas las coronas que Él lleva, y encontrarás que la gracia y la paz vienen a ti de Él.
Ésta, entonces, es la visión que este vidente en Patmos tuvo de su Señor. Fue para él una apertura momentánea de los cielos, que le mostró a su Señor en el trono; pero el hecho que se hizo visible a su ojo interior por un momento es un hecho eterno. Hoy como entonces, mañana como hoy, para los griegos asiáticos y para los ingleses modernos, para los siglos pasados, para el presente y para todo el futuro, para el mundo entero y para siempre, Jesucristo es el único. testigo cuya voz rompe el silencio espantoso y nos habla de un Padre; el único Conquistador de la Muerte que hace de la vida más allá un hecho firme y cierto; el Rey cuyo dominio es vida para obedecer. Todos lo necesitamos. Vuestros corazones tienen necesidades que sólo Su gracia puede suplir, vuestras vidas tienen problemas que sólo
Su paz aún puede. El pecado y la tristeza, el cambio y las pruebas, la separación y la muerte, son hechos en la experiencia de todo hombre. Están alineados contra nosotros en batallones apretujados. Puedes conquistarlos a todos si buscas refugio y fortaleza en Aquel que ha muerto por ti y vive para socorrerte y salvarte. ¡Confia en el! Que vuestra fe capte el hecho pasado de la Cruz cuya virtud nunca envejece, y el hecho presente del Trono desde el cual se inclina con las manos llenas de gracia; y en Sus labios las tiernas y antiguas palabras: ‘¡La paz os dejo, mi paz os doy!’
Apocalipsis 1:5: EL AMOR PRESENTE DE CRISTO Y EL PASADO QUE SE LIBERA DE LOS PECADOS
Al que nos amó y nos lavó de nuestro pecado con su propia sangre.’—Apocalipsis 1:5.
LA Versión Revisada hace con razón dos cambios leves pero importantes en este versículo, los cuales están sostenidos por una autoridad preponderante. Para "amado" se lee "ama" y para "lavado" se lee "desatado"; toda la posición "Al que nos ama, nos libró de nuestros pecados con su sangre". Ahora bien, el primero de estos cambios obviamente añade mucho a la fuerza y riqueza de la representación, ya que sustituye el pasado por un amor presente y eterno. El segundo de ellos, aunque parece mayor, en realidad es menor, pues no modifica el significado, sino sólo la figura bajo la cual se representa el significado. Si leemos "lavado", la metáfora sería del pecado como una mancha; si leemos 'desatado', la metáfora es del pecado como una 'cadena'. Posiblemente el contexto pueda favorecer un poco la alteración, en la medida en que entonces existiría el sorprendente contraste entre la condición de cautivos o esclavos, y la dignidad de 'reyes'. y sacerdotes para Dios', al cual Jesús introduce a aquellos a quienes ha liberado de la esclavitud. Tomando, entonces, estos cambios y notando el hecho de que nuestro texto es el comienzo de una doxología, tenemos aquí tres puntos: el amor presente de Cristo, el gran acto pasado que es su resultado y prueba, y la alabanza que debe responder. ese gran amor.
I. Tenemos aquí ese gran pensamiento del amor presente de Cristo.
Las palabras me parecen especialmente bellas si recordamos que provienen de labios de aquel cuya distinción era ser "el discípulo a quien Jesús amaba". Es como si hubiera dicho: "Comparto mi privilegio con todos ustedes. Yo no estaba más cerca de Él que tú. Cada cabeza puede descansar sobre el pecho donde reposaba la mía. Teniendo el dulce recuerdo de aquel primer amor, estas cosas os escribo para que también vosotros tengáis comunión conmigo en aquella que fue mi gran distinción. Yo, el discípulo a quien Jesús amó, os hablo como a los discípulos a quienes Jesús ama.
Observe que está hablando de Uno que había estado muerto durante medio siglo, y que está hablando a personas, ninguna de las cuales probablemente había visto a Jesús en Su vida, y la mayoría de las cuales no habían nacido cuando Él murió. Sin embargo, se dirige a todos ellos con ese profundo y poderoso tiempo presente y les dice: "Él nos ama". Estaba hablando a todas las generaciones y hablando a todas las tribus de los hombres de un amor que está en operación activa hacia cada uno de ellos. no sólo en el momento en que Juan habló a los griegos asiáticos, sino en el momento en que nosotros, los ingleses, leemos sus palabras: "Cristo que nos ama".
Ahora bien, ese gran pensamiento sugiere dos cosas, una en cuanto a la permanencia y otra en cuanto a la amplitud del amor de Cristo. Con respecto a la permanencia, tenemos aquí la revelación de Aquel cuya relación con la vida y la muerte es totalmente única. Porque aunque debemos creer que los muertos todavía aprecian el amor que iluminó la tierra para ellos, no podemos suponer que su amor abraza a aquellos que en la tierra no conocieron, o que para aquellos que todavía están en su poder pueda ser un potencia en operación activa para bendecirlos y hacerles bien. Pero aquí hay un Hombre, para el ejercicio de cuyo amor, para la claridad de cuya comprensión y conocimiento, para la manifestación de cuyo cálido afecto, la energía activa de ese afecto no hace ninguna diferencia. El frío que detiene el flujo de todo otro amor humano, como la escarcha que se deposita sobre los arroyos que ata con grilletes, no tiene poder sobre el flujo del amor de Cristo, que continúa, descongelado y sin verse afectado por él. Pero el amor presente de Cristo no sólo requiere que Él sea elevado por encima de la muerte, ya que afecta al resto de nosotros, sino que también exige, como explicación, que veamos en Él la verdadera Divinidad.
Porque este 'amor' es el presente eterno de esa naturaleza Divina, de la cual no podemos decir propiamente ni que fue ni que será, sino sólo que es para siempre, y las salidas de Su amor son como las salidas de ese Energía divina de la que no podemos decir propiamente qué hizo o que hará, sino sólo que alguna vez lo hará. Su amor, si se me permite usar esa frase, se eleva por encima de todos los tiempos verbales y trasciende incluso los límites de la gramática. Él amaba. Él ama. Le encantará. Las tres formas de expresión deben combinarse para exponer el amor siempre presente, porque es intemporal y eterno, del Verbo Encarnado.
Entonces permítanme recordarles también que este amor presente de Cristo no disminuye por la gloria a la que Él es exaltado. Encontramos diferencias claras y grandes entre la imagen de Jesucristo en los cuatro evangelios y la imagen de Él dibujada en esa magnífica visión de este capítulo. Pero las diferencias son superficiales y la identidad es profunda. Las diferencias afectan la posición mucho más que la naturaleza, y cuando contemplamos esa revelación que fue dada al vidente en su rocoso Patmos, y con él 'en el Espíritu' contemplamos 'las cosas que son', llevamos a toda la gloria la pensó: "Él nos ama"; y el pecho ceñido con el cinto de oro es tan amoroso como aquel sobre el que reposaba la feliz cabeza de Juan, y la mano que sostiene las siete estrellas es tan tierna como cuando era puesta sobre los niños pequeños para bendecir o sobre los leprosos para limpiar; o como cuando sostuvo al Apóstol que se hundía, o levantó a los enfermos de sus lechos, o como cuando fue estirado en la Cruz y traspasado con los clavos; y el rostro, 'que es como el sol brilla en su fuerza', es tan gracioso como cuando irradiaba compasión sobre los vagabundos y los afligidos, y atraía con su belleza y su dulzura a las rameras y publicanos a su compasión. El Cristo exaltado ama como lo hizo el Cristo humilde en la tierra.
¡Cuán diferente sería este presente prosaico y preocupado si pudiéramos llevar con nosotros, como podemos hacerlo si queremos, a todas sus trivialidades, a toda su monotonía, a toda su rutina común, a todas sus pequeñas molestias y grandes tristezas, ese Pensamiento radiante como fuente de luz, fortaleza y bendición: “Él nos ama.” ¡Ah! Hermanos, perdemos tremendamente de lo que todos podríamos poseer, porque pensamos así de "Él amó", y viajamos de regreso a la Cruz para obtener su prueba, y comparativamente rara vez pensamos "Él ama", y sentimos el toque de Su mano en nuestros corazones por su señal.
Pero aquí no sólo tenemos el amor presente y permanente, sino también su alcance y extensión. "Él nos ama." Y aunque Juan estaba hablando principalmente de un pequeño puñado de personas esparcidas por algunas de las ciudades costeras de Asia Menor, el principio sobre el cual podía hacer la afirmación con respecto a ellos nos justifica extender la afirmación no sólo a los hombres que responden al amor y creen en él, pero de inmediato a través de todas las generaciones y de todas las filas sucesivas del gran ejército de la humanidad, hasta el fin mismo de los tiempos, 'Él nos ama'.
Esa universalidad, por maravillosa que sea, y que requiere como base la misma creencia en la naturaleza Divina del Señor que requiere la energía presente de Su amor, tiene que ser traducida por cada uno de nosotros en un amor individualizador que se derrama sobre cada alma. como si fuera el único destinatario de la plenitud del corazón de Cristo. Cuando extendemos nuestros pensamientos o nuestras simpatías a una multitud, perdemos al individuo. Generalizamos, como dicen los lógicos, descuidando los casos particulares. Es decir, cuando miramos el bosque no vemos los árboles. Pero Jesucristo ve cada árbol, cada tallo, cada rama, cada hoja, así como cuando la multitud lo apretujaba y lo presionaba, supo cuando el dedo trémulo, consumido y reducido a piel y hueso, se posó tímidamente en el borde de su prenda; Así como había lugar para los cinco mil en la hierba, y la abundancia de nadie se aseguraba a expensas de la miseria de otro, así cada uno de nosotros tiene un lugar en ese corazón; y mi abundancia no os hará pasar hambre, ni vuestra alimentación plena disminuirá las provisiones para mí. Cristo ama a todos, no con la vaga filantropía general con la que los hombres aman a la masa, sino con el conocimiento individualizador y la dirección especial del afecto hacia el individuo que exige para su plenitud una naturaleza divina para ejercerlo. Y así cada uno de nosotros puede tener su propio arco iris, para cada uno de nosotros el rayo de sol puede venir directamente del sol y golpear nuestros ojos en línea recta, para cada uno de nosotros puede transmitirse todo el calor del orbe, y cada uno de nosotros Podemos decir: “Él me amó y se entregó a sí mismo por mí.” ¿Es esa tu concepción de tu relación con el cielo y de la de Cristo contigo?
II. Note la gran prueba y resultado de este amor presente. Debido a que es un amor eterno y no tiene nada que ver con la distinción entre pasado, presente y futuro, Juan considera un acto pasado como la manifestación de un amor presente. Si queremos entender qué es ese amor que se ofrece a cada uno de nosotros en el presente, debemos entender qué significa y qué implica ese acto pasado al que señala Juan: "Él nos liberó de nuestros pecados por su propio humor". 'Cristo es el Emancipador, y el instrumento por el cual nos hace libres es 'Su propia sangre'.
Ahora bien, subyace a ese pensamiento la triste metáfora de que el pecado es cautiverio. Puede haber algún tipo de alusión en la mente del Apóstol a la liberación de la esclavitud egipcia; y eso se hace más probable si observamos que la siguiente cláusula, "nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios", apunta a la gran carta de la existencia nacional de Israel que fue dada inmediatamente después del Éxodo. Pero, sea como sea, la noción de esclavitud subyace a esta metáfora de soltar una cadena. Si fuéramos honestos con nosotros mismos, en nuestro relato de nuestras propias experiencias internas, esa esclavitud que todos conocemos. Está la esclavitud del pecado como culpa, el sentido de responsabilidad, el sentimiento de que tenemos que responder por lo que hemos hecho, y responder -como creo y creo que la conciencia de los hombres en su mayor parte los obliga a creer- no sólo aquí sino en el futuro, cuando comparezcamos ante el tribunal de Cristo. La culpa es una cadena. Y está la esclavitud del hábito, que nos ata y sujeta con las cuerdas de nuestros pecados, de modo que, por más ligera que pueda parecer al principio, tiene un tremendo poder de espesarse y volverse más pesada y apremiante, hasta que al final mantiene a un hombre en un aprieto del que no puede escapar. No conozco nada en la vida humana más místicamente terrible que la posible influencia del hábito. Y ustedes mismos no pueden romper estas cadenas, hermanos, como tampoco un hombre en un calabozo, encadenado a la pared, puede limar sus esposas y tobilleras con un alfiler o una navaja rota. Puedes hacer mucho, pero no puedes lidiar con el hecho pasado de culpa, y sólo puedes lidiar muy parcialmente con el hecho presente de tiranía que el mal hábito ejerce sobre ti.
'Él nos liberó de nuestros pecados con su propia sangre'. No es éste el lugar para entrar en especulaciones teológicas, pero yo, por mi parte, creo que, aunque no pueda llegar al fondo del sin fondo, ni hablar del abismo, La naturaleza divina con pleno conocimiento de todo lo que es, la Escritura está comprometida con el hecho de que la muerte de Jesucristo es el Sacrificio por el pecado del mundo. Admito que una teoría completa no está a nuestro alcance, pero no admito que por lo tanto debamos fallar al declarar que la muerte de Cristo es indispensable para que el Bin de un hombre pueda ser perdonado y las cadenas rotas, en la medida en que la culpa y la Se trata de la condenación y la desaprobación divina.
Pero esa es sólo una cara de la verdad. La otra, y en algunos aspectos mucho más importante, es que esa misma sangre que derramada libera de la culpa de su pecado a los que confían en el Señor, impartida a los hombres, los libera del poder de su pecado. “La sangre es la vida”, según la sencilla fisiología del Antiguo y del Nuevo Testamento. Cuando leemos en las Escrituras que la sangre de Jesucristo limpia de todo pecado, como creo que debemos entender esa palabra, la impartición de la vida de Cristo a nosotros purifica nuestra naturaleza y nos hace también a nosotros, en nuestro grado y en condición de nuestra propia actividad, y gradual y sucesivamente libres de todo mal. Entonces, en lo que respecta a ambos aspectos de la esclavitud del pecado, como culpa y como hábito: "Él nos liberó de nuestros pecados con su propia sangre".
Ésa es la gran muestra y manifestación de Su amor. Si no creemos eso, ¿de qué otra manera podemos tener una convicción real y una prueba de algo que valga la pena llamar amor como algo que está en el corazón de Jesucristo para cualquiera de nosotros? A mí me parece que a menos que un hombre acepte ese gran pensamiento: "Él me amó y se entregó a sí mismo por mí" y trabaje diariamente en mi naturaleza para hacerla y hacerme más parecido a Él, no tiene prueba real de que a Jesucristo le importa. una jota para él, o sabe algo sobre él. Pero yo, por mi parte, me atrevo a decir que mirando a Cristo y su pasado como lo hace este texto, podemos mirar al cielo en el presente como lo hizo el vidente, y he aquí, entronizado al lado de la gloria, el Hombre. , el Verbo Encarnado, que ama con amor eterno a cada alma del hombre.
III. Así que, por último, permítanme señalarles los elogios que deberían corresponder a este amor y emancipación presentes.
“A Él”, dice Juan, “él” – o es – “gloria e imperio por los siglos de los siglos”. Ese amor presente, y ese gran acto pasado que es su vindicación y manifestación, son la verdadera gloria de Dios. Porque Su gloria reside, no en atributos, como los llamamos, que lo distinguen de las limitaciones de la humanidad, como la Omnisciencia, la Omnipresencia, el Ser Eterno y similares; Todos estos son geniales, pero no son los mejores. Lo más divino en el Señor es su amor, y la verdadera gloria es la gloria que irradia de Aquel a quien contemplamos “lleno de gracia y de verdad”, lleno de amor y muriendo en la Cruz. Cuando miramos a ese hombre débil que se rinde ante la última debilidad de la humanidad y, sin embargo, al ceder ante ella manifiesta su dominio sobre ella, allí vemos a Dios como no lo vemos en ningún otro lugar excepto a Él es la gloria por su amor, y Su 'desatar' manifiesta la gloria, y de Su amor y Su desatar le acumulan gloria más allá de cualquier otro ingreso de alabanza que le llegue de actos creativos y sustentadores.
'A él sea el dominio', porque su gobierno descansa en su sacrificio y en su amor. La corona de espinas preparada para las “muchas coronas” del cielo, el cetro de caña era la profecía del cetro del universo. La Cruz era el estrado de Su Trono. Él es Rey de los hombres porque nos ha amado perfectamente y lo ha dado todo por nosotros.
Y entonces, hermanos, la pregunta de las preguntas para cada uno de nosotros es: ¿Es Jesucristo mi Emancipador? ¿Veo en Él al que me libra de mis pecados y me hace verdaderamente libre, porque el Hijo me ha hecho libre e hijo? ¿Le doy el amor que tal amor requiere? ¿Encuentro en Él mi Amante y Amigo siempre presente, y es Su amor para mí como un estímulo para todo servicio, un amuleto contra toda tentación, un rompeolas en todas las tormentas, una luz en cada oscuridad, la promesa de un cielo futuro? , y el principio de un cielo incluso sobre la tierra? Os ruego que reconozcáis vuestras cadenas y no digáis: “nunca estuvimos esclavizados por ningún hombre”. Reconoced a vuestro Libertador, poned en Él vuestra confianza; y entonces podrás unirte, incluso aquí en la tierra, y más perfectamente en el futuro, a esa gran tormenta y coro de alabanza que hay en el cielo y en la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, y todos los que están en ellos, diciendo: 'La bendición, la honra, la gloria y el poder sean para el que está sentado en el Trono y para el Cordero por los siglos de los siglos.'
Apocalipsis 1:6—REYES Y SACERDOTES
"Nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios". — Apocalipsis 1:6.
HAY una referencia evidente en estas palabras a los estatutos originales de la nación judía, que decía: "Si en verdad obedecéis mi voz y guardáis mi pacto, entonces seréis para mí un reino de sacerdotes". Es obvio si seguimos la lectura de nuestro texto en la versión revisada, que dice: "Nos hizo un reino, sacerdotes". Ahora bien, es incuestionable que, en el pasaje original, Israel es representado como el reino de Dios, la nación sobre la cual reinó como Rey. Pero en el uso que hace Juan de la expresión parece haber una ligera modificación de significado, como es obvio en el pasaje paralelo a este, que ocurre en un capítulo posterior, donde leemos además: "Reinarán con él para siempre". Es decir, en nuestro texto deberíamos traducir más bien la palabra 'realeza' que 'reino', porque significa más bien el dominio real de la comunidad cristiana que su sujeción al reino de Dios.
De modo que las dos dignidades, las principales en el mundo antiguo, que por regla general se mantenían diligentemente separadas, para que su unión no produjera un despotismo aplastante al que no había apelación, se unen en la persona del cristiano más humilde, y eso no simplemente en algún período futuro lejano más allá de la tumba, pero aquí y ahora; porque mi texto dice, no "hará", sino "ha hecho". La coronación y la consagración son ambas actos pasados, son la secuela, que seguramente seguirá al acto anterior: "Él nos ha liberado de nuestros pecados en Su propia sangre.» El amor eterno de Cristo, del cual ese «desatar» fue manifestación y resultado, no se contenta con emancipar a los esclavos; los entroniza y santifica. "Él levanta al mendigo del muladar para ponerlo entre los príncipes". "Él nos ha librado de nuestros pecados", y allí nos ha hecho "reyes y sacerdotes para el cielo".
I. Entonces, tenemos que considerar, primero, la realeza de la vida cristiana.
Ahora bien, como ya he observado, esa realeza tiene dos aspectos, un presente y un futuro, y en eso la representación coincide con todo el tenor del Nuevo Testamento, que nunca separa la condición presente de la futura del pueblo cristiano, como si fueran completamente diferentes, pero pone mucho más énfasis en el punto en el que coinciden que en los puntos en los que difieren, y representa ese futuro como si no fuera más que la culminación y la elevación a un esplendor más lustroso de lo que caracteriza la vida cristiana en el mundo. presente. De modo que hay un dominio presente, a pesar de todos los dolores, limitaciones y cargas de la vida; y hay uno futuro, que no es más que la expansión y el grado superlativo de lo que se prescribe en el presente. ¿Cuál es, entonces, la realeza actual de los hombres que han sido liberados de sus pecados?
Bueno, creo que la verdadera realeza, que viene como consecuencia de la emancipación de Cristo de la culpa y el poder del pecado, es el dominio sobre nosotros mismos. Ésa es la verdadera realeza, a la que todo hombre, cualquiera que sea su posición, puede aspirar y ejercer. Nuestra propia naturaleza muestra que no somos, si se me permite decirlo, una república o una democracia, sino una monarquía, porque hay partes de cada uno de nosotros que están manifiestamente destinadas a ser sometidas y a obedecer, y hay partes que tienen la intención manifiesta de tener autoridad y mandar. De un lado están las pasiones y los deseos inherentes a nuestra naturaleza carnal, y otras, formas más refinadas y sublimadas de las mismas, y del otro, está la voluntad, la razón, la conciencia. Y éstos, siendo ellos mismos las partes autoritativas y dominantes de nuestra naturaleza, también observan una subordinación. Porque la voluntad que impulsa a todo lo demás no es más que un gigante ciego a menos que sea iluminada por la razón. Y tanto la voluntad como la razón tienen que inclinarse ante los dictados de esa conciencia que es la vicerregente de Dios en cada hombre.
Pero, como todos sabemos, hay rebelión en la monarquía, una revuelta que se extiende ampliamente. Y no hay poder que permita a mi voluntad dominar mi parte más baja, ni poder que entronice mi razón sobre mi voluntad, ni poder que dé a la voz vacía de la conciencia fuerza para hacer cumplir sus decretos, excepto el poder de Aquel que 'nos ha liberado de nuestros pecados con su propia sangre'. Cuando nos inclinamos ante Él, entonces, y, como creo en su medida perfecta, sólo entonces, nos daremos cuenta del dominio sobre el yo anárquico y rebelde, que Dios significa que todo hombre haga ejercicio. Cristo, y sólo Cristo, nos hace aptos para controlar toda nuestra naturaleza. Y lo hace derramando en nosotros su propio Espíritu, que subyugará, fortaleciendo todos los motivos que deben llevar a los hombres a la obediencia, presentándoles el modelo perfecto en sí mismo y mediante la comunicación de su propia vida, que está simbolizada. por Su sangre limpiándonos de la tiranía bajo la cual hemos sido retenidos. Éramos esclavos, Él nos hace libres, y haciéndonos libres nos entroniza. El que es rey sobre sí mismo es el verdadero rey.
Una vez más, la realeza actual del cristiano se encuentra en su soberanía sobre el mundo. Él domina al mundo que lo desprecia. Es señor de las cosas materiales quien las utiliza para el uso más elevado: el desarrollo de su propia naturaleza y la formación en él de un carácter agradable a Dios y semejante al de Cristo. Es rey del material quien lo utiliza como los hombres usan las barras de salto y otros aparatos en un gimnasio, para fortalecer la estructura y desarrollar los músculos. Él es el rey del mundo para quien todo es un espejo que muestra a Dios, una escalera por la que podemos subir a Él. Y este dominio sobre las cosas visibles y materiales nos es posible en su grado superlativo sólo en la medida en que estamos unidos por la fe y la obediencia a Aquel que declaró, casi con su último aliento: "He vencido al mundo", y ordenó. Por tanto, 'tengamos buen ánimo', 'Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe', y Él es el amo de todos los que se han sometido a la monarquía de Jesucristo. Y así, la realeza que comienza gobernando mi propia naturaleza pasa a ser dueña de todas las cosas que me rodean, según ese gran dicho, cuya profundidad sólo puede comprenderse mediante la experiencia: "Todas las cosas son vuestras, y vosotros sois de Cristo". '
Hay otro departamento en el que el mismo reinado es actualmente capaz de ser ejercido por todos nosotros, y es que podemos llegar a ser, por la fe en el señor, independientes de los hombres y señores sobre ellos, en el sentido de que tomaremos No recibiremos órdenes de ellos, ni dependeremos de su aprobación o desaprobación, ni dependeremos de su amor para nuestro gozo, ni nos asustaremos o desconcertaremos por su odio, sino que podremos decir: "Somos siervos de Cristo, por lo tanto somos libres". de los hombres.” El sirviente del Rey es el amo de todos los demás. En la medida en que nos mantenemos en estrecha unión con ese Salvador, somos liberados de toda dependencia egoísta y consideración hacia los juicios de criaturas perecederas y falibles como nosotros.
Pero el pasaje al que ya me he referido para determinar el significado preciso de la expresión ambigua en mi texto va un poco más allá. No sólo habla de ser reyes y sacerdotes aquí y ahora, sino que agrega que 'reinarán con Él', y así nos señala un futuro oscuro, en el que todo lo que aquí es tendencia, y una realeza imperfecta, será perfectamente realizado en adelante. No me detengo en eso, porque vemos ese futuro pero “a través de un espejo oscuro”; sólo les recuerdo dichos como "tienes autoridad sobre diez ciudades", y la otra frase en una de las cartas a las siete iglesias, en la que "autoridad sobre las naciones" y "gobernarlas con vara de hierro" es prometido a los siervos del cielo. Estas son promesas tan vagas como seguras, pero al menos nos enseñan que aquellos que aquí, en humilde dependencia del Rey de reyes, se han inclinado ante Él y, emancipados por Él, han sido hechos para compartir alguna medida de Su realeza aquí, en el futuro, de acuerdo con la profundidad de Su maravillosa promesa, 'se sentará con Él en Su Trono, como él también se sentó con el Padre en Su Trono'.
Porque, en efecto, esta realeza de todos los hijos de Cristo, como el sacerdocio con el que se asocia en mi texto, no es más que un caso del principio general de que, por la fe en el Señor, estamos tan unidos a Él como aquel donde Él está, y lo que Él es, allí y que 'nosotros también seremos'. Él se ha hecho como nosotros para que nosotros podamos llegar a ser como Él. Ha tomado parte de la carne y de la sangre de la que participan los hijos, para que ellos tomen parte del Espíritu del que él es Señor. Él, el Hijo, se ha hecho Hijo del Hombre para que los hijos de los hombres lleguen a ser en Él hijos de Dios. Los pámpanos participan de la “grosura” de la vid; y el Rey que es Sacerdote hace que todos confíen en Él, no sólo hijos sino reyes por sí mismo.
II. Tenemos aquí el sacerdocio de la vida cristiana. Ahora bien, esa idea no es más que una forma simbólica de expresar algunos pensamientos muy grandes y maravillosos, sobre cuáles son los elementos que componen la idea de un sacerdote. Primero, el acceso directo al cielo, y esa es la prerrogativa de todo cristiano. Todos nosotros, cada uno de nosotros, podemos pasar al lugar secreto del Altísimo y permanecer allí con corazones felices, sin vergüenza ni miedo, bajo el resplandor mismo de la luz de la Shekinah. Y podemos hacerlo, porque Jesucristo ha venido a nosotros con estas palabras en Sus labios: “Yo soy el Camino; nadie viene al Padre sino por Mí”. El camino hacia esa Presencia Divina está para cada alma pecadora bloqueado por una inmensa roca negra, sus propias transgresiones; pero Él ha derribado la roca, y el camino es abierto para todos nuestros pies. Por su muerte tenemos el camino abierto al lugar más santo de todos. Y así podemos venir, venir con corazones humildes, venir con confianza infantil, venir con toda la carga de nuestras debilidades, necesidades y aflicciones, y podemos difundirlos todos ante Él, y acurrucarnos en el gran corazón de Dios Padre mismo. Somos sacerdotes del cielo, y nuestra prerrogativa es pasar detrás del velo por el Camino nuevo y vivo que Cristo es para nosotros.
Nuevamente, otra idea en la concepción del sacerdote es que debe tener algo que ofrecer; y nosotros, los cristianos, somos en ese sentido sacerdotes. Cristo ha ofrecido el 'único sacrificio por los pecados para siempre', y no hay ninguna adición a eso posible o requisito. Pero después de la ofrenda del sacrificio expiatorio, el antiguo Ritual nos enseñó una verdad profunda cuando dispuso que a continuación debía realizarse el sacrificio de acción de gracias. Y esto es lo que debemos traer. Recordaréis las palabras: "Os ruego, hermanos, por las misericordias
de Dios, que presentéis' - y esa palabra es la técnica para la ofrenda de sacrificio - 'vuestros cuerpos en sacrificio vivo, agradable a Dios'. Recordaréis el uso que hace Pedro de esta misma expresión: 'Vosotros sois real sacerdocio'. y su descripción de su función de ofrecer "sacrificios" espirituales. ¿Recuerdan las otras palabras del gran libro sacerdotal del Nuevo Testamento, la Epístola a los Hebreos, que afirma para los cristianos todo lo que parecía estar desapareciendo con la moribunda economía judía? , y dice: 'Por Él, por lo tanto. ofrezcamos sacrificio de alabanza a Dios... que es el fruto de nuestros labios, dando gracias a su Nombre, y haciendo el bien, y comulgando no lo olvidemos, porque con tales sacrificios Dios se complace.' Así que el sacrificio de mí mismo, movido por las misericordias de Dios como gran ofrenda de acción de gracias, y en detalle el sacrificio de alabanza, de buenos dones y buenas obras, y una vida entregada a Él, estos son los sacrificios que tenemos que traer.
No necesito recordarles otro aspecto más en el que la idea del sacrificio es inherente a la noción misma de la vida cristiana, y que no es sólo el acceso al cielo y la ofrenda del sacrificio, sino la mediación con el hombre. Porque el cielo mismo asigna a todo pueblo cristiano la función de representar a Dios y a Él en el mundo, y suplicar a los hombres, en lugar del Señor, que se reconcilien con el cielo. Y así, el sacerdocio y la realeza pertenecen ambos al ideal de la vida cristiana.
III. Por último, sólo unas palabras sobre las conclusiones prácticas de esta idea. El primero de ellos es uno que toco muy ligeramente, pero que no puedo omitir, y es la relación de este pensamiento con las relaciones de los miembros de la comunidad cristiana entre sí. El Nuevo Testamento conoce dos tipos de sacerdocio y ningún tercero. Conoce a Cristo como el Sumo Sacerdote que, por su gran sacrificio por los pecados del mundo, ha hecho anticuadas e impertinentes todas las demás expiaciones, y ha barrido todo el tejido del culto ceremonial y sacrificial; y sabe del sacerdocio derivado que pertenece a cada miembro de la Iglesia de Cristo. Pero todo se detiene allí; y no hay una sola palabra en el Nuevo Testamento que garantice que ningún miembro de ese sacerdocio universal monopolice el título para sí mismo y se separe así de la comunidad de sus hermanos. No deseo elaborar ese punto, ni introducir elementos meros controvertidos en mi sermón, pero debo decir que si se le da ese nombre de sacerdote a una clase, se eleva a la clase y se degrada a la masa de creyentes. Le quitas a la comunidad lo que concentras en el individuo. E históricamente siempre ha sido
Se da el caso de que dondequiera que el nombre de sacerdote ha sido asignado a los funcionarios, a los ministros de la Iglesia, allí se ha tendido a olvidar el sacerdocio de la comunidad.
No me detendré en el otro gran error que acompaña a ese nombre aplicado a un funcionario de cualquier comunidad cristiana. Pero un sacerdote debe tener un sacrificio, y no se puede sostener la idea sacerdotal excepto con la ayuda de la idea sacramentaria que, me atrevo a decir, parodia el simple rito conmemorativo de la Cena del Señor en lo que se llama en la fraseología católica romana: " el tremendo sacrificio."
Hermanos, la mano del sacerdote paraliza la vida de la Iglesia; y política, intelectual, social y, sobre todo, religiosamente, arruina todo lo que toca. Vosotros, hombres de Iglesia libres, os habéis impuesto en este día el deber imperativo de dar testimonio de las dos cosas: el sacerdocio único de Jesucristo y el sacerdocio universal de todo Su pueblo.
Permítanme decir nuevamente que estos pensamientos tienen que ver con nuestro deber individual. Es inútil, como algunos de nosotros tendemos a hacer, utilizarlos como arma para luchar contra los supuestos eclesiásticos, a menos que regulen nuestras propias vidas. Sé lo que eres es lo que les diría a todos los hombres cristianos. Eres un rey; Asegúrate de gobernarte a ti mismo y al mundo. Eres sacerdote; cuidad que el camino hacia el Templo esté desgastado por vuestros continuos pies. Procurad ofreceros sacrificios al cielo en el trabajo diario y en la entrega de la vida. Procurad mediar entre Dios y los hombres, en la mediación tan fraterna que nos sea posible a nosotros.
Sobre todo, queridos amigos, comencemos todos donde comienza Cristo, donde comienza mi texto, y vayamos a Él para ser "liberados de nuestros pecados en Su propia sangre". Entonces la diadema del rey y la mitra del sacerdote se encontrarán en nuestro feliz cabezas. En términos sencillos, si queremos gobernarnos a nosotros mismos y al mundo, debemos dejar que Cristo nos gobierne, y entonces todas las cosas serán nuestras sirvientes. Si quisiéramos acercarnos al cielo, y estar lejos de Él es miseria; y si queremos ofrecerle los sacrificios (abstenernos de ofrecer ofrendas que son pecado y dolor), debemos comenzar por ir al cielo y confiar en Él como nuestro Redentor del pecado. Y entonces, tan confiado, nos dará aquí y ahora, en medio de los dolores y las imperfecciones de la vida, y más perfectamente en medio de las glorias y avances desconocidos en poder y belleza en los cielos, una participación en Su Realeza y Su inmutable Sacerdocio.
Apocalipsis 1:9-20--EL REY DE LA GLORIA Y SEÑOR DE LAS IGLESIAS
“Yo Juan, que también soy vuestro hermano y compañero en la tribulación y en el reino y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por la palabra de Dios y por el testimonio de Jesucristo. 10. Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz, como de trompeta, 11. que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último; y: Lo que ves, escribe en un libro, y enviarlo a las siete iglesias que están en Alia; a Éfeso, a Esmirna, a Pérgamo, a Tiatira, a Sardis, a Filadelfia y a Laodicea. 12. Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo. Y volviéndome, vi siete candeleros de oro; 13. Y en medio de los siete candeleros uno semejante al Hijo del Hombre, vestido con un manto hasta los pies, y ceñido alrededor del pecho con un cinto de oro. 14. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como lana, blancos como la nieve; y sus ojos se desgastaron como llama de fuego; 15. Y sus pies como bronce fino, como si ardieran en un horno; y su voz como sonido de muchas aguas. 16. Y tenía en su mano derecha siete estrellas; y de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su rostro era como el sol que brilla en su fuerza. 17. Y cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y puso SU mano derecha sobre mí, diciéndome: Teme acto; Yo soy el primero y el último: 18. Yo soy el que vivo, y estuve muerto; y he aquí, estoy vivo por los siglos de los siglos. Amén; y tener las llaves del tormento y de la muerte. 19. Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que serán después; 20. El misterio de las siete estrellas que viste en mi diestra, y los siete candeleros de oro. Las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias; y los siete candeleros que viste son las siete iglesias. — Apocalipsis 1:9-20.
En este pasaje tenemos al vidente y su comisión (vs. 9-11); la visión del Cristo glorificado (vs. 12-16); Sus palabras de consuelo, autorrevelación y mandato (vv. 17-20).
I. El escritor no se llama a sí mismo apóstol, sino hermano y partícipe del bien común de Christiania. No habla como un apóstol, cuya función era dar testimonio de la pasada historia terrenal del Señor, sino como un profeta, cuya El mensaje era sobre el futuro.
La verdadera interpretación del versículo 9 (R.V.) trae las tres palabras, "tribulación", "reino" y "paciencia" a la misma relación con "en el señor". Compartir las aflicciones que fluyen de la unión con Él es la condición de participando de Su reino; y la tribulación conduce al trono, cuando se soporta con la valiente paciencia que no sólo soporta, sino que, a pesar de los dolores, sigue adelante, y que es nuestra si estamos en el señor.
Los comentaristas nos dicen que Juan fue desterrado a Patmos, una roca insignificante frente a la costa asiática, bajo Domiciano, y regresó a Éfeso durante el reinado de Nerva (96 d.C.). No es de extrañar que a lo largo del libro escuchemos el sonido del sello. Era común que los romanos se deshicieran de los criminales de esa manera y, claramente, Juan fue encerrado en Patmos como un criminal. “Porque la palabra de Dios y el testimonio de Jesús” no pueden tener otro significado que el de que fue enviado allí como castigo por dar testimonio del cielo. Observe el uso de “testigo” o testimonio, como conexión del Apocalipsis con el Evangelio y las Epístolas de Juan.
En su rocosa soledad, el Apóstol estaba "en el Espíritu", lo cual, por supuesto, no significa la condición en la que todo cristiano debería estar alguna vez, sino un estado de conciencia elevada y comunión en el que se encontraba Pablo cuando fue atrapado. hasta los cielos. Sin duda, Juan había estado meditando en los acontecimientos inolvidables de aquel lejano día de resurrección, que estaba observando en su islote mediante adoración solitaria, como lo había observado a menudo con sus hermanos en Éfeso; y sus pensamientos devotos lo hicieron más capaz de tener comunicaciones sobrenaturales. No está claro si el nombre del primer día de la semana como “el día del Señor” se originó con este pasaje o si ya se había vuelto común. Pero, en cualquier caso, era claramente considerado como el día del culto cristiano. Las almas solitarias, alejadas de las reuniones del pueblo de Cristo, aún pueden acercarse a Él; y si dirigen su pensamiento y su amor hacia Él, serán elevados por encima de esta densa tierra y oirán esa gran voz que les habla, que se elevó por encima del embate de las olas y estremeció el oído interno del solitario exiliado. Esa voz, penetrante y clara como una trompeta, le dio su cargo y despertó su expectativa de las visiones que seguiría.
No podemos entrar en ninguna consideración sobre las iglesias enumeradas ni sobre las razones de su selección. Baste señalar que su número sugiere su carácter representativo, y que lo que se les dice está destinado a todas las iglesias de todas las épocas.
II. La consideración más completa del emblema de los candelabros se realizará en breve, pero debemos contemplar con reverencia la figura gloriosa que apareció ante los ojos de Juan cuando se volvió para ver quién le hablaba allí en su soledad. Su primera visión le dijo que era “uno semejante al Hijo del hombre”; porque difícilmente se puede suponer que la ausencia del artículo definido en griego nos obligue a pensar que todo lo que Juan quiso decir fue que la forma era humana. Seguramente era un parecido más bendito que aquel vago que golpeó su corazón. Era Él mismo “con Su aire humano”, “parado allí en el resplandor de la luz celestial”. ¡Qué avalancha de recuerdos, qué éxtasis de asombro y sorpresa inundarían su alma cuando esa verdad irrumpiera en él! Las diferencias entre la forma vista y la recordada eran realmente asombrosas, pero la semejanza persistía en todas ellas. Tampoco es inexplicable que, cuando había captado todos los rasgos de la visión, hubiera caído como un muerto; porque el amor más verdadero sentiría asombro ante la reaparición del ser más querido investido de resplandor celestial.
Los elementos de la descripción son simbólicos y, en la mayoría de los casos, extraídos del Antiguo Testamento. La larga túnica, ceñida en lo alto con un cinturón dorado, parece expresar a la vez dignidad real y sacerdotal.
Lomos ceñidos significaban trabajo. Este pecho ceñido significaba reposo real y calma sacerdotal. La blancura del cabello (comp. Daniel 7:9) puede indicar, como en Daniel, la duración de los días; pero lo más probable es que exprese “la transfiguración a la luz de la persona glorificada del Redentor” (Trench). Los ojos llameantes son el símbolo de Su ira que todo lo ve contra el mal, y los pies de bronce ardiente simbolizan el poder del Cristo exaltado para pisotear a Sus enemigos y consumirlos. Su voz era como el sonido de muchas aguas, como las olas que rompían en Patmos, por lo que se simboliza la majestad de Su expresión de poder, ya sea para reprender o animar, pero principalmente para lo primero.
En Su mano brillaban siete estrellas. El vidente no se detiene en decirnos cómo fueron dispuestos allí, ni cómo una mano pudo agarrarlos a todos; pero esa mano derecha puede y lo hace. Lo que significa este punto de la visión lo veremos ahora.
El terrible poder de la palabra del Cristo exaltado para destruir a sus enemigos se expresa en el símbolo de la espada de dos filos que sale de su boca, que, como tantos símbolos proféticos, es grotesco si se representa, pero sublime cuando se pronuncia. El rostro resplandecía con un brillo deslumbrante, insoportable como los esplendores de ese sol del sur que derramaba sus rayos sobre las centelleantes aguas que rodeaban la prisión rocosa de Juan.
¿Es esta tremenda figura parecida al Cristo en cuyo seno se había recostado Juan? Sí; porque uno de los propósitos principales de este libro es hacernos sentir que el Jesús exaltado es el mismo en todo lo esencial que el Jesús humilde. El corazón que late bajo el cinto de oro es el mismo que aquí se derritió de piedad y desbordó de amor. Las manos que llevan las siete estrellas son las que fueron traspasadas con clavos. Los ojos que lanzan fuego son los que derramaron lágrimas sobre una tumba y sobre Jerusalén. Los labios de los que sale la espada afilada son los mismos que dijeron: "Te haré descansar". Él ha llevado todo Su amor, Su gentileza, Su simpatía al resplandor de la Deidad, y en Su gloria sigue siendo nuestro hermano.
III. Sus amables palabras a Juan nos dicen esto y más. Con tono tranquilizador, puso la mano con las estrellas sobre el aterrorizado Apóstol, y de la boca de donde procedía la espada brotaron palabras dulces que le había oído decir muchas veces en la tierra. ¡Cómo la calmante gracia se convierte en majestad! “Yo soy el primero y el último”. Esa es una prerrogativa divina (Isaías 44:6). El Cristo glorificado afirma haber existido antes de todas las criaturas y ser el fin al que todas tienden.
El versículo 18 debería estar más estrechamente relacionado con el anterior que en la versión autorizada. La sentencia del hijo continúa ininterrumpidamente, 'y el Viviente', lo que equivale a la afirmación de poseer vida en sí mismo (Juan 5:26), a lo que sigue en majestuosa continuidad, 'y quedé muerto', señalando el misterio del Señor de la vida entrando en las condiciones de la humanidad y rebajándose a saborear la muerte - 'y he aquí, estoy vivo para siempre' - al eclipse transitorio de la tumba le sigue la vida gloriosa para siempre - 'y he las llaves de la muerte y del Hades, teniendo autoridad sobre esa oscura prisión, y abriendo y cerrando sus puertas como Yo quiero.
Observen cómo, en estas solemnes palabras, se expone el triple estado del Verbo eterno, en Su plenitud preencarnada de vida Divina, en Su sumisión a la muerte, en Su resurrección y en Su gloria ascendida, como Señor de la vida y muerte, y de todos los mundos. ¿Nuestra fe comprende todo esto? Nunca entenderemos Su vida y muerte en la tierra, a menos que veamos ante ellas la morada eterna del Verbo con Dios, y después de ellas la exaltación de Su humanidad al trono del universo.
El encargo al Apóstol, que sigue a esta trascendental revelación, tiene dos partes: el mandato de escribir sus visiones y la explicación de los símbolos de las estrellas y los candeleros. En cuanto a lo primero, sólo necesitamos señalar que se extiende a todo el libro, y que las tres divisiones de "lo que ves", "las cosas que son" y "las cosas que serán en el futuro", pueden referirse, respectivamente. , a la visión de este capítulo, las cartas a las siete iglesias y la parte profética posterior del libro.
En cuanto a la explicación de los símbolos, las estrellas son siempre, en las Escrituras, emblemas de autoridad, y aquí lo son claramente. Pero hay una gran diferencia de opinión en cuanto al significado de los "ángeles", que son considerados de diversas maneras como ángeles guardianes de cada iglesia, o los presidentes de éstas, o figuras ideales que representan a cada iglesia en su aspecto colectivo. Es imposible entrar aquí en la discusión de estos puntos de vista, y sólo podemos decir que, a nuestro juicio, la opinión de que los ángeles son los obispos de las iglesias es la más probable. Si es así, el hecho de que se les dirija como representantes de las iglesias, responsables y partícipes de su condición espiritual, sugiere pensamientos muy solemnes sobre el peso que recae sobre todo aquel que sostiene una posición análoga, y la conexión inseparable entre la condición espiritual de pastor y pueblo.
Los siete candeleros son las siete iglesias. La unidad formal de la iglesia antigua, representada por un único candelero con sus siete brazos, se cambia por la unidad real que surge de la presencia de Cristo en medio. El viejo candelabro está en el fondo del Mediterráneo. La unidad de la Iglesia no depende de su compresión en una sola organización, sino de que todas sus partes estén agrupadas alrededor de Jesús.
El emblema del candelero o candelabro puede sugerir lecciones sobre la función de la Iglesia. Cada iglesia debe ser ligera. Esa luz debe derivarse. Sólo hay una luz apagada y no alimentada: la de Jesucristo. Del resto de nosotros hay que decir: "Él no era esa Luz, sino que fue enviado para dar testimonio de esa Luz". Cada iglesia debe ser, por así decirlo, una luz agrupada, como esos anillos de hierro, atravesados con muchos pequeños agujeros, de cada uno de los cuales sale un diminuto chorro de gas que, corriendo todos juntos, forma un brillo constante. Así que cada uno de nosotros debería contentarse con mezclar nuestro pequeño brillo en la luz común.
Apocalipsis 1:9 --EL TRIPLE PATRIMONIO COMÚN
‘Yo Juan, tu hermano, y participo contigo en la tribulación y en el reino y en la paciencia que son en el señor.’—Apocalipsis 1:9 (R.V.).
Así se presenta el Apóstol a sus lectores; sin palabra de preeminencia o de autoridad apostólica, sino con el simple reclamo de compartir con ellos su herencia cristiana. Y este es el mismo hombre que, en una etapa anterior de su vida cristiana, deseó que él y su hermano pudieran 'sentarse a tu derecha y a tu izquierda en tu Reino'. ¡Qué cambio había pasado sobre él! ¿Qué fue lo que hizo de esa madera un eje tan pulido? Creo que sólo hay una respuesta: la resurrección de Jesucristo y el don del buen Espíritu de Dios que vino después.
Casi parece como si Juan estuviera pensando en su antiguo y ambicioso deseo, y en la respuesta de nuestro Señor, cuando escribió estas palabras; porque la esencia misma de las enseñanzas que nuestro Señor le dio en esa memorable ocasión se reproduce en forma comprimida en mi texto. Se le había enseñado que la comunión en los sufrimientos del Señor debe ir antes de la participación en Su trono; y por eso aquí antepone la tribulación al reino. Le habían enseñado, en respuesta a su tonta petición, que lo primero en lo que debía pensar no era la preeminencia, sino el servicio; y que el único principio según el cual se determinaba el rango en ese reino era el servicio. Por eso aquí no dice nada sobre la dignidad, sino que se llama a sí mismo simplemente hermano y compañero. Humildemente suprime su autoridad apostólica y ocupa su lugar, no al lado del trono, apartado de los demás, sino entre ellos.
Ahora bien, la versión revisada es claramente una versión mejorada en la interpretación de estas palabras. Se lee "participante contigo", en lugar de "compañero", y así enfatiza la noción de participación. Dice, "en la tribulación y el reino y la paciencia", en lugar de "en la tribulación y en el reino y la paciencia"; y así, por así decirlo, pone entre corchetes los tres sustantivos bajo una preposición y un artículo definido, y así muestra más estrechamente su conexión. Y en lugar de 'en el reino y la paciencia de Jesucristo', se lee 'que están en el señor', y así muestra que el predicado 'en el señor' se extiende a los tres: la 'tribulación', la 'reino' y 'paciencia', y no sólo al último de los tres, como se sugeriría a un lector común de nuestra versión en inglés. De modo que tenemos aquí una participación de todos los hombres cristianos en tres cosas, todas las cuales están, en algún sentido, 'en el señor Jesús'. Nótese que la participación en 'el reino' está en el centro, apuntalada, por así decirlo, por un lado por la participación 'en la tribulación', y por el otro lado por la participación 'en la paciencia'. Entonces, podemos resaltar mejor la conexión y la fuerza de estos pensamientos mirando la realeza común, el camino común. que conduce a él, y el temperamento común con el que se recorre el camino; todas las cosas son inherentes al Señor y pueden ser nuestras con la condición de nuestra unión con Él.
I. Entonces, observemos primero la realeza común. “Yo Juan soy partícipe con vosotros del reino”.
Ahora bien, Juan no dice: 'Voy a ser participante', sino que dice: 'Aquí y ahora, en esta pequeña isla rocosa de Patmos, un exiliado y casi un mártir, todavía, como todos los demás de ustedes, que tienen las mismas cosas raras que ver, y la misma copa amarga que beber, incluso ahora soy partícipe del reino que está en el señor.'
¿Qué es ese reino? Es la esfera o sociedad, el estado o reino, en el que se obedece Su voluntad; y, como podemos decir, sus órdenes judiciales están vigentes. Su reino, en el sentido más profundo de la palabra, sólo está allí, donde los corazones amantes ceden, y donde su voluntad es obedecida conscientemente, porque la obediencia consciente tiene sus raíces en el amor.
Pero luego, además de eso, hay un sentido más amplio de la expresión en la que el reino de Cristo se extiende por todo el universo, y dondequiera que esté la autoridad de Dios está el reino del Cristo exaltado, quien es la diestra y poder activo de Dios. .
Entonces, el “reino que está en el señor” es tuyo si estás “en el señor”. O, para decirlo en otras palabras, quien es gobernado por Cristo tiene parte en el gobierno con Cristo. De ahí las palabras en el contexto aquí, a las que se les puede atribuir un doble significado: "Él nos hizo un reino". Somos su reino en la medida en que nuestras voluntades se someten con alegría y amor a su autoridad; y luego, en la medida en que somos Su reino, somos reyes. En la medida en que nuestra voluntad se doblegue ante Su dominio y se apropie de ella, estará investida de poder para gobernarnos a nosotros mismos y a los demás. Sus súbditos son los amos del mundo. Incluso ahora, en medio de confusiones, rebeliones y contradicciones aparentes, el verdadero gobierno en el mundo pertenece a los hombres y mujeres que se inclinan ante la autoridad de Jesucristo. Quien lo adora, diciendo: "Tú eres el Rey de gloria, oh Cristo", recibe de Él la bendita seguridad, "y yo te nombro un reino". Sus vasallos son todos príncipes. Él es "Rey de reyes", no sólo en el sentido de que es más alto que los reyes de la tierra, sino también en el sentido, aunque no sea parte del verdadero significado de la expresión, de que aquellos a quienes Él gobierna son, por la misma sumisión a su gobierno, elevado a dignidad real.
Nos gobernamos a nosotros mismos, que es el mejor reino para gobernar, a condición de decir: —¡Señor! No puedo gobernarme a mí mismo, gobiername tú”. Cuando ponemos las riendas en Sus manos, cuando ponemos nuestra conciencia bajo su custodia, cuando tomamos nuestra ley de Sus labios amables pero soberanos, cuando le permitimos dirigir nuestro pensamiento; cuando Su palabra es la verdad absoluta que pone fin a toda controversia, y cuando Su voluntad es la autoridad suprema que pone fin a toda vacilación y desgana, entonces somos dueños de nosotros mismos. El hombre que gobierna su propio espíritu es el verdadero rey. El que así es hombre de Cristo es su propio maestro. Siendo dueños de nosotros mismos, y teniendo nuestro pie sobre nuestras pasiones, y nuestra conciencia y voluntad flexibles en Su mano y cediendo a Su más ligero toque, como lo hace un caballo de fina boca ante la menor presión del freno, entonces somos dueños de las circunstancias y el mundo; y todas las cosas están de nuestro lado si estamos del lado de Cristo.
Así que no necesitamos esperar a que el Cielo seamos herederos, es decir poseedores, del reino que Dios ha preparado para los que le aman. El dominio de Cristo es compartido incluso ahora y aquí por todos los que le sirven. A menudo nos resulta difícil creer esto acerca de nosotros mismos o de los demás, especialmente cuando el trabajo pesa sobre nosotros y las circunstancias adversas, contra las cuales hemos luchado en vano, tiranizan nuestras vidas. Nos sentimos más víctimas impotentes que señores del mundo. Nuestras vidas parecen preocupadas por trivialidades tan mezquinas y tan absolutamente dominadas por lo externo, que hablar de un dominio presente sobre un mundo presente parece una ironía, rotundamente contradicha por los hechos.
Estamos tentados a adelantar la realización de nuestra realeza al futuro. Somos, en efecto, herederos de un gran reino, pero por el momento vamos a mantener una pequeña tienda de vendedores ambulantes en una calle secundaria. Entonces nos decimos a nosotros mismos infielmente; y necesitamos abrir los ojos, como Juan quisiera que hicieran sus hermanos, al hecho de la participación actual de cada cristiano en el reino actual del Cristo entronizado. No puede haber anomalías más sorprendentes en nuestra suerte que en la suya, mientras estaba sentado allí en Patmos, un exiliado solitario, agobiado por muchas preocupaciones y rodeado de no pocos peligros. Pero en todos ellos sabía que su parte en el reino era real e inalienable, y que daba mucho para la fructificación presente, por mucho que quedara para la esperanza y la posesión futura. El reino no es sólo “de” sino “en” Jesucristo. Él es, por así decirlo, la esfera en la que se realiza. Si estamos 'en
Él’ por esa fe que nos injerta en Él, nosotros mismos seremos y poseeremos ese reino, y lo poseeremos, porque lo somos.
Pero mientras el reino está presente, su forma perfecta es futura. La corona de justicia está guardada para el pueblo de Dios, aunque ya es un reino, y ya (según la verdadera lectura de Apocalipsis 5:10) 'reina sobre la tierra'. Grandes esperanzas, tanto mayores por su oscuridad, se acumulan alrededor de ese futuro en el que la fidelidad del mayordomo será cambiada por la autoridad del gobernante, y el trabajo del siervo por el gozo del Señor. La presuntuosa ambición de Juan en su primera petición no pecó al poner sus esperanzas demasiado altas; porque, por mucho que pidió cuando buscaba un lugar a la diestra del trono de su Maestro, sus sueños más locos quedaron muy por debajo de la realidad, reservada para todos los que vencen, de una participación en ese mismo trono. Allí hay lugar, no para uno o dos miembros de la aristocracia del cielo, sino para todos los verdaderos siervos de Cristo.
Solían decir que en tiempos del primer Napoleón cada soldado francés llevaba en su mochila un barón mariscal de campo. Es decir, cada uno de ellos tuvo la posibilidad de ganarlo, y muchos de ellos lo ganaron. Pero todo soldado cristiano lleva una corona en la suya, y no porque tal vez pueda, sino porque ciertamente la usará, cuando termine la guerra, si defiende su bandera, y porque ya la tiene en posesión real. aunque por el momento el casco se convierte en su frente más que en la diadema. Sobre tales temas poco podemos decir, sólo recordemos que la vida presente y futura del cristiano se distinguen, no por poseer una la realeza que la otra desea, sino como formas parciales y perfectas de un mismo reino, que , en ambas formas por igual, depende de nuestro verdadero permanecer en Él. Ese reino está en Él, y es herencia común de todos los que están en Él, y que, en la tierra y en el cielo, lo poseen en grados que varían exactamente con la medida en que ellos están en el Señor y Él en ellos.
II. Obsérvese, en segundo lugar, el camino común hacia esa realeza común.
Como he señalado, el reino es aquí el pensamiento central, y los otros dos están a cada lado como subsidiarios: por un lado, una “tribulación” común; por el otro, una “paciencia” común. El primero es el camino por el que deben transitar todos los que alcanzan la realeza; este último es el temperamento común con el que todos los viajeros deben afrontar las pendientes y asperezas del camino.
Sin duda, "tribulación" se refiere principalmente a la persecución real, como la que envió a Juan al exilio en Patmos y que se cernía como una amenazadora nube de tormenta sobre las iglesias asiáticas. Pero el significado de la palabra no se agota con ello. Siempre es cierto que ‘a través de mucha tribulación es necesario entrar en el reino’. Todos los que están destinados al mismo lugar, y los que parten del mismo lugar, deben ir por el mismo camino. No hay atajos ni caminos desviados para el peregrino cristiano. El único camino hacia el reino que está en el señor es el camino que Él mismo recorrió. Hay 'tribulación en el señor', tan seguramente como en Él hay paz y victoria, y si estamos en el señor, estaremos seguros de recibir nuestra parte de ellas. El rumbo cristiano trae consigo nuevas dificultades y pruebas, y arroja a quienes verdaderamente lo adoptan de plano a relaciones con el mundo que seguramente conducirán a oposiciones y dolores. Si estamos en el mundo como lo estuvo Cristo, tendremos que decidirnos a compartir 'el oprobio de Cristo' hasta que Egipto lo reconozca a Él, y no a Faraón, como Rey. Si no existe tal experiencia, es mucho más probable que la razón de la exención sea la mundanalidad del cristiano que la creciente semejanza de Cristo en el mundo.
Sin duda, las formas más graves de persecución han llegado a su fin, y sin duda multitudes de cristianos nominales viven en términos muy amistosos con el mundo y no saben casi nada de la tribulación que hay en el Señor. Pero eso no se debe a que haya una alteración real en las consecuencias de la unión con Jesús, sino a que su unión es muy leve y superficial. El mundo 'ama a los suyos', ¿y qué puede encontrar que odiar en los bancos de personas, cuya religión se limita principalmente a sus lenguas y no tiene casi nada que ver con sus vidas? No ha dejado de ser difícil ser un cristiano real y cabal. Mucho en el mundo está en nuestra contra cuando intentamos serlo, y mucho en nosotros mismos está en nuestra contra. Habrá 'tribulación' a causa de la abnegación, y la mortificación y la rígida supresión o regulación de hábitos, gustos y pasiones, que algunas personas pueden permitirse, pero que debemos expulsar, aunque sean queridos y sensibles como ojo derecho, si interfieren con nuestra entrada a la vida. La ley no es derogada: "Si sufrimos con Él, también reinaremos con Él".
Pero esta participación en la tribulación que hay en el señor tiene otro aspecto más suave. La expresión apunta al bendito suavizamiento de nuestras pruebas más duras cuando se soportan en unión con el Varón de Dolores. Las vidas más soleadas tienen sus tiempos oscuros. Tarde o temprano todos tenemos que pagar cuentas con horas en las que el corazón sangra y la esperanza muere, y no encontraremos fuerzas para soportar esos momentos correctamente a menos que los soportemos en unión con nosotros.
Jesucristo, por el cual nuestros dolores más oscuros se convierten en la tribulación que hay en Él, y toda la amargura, o, al menos, el veneno de la amargura, es quitada de ellos, y casi se convierten en un gozo solemne. Egipto sería tan árido como el desierto que lo rodea, si no fuera por la crecida del Nilo; así cuando las frías aguas del dolor suban y se esparzan sobre nuestros corazones, si somos cristianos, dejarán al retirarse un precioso depósito, sobre el cual crecerán ricas cosechas. Algunas plantas comestibles no son aptas para su uso hasta que hayan recibido un toque de escarcha. El carácter cristiano quiere el mismo trato. Es necesario para nosotros que el camino hacia el reino pase con frecuencia por el valle del llanto. Nuestro estar en el reino depende de la flexión de nuestra voluntad en sumisión al Rey; entonces seguramente nada debería ser más bienvenido para nosotros, ya que nada puede ser más necesario, que cualquier cosa que los doblegue, incluso si el fuego que hace flexible su obstinación y ablanda el hierro para que corra en el molde designado, tuviera que ser apagado. muy caliente. El suelo de los viñedos de las laderas del Vesubio es lava desintegrada. Las uvas más ricas, de las que se elabora un vino precioso, crecen gracias a las erupciones que desgarraron las laderas de las montañas y oscurecieron todo el cielo. Así crecen nuestras más costosas gracias de carácter en un corazón enriquecido por las pérdidas y fecundado por convulsiones que lo desgarraron y cubrieron el sonriente verdor con lo que al principio parecía un ardiente torrente de ruina. Al reino se llega por el camino de la tribulación. Bienaventurados aquellos a quienes los dolores universales que la carne es heredera les ayuda al cielo porque son soportados en unión con Jesús, y así son santificados en la 'tribulación que hay en él'.
III. Observamos el temperamento común con el que debe transitarse el camino común hacia la realeza común.
"Tribulación" se refiere a las circunstancias; "paciencia" a la disposición. Ciertamente nos enfrentaremos a tribulaciones si somos cristianos, y si lo somos, afrontaremos la tribulación con paciencia. Ambas son igualmente, aunque de diferentes maneras, características de todos los verdaderos viajeros al reino. La paciencia es el vínculo, por así decirlo, entre el reino y la tribulación. El dolor por sí solo no conduce a la posesión del reino. Todo depende de la disposición que evoca el dolor y de la forma en que se soporta. Rosamente tomamos nuestras penas de tal manera que sean expulsadas por ellas de nuestra sumisión al cielo, y así nos alejen del reino y no hacia él. La peor aflicción es una aflicción que se desperdicia, y toda aflicción es en vano, a menos que se enfrente con paciencia, y eso en el señor Jesús. Muchos hombres están amargados, paralizados, expulsados de su fe, ahogados en un arrepentimiento ensimismado y compasivo, o perjudicados de alguna otra manera por sus dolores, y la única manera de obtener el verdadero bien de ellos es mantenerse estrechamente unidos. a nuestro Señor, para que en Él tengamos paciencia así como paz.
La mayoría de nosotros sabemos que la palabra aquí traducida como “paciencia” significa mucho más que la resistencia pasiva que usualmente entendemos por esa palabra, e incluye claramente la noción de perseverancia activa. Ese elemento activo está necesariamente implícito, por ejemplo, en la exhortación: "Corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante". Aquí la resistencia pasiva y sin quejas no es el temperamento que lleva a correr cualquier carrera. Simplemente soporta y no hace nada, pero el esfuerzo persistente del corredor con los músculos tensos exige algo más que paciencia. Una vívida metáfora subyace a la palabra.
— la de la actitud fija de quien soporta un gran peso o presión sin ceder ni apresurarse. Esta constancia inamovible es más que pasiva. Debe haber mucho ejercicio activo del poder para evitar el colapso. Pero no hay que agotar todas las fuerzas en el esfuerzo de aguantar sin inmutarse. Debería quedar suficiente trabajo para el trabajo que queda por encima del dolor. La verdadera paciencia cristiana implica continuidad en el bien hacer, además de la aceptación mansa de la tribulación. El primer elemento es, sin duda, la aquiescencia sin murmuraciones ante cualquier aflicción de Dios o del hombre que nos golpee en nuestro camino. Pero el segundo es el esfuerzo continuo por lograr el progreso cristiano, a pesar de la tribulación. La tormenta no debe desviarnos de nuestro rumbo. Aún debemos “aguantar y seguir adelante”, a pesar de toda su fuerza sobre nuestros rostros, o, como hacen los “pájaros amantes de las tempestades”, extender nuestras alas para que nos ayuden a alcanzar nuestra meta.
¿Me dirijo a alguien que tiene que tambalearse en el camino cristiano bajo una pesada y, tal vez, desesperada carga de tristeza? Hay una lección clara para todos nosotros en tales circunstancias. No es menos mi deber buscar crecer en gracia y semejanza de Cristo porque estoy triste. Ésa es mi primera ocupación en todo momento y en todos los cambios de fortuna y de humor. Mis penas están destinadas a ayudarme a lograrlo, y si me absorben de tal manera que soy indiferente a la obligación del progreso cristiano, entonces mi paciencia, por estoica y sin quejas que sea, no es la "perseverancia que hay en el Señor Jesús". .' La tribulación tampoco exime de deberes simples. La pobre María de Betania estaba sentada tranquila en la casa, con las manos ociosas en el regazo y sus arrepentimientos ocupados en la más inútil de todas las ocupaciones, imaginando cuán diferentes habrían sido todo si una cosa hubiera sido diferente. El dolor es excesivo, mal dirigido y egoísta, y por lo tanto dañino, cuando por complacerlo nos lanzamos a tareas sencillas. La gloria del reino que brilla a través de las tinieblas de la tribulación debe ayudarnos a ser pacientes, y la paciencia, tomando la tribulación por el mango derecho, debe convertirla en una bendición y un instrumento para ayudarnos a una posesión más plena de el Reino.
Este temperamento de perseverancia valiente y activa frente a las dificultades sólo se encontrará donde se encuentran estos otros dos: en el Señor. El tallo del que crece la planta de tres hojas debe tener sus raíces en Él. Él es el Rey, y en Él tenemos nuestra parte de la realeza común. Él es el precursor y el pionero, y, permaneciendo en Él, recorremos el camino común hacia el reino común, que es santificado en todo lugar áspero por las huellas de Sus pies sangrantes. Él es el guía y consumador de la fe, y, permaneciendo en Él, recibimos un soplo del espíritu que estaba en Él, el cual, por el gozo puesto delante de Él, sufrió la cruz, menospreciando la vergüenza. Permaneciendo en Él, poseeremos en nuestra medida todo lo que hay en Él, y nos encontraremos partícipes con una multitud innumerable 'de la tribulación, el reino y la paciencia que son en el Señor Jesús', y podemos esperar escuchar al fin: 'Vosotros'. son ellos los que han permanecido conmigo en mis tentaciones, y yo os designo un reino, como mi Padre me lo ha designado a mí.'
Apocalipsis 1:13—EL VIVO QUE SE HIZO MUERTO
'Yo soy el que vivo, y estuve muerto; y he aquí, estoy vivo por los siglos de los siglos. Amén; y tienes las llaves del tormento y de la muerte’—Apocalipsis 1:13.
SI hubiéramos estado en 'la isla llamada Patmos' cuando Juan vio al Señor glorificado y escuchó estas majestuosas palabras de Su boca, probablemente no habríamos visto nada más que la luz del sol brillando en el agua, y solo habríamos escuchado la ola rompiendo la orilla. El Apóstol nos dice que “estaba en el Espíritu”; es decir, en un estado en el que los sentidos se adormecen y el hombre interior se hace consciente de las realidades suprasensibles. La comunicación no era menos real porque no era percibida ni por el ojo ni por el oído. No nació en el espíritu del Apóstol, aunque fue percibido por él. Debemos aferrarnos a la realidad objetiva de la comunicación, que no se ve afectada en lo más mínimo por la suposición de que los sentidos no tuvieron parte en ella.
Además, lo que Juan una vez vio siempre es; la visión fue una revelación transitoria de una realidad permanente. Las cumbres nevadas están ahí, Detrás de las nubes que las ocultan, tan verdaderamente como lo estaban cuando el sol brillaba en sus cimas. El velo ha vuelto a caer, pero detrás de él todo es como antes. Así que esta revelación, tanto en lo que respecta a la magnífica imagen simbólica impresa en la conciencia del Apóstol, como en lo que respecta a las palabras que él nos informa como impresas en él por el mismo cielo, está destinada a nosotros tal como lo fue para él, o para aquellos a quienes se transmitió originalmente. 'El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias'. Y al meditar en esta proclamación hecha por el mismo Cristo real de Su propio estilo y títulos, la mejor manera de obtener toda su sublimidad y fuerza es si simplemente tome las palabras, cláusula por cláusula, tal como aparecen en el texto.
I. Primero, entonces, el Cristo real proclama su vida absoluta.
Observe que, como la Versión Revisada mostrará a quienes la usan, existe una conexión mucho más estrecha entre las palabras de nuestro texto y las del versículo anterior que la que ofrece nuestra Versión Autorizada. Debemos eliminar ese suplemento intrusivo y totalmente innecesario: "Yo soy" y leer la frase sin interrupciones: "Yo soy el primero, el último y el viviente".
Ahora bien, esa estrecha conexión de cláusulas sugiere en sí misma que esta expresión, "el Viviente", significa algo más que la mera declaración de que Él estaba vivo. Esto sigue apropiadamente, como veremos, en la última cláusula del versículo, que no puede ser limpiado del cargo de tautología, a menos que le atribuyamos un significado mucho más profundo que la mera declaración de vida a esta primera cláusula solemne. ¿Qué puede estar dignamente al lado de estas majestuosas palabras: "Yo soy el primero y el último"? Estos afirman tener un atributo Divino y son una cita directa de una antigua profecía, donde son pronunciados como por el gran Jehová del antiguo pacto, y aparecen en una conexión que hace que cualquier manipulación de ellos sea aún más imposible. Porque a ellos siguen las grandes palabras: "Y fuera de mí no hay Dios". Pero este Cristo real de los cielos extiende una mano sin presunción y atrae hacia sí, como si le perteneciera, el mismo estilo y firma del La naturaleza divina, 'Yo soy el primero', antes de todo ser creado, 'y el último', como Aquel a quien todo tiende, su meta y objetivo. Y por lo tanto digo que esta conexión de cláusulas, aparte de otras consideraciones, prohíbe absolutamente que tomemos esta gran palabra, "el Viviente", como si tuviera un significado menor que el significado elevado y profundo similar. Significa, según creo, exactamente lo que Jesucristo quiso decir cuando, en oídos de este mismo Apóstol, dijo en la tierra: '¿Acaso el Padre tiene vida en sí mismo, por eso nos ha dado?' (extraña paradoja), 'y también nos ha dado a todos'. que el Hijo tenga vida en sí mismo.' Una vida que, considerada en contraste con toda la vida de las criaturas, es subderivada, independiente, autoalimentada y, considerada en contraste con la vida del Padre con quien ese Hijo está en inefable relación. y la unión ininterrumpida. Es una paradoja, lo sé, pero hasta que asumamos que hemos sondeado todas las profundidades y escalado todas las alturas, y recorrido los límites ilimitados de la circunferencia de esa naturaleza Divina, no tenemos por qué decir que es imposible. . Y esto, a mi entender, es lo que significaron las grandes palabras que resonaron desde el Cielo en la audiencia del Apóstol en Patmos: la pretensión del Cristo glorificado de poseer vida fontal absoluta y de ser la Fuente de toda la creación, 'en quien estaba'. vida." Él no era sólo "el Viviente", sino que, como Él mismo ha dicho, Él era "la Vida". Y por eso fue el agente de toda la creación, como nos enseña la Escritura.
Ahora bien, no voy a detenerme en este gran pensamiento, pero simplemente deseo, en una frase, dejarles mi propia y sincera convicción de que es la enseñanza de toda la Escritura, que es claramente la enseñanza de Cristo mismo cuando está en tierra; que se repite en una revelación real de Él mismo al vidente receptor en esta visión que tenemos ante nosotros, que es fundamental para toda verdadera comprensión de la persona y obra de Cristo, ya que ninguno de Sus actos en la tierra brilla en todo su brillo de belleza a menos que el El pensamiento de su vida preencarnada y esencial se mantiene firme para realzar todas las maravillas de su condescendencia y para investir de poder toda la dulzura de su piedad. "Yo soy el primero, el último y el Viviente".
II. En segundo lugar, el Cristo real proclama su sumisión a la muerte.
El idioma del original tal vez apenas sea capaz de una transferencia fluida al inglés, pero de todos modos debe mantenerse firme, porque lo que se dice no es "Estaba muerto", como descripción de una condición pasada, sino "Me volví muerto, ' como descripción de un acto pasado. Existe toda la diferencia entre estos dos, y evitar la incomodidad se consigue caro borrando la enseñanza solemne de esa profunda palabra "se convirtió".
No necesito extenderme mucho en esto, pero les sugiero una o dos consideraciones sencillas. Tal declaración implica la asunción de la carne por parte de nuestro Señor. La única posibilidad de muerte, para 'el Viviente', reside en que Él se envuelva en aquello que puede morir. Así como se podría poner un trozo de amianto en un rollo de algodón, sobre el cual la llama podría tener poder, o como un sol podría hundirse en espesas envolturas de oscuridad, así esta Vida eterna y absoluta reunió hacia sí por acreción voluntaria el entorno que la rodeaba. era capaz de morir. Es muy significativo que la misma palabra que el vidente de Patmos emplea para describir la sumisión del Señor a la muerte es la misma palabra que, en su carácter de evangelista, emplea para describir la encarnación del mismo Señor: "El Verbo se hizo carne", y así la Vida 'vino muerta'. Y esta expresión implica, también, otra cosa, en la que no necesito insistir, porque ya la mencioné en un sermón anterior, y es el carácter enteramente voluntario de la sumisión de nuestro Señor a la gran ley. de mortalidad. Él “vino” muerto, y fue su acto el que llegó a estarlo.
Así nos encontramos ante la presencia del hecho más estupendo de la historia del mundo. Hermanos, como dije que la comprensión firme de la otra verdad de la vida absoluta de Cristo era fundamental para toda comprensión de Su carrera terrenal, así digo que esta verdad fundamental de Su muerte voluntaria es fundamental para toda comprensión de Su Cruz. Sin ese pensamiento, su muerte se convierte en un mero excedente, en lo que respecta a su poder sobre los hombres. ¿Qué adoración puede ser demasiado humilde, qué gratitud puede ser desproporcionada? Se viste con aquello que puede morir, como si el sol se sumergiera en la sombra de un eclipse. Postrémonos ante ese misterio del amor Divino, la muerte del Señor de la Vida. El motivo que lo impulsó, las consecuencias que siguieron, no se consideran aquí. Estos están llenos de bienaventuranza y asombro, pero ahora debemos concentrar nuestros pensamientos en el simple hecho y encontrar en él alimento para la adoración sin fin y la alabanza perpetua.
Pero hay otra consideración que puedo sugerir. La Vida eterna quedó muerta. Entonces, la espantosa soledad (espantosa cuando pensamos en ella por nosotros mismos, espantosa cuando estamos junto a la cama y nos sentimos tan cerca y, sin embargo, tan infinitamente lejos del ser querido que puede estar acostado allí), esa espantosa soledad ya no es más solitaria. “Completamente solos, así lo ha querido el Cielo, morimos”; pero así como los viajeros se alegran en un camino solitario cuando ven las huellas que saben que pertenecieron a seres queridos y de confianza que lo han recorrido antes, esa soledad desolada es menos solitaria cuando pensamos que Él murió. Él vendrá al alma solitaria y menguante cuando se unió a los tristes viajeros en el camino a Emaús, y 'nuestros corazones' pueden arder dentro de nosotros, incluso en esa última hora de su latido, si podemos recordar quién ha muerto. y recorrimos el camino delante de nosotros.
III. El Cristo real proclama su vida eterna en gloria. '¡He aquí!', como si llamara la atención sobre una maravilla, 'Estoy vivo para siempre'. Nuevamente, digo, tenemos aquí una prerrogativa claramente divina reclamada por el Cristo exaltado, como propiamente perteneciente a Él mismo. Porque esa vida eterna de la que habla no es en modo alguno la inmortalidad comunicada que imparte a los que en su amor descienden hasta la muerte, sino que es la vida eterna inherente a la naturaleza divina.
Pero, ojo, ¿quién es el “yo” que habla? El vidente nos ha dicho: "Uno semejante al Hijo del Hombre", título cual, ya sea que repita el nombre que nuestro Señor habitualmente usaba, o si, como suponen algunas personas, deba leerse "un Hijo del Hombre", y simplemente declara que la visión del glorificado era humana, es igualmente relevante para mi presente propósito. Porque eso es pedirles que marquen que el “Yo” de mi texto es el Jesús Divino-humano. La humanidad está tan entrelazada con la Deidad que la vida absoluta de esta última, por así decirlo, fluyó y glorificó a la primera; y es un Hombre quien pone Su mano sobre la prerrogativa Divina y dice: "Vivo para siempre".
Ahora bien, ¿por qué me detengo en pensamientos como este? No simplemente con el propósito de expresar con precisión lo que creo que es la verdad, sino con el fin de revelarles a ustedes y a mí los infinitos tesoros de consuelo y fortaleza que residen en ese pensamiento de que Aquel que "está vivo por los siglos de los siglos" es no meramente Divino en SU vida absoluta, sino que, como Hijo del Hombre, vive para siempre. Y entonces, “porque yo vivo, vosotros también viviréis”. No podemos morir mientras Cristo esté vivo. Y si unimos nuestros corazones a Él, la gloria divina que fluye sobre Su humanidad se filtrará hasta el nuestro, y nosotros también, aunque por derivación, poseeremos una vida tan inmortal y, en su medida, tan gloriosa como esa. del Hermano que reina en el Cielo, Cristo Jesús Hombre.
Su resurrección no es sólo la demostración de lo que la humanidad es capaz de hacer y, por lo tanto, según creo, la única prueba irrefutable y satisfactoria de la inmortalidad, sino que también es la fuente real de esa vida inmortal para todos nosotros, si confiaremos en Él porque es sólo porque "Él murió, resucitó y resucitó" que Él, en el sentido más verdadero y apropiado, se convierte en el regalo de la vida para nosotros los hombres. La caja de alabastro se rompió y la casa se llenó del olor del ungüento. La muerte de Cristo es la vida del mundo.
La resurrección de Cristo es la prenda y la fuente de vida eterna para nosotros.
IV. Y así, por último, el Cristo real proclama su autoridad sobre las oscuras regiones de los muertos.
Hay dos cosas que lamentar mucho en la interpretación que hace nuestra Versión Autorizada de las últimas palabras de nuestro texto. Se trata del orden en que, tras una lectura inferior, ha colocado las dos cosas especificadas. Y la otra es esa deplorable mala traducción, como ha llegado a ser, de la palabra hades por la palabra "infierno". El verdadero original no dice "infierno y muerte", sino "muerte y hades", las oscuras regiones invisibles en donde son reunidos todos los muertos, cualquiera que sea su condición. El hades del Nuevo Testamento incluye el paraíso al que se le prometió la entrada al ladrón arrepentido, así como la gehena que amenazaba con abrirse para el impenitente.
Aquí se representa como una gran fortaleza lúgubre, con púas, puertas y cerraduras, de la cual esa "sombra temida por el hombre" es el guardián y guarda los portales. Pero él no guarda las llaves. El Cristo real los tiene en su propia mano. Así, hermanos, Él tiene autoridad para abrir y cerrar; y la muerte no es simplemente un terror ni se explica por completo cuando decimos que es fruto del pecado o que es el resultado de leyes físicas. Porque detrás de las leyes está la voluntad, la voluntad del amoroso Cristo. Es Su mano la que abre la puerta oscura, y aquellos que escuchan atentamente pueden oírle decir, cuando lo hace: '¡Ven! Mi gente; entra en tu cámara hasta que pasen estas calamidades.' 'Él abre, y nadie cierra; Él cierra y nadie abre.’ ¿No ha desaparecido, pues, el terror? ¿Y ‘los penachos negros de esa oscuridad se suavizaron hasta sonreír’?
Si creemos que Él tiene las llaves, ¿cómo temeremos cuando nosotros o nuestros seres queridos tengamos que entrar por el portal? Hay dos puertas en la prisión, y cuando se abre la que mira hacia la tierra, la otra, que da a los cielos, también se abre, y la prisión se convierte en una vía pública, y la luz brilla a través del corto túnel hasta aquí. lado.
Debido a que Él tiene las llaves, no dejará a Sus santos encadenados. Y para nosotros y para nuestros más queridos, tenemos derecho a pensar que la oscuridad es tan corta que no es más que un imperceptible guiño de ojos; y antes de que sepamos que hemos pasado a él, habremos pasado.
"Esta es la puerta del Señor, por donde entrarán los justos." Y puede ser con nosotros como lo fue con el Apóstol a quien el ángel despertó de su sueño, sólo que nosotros seremos despertados del nuestro por el Maestro del ángel—y que no volvió en sí y supo que había sido liberado, hasta que hubo pasado por la puerta de hierro 'que se abrió para él por sí sola'; y luego, desconcertado, se recuperó cuando descubrió que, con la mañana rompiendo sobre su cabeza, se encontraba, liberado, en la ciudad.
Apocalipsis 2:1—LAS SIETE ESTRELLAS Y LOS SIETE CANDELEROS
‘... El que tiene las siete estrellas en su mano derecha, el que camina en medio de los siete candeleros de oro.’—Apocalipsis 2:1.
Una de las obligaciones que tenemos ante la crítica hostil es que nos hemos visto obligados a reconocer con gran claridad la amplia diferencia entre la representación de Cristo en el Evangelio de Juan y la del Apocalipsis. Que existe tal contraste es incuestionable. El Príncipe de todos los reyes de la tierra, saliendo conquistando y para conquistar, sorprende a uno de inmediato como diferente del Cristo que el evangelista pintó llorando junto a la tumba de Lázaro. Podemos darnos el lujo de reconocer el hecho, aunque objetamos la inferencia de que ambas representaciones no pueden haber procedido de una sola pluma. Seguramente ésta no es una conclusión necesaria a menos que las dos imágenes sean contradictorias. ¿La variedad equivale a discordancia? A menos que lo haga, la variedad no arroja ninguna sombra de sospecha sobre la autoría común. Yo, por mi parte, no veo ninguna inconsistencia en ellos y, afortunadamente, acepto que ambos se completan mutuamente.
Esta gran visión, que constituye la introducción a todo el Libro del Apocalipsis, nos presenta ciertamente al Señor Jesús revestido de majestad y ejerciendo un poder supremo, pero también nos muestra el antiguo amor y la ternura. Fue la vieja voz que llegó al oído de Juan, en palabras que Él había escuchado antes: "No temas". Era la misma mano que él había estrechado a menudo y que amorosamente fue puesta sobre él para fortalecerlo. La seguridad que da a Su Apóstol declara de inmediato el cambio en las circunstancias de Su Ser y en las funciones que desempeña, y la identidad sustancial de Su Ser a través de todos los cambios: 'Yo soy el primero y el último... "Yo soy el Viviente, que estuve muerto, y he aquí que vivo por los siglos de los siglos.' Esta visión y todo el libro nos llama: 'He aquí el León de la tribu de Judá'; y cuando miramos, 'He aquí, en medio del trono, está un Cordero como si hubiera sido inmolado' - el bien conocido Jesús manso y paciente, el Redentor sufriente - 'el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo.'
Aún más, esta visión es la introducción natural a todo lo que sigue y, de hecho, define el propósito principal de todo el libro, en la medida en que nos muestra a Cristo sosteniendo, dirigiendo y habitando en Sus Iglesias. Por lo tanto, se nos hace esperar que el resto de la profecía tendrá a la Iglesia de Cristo como su tema principal, y que la política del mundo y las mutaciones de las naciones aparecerán principalmente en su relación con eso.
Las palabras de nuestro texto, entonces, que retoma el emblema principal de la visión anterior, están destinadas a exponer verdades permanentes con respecto a las Iglesias celestiales, su relación con ellas y la de ellas con el mundo, que deseo traer a sus pensamientos. ahora. Nos hablan de las Iglesias y de sus servidores, de las Iglesias y su obra, de las Iglesias y de su Señor.
I. Tenemos en el símbolo verdades importantes sobre las Iglesias y sus servidores.
Las siete estrellas son los ángeles de las siete Iglesias. Ahora bien, no necesito perder tiempo enumerando todas las interpretaciones extrañas y místicas que se han dado a estos ángeles de las Iglesias. No veo ninguna necesidad de considerar que no fueron más que hombres; los jefes y representantes reconocidos de las respectivas comunidades. La palabra "ángel" significa mensajero. Aquellos seres sobrehumanos que habitualmente son designados por ella se llaman así, no para describir su naturaleza, sino su función. Son “mensajeros de Dios” y su nombre sólo significa eso. Entonces la palabra ciertamente se usa, tanto en su forma hebrea como en griega, en referencia a los hombres. Se aplica a los sacerdotes, e incluso en un pasaje, al parecer, a un funcionario de la sinagoga. Si aquí encontramos que cada Iglesia tenía su ángel, que tenía una carta dirigida a él, a quien se le hablaba con palabras de reprensión y exhortación, quién podía pecar y arrepentirse, quién podía ser perseguido y morir, quién podía caer en herejías y ser perfeccionado por el sufrimiento, me parece una hipótesis violenta e innecesaria que se trate de un ser sobrehumano. Y el nombre con el que se le llama no tiene por qué implicar más que su función: la de ser mensajero y representante de la Iglesia.
Creyendo que este es el significado más probable de la frase, veo en las relaciones entre estos hombres y las pequeñas comunidades a las que pertenecían un ejemplo de lo que debería existir entre todas las congregaciones de hombres fieles y los oficiales que han elegido, sean la forma de su gobierno sea cual sea. Hay ciertos principios generales que deben sustentar a todas las organizaciones cristianas y que son incomparablemente más importantes que los detalles del gobierno de la Iglesia.
Notemos entonces, primero, que los mensajeros son gobernantes. Se los describe de dos maneras: mediante un nombre que expresa subordinación y mediante una figura que expresa autoridad. No necesito hacer más que recordarles que a lo largo de las Escrituras, desde el momento en que Balaam contempló desde lejos la estrella que debía salir de Jacob y el cetro que debía surgir de Israel, ese ha sido el símbolo de los gobernantes. Es muy notable en este Libro de Apocalipsis. Entonces, cualesquiera otras ideas que estén relacionadas con su uso aquí, no se debe perder de vista esta principal de la autoridad.
Pero esta doble representación de estas personas como sirvientes en un aspecto y gobernantes en otro, encarna perfectamente la característica esencial de todo cargo y poder en la Iglesia del señor. Es una repetición en forma pictórica del gran principio, tan tristemente olvidado, que dio cuando dijo: "El que es mayor entre vosotros, sea vuestro siervo". Los superiores son exaltados para poder servir a los inferiores. La dignidad y la autoridad significan libertad para trabajar cada vez más con olvido de sí mismo. El poder obliga a su poseedor al trabajo. La sabiduría está almacenada en uno, para que de él fluya a los necios; Se da fuerza para que su poseedor pueda detener las manos débiles.
La nobleza obliga. El propio Rey ha obedecido la ley. “Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todas las cosas en sus manos, tomó una toalla y se ciñó”. Somos redimidos porque Él vino a ministrar y a dar su vida en rescate por muchos. Él está entre nosotros 'como el que sirve'. Dios mismo ha obedecido la ley. Él está sobre todo para poder bendecir a todos. Él, el más alto, es el que se inclina más profundamente. Su dominio se basa en el amor y se basa en la generosidad. Y esa ley que hace del trono de Dios el refugio de todos los débiles y el tesoro de todos los pobres, se nos da para guiarnos en nuestra humilde medida. Dondequiera que los cristianos piensen más en sí mismos y en su dignidad que en sus hermanos y su trabajo; allí donde los regalos se acumulan egoístamente o se despilfarran egoístamente; dondequiera que los accidentes de la autoridad, sus baratijas y firmas, sus consecuencias mundanas y su lugar de honor, sean más importantes a los ojos de sus poseedores que sus obligaciones solemnes; - allí se quebranta la ley, y la noción pagana y diabólica de gobierno arrasa la Iglesia de Dios.
No es seguro que ninguna forma específica de organización mantenga la verdadera idea, ni evite su tentadora falsificación. Dondequiera que haya oficinas, habrá peligro de oficialismo. Donde no los hay, eso no expulsará el egoísmo. El cuaquerismo y el episcopado, con todas las formas de gobierno de la Iglesia intermedias, están en peligro por la misma fuente: nuestro olvido de que en el reino del Señor gobernar es servir. Todas las Iglesias han demostrado que sus mensajeros pueden convertirse en "señores de la herencia de Dios". El verdadero espíritu de los siervos de Cristo no está garantizado por ninguna teoría sobre el nombramiento o los deberes de los siervos, sino sólo por el compañerismo y la simpatía con el Maestro que nos ayuda. todo, y no le importa ninguna gloria que no pueda compartir con sus discípulos.
Pero ser servidor de todos no significa cumplir las órdenes de todos. El servicio que imita a Cristo es la ayuda, no la sujeción. Ni la Iglesia debe enseñorearse del mensajero, ni el mensajero sobre la Iglesia. El verdadero vínculo se rompe con las afirmaciones oficiales de dominio; se ve igualmente roto por las afirmaciones populares de control. Todos por igual deben permanecer libres de todos los hombres, con independencia de voluntad, pensamiento y acción; moldear sus vidas y moldear sus creencias, según la voluntad del cielo y la palabra de Cristo; y repeler toda coerción, venga de donde venga. Todos por igual deben servirse unos a otros por amor; contando cada posesión, material, intelectual y espiritual, como dada para el bien general. Un principio rector es: "El que es principal entre vosotros, sea vuestro siervo", y el otro, que protege esto contra malas interpretaciones y abusos de ambas partes, "Uno es vuestro Maestro, Cristo, y todos vosotros sois hermanos". .'
Otro punto a observar en este símbolo es que los mensajeros y las iglesias tienen en el fondo el mismo trabajo que hacer.
Las estrellas brillan, las lámparas también. La luz proviene de ambos, de manera diferente y de diferente calidad, pero aun así ambos son luces. Éstos están en las manos del Salvador, aquellos a su lado; pero cada uno está destinado a emitir rayos de brillo sobre una noche oscura, por lo que, esencialmente, todos los hombres cristianos tienen el mismo trabajo que hacer. Las formas de hacerlo difieren, pero lo que se hace es uno.
Cualquiera que sea la diferencia entre aquellos que ocupan cargos en la Iglesia del Señor y la mayor parte de sus hermanos, aquí no hay diferencia. Los dones más elevados, la posición más conspicua, la mayor aproximación al sol central, no tienen otro propósito que el que los poderes más humildes, en el rincón más oscuro, deben servir. El que distribuye el Espíritu divide a cada hombre individualmente como quiere; y si le dota de dones parecidos a estrellas, que se elevan por encima y resplandecen sobre la mitad del mundo con un brillo que perdura a través de los siglos, o si lo coloca en la ventana de alguna cabaña para enviar un diminuto cono de luz, que penetra un poco en el interior. la noche durante una hora o dos, y luego se apaga'; todo es uno. La manifestación del Espíritu se da a cada hombre con el mismo propósito: hacer el bien. Y todos tenemos un oficio y una función que cada uno debe desempeñar a su manera, es decir, dar la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Cristo Jesús.
Nuevamente observemos que las Iglesias y sus mensajeros son similares en su condición y carácter religioso. Las sucesivas cartas tratan su fuerza o debilidad, su fervor o frialdad, su pecado o victoria sobre el mal, como propios. Él los representa completamente. Y ese carácter representativo me parece la única razón que vale la pena considerar para suponer que estos ángeles son Seres sobrehumanos, ya que me parece que la identificación es casi demasiado completa para ser aplicable a la relación de cualquier hombre con la comunidad. Pero, tal vez, si pensamos en los hechos que nos muestra la experiencia de cada día, podamos ver incluso en este solemne paralelo del estado espiritual de las Iglesias y de sus servidores, una fuerte razón para aferrarnos a nuestra interpretación, así como una una advertencia y una exhortación muy seria para todos nosotros.
Porque ¿no es cierto que la condición religiosa de una Iglesia, y la de sus líderes, maestros y pastores, tiende siempre a ser la misma que la del nivel del agua en dos vasos conectados? Hay una interacción e influencia recíproca tan constante que resulta en uniformidad. O un maestro viviente, por la gracia del cielo, vivificará a una Iglesia lánguida, o una Iglesia lánguida, con la ayuda del diablo, sofocará la vida del maestro. Tome dos bolas de hierro, una al rojo vivo y otra fría, y colóquelas una al lado de la otra. ¿Cuántos grados de diferencia entre ellos, al cabo de media hora, marcará tu termómetro? ¡Gracias a Dios por los muchos casos en los que un alma resplandeciente, toda ardiendo de amor de Dios, ha sido suficiente para encender todo un montón de materia muerta y repararla saltando hacia el cielo con un brillo rojizo!
¡Pobre de mí! ¡por los muchos casos en que la madera verde y húmeda ha sido demasiado fuerte para la pequeña chispa, y no sólo ha resistido obstinadamente, sino que ha apagado ignominiosamente su fuego ineficaz! Gracias a Dios, cuando Su Iglesia vive en un alto nivel de devoción, nunca ha faltado almas individuales que se hayan elevado incluso por encima de esa altura, y hayan sido elevadas por ella, como los Alpes nevados brotan no de los fíats de Holanda, sino del altiplano central de Europa. ¡Pobre de mí! ¡Por los líderes que han irradiado formalismo y han enfriado a la Iglesia hasta su propia frialdad y endurecida hasta su propia muerte!
Entonces, no pasemos reproches de púlpito a banco, y de banco a púlpito; pero recordando que el carácter espiritual de cada uno ayuda a determinar la condición del todo, y la condición general del cuerpo determina el vigor de cada parte, vayamos juntos al cielo con reconocimientos de la infidelidad común y de nuestra participación individual en ella. , y pidámosle que vivifique a Su Iglesia, para que pueda producir mensajeros que a su vez sean ayudantes de Su pueblo y gloria de Dios.
II. El texto nos presenta a las Iglesias y su trabajo.
Por supuesto, comprenderéis que lo que vio el Apóstol no fueron siete candelabros, que son un mueble moderno, sino siete lámparas. Hay en éste, como en todos los símbolos del Apocalipsis, una clara referencia al Antiguo Testamento. Sabemos que en el templo judío estaba, como emblema de la obra de Israel en el mundo, el gran candelero de siete brazos, ardiendo para siempre ante el velo y más allá del altar. La diferencia entre los dos símbolos es tan obvia como su parecido. La lámpara antigua tenía los siete cuencos que surgían de un solo tallo.
Es una unidad formal. El vidente del Nuevo Testamento no vio una lámpara con siete brazos que se elevaba de un pilar, sino siete lámparas distintas: los emblemas de una unidad que no era formal, sino giratoria. Eran uno en su perfecta multiplicidad, debido a Aquel que caminaba en medio. En cuya diferencia radica una representación de un gran elemento en la superioridad de la Iglesia sobre Israel, que por la dura unidad material de la nación separada ha surgido la verdadera unidad espiritual de las Iglesias de los santos; uno no por alguna conexión externa, sino por la razón de que Cristo está en ellos.
La lámpara de siete brazos se encuentra en el fondo del Tíber. Ahí déjalo reposar. Tenemos algo mejor en estas múltiples luces, que se encuentran ante el Trono del Nuevo Templo, y se funden en una, porque están iluminadas por una Fuente, alimentadas por un Espíritu, atendidas y vigiladas por un Señor.
Pero mirando un poco más de cerca este símbolo, nos sugiere algunas reflexiones necesarias en cuanto a la posición y obra de la Iglesia, que se presenta como luz, luz derivada, luz agrupada.
La Iglesia debe ser luz. Esa imagen familiar, que se aplica, como hemos visto, tanto a las estrellas como a las lámparas; Se presta naturalmente para señalar muchas lecciones importantes sobre lo que tenemos que hacer y cómo debemos hacerlo. Pensemos, por ejemplo, en cómo la luz fluye espontáneamente. "La luz es luz que circula". La sustancia que se enciende no puede dejar de brillar; y si tenemos alguna posesión real de la verdad, no podemos dejar de impartirla; y si tenemos alguna iluminación real del Señor, quien es la luz, no podemos dejar de darla. Se hacen muchas cosas buenas en el mundo mediante un esfuerzo directo y consciente. Quizás se haga más mediante un brillo espontáneo e inconsciente, mediante la influencia involuntaria del carácter, que mediante los labios o la pluma. No necesitamos equilibrar una forma de utilidad con la otra. Necesitamos ambos. Pero, hombres y mujeres cristianos, ¿se dan cuenta de que de ustedes debe fluir constantemente una impresión santa que revele a Jesús? ¡Tan espontáneamente como la luz del sol! Nuestras vidas deberían ser como la costosa caja de ungüento fragante que esa mujer arrepentida y amorosa prodigó a su Señor, cuyo olor dulce, penetrante y sutil se filtró por todo el aire hasta llenar la casa. De modo que Su nombre, la revelación de Su amor, la semejanza con Su carácter, deben emanar de todo nuestro ser; y lo pensemos o no, debemos ser para Dios un grato olor de Cristo.
Luego piensa de nuevo cuán silenciosa y gentil, aunque tan poderosa, es la acción de la luz. Mañana tras mañana, la gran misericordia de Dios con el amanecer se infiltra en un mundo oscurecido en una autoimpartición tranquila y lenta; y la luz que tiene una fuerza que la ha llevado a través de abismos de espacio que la imaginación se tambalea al tratar de concebir, pero cae tan suavemente que no mueve los pétalos de las flores dormidas, ni daña los párpados de los ojos de un niño, ni desplazar un grano de polvo. Su obra es poderosa y se reproduce sin “habla ni lenguaje”. Su fuerza es gigantesca, pero, al igual que su Autor, su gentileza hace grandes a sus dependientes. Así deberíamos vivir y trabajar, revistiendo todo nuestro poder con ternura, haciendo nuestro trabajo en silencio, sin perturbar nada más que la oscuridad, y con un aumento silencioso de poder benéfico llenando e inundando la tierra oscura con rayos curativos.
Entonces piensa de nuevo que la luz del cielo es en sí misma invisible y, al revelar todas las cosas, no se revela a sí misma. La fuente se puede ver, pero no los rayos. Así que debemos brillar, no mostrándonos a nosotros mismos sino a nuestro Maestro, sin codiciar fama o notoriedad, alegrarnos si, como aquel a quien dio testimonio de que era una luz, se dijera de nosotros a todos los que preguntan quiénes somos: "Él no era esa Luz, sino que fue enviado para dar testimonio de esa Luz', y regocijándonos sin reservas ni reservas de que para nosotros, como para Juan el Bautista, la necesidad es que nosotros debemos disminuir y Cristo debe aumentar.
Podemos deducir de este emblema en el texto la lección adicional de que la luz de la Iglesia es luz derivada. Para que una lámpara arda se necesitan dos cosas: que esté encendida y que sea alimentada. De ambos aspectos se deriva la luz con la que brillamos. No somos soles, somos lunas; reflejado, no originado por nosotros mismos, es todo nuestro resplandor. Esto es cierto en todos los sentidos de la figura: es más cierto en lo más elevado. Es cierto acerca de todo lo que en cada hombre es de naturaleza luz. Cristo es la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene al mundo. Cualquier rayo de sabiduría, cualquier rayo de pureza, cualquier sol de alegría que haya habido alguna vez en cualquier espíritu humano, de Aquel que es la Luz y Vida de los hombres; de Aquel que nos trae una forma adecuada para nuestra vida. ojos, esa luz de Dios de otro modo inaccesible y en la que sólo vemos la luz. Y en cuanto a la obra más especial de la Iglesia (que ahora nos concierne principalmente), el testimonio de Cristo a Juan, que acabo de citar en otro contexto, nos da el principio que es verdadero para todos: "Él no era esa luz, ' dijo el evangelista de Juan, negando que en él hubiera un resplandor original y nativo. "Era una lámpara encendida" (donde la idea posiblemente más bien "encendido" o hecha arder) y por lo tanto brillando, y en cuya luz los hombres podían regocijarse por un momento. Una luz derivada y transitoria es todo lo que cualquier hombre puede ser. En nosotros mismos somos oscuridad, y sólo cuando mantenemos comunión con Él nos volvemos capaces de emitir rayos de luz. La condición de todo nuestro brillo es que Cristo nos dé luz. Él es la fuente, nosotros no somos más que reservorios. Él la fuente, nosotros sólo cisternas. Debe caminar entre los candelabros, o nunca brillarán. Él debe sostener las estrellas en Su mano, o caerán de sus lugares y se reducirán a la oscuridad. Por tanto, nuestro poder para el servicio reside en la recepción; anti si vamos a vivir para Cristo, debemos vivir en el señor.
Pero aún hay otro requisito para que la luz brille. El profeta Zacarías vio una vez en visión la gran lámpara del templo y, a su lado, dos olivos de los cuales fluía aceite dorado a través de tubos dorados hasta la luz central. Y cuando expresó su ignorancia del significado de la visión, esta fue la interpretación del ángel que hablaba con él: 'No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, dice el Señor de los ejércitos' La lámpara que arde debe ser mantenido alimentado con aceite A lo largo del Antiguo Testamento, las influencias suaves y llenas de gracia del Espíritu de Dios están simbolizadas por el aceite, con el cual, por lo tanto, los profetas, sacerdotes y reyes fueron designados para sus oficios. Por eso el Mesías en la profecía dice: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido." Así también la lámpara debe ser alimentada, el alma que ha de dar la luz de Cristo debe primero haber sido encendida. por Él, y luego debe ser constantemente abastecido con la gracia y el don de Su Divino Espíritu. Lecciones solemnes, amigos míos, se reúnen en torno a ese pensamiento. ¿Qué fue de los que tenían lámparas sin aceite? Sus lámparas se habían apagado y su fin era la oscuridad. ¡Oh! Tengamos cuidado de que la pereza y el pecado ahoguemos los tubos dorados, a través de los cuales se cuela en nuestras diminutas lámparas el suave flujo de ese codo Divino que es el único que puede mantener encendida la llama. La mecha, sin recortar y sin alimentar, puede arder por un tiempo, pero pronto se carboniza y humea, y finalmente se apaga en un olor fétido que ofende al hombre axial del cielo.
Tengan cuidado de no resistirse al Espíritu Santo de Dios. Que vuestros lomos estén ceñidos y vuestras lámparas encendidas; y para que así sea, prestad atención a que la luz recibida de Jesús sea alimentada por el aceite puro que es el único que puede salvarla de la extinción.
Una vez más, el texto nos presenta la luz de la Iglesia como una luz mezclada o agrupada.
Cada una de estas pequeñas comunidades está representada por una lámpara. Y esa luz Única se compone del brillo unido de todos los individuos que constituyen la comunidad. Deben tener un carácter, una influencia y un trabajo como sociedad, no simplemente como individuos. Debe haber cooperación en el servicio, debe haber mezcla de poderes, debe haber subordinación de los individuos al todo, y cada hombre por separado y su trabajo deben fusionarse gustosamente en el resplandor que emana de la comunidad. Una Iglesia no debe ser simplemente una multitud de puntos separados de brillantez, sino que los puntos separados deben fusionarse en un gran brillo orbital. Conocéis esas luces que hemos visto en los lugares públicos, donde hay un anillo perforado con cien pequeños agujeros, de cada uno de los cuales brota una llama distinta; pero cuando todos están encendidos, forman un círculo brillante y pierden su separación en la totalidad redondeada del fuego mezclado. Así es como debería ser la Iglesia de Cristo. Cada uno de nosotros, por nuestro contacto personal con Él, por nuestra comunión individual con nuestro Salvador, llegamos a ser luz en el Señor y, sin embargo, nos fusionamos gozosamente con nuestros hermanos y, fusionados en uno, damos nuestra luz mezclada. Unimos nuestras voces a las de ellos, sabiendo que todos son necesarios para enviar el testimonio coral de la Iglesia y entonar himnos de alabanza en todo tono. Los labios de la multitud truenan una armonía, ante la cual la melodía de la voz más rica y más dulce es débil y pobre.
La unión de corazones, la unión de esfuerzos, nos la recomienda este símbolo de nuestro texto. La gran ley es: trabajen juntos si quieren trabajar con fuerza. Separarnos de nuestros hermanos es perder poder. Pues bien, las tizones medio muertas amontonadas se encenderán unas a otras, y la llama centelleará bajo la película de ceniza blanca que cubre sus bordes. Sepáralos y se apagan. Rastrígalos juntos y brillarán. Tratemos de no ser pequeñas velas débiles, encajadas en casquillos separados, y cada una de ellas centelleando como rayos luchando sobre una pulgada o así de espacio; sino acercaos a nuestros hermanos y sed trabajadores junto con ellos, para que de nuestro brillo sumado y colectivo se eleve una llama gloriosa que será una guía y un llamado hospitalario para muchos espíritus errantes y cansados.
III. Finalmente, el texto nos muestra a las Iglesias y a su Señor.
Él es quien sostiene las estrellas en su mano derecha y camina entre los candeleros. Ese fuerte agarre de esa mano poderosa (porque la palabra en el original transmite más que "sostiene", implica un apretón fuerte y poderoso) sostiene y protege a Sus siervos, cuyas tareas necesitan una gracia especial y cuya posición los expone a peligros especiales. . Pueden tener buen ánimo, porque nadie los arrebatará de Su mano. Esa presencia fortalecedora y vigilante se mueve entre Sus Iglesias y está activa en su nombre. Los símbolos no son más que el equivalente pictórico de Su propia promesa de despedida: "¡He aquí, yo estaré con vosotros siempre!"
Esa presencia es un simple hecho liberal, por muy débilmente que lo aprovechemos. No debe diluirse en una expresión fuerte de la influencia permanente de las enseñanzas o el ejemplo de Cristo, ni siquiera significar los beneficios constantes que fluyen hacia nosotros de Su obra, ni la presencia de Sus pensamientos amorosos con nosotros. Todas estas cosas son verdaderas y benditas, pero ninguna de ellas, ni todas juntas, alcanzan la altura de esta gran promesa. Está ausente en cuerpo, está presente en persona. ¡Hablamos de una “presencia real”! Esta es la presencia real: “No os dejaré huérfanos, vendré a vosotros”. A través de todas las edades, en cada país donde dos o tres estén reunidos en Su nombre, Él está en medio de ellos. La presencia de Cristo con Su Iglesia es análoga a la presencia Divina en el universo material. Como en él, la presencia de Dios es la condición de toda vida; y si Él no estuviera aquí, no habría seres ni “aquí”: así en la Iglesia, la presencia de Cristo la constituye y la sostiene, y sin Él cesaría. Así que San
Agustín dice: "Donde Cristo, allí la Iglesia".
Sé qué disparates absurdos les parecen estas declaraciones a muchos hombres que no tienen fe en la verdadera Divinidad de nuestro Señor. Por supuesto, la creencia de Su presencia perpetua con Su pueblo implica la creencia de que Él posee atributos Divinos. Esta Persona misteriosa, que vivió entre los hombres como ejemplo de toda humildad, al partir deja una promesa que es el acto mismo de una arrogancia insana o proviene de la conciencia de la Divinidad interior. Él declara que, de generación en generación, ciertamente estará con todos los que en cualquier lugar invoquen Su nombre. ¿Quién afirma ser con ello?
¿Con qué propósito está Él ahí con SUS Iglesias?
El texto nos asegura que es para sostener y bendecir. Su mano incansable sostiene, Su incesante actividad se mueve entre ellos. Pero más allá de estos propósitos, o más bien incluida en ellos, la visión de la cual el texto es interpretación pone de relieve el pensamiento de que Él está con nosotros para observar, juzgar y, si es necesario, castigar. Observen cómo casi todos los atributos de esa majestuosa figura sugieren tales pensamientos. Los ojos como llama de fuego, los pies resplandecientes como en un horno, calientes para quemar, pesados para hollar todo mal por donde camina, de los labios una espada de dos filos para herir y, gracias a Dios, sanar. el rostro como el sol brilla en su fuerza: éste es el Señor de las Iglesias. Sí, y este es el mismo Señor amoroso y tolerante en quien el Apóstol aprendió a confiar en la tierra y encontró nuevamente revelado desde el cielo.
¡Hermanos de religion! Él habita con nosotros; Él guarda y protege a Sus iglesias hasta el fin, de lo contrario perecen. Él gobierna todas las conmociones de la tierra, todos los errores de Su pueblo, todos los engaños y mentiras, y los anula todos para el fortalecimiento y purificación de Su Iglesia. Pero Él habita también con nosotros como observador atento, desde estos ojos de fuego, de todas nuestras faltas; como el misericordioso destructor, con la espada de su boca, de todo error y de todo pecado. Gracias a Dios por la presencia castigadora de Cristo. Él nos ama demasiado como para no herirnos cuando lo necesitamos. No será tan cruelmente bondadoso, tan neciamente cariñoso, como para sufrir el pecado sobre nosotros. Más vale el ojo de fuego que el rostro vuelto. Es mejor la espada afilada que callar como lo hizo con Caifás y Herodes. Es mejor que el Juez entre nosotros, aunque tengamos que caer como muertos a sus pies, que diga: "Iré y volveré a mi lugar". Ruéguele que no se aparte y sométase a las reprensiones misericordiosas y eficaces. castigo que demuestra que, a pesar de nuestra indignidad, Él todavía nos ama y no nos ha alejado de Su presencia.
Tampoco olvidemos cuánta esperanza y aliento hay en los ejemplos que estas siete Iglesias brindan de su paciencia sufrida. Esa presencia les fue concedida a todos, a los mejores y a los peores: el amor decadente de Éfeso, las herejías licenciosas de Pérgamo y Tiatira, la muerte casi total de Sardis y la indiferencia satisfecha de Laodicea, respecto de la cual incluso Él podía No digas nada que fuera bueno. Todos lo tenían con ellos tan realmente como la fiel Esmirna y la firme Filadelfia. No tenemos derecho a decir en qué medida puede consistir en error teórico y pecado práctico la presencia persistente de ese Señor paciente y compasivo. Para los demás, nuestro deber es la más amplia caridad; para nosotros, la más cuidadosa vigilancia.
Porque estas siete Iglesias nos enseñan otra lección: la posibilidad de lámparas apagadas y santuarios en ruinas. Éfeso y sus comunidades hermanas, plantadas por Pablo, enseñadas por Juan, amadas y sostenidas por el Señor, advertidas y azotadas por Él, ¿dónde están ahora? Quedan columnas rotas y paredes sin techo; y donde se alababa el nombre de Cristo, ahora se eleva el minarete al lado de la mezquita, y diariamente se hace eco de la proclamación sin Cristo: "No hay más Dios que Dios, y Mahoma es su profeta". "La gracia de Dios", dice Lutero en alguna parte. "Es como una lluvia voladora de verano." Ha caído sobre más de una tierra y ha pasado de largo. Judea la tenía y está árida y seca. Estas costas asiáticas lo tuvieron y lo arrojaron. Recibímoslo y mantengámoslo firme, no sea que nuestra mayor luz traiga mayor condenación, y aquí también el candelero sea quitado de su lugar.
Recuerde esa solemne y extraña leyenda que nos cuenta que, la noche antes de la caída de Jerusalén, los guardias del Templo oyeron en la oscuridad una voz poderosa y triste que decía: "Partamos", y se dieron cuenta como del sonido de muchos. alas que salen del Lugar Santo; y al día siguiente los tacones de hierro de los legionarios romanos pisaron el pavimento de mármol del santuario más interior, y ojos paganos contemplaron el lugar vacío donde debería haber habitado la gloria del Dios de Israel, y una antorcha, arrojada por una mano desconocida, quemó con fuego la santa y hermosa casa donde había prometido poner su nombre para siempre. Y aprendamos la lección, y aferrémonos a ese Señor cuya sangre ha comprado, y cuya presencia preserva a través de toda la indignidad y los errores de los hombres, esa Iglesia contra la cual las puertas de la tortura no prevalecerán.

Apocalipsis 2:7-- I. EL ALIMENTO DE VIDA DEL VICTORIO
‘...Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, que está en medio del paraíso de Dios. — Apocalipsis 2:7.
LAS siete promesas que concluyen las siete cartas a las iglesias asiáticas, de las cuales ésta es la primera, son en sustancia una. De hecho, podemos decir que el significado más profundo de todos ellos es el don de Cristo mismo. Pero el diamante emite luces de varios colores según el ángulo en el que se lo sostiene, y se rompe en rojo, verde y blanco. El único gran pensamiento puede contemplarse desde diferentes puntos de vista y brillar con rayos diversamente espléndidos. La realidad es única y simple, pero tan grande que nuestra mejor manera de aproximarnos a la aprehensión de aquella. que nunca comprenderemos hasta que lo poseamos es mezclar varias concepciones y metáforas extraídas de diferentes fuentes,
Tengo una fuerte convicción de que el cristianismo de hoy sufre, intelectual y prácticamente, por su comparativo descuido de las enseñanzas del Nuevo Testamento en cuanto a la vida futura. Oímos y pensamos mucho menos sobre esto que antes, y por lo tanto nos vemos privados de un fuerte motivo para actuar y de un consuelo seguro en el dolor. Algunos de nosotros tal vez estemos dispuestos a mirar con un poco de altiva lástima a las personas sencillas que dejan que la esperanza del cielo estimule, restrinja o consuele. Pero si existe una vida futura, y si la característica de ella que más nos preocupa es que es la cosecha, en consecuencias, de los actos del presente, seguramente no puede ser una sabiduría tan superior como a veces pretende. ser, ignorarlo por completo; y tal vez la sencillez de dicho pueblo esté más de acuerdo con la razón suprema que nuestra actitud.
Sea como fuere, creyendo, como creo, que la esperanza de la inmortalidad está destinada a llenar un lugar muy grande en la vida cristiana, y temiendo, como lo hago, que en realidad ocupe sólo un lugar muy pequeño con muchos de los Para nosotros, he pensado que a todos nos vendría bien recurrir a esta riqueza de promesas vinculadas y considerarlas sucesivamente, de modo que nuestros corazones entren en contacto por un momento con el motivo de la lucha valiente que ocupa gran parte de nosotros. un espacio en el Nuevo Testamento, sin embargo puede que no lo haga en nuestras vidas.
I. Les pido que miren primero el Regalo.
Ahora, por supuesto, no necesito recordarles que esta promesa del fuego, en el último libro de las Escrituras, se remonta al Principio, a la vieja historia del Génesis sobre el Paraíso y el Árbol de la Vida. Podemos distinguir entre la sustancia de la promesa y la forma altamente metafórica en la que se presenta aquí. La sustancia de la promesa es la comunicación de la vida; la forma es una alusión poética, imaginativa y llena de significado a la historia de las primeras páginas del Apocalipsis.
Permítanme abordar primero el fondo. Ahora me parece que si vamos a reducir esta palabra "vida" a su sentido meramente físico de existencia continua, esta no es una promesa que el corazón de un hombre salte al escucharla. Para cualquiera que piense honestamente y trate de realizar, de la manera imperfecta en la que es la única que nos es posible realizarla, esa noción de una continuidad absolutamente interminable del ser, su horror es mucho más que su bendición, y abruma. un hombre. Me parece que la “corona de la vida”, si vida sólo significa existencia consciente, sería ciertamente una corona de espinas.
No, hermanos, lo que nuestro corazón anhela y lo que el corazón de Cristo da, no es la mera, desnuda y calva continuidad del ser consciente. Es algo mucho más profundo que eso. Ése es el sustrato, por supuesto; pero es sólo el sustrato, y no hasta que entremos en esta palabra, que es una de las palabras clave de las Escrituras, el pleno torrente de luz que llega a ella desde el Evangelio de Juan, y su uso en labios del Maestro allí, comenzamos a comprender el significado de esta gran promesa. Así como decimos de los hombres que están hundidos en un animalismo grosero, o cuyas vidas están dedicadas a objetivos triviales y transitorios, que no vale la pena llamar vida a la suya, así decimos que lo único que merece, y que en las Escrituras obtiene, el augusto El nombre de 'vida' es una condición de existencia en unión consciente y posesión de Dios, quien se manifiesta y comunica a los mortales a través de Jesucristo, su Hijo. “En Él estaba la vida, y la vida se manifestaba”. ¿Era eso mera existencia? Y la vida no sólo fue manifestada sino comunicada, y la esencia de ella es la comunión con Dios a través de Jesucristo. La posesión del 'Espíritu de Él que estaba en el señor', y que en el cielo será perfectamente comunicado, hará a los hombres 'libres', como nunca podrán serlo en la tierra mientras estén implicados en la vida corporal de este mundo material. de la ley del pecado y de la muerte”.
Porque una vida así, en unión con Dios en el Señor, es la única condición en la que todas las capacidades del hombre encuentran su objeto adecuado y toda su actividad encuentra su esfera apropiada, y en la que, por tanto, vivir es ser bendecido. porque el corazón está unido a la fuente y fuente de toda bienaventuranza. Aquí está la profundidad más profunda de esa promesa de bendición futura. No es principalmente debido a los cambios, por gloriosos que sean necesariamente, que siguen a la desaparición de la carne y la transportación a la luz de arriba, que el cielo es un lugar de bienaventuranza, sino que es porque los santos que están unidos al cielo, y en sus corazones receptores se derrama para siempre la plenitud de la vida divina. Eso constituye la gloria y la bienaventuranza.
Pero recordemos que todo lo que puede venir en el futuro de esa vida plena y perfecta no es más que la continuación, el desarrollo y el aumento de lo que ya se posee. Aquí se llena a gotas; allí en inundaciones. Aquí está filtrado; allí se derramó. Aquí, la planta, tomada de su clima y suelo nativos, produce algunas flores pálidas y crece pero hasta una altura atrofiada; allí, asentados en su profunda tierra natal, brillados por un sol más ferviente y regados por lluvias cálidas y rocíos más abundantes, 'los que' en la tierra 'fueron plantados en la casa del Señor', trasplantados, 'florecerán'. en los atrios de nuestro Dios." La vida del alma cristiana en la tierra y del alma cristiana en el cielo es continua, y aunque hay una ruptura en nuestra conciencia mirando desde este lado - la ruptura de la muerte, la realidad es que sin interrupción , y sin girar, el camino sigue en el mismo sentido. Comenzamos a vivir la vida del cielo aquí, y los que pueden decir: 'Yo estuve muerto en delitos y pecados, pero la vida que vivo en la carne, la vivo por la fe del Hijo de Dios', ya tienen los gérmenes. del mayor desarrollo en los cielos en sus corazones.
Notemos, por un momento, la forma que asume aquí esta gran promesa. Esa es una referencia muy significativa y significativa al Árbol de la Vida en el paraíso de Dios. La vieja historia cuenta cómo el querubín con la espada de fuego fue puesto para guardar el camino hacia Si, y ese paraíso en la tierra se desvaneció y desapareció. Pero reaparece. “Entonces regresa al hombre un Edén más majestuoso”, porque Jesucristo es el restaurador de todas las bendiciones perdidas; y el propósito y el ideal Divinos no se han desvanecido entre las nubes del día tormentoso de la historia de la tierra, como el resplandor de la mañana en las llanuras. Cristo hace resurgir el Edén y apaga la llama de la espada de fuego; y en lugar del querubín repelente, está Él mismo con la invitación misericordiosa en sus labios: "¡Ven!" Comer; y vivir para siempre.
'Nunca se perdió un bien; lo que fue vivirá como antes. En la tierra los arcos rotos; en el cielo la ronda perfecta. El Edén volverá; y el desfile al que van los vencedores es más rico y completo, por todos sus conflictos y heridas, de lo que jamás podría haber sido el paraíso más simple del que podrían haber sido capaces almas inocentes, por no haber sido probadas. Hasta aquí el regalo de la vida.
II. Observemos, en segundo lugar, al Dador.
Esta es una declaración majestuosa; digno de provenir de la majestuosa Figura retratada en el primer capítulo de este libro. En él, Jesucristo afirma ser el árbitro de los méritos de los hombres y el dador de sus recompensas. Eso involucra Su función judicial y, por lo tanto, Su naturaleza divina y humana. Acepto estas palabras como verdaderamente Sus palabras. Por supuesto, si no lo hace, mis presentes observaciones no tendrán fuerza para usted; pero si no lo hace, debe estar muy seguro de sus razones para no hacerlo; y si lo haces, entonces no veo cómo alguien que crea que Jesucristo ha dicho que dará a toda la multitud de luchadores fieles, que han sacado sus escudos de la batalla y sus espadas sin abolladuras, el regalo de vida eterna, puede ser reivindicado de la acusación de asumir demasiado sobre sí, excepto en la creencia de Su naturaleza Divina.
Pero observo, además, que esta gran declaración del Señor, paralela a las otras seis promesas, en todas las cuales se le representa como el otorgador de la recompensa, cualquiera que sea, implica otra cosa, a saber, la continuación eterna de la relación de Cristo con los hombres como Revelador y Mediador de Dios. "Daré", y eso no sólo cuando el vencedor cruza el umbral y entra en el Capitolio de los cielos, sino a lo largo de sus incesantes edades, Cristo es el medio por el cual la vida divina pasa a los hombres. Es cierto que en cierto sentido Él entregará el reino a Su Padre, cuando haya llegado el fin parcial de la presente dispensación. Pero Él es el Sacerdote de la humanidad para siempre; y por siempre es duradero su reino.
Y a lo largo de todas las edades infinitas que tenemos derecho a esperar ver, nunca llegará un punto en el que no siga siendo tan cierto como lo es en este momento: "Nadie ha visto a Dios jamás, ni puedo verlo; el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él le ha declarado. Cristo es para siempre el Dador de vida en los cielos como en la tierra.
Hay otra cosa involucrada que creo que a menudo también se pasa por alto. La Biblia no sabe nada acerca de lo que la gente llama “inmortalidad natural”. Aquí la vida no se le da al niño una vez para siempre y luego se gasta a lo largo de los años, sino que se la otorga continuamente. Mi creencia es que ningún gusano que se arrastra, ni ángel que se eleva, ni ninguno de los seres intermedios, está vivo por un instante excepto por la comunicación continua de la fuente de la vida, de la vida que viven. Y con mayor certeza aún es cierto respecto del futuro, que allí toda la bienaventuranza y la existencia, que es el sustrato y condición de la bienaventuranza, son sólo nuestras porque, ola tras ola, palpitando como de una fuente central, fluye hacia el futuro. los Redimidos una vida comunicada por el mismo cielo. Si se me permitiera decirlo, si ese continuo otorgamiento cesara, entonces el cielo, como la visión de un cuento de hadas, se desvanecería; y no quedaría nada donde la gloria había brillado. “Daré” por la eternidad.
III. Por último, tenga en cuenta los destinatarios.
'Al que venciere.' Ahora bien, no necesito decir, en más de una frase, que me parece que la interpretación justa de esta promesa, como de todas las otras referencias en las Escrituras a la vida futura, es que la recompensa es inmediatamente después del cese de la lucha. 'Partir' es 'estar con Cristo', y estar con Cristo, con respecto a un espíritu que ha salido del ambiente corporal, es ser consciente de Su presencia y arroparse en Su manto, sintiendo el calor y la presión de Su corazón. Así que creo que las Escrituras nos enseñan que en un momento puede haber el choque de la batalla y el zumbido de las flechas alrededor de la cabeza, y al momento siguiente puede haber el silencio coronado de laurel del vencedor.
Pero eso no entra tanto en nuestra consideración ahora. Más bien, debemos pensar aquí en una sola cosa: que el regalo se da al vencedor porque sólo el vencedor es capaz de recibirlo; que la vida futura, interpretada como me he atrevido a interpretarla en este sermón, no es una concesión arbitraria que pueda ser repartida de manera variada a todos, si el Dador así lo decide. Aquí en la tierra se conceden a los hombres muchos dones, que éstos descuidan y desperdician como agua derramada sobre la tierra; pero este elixir de vida no se derrama así. Sólo se vierte en recipientes que puedan recibirlo y retenerlo.
Nuestra lucha actual tiene como objetivo hacernos capaces de la vida celestial. Y éste es (iba a decir el único, pero al menos incomparablemente el más importante) de los pensamientos que hacen que la vida no sólo valga la pena ser vivida, sino que sea grande y solemne. Vaya a un molino y, en una habitación tranquila, a menudo separada del edificio principal, encontrará el motor funcionando y que parece no hacer nada más que subir y bajar. Pero hay un pozo que atraviesa la pared y lleva la energía a los telares.
Estamos trabajando aquí y estamos haciendo la tela que tendremos que poseer y decir: "¡Sí, es mi fabricación!" cuando lleguemos allá. Según nuestra vida de hoy será nuestro destino en el gran mañana. La vida se le da al vencedor, porque sólo él es capaz de poseerla.
Pero el vencedor sólo puede conquistar de una manera. "Esta", dijo Juan, cuando no era un vidente apocalíptico, sino un maestro cristiano de las iglesias de Asia, "ésta es la victoria que vence al mundo, incluso a nuestra fe". Si confiamos en el Señor, obtendremos Su poder en nuestros corazones, y si introducimos su poder en nuestros corazones, entonces seremos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.' Cristo da vida eterna, la da aquí en germen y allá en plenitud. En su plenitud sólo los que vencen son capaces de recibirlo. Sólo aquellos que pelean la buena batalla con su ayuda vencen. Sólo aquellos que confían en Él pelean la buena batalla con Su ayuda. Él da de comer del Árbol de la Vida; Se la da a la fe, pero la fe debe ser militante. Él se lo da al vencedor, pero el vencedor debe vencer por la fe en Aquel que venció al mundo por nosotros, que nos ayudará a vencer al mundo por Él.
Ayúdanos, oh Dios nuestro, te suplicamos; ‘enseña nuestras manos a la guerra, y nuestros dedos a la guerra.’ Danos gracia para retenernos de la vida que está en el señor; y viviendo por Él la vida que vivimos en la carne, seamos capaces, mediante la disciplina de los dolores de la tierra, de ese descanso y una vida más plena que queda para el pueblo de Dios.
Apocalipsis 2:11--II. LA CORONA DE VIDA DEL VICTOR
‘... El que venciere no sufrirá daño de la muerte segunda.’—Apocalipsis 2:11.
Dos de las siete Iglesias, a saber, Esmirna, a la que se dirige nuestro texto, y Filadelfia, no ofrecieron nada, a los ojos puros de Cristo, que necesitara reprensión. A los mismos dos, y sólo a estos, se les advirtió que esperaran persecución. Cuanto más alto sea el tono de la vida cristiana en la Iglesia, más probable será que atraiga desagrado y, si las circunstancias lo permiten, hostilidad. De ahí que la esencia de esta carta sea alentar a la perseverancia, incluso si la pena es la muerte.
Ese propósito determinó a la vez el aspecto de Cristo que se presenta al principio y el aspecto de la futura bienaventuranza que se presenta al final. El aspecto de Cristo es: “Estas cosas dice el Primero y el Último, el que estuvo muerto y el que vive”; un pensamiento apropiado para animar a los hombres que serían llamados a morir por Él. Y, de la misma manera, las palabras de nuestro texto naturalmente se entrelazan con la mención previa de la muerte como pena por la fidelidad de los esmirneos.
Ahora bien, esta promesa se distingue claramente de las hechas a las otras Iglesias por dos peculiaridades: una, que es meramente negativa, mientras que todas las demás son radiantemente positivas; el otro, que en él no se menciona a nuestro Señor, mientras que en todos los demás Él se destaca con su enfático y majestuoso 'Yo daré'; ‘Escribiré sobre él Mi nuevo Nombre’; “Le haré columna en el templo de mi Dios”. La primera peculiaridad puede explicar parcialmente la segunda, porque el Dador es naturalmente más prominente en una promesa de dones positivos que en una de exención meramente negativa. Pero hay que encontrar otra razón para la omisión de la mención de nuestro Señor en esta promesa. Si te refieres al versículo que precede inmediatamente a mi texto, encontrarás la promesa positiva que falta con la referencia al cielo que falta: "Te daré la corona de la vida". De modo que, naturalmente, nos sentimos inducidos a vincular ambas declaraciones cuando teniendo en cuenta las esperanzas que se presentaron para animar a los cristianos de Esmirna ante la perspectiva de persecución incluso hasta la muerte; y ahora tenemos que considerarlos a ambos en conjunto. Creo que lo mejor que haré es simplemente pedirles que consideren estas dos cosas: el motivo cristiano contenido en la inmunidad del vencedor frente a un gran mal, y el motivo cristiano contenido en la posesión de un gran bien por parte del vencedor. “No sufrirá daño de la muerte segunda”. “Te daré la corona de la vida”.
I. El motivo cristiano contenido en la inmunidad del vencedor frente a un gran mal.
Ahora bien, esa expresión solemne y emocionante de “la muerte segunda” es peculiar de este autor del Apocalipsis. El nombre es peculiar; la cosa es común a todos los escritores del Nuevo Testamento. Aquí resulta especialmente apropiado, en contraste con la muerte física que estaba a punto de ser infligida a algunos miembros de la Iglesia de Esmirna. Pero más allá de eso, en la frase reside un significado muy solemne y universalmente aplicable. No creo, queridos hermanos, que tal cosa deba convertirse en cuestión de retórica desde el púlpito. Me parece que su mera vaguedad sacude el corazón mucho más que cualquier expansión debilitante que podamos darle.
Pero aún así, permítanme decir una palabra. Entonces, detrás de esa figura sombría, la sombra temida del hombre que espera a todos en algún recodo de su camino, envuelta en un manto y amortajado, se levanta una forma aún más sombría y espantosa, "si se puede llamar forma a lo que no la tiene". Hay algo, detrás de la muerte física, que puede apoderarse del alma que ya está separada del cuerpo; algo que de algún modo sigue la misma línea y es digno de llevar ese nombre de terror y desintegración: “la muerte segunda”. ¿Qué puede ser? No el cese de la existencia consciente; ese nunca es el significado de la muerte. Pero apliquemos la llave que abre tantas cerraduras de los dichos del Nuevo Testamento sobre el futuro de que el verdadero y más profundo significado de la muerte es la separación de Aquel que es la fuente de la vida, y en un sentido muy profundo es la única vida. del universo. Separación de Dios; eso es la muerte. Lo que toca la superficie de la mera vida corporal no es más que una tenue sombra y una parábola, y la muerte segunda, como una segunda hilera de montañas, se eleva detrás y por encima de ella, más severa y fría que las colinas más bajas del primer plano. Qué desolación, qué inquietud, qué recelos vacíos, qué despojo de capacidades, facultades, oportunidades y deleites pueden estar involucrados en esa solemne concepción, nunca podremos decirlo aquí; ¡Dios quiera que nunca lo sepamos! Como una criatura marina, arrojada alta y seca a la playa, y jadeando su dolor, los hombres que están separados de Dios mueren mientras viven, y viven una muerte en vida. El segundo es el grado comparativo, del cual el primero es el positivo.
Ahora bien, nótese de nuevo que la inmunidad ante este destino solemne no es una parte pequeña de la bienaventuranza del vencedor. A primera vista sentimos como si la mera promesa negativa de mi texto estuviera en un nivel inferior a lo que he llamado las promesas radiantemente positivas en las otras cartas; pero es digno de estar junto a ellos. Reúnalos y piense en cuán múltiples y gloriosas son las vagas sugerencias que hacen sobre la felicidad y el progreso, y luego deje a su lado este de nuestro texto como digno de estar allí. Comer del Árbol de la Vida; tener poder sobre las naciones; para gobernarlos con vara de hierro; para arder con el brillo o! la estrella de la mañana; comer del maná escondido; llevar el nuevo nombre conocido sólo por quienes lo reciben; tener ese nombre confesado delante del Padre y Sus ángeles; ser columna en el Templo del Señor; no salir más; y sentarse con Cristo en Su trono: estas son las promesas positivas, junto con las cuales está unida, y es digna de serlo, esta apenas negativa: “No sufrirá daño de la muerte segunda”.
Si esta inmunidad a ese destino puede estar a la altura de estos destellos de una gloria inconcebible, ¡cuán solemne debe ser el destino y cuán real el peligro de caer en él! Hermanos, hoy en día ya no está de moda hablar de ese futuro, especialmente de sus aspectos más severos: la oscuridad de las revelaciones más brillantes del Nuevo Testamento, la falta de voluntad para aceptarlo como fuente de certeza con respecto al futuro, el retroceso ante la severa severidad de la retribución divina, la apariencia exagerada y espantosa con la que a menudo se presentó esa gran verdad en el pasado, la abundante mundanalidad de estos días, muchas de sus mejores tendencias y muchas de sus peores concurren en hacer que algunos de nosotros miremos con desconfianza. Muy poco interés y escasa credibilidad ante las solemnes palabras de las que está lleno el Nuevo Testamento. Pero yo, por mi parte, las acepto; y no me atrevo a presentarlas ante vosotros en la proporción que me parezca correcta con el resto de la revelación. Les suplico que reconozcan la enseñanza solemne que reside en este pensamiento, que esta promesa negativa de inmunidad de la muerte segunda es paralela a todos estos prorrateos de felicidad y bienaventuranza.
Además, cabe señalar que en este caso dicha inmunidad se considera el resultado directo de la conducta y el carácter del vencedor. Ya he señalado las peculiaridades que caracterizan nuestro texto. La omisión de cualquier referencia a nuestro Señor en ella se explica, como se sugiere, por esa referencia que ocurre en el contexto inmediatamente anterior, pero también puede considerarse como una sugerencia, cuando se la considera en contraste con las otras promesas, donde Él se presenta como el dador de la bienaventuranza celestial, que esa condición futura debe considerarse no sólo como retribución, que implica la noción de un juez, y una energía punitiva o gratificante de su parte, sino también como el resultado necesario de la vida terrena que es. vivido; una cosecha cuyas semillas aquí sembramos.
Los hechos transitorios se consolidan en carácter permanente. Los lechos de roca arenisca, de miles de pies de espesor, son sedimentos arrojados por mares desaparecidos o arrastrados por largos ríos secos. Las acciones que a menudo realizamos tan irreflexivamente, cualquiera que sea la amplitud y la permanencia de sus efectos externos a nosotros, reaccionan sobre nosotros mismos y tienden a formar nuestra inclinación o torcedura permanente o nuestro carácter. Los acantilados de tiza de Dover son los "esqueletos de millones y millones de pequeños organismos, y nuestras pequeñas vidas se construyen mediante la recurrencia de hechos transitorios que dejan sus marcas permanentes en nosotros". Ellos forman el carácter, y el carácter determina la posición allá. Como dijo el Apóstol, con tierna moderación, pero con profunda verdad, "se fue a su propio lugar", dondequiera que éste estuviera. El entorno para el que estaba preparado surgió a su alrededor, y la compañía para la que estaba preparado se asoció con él. Así, en otra parte de este libro, donde se emplea la misma expresión solemne, “la muerte segunda”, leemos: Estos tendrán su parte en la “muerte segunda”: la suerte que les corresponde. El carácter y la conducta determinan la posición. Por más caracoles que sean las vidas aquí, en el futuro se instalan en las mucho más grandes, del mismo modo que una pequeña rueda de una máquina puede, mediante engranajes y otros dispositivos mecánicos, transmitir su movimiento a otra rueda situada a una distancia muchas veces superior a su diámetro. Mueves este extremo de una palanca a través de un arco de una pulgada, y el otro extremo se moverá a través de un arco de yardas. La pequeña vida aquí determina el alcance de la gran vida que se vive allá. El vencedor viste su conducta y carácter pasados, si se me permite decirlo, como una prenda a prueba de fuego, y si entrara en el mismo horno, calentado siete veces más que antes, no sentiría olor a fuego sobre él. "El que venciere no sufrirá daño de la muerte segunda".
II. Ahora observemos, en segundo lugar, el motivo cristiano contenido en la recepción de un gran bien por parte del vencedor.
“Le daré la corona de vida”. Supongo que no necesito recordarles que esta metáfora de “la corona” se encuentra en otros lugares instructivamente diversos del Nuevo Testamento. Pablo, por ejemplo, habla de su esperanza personal de "la corona de justicia". Santiago habla, al igual que la carta a la Iglesia de Esmirna, de "la corona de vida". Pedro habla "de la corona de gloria". , en otro lugar, habla de "la corona incorruptible". Y todos estos expresan sustancialmente las mismas ideas. Puede haber una pregunta en cuanto a si la palabra empleada aquí para la corona debe tomarse en su acepción estrictamente literal como significado, no una corona real, sino una guirnalda. Pero dado que, aunque ese es el significado estricto de la palabra, se emplea en una parte posterior de la carta para designar lo que evidentemente deben ser coronas reales, es decir, en el capítulo cuarto, parece haber mayor probabilidad en la suposición. que tenemos la garantía de incluir aquí bajo el simbolismo tanto los aspectos del cuervo, como reales, como también los que aparecen sobre las cejas de los vencedores en los juegos o el conflicto. Me atrevo a tomarlo en ese sentido.
Substancialmente la promesa es la misma que estábamos considerando en la carta anterior: ‘Le daré a comer del Árbol de la Vida’; la promesa de vida en toda la profundidad, plenitud y amplitud de esa gran palabra enciclopédica. Pero lo que aquí se expone es la vida considerada desde un punto de vista especial.
Es una vida real. Por supuesto, esa noción de realeza y dominio, como prerrogativa de los siervos redimidos y glorificados de Jesucristo, está surgiendo constantemente en este libro del Apocalipsis. Y recuerdas cómo nuestro Señor ha dado el ejemplo de su uso cuando dijo: 'Tienes autoridad sobre diez ciudades'. No nos corresponde a nosotros decir qué puede hacer en ese gran símbolo.
El gobierno sobre nosotros mismos, sobre las circunstancias, la liberación de la tiranía de lo externo, la liberación de la esclavitud del cuerpo y sus concupiscencias y pasiones, todo esto está incluido. El hombre que puede querer correctamente y puede hacer completamente lo que correctamente quiere, ese hombre es un rey. Pero hay más que eso. Existe la participación de maneras maravillosas, y para nosotros inconcebibles, en la majestad y realeza del Rey de reyes y Señor de señores.
Por lo tanto, los ancianos coronados delante del trono cantaron un cántico nuevo al Cordero, que hizo hombres redimidos de toda tribu y lengua, para que fueran un reino para el cielo, y sacerdotes que reinarían sobre la tierra.
Pero, hermanos, recuerden que esta concepción de una vida real debe interpretarse de acuerdo con la propia enseñanza del cielo sobre aquello en lo que consiste la realeza en Su reino. Para el cielo, como para la tierra, el propósito del dominio es el servicio y el uso del poder es la beneficencia. “El que es el mayor de todos, sea siervo de todos”, es la ley tanto para las realezas del cielo como para la humildad de la tierra.
Esa vida es una vida triunfante. El cuervo se colocaba sobre la cabeza del vencedor en los juegos. Piense en el vencedor cuando regresaba, sonrojado y modesto, a su aldea en lo alto de las laderas de algunas de las cadenas montañosas de Grecia. ¡Con qué tumulto de aclamaciones sería aclamado! Si hacemos nuestro trabajo y peleamos nuestra lucha. Aquí, como debemos, entraremos en la gran ciudad, no sin ser vistos ni sin ser bienvenidos, sino con la alabanza del Rey y los elogios de sus asistentes. "Confesaré su nombre delante de mi Padre y de los santos ángeles".
Esa vida es una vida festiva. Las guirnaldas se entrelazan en las cejas acaloradas de los juerguistas, y los vapores del vino y la estrechez de la cámara pronto hacen que se marchiten y decaigan. Esta corona de amaranto nunca se marchita. Y la fiesta expresa para nosotros las felicidades, las satisfacciones duraderas sin saciedad, la compañía bendita, el reposo que pertenecen a los coronados.
La realeza, el triunfo, la bondad festiva, todos fusionados, están incompletos, pero no son símbolos inútiles. ¡Que experimentemos su realización!
Hermanos, la corona se promete no sólo al hombre que dice: "Tengo fe en el Señor", sino a aquel que ha trabajado su fe en fidelidad y, mediante conducta y carácter, se ha hecho capaz de las felicidades de los cielos. . Si esa corona inmortal fuera puesta sobre la cabeza de otro, sería una corona de espinas; porque las alegrías de ese futuro requieren la aptitud que proviene del aprendizaje de la fe y la fidelidad aquí en la tierra. A nosotros, los predicadores evangélicos, a menudo nos burlan al predicar que la bienaventuranza futura es el resultado del simple acto de creer. Sí; pero sólo si y cuando el simple acto de fe, que es más que creer, se realiza en la hermosura de la fidelidad. "Somos hechos participantes de Cristo, si retenemos firme hasta el fin el principio de nuestra confianza".
Ahora, queridos amigos, me atrevo a decir que algunos de ustedes pueden estar dispuestos a dejar de lado estos temores y esperanzas como motivos muy bajos, indignos de ser apelados; pero no puedo considerarlos así. Sé que la apelación al miedo se dirige al orden inferior de sentimientos, pero es un motivo legítimo. Su objetivo es animarnos a prepararnos contra los peligros que sabiamente tememos. Y yo, por mi parte, creo que nosotros, los predicadores, nos estamos desviando de nuestro modelo y estamos arrojando un arma muy poderosa, en las etapas iniciales de la experiencia religiosa, si tenemos miedo de presentar ante los corazones de los hombres y las conciencias respondidas los hechos solemnes. del futuro que el mismo Jesucristo nos ha revelado. No se nos puede culpar más a nosotros que al señalero por agitar su bandera roja. Y me imagino que hay algunos de mis oyentes actuales que estarían más cerca del amor de Dios si tomaran más en serio el temor del Señor y de su juicio.
Sin duda, la esperanza es un motivo perfectamente legítimo al que apelar. No debemos ser buenos porque así escaparemos del infierno y aseguraremos el cielo. vamos a ser
bueno, porque Jesucristo quiere que lo seamos y nos ha ganado para amarlo, o ha tratado de ganarnos para amarlo, mediante su gran sacrificio por nosotros. Pero siendo esa la base, los hombres pueden ser inducidos a construir sobre ella mediante la compulsión del miedo y la atracción de la esperanza. Y siendo ese el motivo más profundo, existe una esfera perfectamente legítima y noble para la operación de estos otros dos motivos inferiores: la consideración de los males personales que acompañan al curso opuesto y del bien personal que se deriva de la adhesión a Él. ¿Se me debe decir que Policarpo, obispo de Esmirna, que fue al martirio y fue 'fiel hasta la muerte', con las palabras en sus labios: 'Ochenta y seis años le he servido, y Él me ha hecho'? nada más que bueno; ¡Cómo negaré a mi Rey y a mi Salvador!' cedía a un motivo bajo cuando para él la corona que el Maestro prometió a la Iglesia de la que luego fue obispo flotaba sobre la cabeza que pronto iba a ser cortada, y sobre cuya cabeza ¿Cejas manchadas de sangre caerían entonces? ¡Ojalá tuviéramos más motivos tan bajos! Ojalá tuviéramos más vidas tan elevadas que no temen nada porque 'respetan la recompensa de la recompensa' y están listos para el servicio o el martirio, porque escuchan y creen que el Cristo coronado les dice: 'Sé fiel a muerte, y te daré la corona de la vida.'
Apocalipsis 2:17-- III. EL SECRETO DE VIDA DEL VICTOR
... Al que venciere, le daré a comer del maná escondido, y le daré una piedra blanca, y en la piedra un nombre nuevo escrito, el cual nadie conoce sino el que lo recibe."—Apocalipsis 2:17 .
LA Iglesia de Pérgamo, a la que está dirigida esta promesa, tuvo una lucha más dura que la de las dos Iglesias cuyas epístolas la preceden. Estaba situada ‘donde está el asiento de Satanás’. Pérgamo era un centro especial de adoración pagana, y en él ya se había derramado la sangre de un mártir fiel. Cuanto más dura sea la lucha, más noble será la recompensa.
En consecuencia, la promesa hecha a esta Iglesia militante supera, en algunos aspectos, la prometida a las dos primeras. Se les prometió sustancialmente esa vida eterna, que de hecho lo incluye todo; pero aquí se amplían y enfatizan algunos de los benditos contenidos de esa vida.
Se da una triple promesa: “el maná escondido”, “la piedra blanca”, un “nuevo nombre” escrito. El primero y el último de ellos son evidentemente los más importantes. Necesitan pocas explicaciones; Del elemento central, "la piedra blanca", se ha sugerido una variedad desconcertante de interpretaciones; ninguna de ellas, a mi juicio, satisfactoria. Posiblemente haya una alusión a la antigua costumbre de dejar caer los votos de los jueces en una urna: un guijarro blanco que significa inocencia y absolución; negro significa culpable, tal como nosotros, en circunstancias algo similares, hablamos de “blackballing”. Pero la objeción a esa interpretación radica en el hecho de que la “piedra blanca” de nuestro texto se entrega a la persona en cuestión y no se deposita en otro lugar. Puede haber una alusión a una práctica, que los anticuarios han perseguido, de conferir a los vencedores de los juegos una pequeña loseta con un nombre inscrito en ella, que daba acceso a los festivales públicos. Pero todas las explicaciones son tan dudosas que uno duda en aceptar alguna de ellas.
Queda otra alternativa, que me parece sugerida por el lenguaje mismo del texto, a saber, que aquí se nombra a la "piedra blanca" -con posiblemente algún pensamiento subsidiario de inocencia y pureza- simplemente como el vehículo para la nombre. Por eso lo descarto de una mayor consideración y concentro nuestros pensamientos en las dos promesas restantes.
I. Tenemos el alimento del vencedor, el maná.
Esto parece, a primera vista, un símbolo algo desafortunado, porque el maná era alimento del desierto. Pero esa característica no debe tenerse en cuenta.
El maná, aunque cayó en el desierto, vino del cielo, y es el alimento celestial que sugiere el símbolo. Cuando el guerrero pasa de la lucha a la ciudad, el alimento que descendió del cielo le será dado en plenitud. . Es un hermoso pensamiento que tan pronto como el hombre, 'agotado de golpes cambiantes' y cansado del conflicto, entra en la tierra de la paz, hay una mesa preparada para él; no, como antes, en "presencia de sus enemigos", sino en presencia de los compañeros de su reposo. En un momento se oye el estruendo del campo de batalla, al momento siguiente se siente el refrigerio del maná celestial.
Pero ahora puede haber poca necesidad de abordar, a modo de exposición, este símbolo. Más bien tratemos de ponerlo en nuestros corazones.
Ahora bien, lo primero que nos sugiere claramente es la satisfacción absoluta de todo el hambre del corazón. Es posible, y para aquellos que lo superen algún día será una experiencia real, que un hombre tenga todo lo que desea en el momento en que lo desea. Aquí tenemos que suprimir los deseos, a veces porque son ilegítimos y equivocados, a veces porque las circunstancias prohíben severamente satisfacerlos. Allí, desear será tener, y en parte por la rectificación del apetito, en parte por la plenitud de la provisión, no habrá sensación dolorosa de vacuidad ni clamor del corazón indómito por el bien que está más allá de su alcance. Ellos, y usted y yo podemos estar entre ellos, y por eso podemos decir “nosotros”, “ya no tendremos hambre ni sed”. ¡Oh, hermanos! a nosotros, que somos impulsados a la actividad por deseos, la mitad de los cuales se van al agua y nunca se cumplen; a nosotros, que sabemos lo que es tratar de domar los deseos y anhelos hambrientos y aullantes de nuestras almas; a nosotros, que tan a menudo hemos gastado nuestro 'dinero en lo que no es pan, y nuestro trabajo en lo que no sacia', debería ser un Evangelio: 'Le daré a comer del maná escondido'. ¿Es así para ti? ¿Lo creéis posible y os proponéis hacer realidad en vuestro caso el cumplimiento del mismo?
Luego está la otra cosa clara que se sugiere aquí: que esa satisfacción no embota el apetito o el deseo. El hambre corporal se satisface, se sacia, no quiere nada más hasta que interviene el paso del tiempo y la digestión.
Pero no ocurre lo mismo con las satisfacciones más elevadas. Incluso aquí hay algunos deseos selectos, nobles y benditos, respecto de los cuales sabemos que cuanto más tenemos, más hambre tenemos, un hambre que no implica dolor, sino sólo una mayor capacidad para un mayor disfrute. Vosotros que sabéis lo que es el amor feliz, sabéis lo que eso significa: una satisfacción que nunca llega a la saciedad, un hambre que no roe. Y en el más elevado y perfecto de todos los reinos, esa coexistencia de perfecta fruición y perfecto deseo se manifestará aún más maravillosa y benditamente. En cada momento, cuanto más tengamos, más se expandirá nuestro corazón por la posesión, y cuanto más se expanda, más será capaz de recibir, y cuanto más capaz sea de recibir, más profundo, pleno, bendito y todo. -Cubierto será la irrupción del río del agua de la vida.
La satisfacción sin saciedad, el alimento que lo deja benditamente con apetito por mayores dones, pertenecen al vencedor.
Otra cosa que debe notarse aquí es lo que ya hemos tenido ocasión de señalar en las promesas anteriores: "Yo le daré". ¿Recuerdan las maravillosas palabras de nuestro Señor: "Bienaventurados aquellos siervos a quienes el Señor, cuando venga, les dará"? encuentran velando: de cierto os digo que él se ceñirá, y saldrá y les servirá'? El vencedor está sentado a la mesa, y el Príncipe, como en un banquete terrenal para un ejército victorioso, se mueve de un lado a otro entre las mesas y suple las necesidades de los invitados. Existía una antigua tradición judía, que tal vez pudo haber influido en la forma de esta promesa, en el sentido de que el Mesías, cuando viniera, traería nuevamente al pueblo el don del maná, y los hombres deberían comer una vez más el alimento de los ángeles. . Ya sea que haya o no alusión a esa fantasía poética en las palabras de mi texto, la realidad la trasciende infinitamente. Cristo mismo otorga a sus siervos el sustento de sus espíritus en el reino celestial. Pero hay más que eso. Cristo no es sólo el Dador, sino que Él mismo es el Alimento. Creo que el significado más profundo de este séptuple grupo de joyas, las promesas a estas siete Iglesias, es en cada caso Cristo. Él es el Árbol de la Vida; Él es la Corona de la Vida, Él es –y además da– “el maná escondido”. Recordarán cómo Él mismo nos da esta interpretación cuando, en respuesta a la burla judía, “Nuestros padres comieron maná en el desierto”. ¿Qué haces?’ Él dijo: ‘Yo soy ese Pan de Dios que descendió del cielo.’
Entonces, una vez más, volvemos a la importantísima enseñanza de que, cualesquiera que sean las glorias de la flor y el fruto perfectos en el cielo, su germen y raíz ya están aquí. El hombre que vive de Cristo por la fe, el amor, la obediencia, la imitación, la comunión y la aspiración, aquí en la tierra, ya tiene las arras de esa fiesta. Sin duda, habrá aspectos, dulzuras, sabores y sustento en la forma celestial de nuestra posesión de Él y de nuestro vivir en Él, de los cuales aquí en la tierra no sabemos nada. Pero sin duda también el comienzo y el grado positivo de todas estas dulzuras, sabores y sustentos aún por revelar se encuentra en la experiencia del hombre que ha escuchado el grito de esa voz amorosa: "Comed, y vuestras almas vivirán"; y ha tomado a Jesucristo mismo, la Persona viviente, para que sea no sólo la fuente sino el alimento de su vida espiritual.
Así que, hermanos, no sirve de nada fingir que nos gustaría, como lo expresan en un lenguaje sencillo y popular, “ir al cielo”, a menos que estemos usando y saboreando el cielo que está aquí hoy. Si no te gusta la forma terrenal de alimentarte de Jesucristo, que es confiar en Él, entregarle tu corazón, obedecerle, pensar en Él, seguir sus huellas, no te gustaría, te gustaría menos, la forma celestial. de eso alimentándose de Él. Si preferís el olor fuerte del ajo y los sabrosos puerros (por no hablar del comedero de los cerdos y las cáscaras) que "este pan ligero", el "comida de los ángeles", que vuestro paladar no puede soportar y vuestro estómago no puede digerir. , no podrías tragarlo si te lo pusieran en los labios cuando estés más allá de la tumba; y no te gustaría si pudieras. Cristo no fuerza este maná a entrar en la boca de nadie; pero Cristo lo da a todos los que lo desean y son aptos para ello. Según el apetito del hombre, así es el alimento del hombre; y también lo es la vida que resulta de ello.
II. Tenga en cuenta el nuevo nombre del vencedor.
A menudo he tenido ocasión de señalarles que las Escrituras conceden, de acuerdo con la costumbre oriental, gran importancia a los nombres, que pretenden ser significativos del carácter, las circunstancias o las esperanzas o deseos de los padres. De modo que, tanto en referencia al cielo como al hombre, los nombres vienen a ser la expresión condensada del carácter y de la personalidad. Cuando leemos: "Le daré una piedra en la que hay escrito un nombre nuevo", inferimos que la principal sugerencia hecha en esa promesa es un cambio en el yo, algo nuevo en la personalidad y el carácter. No necesito extenderme en esto, porque no tenemos material para expandir en detalle la grandeza de la promesa. Sólo quisiera recordarles cómo se nos enseña a creer que el abandono de lo corpóreo y la eliminación de esta escena actual conlleva, en el caso de aquellos que aquí en la tierra han comenzado a caminar con Cristo y a convertirse en ciudadanos de En el reino espiritual, los cambios son grandes, inefables y todos tienden en la única dirección de hacer que los siervos se parezcan más plenamente a su Señor. ¿Qué nuevas capacidades pueden desarrollarse por el mero hecho de perder las limitaciones de la estructura corporal? qué nuevos puntos de contacto con un nuevo universo; Qué nuevos análogos de lo que aquí llamamos nuestros sentidos y medios de percepción del mundo externo pueden ser los acompañamientos del despojo de “la casa terrenal de este tabernáculo”, no nos atrevemos a soñar. Si nos lo dijeran, no podríamos entenderlo correctamente. Pero, seguramente, si el inquilino es sacado de una choza de barro y colocado en una casa real, eterna, no hecha con manos, sus ventanas deben ser más anchas y más transparentes, y debe haber una irrupción de luz maravillosamente más brillante en las habitaciones. .
Pero cualesquiera que sean estos cambios, son cambios que descansan sobre lo que ha ocurrido en el pasado. Y así, el segundo pensamiento que sugiere este nuevo nombre es que estos cambios son el resultado directo de la trayectoria del vencedor. Tanto en la antigüedad como en la nobleza de Inglaterra se encuentran nombres de conquistadores, por tierra o por agua, que llevan en sus designaciones y transmiten a sus descendientes el recuerdo de sus victorias en sus mismos títulos. De la misma manera que un Escipión fue llamado Africanus, como un Jervis se convirtió en Lord San Vicente, así el “nuevo nombre” del vencedor es la concentración y el memorial de la conquista del vencedor. Y lo que hemos obrado y luchado aquí en la tierra lo llevamos con nosotros, como base de los cambios de gloria en gloria que vendrán en los cielos. 'Descansan de sus trabajos; sus obras los siguen’, y, reuniéndose detrás del laureado vencedor, lo acompañan mientras asciende a la colina del Señor.
Pero una vez más llegamos a la idea de que, sea cual sea el cambio que pueda haber en el futuro, la dirección principal del personaje permanece, y las cuestiones consolidadas de los hechos transitorios de la tierra permanecen, y el nombre del vencedor es el resumen de la experiencia del vencedor. vida.
Pero, además, Cristo da el nombre. Cambió los nombres de sus discípulos. A Simón llamó a Cefas, a Santiago y a Juan los llamó “Hijos del Trueno”. El acto reclamaba autoridad y designaba una nueva relación con Él. Ambas ideas se transmiten en la promesa: 'Le daré... un nombre nuevo escrito.' Sólo, hermanos, recuerden que la transformación se mantiene fiel a la línea de dirección iniciada aquí, y el proceso de cambio tiene que comenzar. en la tierra. Aquellos que obtienen el nuevo nombre del cielo son aquellos de quienes se diría verdaderamente, mientras llevaban el antiguo nombre de la tierra: "Si alguno está en el Señor, nueva criatura es".
'Las cosas viejas pasan; he aquí, todas las cosas son hechas nuevas.
III. Por último, observe el misterio tanto de la comida como del nombre.
'Le daré el maná escondido... un nombre nuevo... que nadie conoce excepto aquel que lo recibe' Ahora todos sabemos que el maná fue depositado en el Arca, debajo de la Shekinah, dentro de la cortina del lugar más sagrado.
Y, además de eso, había una tradición judía de que el Arca y su contenido, que desapareció después de la caída de Jerusalén y la destrucción del primer Templo, habían sido enterrados por el profeta Jeremías y yacían escondidos en algún lugar del suelo sagrado. hasta que el Mesías regrese. Puede haber aquí una alusión a eso, pero no es necesario suponerlo. La vasija de maná yacía en el Arca de la Alianza, de la cual escuchamos en otra parte del simbolismo de este libro, detrás del velo en el lugar más santo de todos. Y Cristo le da al vencedor la posibilidad de participar de ese alimento sagrado y secreto. El nombre que se da "nadie sabe sino aquel que lo recibe". Ambos símbolos apuntan al único pensamiento, la imposibilidad de saber hasta que poseamos y experimentemos.
Esa imposibilidad acecha a todas las emociones y posesiones más nobles, elevadas, puras y divinas de la tierra. Los poetas han cantado sobre el amor y el dolor desde el principio de los tiempos; pero los hombres deben amar para saber lo que significa el amor. Toda mujer ha oído hablar de la dulzura de la maternidad, pero hasta que la feliz madre sostiene a su bebé contra su pecho no lo comprende. Y así podemos hablar hasta el día del juicio final y, sin embargo, seguiría siendo cierto que debemos comer el maná y contemplar la piedra blanca por nosotros mismos antes de que podamos comprender adecuadamente.
Entonces, dado que sólo la experiencia admite el conocimiento, cuán vulgares, cuán inútiles, cuán absolutamente destructivos del propósito mismo al que pretenden servir son todos los intentos de los hombres de pronosticar esa gloria inefable. Es demasiado grande para ser entendido. Las montañas que nos rodean guardan el pozo secreto de las hermosas tierras del otro lado. Hay preguntas que a veces se plantean los corazones sangrantes, preguntas que la curiosidad lasciva plantea más a menudo, y que personas tontas hoy están utilizando medios ilegítimos para resolver, sobre esa vida futura, todas las cuales quedan -aunque es posible que algunas de ellas hayan sido respondidas- en silencio. Suficiente para que escuchemos la voz que dice: “En la casa de mi Padre muchas moradas hay”, espacio para ti y para mí, “si no fuera así, te lo habría dicho”. Porque el silencio es elocuente. El telón es la imagen. La imposibilidad de contar es la muestra de la grandeza de lo que se debe contar. Hope necesita poco hilo para tejer su red. Creo que la oscuridad es parte del poder de esa perspectiva celestial. Seamos reticentes ante ello. Recordemos que, aunque nuestro conocimiento sea pequeño y nuestros ojos nublados, el cielo lo sabe todo y estaremos con Él; y así decir, sin sensación de dolorosa ignorancia o curiosidad insatisfecha: "Aún no aparece lo que seremos, pero sabemos que cuando Él aparezca seremos como Él, porque lo veremos tal como Él es". ¿Nuestros corazones añaden: 'Al siervo le basta ser como su amo'?
Un viejo comentarista de este versículo dice: "¿Quieres saber qué nombre nuevo oirás?" Superar. Es en vano que preguntes de antemano. De ahora en adelante pronto lo verás escrito en la piedra blanca; Ayúdanos, oh Señor, a pelear la buena batalla de la fe, con la segura confianza de que nos recibirás, nos refrescarás y renovarás.
Apocalipsis 2:12—LAS PRIMERAS Y ÚLTIMAS OBRAS
‘Sé que tus últimas obras... son más que las primeras.’—Apocalipsis 2:12.
Es hermoso notar que Jesucristo, en esta carta, dice todo lo que puede de alabanza antes de pronunciar una palabra de censura. Se alegra cuando sus ojos, que son como llama de fuego, ven en sus hijos aquello que puede recomendar. La alabanza de Él es en verdad alabanza; y no es necesario que el acto sea perfecto para obtener Su elogio. Lo principal es ¿hacia dónde se ve? Lo que Él recomienda es la dirección, y no el logro. Y si el acto del momento presente es mejor que el acto del último, aunque todavía haya una gran brecha entre él y la integridad absoluta, se aplica el elogio de mi texto, y nunca se expresa de mala gana. "Sé que tus últimas obras realizadas son más que las primeras".
Hay reproches en abundancia, en asuntos graves y en asuntos graves, a continuación de esta carta, pero no se permite que eso disminuya en lo más mínimo la calidez y cordialidad del elogio.
I. Entonces, estas palabras nos dicen, primero, lo que debe ser toda vida cristiana.
Una vida de progreso continuo, en la que cada 'mañana será como este día, y mucho más abundante', en referencia a todo lo que es bueno, noble y verdadero, es el ideal que persigue todo cristiano, por su profesión. obligados a apuntar, porque en el evangelio que decimos creer hay poderes positivamente infinitos para hacernos perfectamente puros, nobles y completos en todos lados. Y en ello residen, si los ponemos en nuestros corazones y los dejamos actuar, motivos positivamente omnipotentes, para impulsarnos con incansable y siempre creciente seriedad hacia la semejanza del Maestro a quien decimos que amamos y servimos. Un progreso continuo hacia y en todo bien de cualquier tipo es la ley misma de la vida cristiana.
La misma ley se aplica a todas las regiones de la vida. Todo el mundo sabe, y cien proverbios vulgares nos lo dicen, que la práctica hace la perfección, que el hombre que hoy carga con un poco de peso, mañana podrá llevar uno mayor; que los poderes ejercidos son recompensados con una mayor fuerza; que el que comienza con una marcha corta, aunque esté cansado después de haber caminado una milla o dos, podrá caminar mucho más al día siguiente. En todos los aspectos del esfuerzo es cierto que cuanto más continuamos en un curso, más fácil debería ser hacer las cosas y mayores deberían ser los resultados. El árbol frutal no comienza a dar frutos hasta dentro de uno o dos años, y cuando llega, la cosecha no es ni en tamaño ni en abundancia comparable a la que da después.
De la misma manera, para la conducta cristiana, el progreso continuo y un área cada vez más amplia de la vida conquistada para Cristo y llena de él, manifiestamente debería ser la ley. “Olvidando las cosas que están detrás, extendiendo la mano hacia las cosas que están delante, avanzamos hacia la meta”. Cada metáfora sobre la vida del alma cristiana conlleva la misma lección. ¿Es un edificio? Luego, curso tras curso, va ascendiendo. ¿Es un árbol? Luego, año tras año, extiende una sombra más amplia y su frondosa copa se acerca más al cielo. ¿Es un cuerpo? Luego, de la niñez a la juventud, y de la juventud a la edad adulta, crece. El cristianismo es crecimiento, continuo, abarcador e interminable.
II. La siguiente observación que hago es la siguiente: la recomendación de Cristo describe lo que, lamentablemente, una gran proporción de vidas profesamente cristianas no lo son.
¿Creen, hermanos, que si Él viniera entre nosotros ahora con estos atributos que nos da el contexto, con Sus 'ojos como llama de fuego' para contemplar y Sus 'pies semejantes a bronce fino' para hollar? toda oposición y maldad, Él encontraría entre nosotros lo que justificaría Sus labios puros al decir esto de nosotros, ya sea como comunidad o como individuos: 'Sé que tus últimas obras son más que las primeras'.
¿Cuál es la historia ordinaria de las multitudes de cristianos profesantes? Algo que ellos llaman (correcta o incorrectamente no es la cuestión por el momento) "conversión", luego un año o dos, o tal vez un mes o dos, o tal vez una semana o dos, o tal vez un día o dos, de profunda seriedad. , de gozosa consagración, de obediencia voluntaria, y luego regresan los viejos lazos, hábitos y asociaciones. Muchos cristianos profesantes son casos de desarrollo detenido, como algunas de esas monstruosidades que se ven en nuestras aceras: un hombre adulto en la parte superior sin extremidades inferiores, de medio siglo de edad y sólo la mitad de altura. de un niño de diez años. ¿No hay multitudes de los llamados cristianos, en todas nuestras iglesias y comunidades, así? Me pregunto si hay alguno de ellos aquí esta noche, que no haya crecido ni un poco en años, cuyos hechos de ayer fueron exactamente los mismos que los de hoy, y así sucesivamente a lo largo de una larga y triste perspectiva pasada de una vida no progresiva. , los viejos pecados aflorando con el viejo poder y el veneno, los viejos puntos débiles en el dique volviendo a estallar cada invierno, y en cada inundación, después de todos los retoques y reparaciones, las viejas fallas tan rampantes como siempre, la nueva vida tan débil , aleteante, espasmódica, incierta. Crecen, en todo caso, a trompicones, a la manera, digamos, de un árbol que cada invierno se duerme y sólo produce madera durante un breve período en verano. O no crecen ni siquiera con tanta regularidad, pero a veces llegan una o dos horas de crecimiento, y luego largos tramos aburridos en los que no hay ningún progreso, ni en la comprensión de la doctrina cristiana ni en la aplicación de los preceptos cristianos. ; ningún aumento de la conformidad con el cielo, ningún aumento de la comprensión de Su amor, ninguna contemplación más clara, más fija y penetrante de las realidades invisibles que la que solía haber hace mucho, mucho tiempo. ¿Cuántos de nosotros somos niños en el señor cuando tenemos canas en la cabeza, y cuando para el tiempo que debemos ser maestros tenemos necesidad de que alguien nos enseñe nuevamente cuáles son los primeros principios de los oráculos de Dios?
Oh ! Queridos amigos, a veces me parece que esa noción del crecimiento continuo en la comprensión, el sentimiento y el carácter cristianos, como algo adjunto a la esencia misma de la vida cristiana, ha desaparecido por completo de la conciencia de la mitad de los cristianos profesantes de este día. Hasta qué punto nuestras nociones sobre la comunión en la Iglesia, la recepción de personas en la Iglesia y cosas similares tienen que ver con esto, no me corresponde discutirlo aquí. Sólo que no puedo evitar sentir que si Jesucristo viniera a la mayoría de nuestras congregaciones hoy en día, no diría ni podría decir lo que dijo a esta pobre gente en Tiatira: "Sé que tus últimas obras son más que las primeras".
Bueno, entonces recordemos que si Él no puede decir eso, tiene que decir lo contrario. Considero que las palabras de mi texto son una clara alusión a otras palabras suyas, cuando dijo lo contrario, acerca del "último estado de ese hombre como peor que el primero". La alusión es obvia, creo, y También se hace en la Segunda Epístola de Pedro, donde encontramos una descripción similar del hombre que se ha apartado de Jesucristo. Aprendamos la lección de que hoy es mejor que ayer o es peor. Si un hombre en bicicleta se queda quieto, cae. La condición para mantenerse erguido es seguir adelante. Si un escalador en una pendiente de hielo alpina no pone toda su fuerza en el esfuerzo de ascender, no puede quedarse en el lugar, en un ángulo de cuarenta y cinco grados sobre el hielo, pero está obligado a descender. A menos que con esfuerzo supere la gravitación, muy pronto estará abajo. Y así, si los cristianos no mejoran cada día, cada día empeoran. Y este será el final, el demonio que estaba afuera regresará a su casa, la cual encuentra 'barrida y adornada' ciertamente, pero 'vacía', porque no existe un principio que lo llene todo de amor al cielo viviente. en eso. Lo encuentra vacío. La naturaleza aborrece el vacío; y entra con sus siete amigos; y "lo último de ese hombre es peor que el primero".
Tenemos ante nosotros dos alternativas. Quisiera poder sentir siempre por mí mismo, y que ustedes sintieran por sí mismos, que uno u otro de ellos debe describirnos como cristianos profesantes. O nos estamos volviendo más cristianos o cada día lo somos menos.
III. Por último, mi texto, en relación con toda esta carta, sugiere cómo esta recomendación puede llegar a ser nuestra.
Note el contexto. Cristo dice, según la lectura mejorada que se encontrará en la Versión Revisada: 'Conozco tus obras, y tu amor, y tu fe, y tu servicio' (o ministerio), 'y tu paciencia, y que tus últimas obras son más que las últimas. primero.' Es decir, la gran manera por la cual podemos asegurar este crecimiento continuo en las manifestaciones de la vida cristiana es haciendo un hábito cultivar lo que lo produce, a saber, estas dos cosas, la caridad (o amor) y fe.
Éstas son las raíces; necesitan ser cultivados. El amor de un cristiano al cielo no crecerá por sí solo más de lo que lo hará su fe. A menos que hagamos una conciencia mediante la oración, la lectura de las Escrituras, sometiéndonos a las influencias proporcionadas con el propósito de Su palabra, de fortalecer nuestra fe y calentar nuestro amor, ambos disminuirán y se volverán infructuosos, y no producirán más que hojas. de profesión estéril aunque brillante. Es necesario cultivar la fe y el amor tanto como cultivar cualquier otra facultad o cualquier otro hábito. Si se les descuida, seguramente morirán. Si no se los cultiva, entonces sus resultados de “servicio” (o “ministerio”) y “paciencia” seguramente serán cada vez menores.
Estos dos, la fe y el amor, son las raíces; su vitalidad determina la fuerza y abundancia del fruto que se produce. Y a menos que caves alrededor de ellos y los cuides, seguramente morirán en el cruel suelo de nuestros pobres corazones rocosos, y serán arrastrados por los vientos cortantes que aúllan alrededor del mundo. Si queremos que nuestras obras aumenten en número y en calidad, procuremos adquirir el honesto hábito de cultivar aquello que es su causa productora: el amor al cielo y la fe en Él.
Y luego el texto sugiere aún más otra idea. Al final de la carta leo: “Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, a él le daré”, etc.
Ahora observe que lo que se llamó "tus obras" al principio de la carta se llama "Mis obras" al final. Y aquí se establece que la condición de la victoria, y el prerrequisito para un trono y dominio, es el mantenimiento perseverante y pertinaz hasta el fin de las que ahora se llaman "obras de Cristo", es decir, si queremos que el Maestro vea en nosotros un crecimiento continuo hacia Él, entonces, además de cultivar el hábito de la fe y del amor, debemos cultivar el otro hábito de mirar a Él como fuente de todo el trabajo que hacemos para Él. Y cuando hemos dejado de contemplar nuestras obras como nuestras y llegamos a considerar todo lo que hacemos con rectitud, verdad y belleza como Cristo obrando en nosotros, entonces hay una certeza de que nuestro trabajo aumenta en nobleza y extensión.
Cuanto más nos perdamos y nos sintamos sólo instrumentos en las manos del Señor, más buscaremos llenar nuestras vidas con todo servicio noble; más podremos adornarlos con toda la belleza de una semejanza creciente con Aquel que es su fuente.
Todavía hay otra cosa que debemos recordar, y es que si queremos tener esta piedad progresiva debemos hacer un esfuerzo continuo desde el principio hasta el final.
No llegamos a ningún punto en nuestras vidas en el que podamos aflojar en la seriedad de nuestro esfuerzo por hacer nuestra cada vez más la plenitud de Cristo. Pero hasta el último momento de la vida existe la posibilidad de victorias aún mayores, y la correspondiente posibilidad de derrota. Y, por lo tanto, hasta el último momento, "el esfuerzo, edificado sobre la fe y hecho gozoso por el amor y fortalecido por el apretón de Su mano, debe ser la ley para nosotros". Es el hombre que 'guarda sus obras' y se esfuerza persistentemente por hacerlas hasta el 'final' el que 'vence'. Y si afloja un momento antes del fin, pierde la bendición que de otro modo habría obtenido.
"Olvidar las cosas que quedan atrás y extender la mano hacia las cosas que están delante", debe ser nuestro lema hasta el final. Siempre debemos tener brillando ante nosotros las alturas inalcanzadas que aún nuestros pies pueden hollar. Nunca debemos permitir que el hábito nos endurezca en ninguna actitud de obediencia, ni que los fracasos pasados pongan un límite a nuestras anticipaciones de lo que es posible que lleguemos a ser en el futuro. Nunca debemos compararnos con nosotros mismos ni entre nosotros. Nunca debemos permitir que los pensamientos bajos y el pobre promedio de la vida cristiana en nuestros hermanos se interpongan entre nosotros y esa elevada visión de perfecta semejanza con el cielo, que debería arder ante todos nosotros como no un sueño vano, sino como la voluntad de Dios. en el señor Jesús acerca de nosotros.
Y si, heridos por su belleza y atraídos por su poder, y sometiéndonos diariamente honestamente a las influencias acumuladas del amor de Cristo experimentado durante mucho tiempo, y alineando el hábito del lado de la piedad, y debilitando la oposición y el antagonismo mediante una larga disciplina y una preparación cuidadosa, 'avanzamos hacia la meta para el premio del llamamiento más elevado de Dios en el señor', seremos como el dueño de casa sabio que guarda el mejor vino hasta el final,
"Y en la vejez, cuando otros se desvanezcan, todavía daremos frutos".
Y entonces la muerte misma no hará más que continuar el proceso que ha bendecido y ennoblecido la vida, y nos llevará a otro estado, en el que las últimas obras serán más que las primeras.
Apocalipsis 2:26-28-- IV. EL PODER VITAL DEL VENCEDOR
“Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré poder sobre las naciones: 27. Y él las regirá con vara de hierro; como vasija de alfarero serán quebradas: así como yo recibí de mi Padre. 28. Y le daré la estrella de la mañana.’—Apocalipsis 2:26-28.
Esta promesa a los vencedores en Tiatira difiere de las anteriores en varios aspectos notables. Si observan, el llamado a prestar oído a "lo que el Espíritu dice a las iglesias" precede a las promesas de las cartas anteriores; aquí sigue esa promesa, y ese orden se observa en las tres epístolas siguientes. Ahora bien, la estructura de todas estas cartas es demasiado cuidadosa y artística para permitir la suposición de que el cambio sea arbitrario o accidental. Debe haber algún significado en ello, pero no pretendo estar preparado para la explicación, y prefiero reconocer la perplejidad a fingiendo iluminación.
Luego hay otra peculiaridad notable de esta carta, a saber, la expansión que se da a la designación del vencedor como "Aquel que vence y guarda mis obras hasta el fin". Probablemente no desconectada de esa expansión esté la otra peculiaridad de la carta. promesa aquí, en comparación con sus precursores, es decir, que todos consideran simplemente al vencedor individual y le prometen "participar del árbol de la vida"; una "corona de vida"; inmunidad ante la “muerte segunda”; 'el maná escondido'; la 'piedra blanca'; y el 'nuevo nombre escrito'; que, como todo el resto de las promesas allí, le pertenecían únicamente a Él mismo; pero aquí el campo se amplía y traemos a otros sobre quienes el vencedor debe ejercer influencia. Entonces, con estas palabras entramos en una nueva fase de concepciones de esa vida futura, que no sólo se concentra en el sustento, el reposo y la gloria que pertenecen al hombre mismo, sino que lo considera todavía un instrumento en la vida. manos del Señor y un órgano para llevar a cabo, mediante sus actividades, los propósitos de Cristo en el mundo. Entonces, quiero que analicen conmigo de manera muy simple las ideas sugeridas por estas palabras.
I. Tenemos la autoridad del vencedor.
Ahora bien, la promesa en mi texto está moldeada por el recuerdo de las grandes palabras del segundo salmo. Ese salmo se encuentra al comienzo del Salterio como una especie de preludio; y en conjunto con su compañero salmo, el primero, es un resumen de los dos grandes factores en la vida religiosa del
Hebreos, a saber, la bienaventuranza en la observancia de la ley y el resplandor de la esperanza del Mesías. El salmo en cuestión trata de esa esperanza mesiánica bajo los símbolos de un monarca conquistador terrenal, y establece Su dominio establecido en toda la tierra. Y nuestra carta trae este pensamiento maravilloso: que los espíritus de los hombres justos perfeccionados están, de una forma u otra, asociados con Él en esa campaña de conquista.
Ahora bien, hay mucho en estas palabras que, por supuesto, es inútil que intentemos ampliar o exponer. Mientras contemplamos el tenue brillo, sólo podemos esperar a que la experiencia desvele el misterio. Pero también hay muchas cosas que, si las reflexionamos con reverencia, pueden estimularnos a afrontar los conflictos y a ser persistentes en la diligencia de guardar los mandamientos de Cristo. Yo, por mi parte, creo que la Escritura es la única fuente del conocimiento que tenemos de la vida futura; y creo también que el conocimiento, tal como es, que derivamos de las Escrituras es conocimiento y se puede confiar absolutamente en él. Y así, aunque abjuro de todos los intentos de exponer retóricamente los detalles de este misterioso símbolo, quisiera ponerlo en nuestros corazones. No es menos poderoso porque sea en gran medida inconcebible; y el misterio, la oscuridad, la penumbra, pueden ser y son parte de la revelación y de la luz. "Hubo el ocultamiento de Su poder".
Y entonces, note que cualquiera que sea el contenido específico de una promesa como esta, la forma general de la misma está en plena armonía con las palabras de nuestro Señor mientras estuvo en la tierra. Dos veces, según los relatos del evangelio, una vez en relación con la pregunta tonta de Pedro: "¿Qué, pues, tendremos?", y otra vez en una conexión aún más sagrada, en la mesa en la víspera del Calvario, nuestro Señor dio a sus temblorosos discípulos esto gran promesa: 'En la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros también os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel'. Haz todo el margen que quieras para la vestidura del simbolismo, la realidad subyacente es que Jesucristo, la verdad, se ha comprometido a esto: que sus siervos estarán asociados con él en la actividad de su realeza. Y el mismo gran pensamiento, que sólo estropeamos cuando intentamos arrancar los pétalos que permanecen cerrados hasta que el sol los abra, subyace a las parábolas gemelas de las libras y de los talentos, respecto de cada una de las cuales tenemos: "Tú en pocas cosas has sido fiel; sobre muchas cosas te pondré; y, unido junto con la promesa de autoridad, la seguridad de la unión con el Maestro: "Entra en el gozo de tu Señor". De modo que este libro del Apocalipsis sólo sigue los pasos y amplía las sugerencias de la propia enseñanza de Cristo cuando triunfa en el pensamiento de que somos hechos reyes y sacerdotes del cielo; cuando apunta hacia un futuro en el que (no sabemos cómo, pero sabemos, si le creemos cuando Él habla, que así será), reinarán con Él por los siglos de los siglos.
Mi texto añade además la imagen de una campaña conquistadora, de un cetro de hierro que aplasta el antagonismo, de una oposición agrupada rota en escalofríos, “como una vasija de alfarero” estrellada sobre un pavimento de mármol. Y dice que en ese conflicto final y conquista final los que han pasado al reposo de Dios y han morado con Cristo, estarán con Él, los ejércitos del cielo siguiéndole, vestidos con vestiduras blancas, puras y relucientes, y con Él. sometiendo, ¡ay! y convirtiendo en amor leal los antagonismos de la tierra. Abjuro de todos los intentos de profecía milenaria, pero señalo esto: que toda la enseñanza del Nuevo Testamento converge en este único punto: que el Cristo que vino a morir volverá a reinar, y que Él reinará, y sus siervos con Él. . Es suficiente; y eso es todo. Porque todo lo demás son conjeturas, fantasías y, a veces, locura; y los detalles minimizan, y no magnifican, el hecho grandioso, sin detalles y magnífico.
Pero todas las demás promesas no se refieren a algo en el futuro más remoto, sino a algo que comienza a surtir efecto en el momento en que el polvo, la confusión y las prendas envueltas en sangre del campo de batalla son barridos. En un instante los vencedores están peleando, al siguiente participan del Árbol de la Vida, y en sus cabellos está la corona, y sus labios felices se alimentan del 'maná escondido'. Y así, creo, sin embargo, sin duda, el énfasis principal de la promesa de autoridad aquí apunta hacia adelante, como nuestro Señor mismo nos ha enseñado, al tiempo de la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se sentará en el trono de Su gloria; la incidencia de la promesa no debe limitarse exclusivamente a ello. Debe haber algo en el presente para los bienaventurados muertos, así como para ellos en el futuro. Y esto es, que estén unidos a Jesucristo en Sus actividades presentes; y por Él, y en Él, y con Él, incluso ahora le estamos sirviendo. El siervo, cuando muere y ha sido preparado para ello, entra inmediatamente en el gobierno de las diez ciudades.
De ahí esta promesa de mi texto. en su significado más profundo, corresponde a las necesidades más profundas de la naturaleza del hombre. Porque nunca podremos estar en reposo a menos que estemos trabajando; y un cielo de no hacer nada es un cielo de tedio y cansancio. Cualesquiera que sean las burlas que se hayan lanzado a la concepción cristiana del futuro, que encuentran reivindicación, lamentamos decirlo, en muchas representaciones populares y fragmentos enfermizos de himnos, la noción del Nuevo Testamento de lo que será esa vida futura es noble con todo. energía, y fructífero en toda actividad, y vigoroso en todo servicio. Esta promesa de mi texto viene a complementar las tres anteriores. Estaban dirigidos a los legítimos y cansados anhelos de descanso y plenitud de satisfacción para uno mismo. Esto está dirigido al anhelo más profundo y noble de un servicio más amplio. Y las palabras de mi texto, cualquiera que sea la oscura gloria que puedan revelar parcialmente, como algo que corresponderá al vencedor en el futuro, sí declaran que, cuando pase más allá de la tumba, le esperará un trabajo más noble que cualquier otro que jamás haya realizado. ha hecho aquí.
Pero no olvidemos que todo este acceso al poder y la ampliación de oportunidades son consecuencia de la realeza de Cristo y del gobierno conquistador de Cristo. Es decir, todo lo que tengamos en el futuro lo tenemos porque estamos unidos a Él, y todo nuestro servicio allí, como toda nuestra bienaventuranza aquí, fluye de nuestra unión con ese Señor. Entonces, cuando dice, como en las palabras que ya he citado, que sus siervos se sentarán en tronos, se presenta como en el trono central. La autoridad del mayordomo sobre las diez ciudades no es más que una consecuencia de la entrada del siervo en el gozo del Señor. Todo lo que hay en los cielos, el germen de todo esto es este: que somos como Cristo, tan estrechamente identificados con Él que somos como Él y participamos de todas Sus posesiones. Él nos dice a cada uno de nosotros: “Todo lo mío es tuyo”. Ha tomado parte de nuestra carne y sangre para que podamos compartir su Espíritu. La novia está dotada de la riqueza del novio, y las coronas que se colocan sobre las cabezas de los redimidos son la corona que Cristo mismo ha recibido como recompensa de Su Cruz, "así como yo la he recibido de Mi Padre".
II. Note el esplendor estrellado del vencedor.
El segundo símbolo de mi texto es de difícil interpretación, como el primero: "Le daré la estrella de la mañana". Ahora bien, sin duda, en toda la Escritura una estrella es un símbolo de dominio real; y muchos propondrían esa interpretación en el presente caso. Pero me parece que si bien esa explicación (que hace que la segunda parte de nuestra promesa sea simplemente idéntica a la primera, aunque bajo un disfraz diferente) hace justicia a una parte del símbolo, omite por completo la otra. Porque aquí se hace hincapié en la “mañana” más que en la “estrella”. Es “la estrella de la mañana”, no cualquier estrella que arda en los cielos, lo que se presenta aquí como una representación simbólica de la condición del vencedor. Luego, me parece que otra pista falsa, por así decirlo, sobre la que se han basado las interpretaciones es que, teniendo en cuenta el hecho de que en el último capítulo del Apocalipsis se describe a nuestro Señor como "la estrella brillante de la mañana", resumir esta promesa simplemente para que signifique: "Yo mismo le daré". Ahora bien, si bien es bastante cierto que, en el punto de vista más profundo, Jesucristo mismo es el don y el dador de todas estas siete promesas, sin embargo, el La propiedad de la representación me parece prohibir que Él diga aquí: "¡Yo mismo los daré!".
Así que creo que debemos recurrir a lo que cualquier toque de imaginación poética sugeriría inmediatamente como el significado de la promesa, que es el esplendor naciente de ese planeta de esperanza y mañana, el presagio del día, que debemos poner en marcha. sujetar. Los profetas hebreos, mucho antes, habían hablado de Lucifer, "portador de luz", "el hijo de la mañana". Muchos poetas cantaron sobre ello ante Milton con su
"Hesperus, que dirigió la hueste estrellada, cabalgó más brillante".
De modo que creo que debemos aferrarnos al pensamiento de que el esplendor estrellado, la belleza y el brillo que se derramarán sobre el vencedor es lo que se expresa aquí mediante este símbolo. Nos corresponde no decir en qué consistirá ese brillo. Ese futuro guarda bien su secreto, pero que será el perfeccionamiento de la naturaleza humana hasta la altura más exquisita y consumada de la que es capaz, y su ampliación más allá de todo lo que la experiencia humana aquí puede concebir, podemos anticiparlo pacíficamente y Confía tranquilamente.
Sólo que nótese que el avance aquí sobre las promesas anteriores es tan notorio como en la primera parte de esta gran promesa. Allí la influencia y autoridad del cristiano se exponían bajo el emblema del dominio real. Aquí se exponen bajo el emblema del lustroso esplendor. Son los espectadores los que ven la gloria del rayo que proviene de la estrella. Y esta promesa, como la anterior, implica que en ese futuro habrá una esfera en la que los espíritus perfeccionados podrán irradiar su luz, y donde podrán alegrar y atraer algunos ojos con sus rayos. No tengo nada que decir sobre el cielo en el que pueden brillar los rayos de esa estrella, pero siento que la esencia misma de esta gran representación es que las almas cristianas en el futuro, como en el presente, se destacarán como las encarnaciones visibles de la gloria y el brillo del Dios invisible.
Además, recuerde que esta imagen, como la anterior, rastrea el brillo, como rastreaba la realeza, la comunión con Cristo y la impartición de Él. "Le daré la estrella de la mañana". Brillaremos como el "resplandor del firmamento y como las estrellas para siempre", como dijo Daniel, no por luz inherente sino por luz reflejada. No somos soles, sino planetas que se mueven alrededor del Sol de Justicia y brillan con Su belleza.
III. Por último, observe la condición de la autoridad y del brillo.
Aquí quisiera decir unas palabras sobre la notable ampliación de la designación del vencedor, a la que ya me he referido: "El que vence y guarda mis obras hasta el fin". No sabemos por qué se introdujo esa expansión en Sólo se hace referencia a Tiatira, pero si echas un vistazo a la carta verás que hay más de lo habitual sobre las obras: obras de las que hay que arrepentirse o obras que constituyen el material de una retribución y un juicio final.
Cualquiera que sea la explicación de la designación ampliada aquí, la lección que nos deja es muy significativa y muy importante. Lleve la metáfora de un vencedor al hecho simple y duro de hacer la obra de Cristo inmediatamente hasta el final de la vida. Si se quita la retórica de la lucha, todo se reduce a esto: obediencia obstinada y persistente a los mandamientos del cielo. "El que guarda mis obras" no apela a la imaginación como lo hace "El que vence". Pero es la explicación de la victoria, y todos debemos tomarla en serio.
“Mis obras”: eso significa las obras que Él ordena. No hay duda; pero mire un versículo antes de mi texto: 'Os daré a cada uno según vuestras obras'. Es decir, las obras que vosotros hacéis, y las obras de Cristo, no son sólo las que Él ordena, sino aquellas que Él mismo establecer el patrón. Él “dará según las obras”; Él dará autoridad; da la estrella de la mañana. Es decir, la vida que ha sido moldeada según el modelo del cielo y moldeada en obediencia a los mandamientos del cielo es la vida a la que se le puede conceder participación en Su dominio y se le puede investir de brillo reflejado. Si aquí hacemos Su obra, podremos hacerla más plenamente allá. “Las obras que yo hago, él también las hará”. Esa es la ley para la vida, sí, y es la promesa para el cielo. “Y hará obras mayores que éstas, porque yo voy a mi Padre”. Cuando hemos llegado a una conformidad parcial con Él aquí, podemos esperar (y sólo entonces tenemos el derecho de esperar) una asimilación completa a Él en el futuro. Si aquí, desde este lugar oscuro que los hombres llaman tierra, y en medio de la confusión y el polvo y las distancias de esta vida presente, miramos a Él, y con el rostro descubierto lo contemplamos, y aquí, en grado y parte, estamos siendo transformados de gloria. para gloriarnos, allí volverá Su rostro hacia nosotros, y, mirándolo, en justicia, 'estaremos satisfechos cuando despertemos a Su semejanza'.
Hermanos, a nosotros nos corresponde elegir si compartiremos el dominio del Señor o seremos aplastados por Su cetro de hierro. Nos corresponde a nosotros elegir si, moldeando nuestras vidas según Su voluntad y modelo, en el futuro seremos hechos como Él en plenitud. Nos corresponde a nosotros elegir si, al verlo aquí, cuando el resplandor de su venida se acerque, seremos inundados de alegría, o si invocaremos a las rocas y a los montes para que nos cubran del rostro de Aquel que está sentado. en el trono. El tiempo es la madre de la Eternidad. El hoy moldea el mañana, y cuando todos los hoy y todos los mañanas se hayan convertido en ayer, habrán determinado nuestro destino, porque habrán asentado nuestro carácter. Guardemos los mandamientos de Cristo, y seremos investidos de dignidad e iluminados con gloria, y se nos confiará el trabajo, mucho más allá de cualquier cosa que podamos concebir aquí, aunque, en su alcance más lejano y su brillo más deslumbrante, estos no son más que la continuación y el perfeccionamiento y los débiles comienzos del conflicto y servicio terrenales.
Apocalipsis 3:1—SEÑOR DE LOS ESPÍRITUS Y DE LAS ESTRELLAS
‘... Estas cosas dice el que tiene los siete Espíritus de Dios y las siete estrellas.’—Apocalipsis 3:1.
Los títulos con los que nuestro Señor habla de sí mismo en las cartas a las siete iglesias se eligen para que correspondan con la condición espiritual de la comunidad a la que se dirige. La correspondencia suele ser observable sin dificultad y en este caso es muy evidente. La iglesia de Sardis, a la que se presenta a Cristo bajo este aspecto como poseedor de 'los siete Espíritus de Dios y las siete estrellas', no tenía herejías que necesitaran corrección. No tenía vida suficiente para producir ni siquiera secreciones tan morbosas. En invierno no crecen ni las malas hierbas ni las flores. Puede haber una profundidad menor que la actual condición de las cosas cuando todas las personas piensan, y algunas de ellas piensan erróneamente, acerca de la verdad cristiana. Mejor las herejías de Éfeso y Tiatira que la aquiescente muerte de Sardis.
No tenía inmoralidades. Las flagrantes corrupciones de algunos en Pérgamo no tenían paralelo allí. Filadelfia no tenía ninguno, porque se mantuvo cerca de su Señor, y Sardis no es reprendida por ninguno, porque su mal era más profundo y triste. No era flagrantemente corrupto, sólo estaba... muerto.
Por supuesto que no tuvo persecuciones. La fiel Esmirna tenía tribulaciones de muerte, suspendidas como una nube de tormenta sobre sus cabezas, y Filadelfia, amada del Señor, se acercaba a su hora de prueba. Pero Sardis no tenía suficiente vida para resultar desagradable. ¿Por qué debería el mundo preocuparse por una iglesia muerta? Responde exactamente al propósito del mundo y, en realidad, es sólo una parte del mundo con otro nombre.
A una iglesia así le llega, ardiendo sobre su impasible indiferencia, esta visión solemne pero alegre del Señor de los "siete Espíritus de Dios" y de las "siete estrellas".
I. Pensemos en la condición de la iglesia que necesita especialmente esta visión.
Todo se resume en ese juicio, pronunciado por Aquel que "conoce sus obras": "Tienes nombre de que vives y estás muerto". No se enumeran obras ni buenas ni malas, aunque hubo algunas que Él recoge. juntos en una condenación, como 'no perfectos ante Dios'.
No debemos tomar la palabra "muerto" en el sentido más pleno del que es capaz, como veremos a continuación. Pero recordemos cómo, cuando estuvo en la tierra, el Señor, cuyas profundas palabras sobre este asunto debemos principalmente a Juan, enseñó que todos los hombres vestían vivos, porque Él los había vivificado, o muertos; cómo dijo: ' Si no coméis la carne y bebéis la sangre del Hijo del Hombre, no tenéis vida en vosotros", y cómo una de las ideas principales de toda la enseñanza de Juan es: "El que tiene al Hijo, tiene vida". Este recuerdo ayudará darnos a las palabras su verdadero significado. La muerte es la condición de aquellos que están separados de Él y no reciben de Él la vida mejor en sus espíritus por la comunión y la fe.
En esta condición había caído la iglesia de Sardis. La gente y el obispo habían perdido su dominio sobre Él. Sus corazones latían sin un amor vigoroso hacia Él, sino que sólo palpitaban débilmente con una pulsación que ni siquiera Su mano puesta sobre sus pechos podía detectar. Sus pensamientos no tenían una comprensión clara de Él o de Su amor. Su comunión con Él había cesado. Sus vidas no tenían ninguna belleza radiante de autosacrificio por amor de Dios. Su cristianismo estaba desapareciendo.
Pero esta muerte no fue completa, como se ve por el hecho de que en el siguiente versículo "listos para morir" es la expresión que se aplica a algunos de ellos, o tal vez a algunas obras persistentes que aún sobrevivieron. Estaban a punto de morir, moribundos, con gran parte de su vida espiritual extinguida, pero aquí y allá una chispa entre las cenizas, que Sus ojos veían, y Su aliento podía avivar hasta convertirla en llama. Algunas obras aún sobrevivieron, aunque no “perfectas”, encogidas y enfermizas como los brotes blanqueados de una planta que crece débilmente en un sótano oscuro.
En algunos animales de baja organización se pueden observar movimientos musculares una vez extinguida la vida. De modo que las iglesias y los cristianos individuales pueden continuar realizando la obra cristiana durante un tiempo después de que haya cesado el verdadero impulso que debería producirla. Un tren recorrerá una cierta distancia, después de que se haya cortado el suministro de vapor. Las instituciones duran después de que se les acaba la vida, porque el uso y la costumbre mantienen una rutina de acción, aunque el verdadero motivo esté muerto, y los hombres pueden continuar por mucho tiempo, adherentes nominales de una causa a la que no están vinculados por ninguna convicción viva. . ¿Cuánto de vuestra actividad cristiana es la manifestación de vida, y cuánto de ella son las espantosas sacudidas de un cadáver bajo el galvanismo?
Esta muerte no fue vista excepto por el Cristo de ojos de fuego. Esta gente de Sardis tenía ‘un nombre para vivir’. Tenían gran reputación entre las iglesias asiáticas por su vigoroso carácter cristiano. Y ellos mismos, sin duda, se sorprenderían mucho del mazazo que supondría este juicio sobre su estado. Uno puede imaginárselos diciendo: “¡Estamos muertos!”. ¿No ocupamos un lugar destacado entre nuestros hermanos? ¿No tenemos esta y otras obras cristianas entre nosotros? ¿No hemos profetizado en tu nombre?’ Sí, y la señal más segura de muerte espiritual es la inconsciencia. No se siente la parálisis. La mortificación es indolora. Los miembros congelados son insensibles. Sólo sienten un hormigueo cuando la vida vuelve a ellos. Cuando un hombre dice estoy dormido, está más de medio despierto.
Una característica de su muerte es que han olvidado lo que fueron en tiempos mejores y más felices, y por lo tanto necesitan la exhortación: "Recuerda cómo recibiste y oíste". Han caído tan bajo que la altura en la que una vez estuvieron es fuera de su vista, y se contentan con tumbarse en el suelo fangoso de su base. Ningún aguijón de decadencia consciente los perturba. Están demasiado lejos para eso. La misma ronda de servicio cristiano formal que marcó su declive respecto de sus hermanos se lo ocultó a ellos mismos. Es un hecho solemne que vale la pena dejar muy claro para nosotros mismos: que el declive espiritual más profundo puede estar ocurriendo en nosotros, y todos somos inconscientes de ello. "Sansón no sabía que le habían quitado las fuerzas", y en total ignorancia trató de realizar sus antiguas hazañas, sólo para descubrir su debilidad. De modo que la vida de nuestro espíritu puede haber menguado, y no sabemos cuánta sangre hemos perdido hasta que intentamos levantarnos y hundirnos desmayados. Como una esencia rara en un recipiente parcialmente cerrado, guardada en algún cajón, vamos a sacarla y no encontramos más que un leve olor, un corcho podrido y una ampolla vacía. La manera segura de perder el precioso elixir de la vida cristiana es encerrarlo en nuestro corazón. Ninguna vida se mantiene sin comida, aire y ejercicio. Debemos vivir del pan de Dios que descendió del cielo, y respirar el aliento de su Espíritu vivificante, y usar todo nuestro poder para Él, o de lo contrario, para que todo nuestro nombre viva, y nuestras encogidas y débiles imitaciones de Dios. Los movimientos de la vida, los ojos que son como una llama de fuego verán la triste realidad, y los labios en los que se vierte la gracia tendrán que pronunciar sobre nosotros la única y sombría palabra: muertos.
II. Note ahora el pensamiento de Cristo presentado a gran parte de la iglesia. "El que tiene los siete Espíritus de Dios y las siete estrellas".
La mayor parte de los atributos con los que nuestro Señor habla de sí mismo al comienzo de las siete cartas a las iglesias se extraen de los rasgos de la majestuosa visión de Cristo en el primer capítulo de este libro. Pero nada corresponde allí a la primera cláusula de esta descripción, y hasta ahora esta designación es singular. Sin embargo, hay otros tres lugares en el Apocalipsis que arrojan mucha luz sobre él, y a ellos podemos centrarnos por un momento. En el saludo apostólico al comienzo del libro (1:4), Juan recibe misericordia y gracia para las iglesias asiáticas del Padre Eterno, "y de los siete Espíritus que están delante del trono", y de Cristo, el testigo fiel. En la gran visión de las realidades celestiales (cap. 4), el vidente contempla ardiendo ante el trono siete lámparas de fuego, "que son los siete Espíritus de Dios", y cuando, en la última parte de la misma, contempla al conquistador. Cordero, que suelta los sellos del libro de la historia del mundo, lo ve que tiene 'siete ojos, que son los siete Espíritus de Dios, enviados a toda la tierra'. eco de antiguas palabras del mismo profeta que había sido precursor de Juan en el uso simbólico del 'candelero', como representación de la Iglesia, y que habla de 'los siete ojos del Señor que recorren toda la tierra' ( Zacarías 4:10).
Claramente en todos estos pasajes tenemos la misma idea presentada del Espíritu Santo de Dios en la plenitud y multiplicidad de sus siete energías, concebidas como poseídas y otorgadas por el Cordero de Dios, el Señor de todas las iglesias. El uso del plural y del número siete es notable, pero bastante explicable, sobre la base de que el número sagrado expresa perfección y no es incompatible con la unidad personal que subyace a la variedad de manifestaciones. La personalidad del Espíritu queda suficientemente expuesta en el estribillo de cada epístola: "Oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias". La divinidad del Espíritu está claramente involucrada en la triple bendición al comienzo de la carta, y por el lugar sagrado en el que allí se invoca al Espíritu, en el medio entre el Padre y el Hijo. Las siete lámparas delante del trono hablan de la perfección llameante de ese Espíritu de ardor concebido como "inmanente" en la naturaleza Divina. Los siete ojos enviados a toda la tierra hablan de la perfección de las energías de ese mismo Espíritu, concebido como destellando y brillando en todo el mundo.
Y las grandes palabras de nuestro texto concuerdan con esa visión de estos siete como siendo los ojos del Cordero inmolado, al decirnos que ese Espíritu de fuego es derramado sobre los hombres por el Señor, que tenía que morir antes de poder arrojar fuego a la tierra. .
Este es el pensamiento que más necesita una iglesia muerta o en decadencia. Hay un Espíritu que da vida, y Cristo es el Señor de ese Espíritu. Toda la plenitud de las energías Divinas está reunida en el Espíritu Santo, y esta es Su obra principal: insuflar en nuestra muerte el aliento de vida. Muchos otros oficios benditos son suyos, y muchos otros nombres le pertenecen. Él es 'el Espíritu de adopción', Él es 'el Espíritu de súplica', Él es 'el Espíritu de Santidad', Él es 'el Espíritu de Sabiduría', Él es 'el Espíritu de Poder y de Amor y de sonido'. mente', Él es 'el Espíritu de Consejo y Poder'; pero el más elevado de todos es el nombre que expresa Su obra más poderosa: "el Espíritu de Vida". Las lámparas encendidas hablan de Su brillo resplandeciente; los siete ojos de Su omnisciencia vigilante y otros símbolos testifican los diversos aspectos de Su actividad misericordiosa en los corazones de los hombres. El aceite de la unción fue consagrado en oro para expresar Su obra de hacer que todos los poderes de los hombres se movieran dulcemente y sin fricción en el servicio de Dios, y de alimentar la llama de la devoción en el corazón. El “agua” hablaba de eficacia limpiadora, como “fuego” de poder fundente, transformador y purificador. Pero el 'viento recio que sopla', que sopla donde quiere, insostenible y libre, visible sólo en sus efectos y, sin embargo, oído por todo oído que no sea sordo, a veces suave y bajo, como la respiración de un niño dormido, a veces ruidoso. y fuerte como la tormenta, es su mejor emblema. El mismo nombre "el Espíritu" enfatiza ese aspecto de Su obra en el que se le concibe como fuente de vida. Este es el pensamiento de Su obra que tiene un significado muy alegre pero solemne para los cristianos que sienten cuán bajo ha caído su vida. Este es el verdadero antídoto contra la muerte, tan real y común entre todas las comuniones ahora, aunque esté disimulado y oculto por una especie de película de actividad.
Cristo tiene este Espíritu séptuple. Eso significa, en primer lugar, que la misma paloma pacífica que descendió flotando desde los cielos abiertos sobre Su mansa cabeza, recién elevada del torrente bautismal, llena ahora y para siempre toda Su humanidad con sus energías perfectas. ‘Dios no le da el Espíritu por medida.’ ¡Qué maravilloso que haya una humanidad a la que se pueda impartir toda la plenitud del Espíritu de Dios, un ‘vaso de barro’, lo suficientemente espacioso como para contener este ‘tesoro’! ¡Qué maravilloso que haya un Hijo del hombre, que a la vez es Hijo de Dios, y tiene el Espíritu, no sólo para su propio perfeccionamiento humano, sino para derramarlo sobre todos los que lo aman! Es el Cordero inmolado, que tiene los siete Espíritus de Dios. Es decir, era imposible que la plenitud de la influencia espiritual pudiera derramarse vivificando a los hombres hasta que Cristo hubiera muerto, y por Su muerte Él haya llegado a ser el dispensador para el mundo del principio de vida. En sus manos está el regalo. Él es el Señor del Espíritu, ascendido para dar a los hombres, según la medida de su capacidad, de ese Espíritu que ha recibido, hasta que todos lleguemos a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. ¡Cuán diferente es la relación de otros maestros con sus discípulos! Su espíritu es precisamente lo que no pueden dar. Pueden impartir enseñanza, pueden dar un método y principios y una cierta dirección a la mente. Pueden formar imitadores. Pero son como Elías, sin saber si su espíritu descansará en sus sucesores, y seguros de que, si así es, no ha sido su regalo. El profeta que partió tuvo que decir a la petición del legado de su espíritu de un hijo mayor: 'Algo difícil has pedido', pero Cristo, al ascender, dejó caer ese regalo de sus manos levantadas de bendición, y la paloma que moraba sobre él revoloteó hacia abajo. desde la nube oculta, para descansar sobre las cabezas de los Apóstoles, mientras miraban fijamente hacia el cielo. Por eso regresaron a Jerusalén con alegría, incluso antes de la plena donación de Pentecostés.
Pentecostés no fue más que un signo transitorio de un don perpetuo. El fuerte viento se calmó y las parpadeantes lenguas de fuego se habían desvanecido antes de que los espectadores llegaran al lugar. Tampoco duró el milagro de la expresión. Pero aunque todo eso pasó, la sustancia permanece. El fuego de Pentecostés no se ha extinguido hasta convertirse en brasas frías, ni los ‘ríos de agua viva, prometidos por los labios de la verdad encarnada, han sido tragados por las arenas ni han fallado en su fuente. Él está perpetuamente otorgando el Espíritu de Dios a Su Iglesia. Somos muy propensos a olvidar la actividad actual de nuestro Señor ascendido. Pensamos que Su obra poderosa está “concluida” en la Cruz, y no concebimos con suficiente claridad y fuerza Su obra continua que se realiza, ahora y siempre, en el trono. Esa obra no es sólo Su intercesión sacerdotal y representación de nosotros en el cielo, sino también Su obra en la tierra al otorgar a todos Sus seguidores ese Espíritu Divino para que sea la vida de sus vidas y la fuente de toda su santidad, sabiduría, fuerza y alegría. Por siempre está Él cerca de nosotros, listo para vivificar y bendecir. Él infundirá gracia y poder en nosotros de manera silenciosa, y cuando la vida esté baja, derramará una marea más plena en nuestras venas. Él conoce toda nuestra muerte y puede curarla toda. Él mismo es la vida, y Él es el Señor y dador de vida, porque los siete Espíritus de Dios enviados a toda la tierra son los siete ojos del Cordero inmolado.
Un gran canal a través del cual se imparte vida espiritual a una iglesia moribunda lo sugiere la otra parte de la descripción aquí de que nuestro Señor tiene "las siete estrellas". Las "estrellas" son los "ángeles de las iglesias", por medio de quienes probablemente comprendan a sus obispos y pastores. Si es así, entonces tenemos un pensamiento sorprendente, simbolizado por la yuxtaposición. Cristo, por así decirlo, sostiene en una mano los vasos vacíos y en la otra la copa rebosante, de la que derramará el suministro para su vacío.
La lección que nos enseñaron es que en una iglesia muerta los maestros en su mayoría participan de la muerte y son responsables de ella. Pero, además, aprendemos que la manera en que Cristo reaviva una iglesia decadente y casi decadente es a menudo llenando a hombres solteros de su Espíritu y luego enviándolos a encender un alma bajo las costillas de la muerte. Entonces Lutero devolvió la vida a las iglesias de su época. De modo que los Wesley provocaron el gran avivamiento evangélico del siglo pasado. Así que oremos para que vuelva a suceder en nuestros días, cuando otro siglo se acerca a su fin y el amor de muchos se ha enfriado.
Si consideramos que los "ángeles" no son más que representantes ideales de las iglesias mismas, entonces podemos extraer de la yuxtaposición de las dos cláusulas una lección que siempre es cierta. En la mano del Señor está el suministro perfecto para todas nuestras necesidades, la sabiduría para nuestra ceguera, el poder para vestir nuestra debilidad, la justicia para nuestro pecado, la vida para inundar nuestras almas caídas. En la otra mano del Señor, Él nos sostiene a todos, y seguramente no nos dejará vacíos mientras estemos al alcance de Su brazo de tal plenitud. Miremos solo a Él para todo lo que necesitamos, y regocijémonos al saber que, sostenidos en Su alcance, estamos cerca de Su corazón, el hogar del amor infinito, y cerca de Su mano, la fuente de suministro infinito de fuerza y gracia.
III. Consideremos ahora los usos prácticos de estos pensamientos.
Esa visión debería avergonzarnos y llevarnos a una conciencia arrepentida de nuestra propia muerte. Cuando contrastamos la poca vida que poseemos con la abundancia que espera ser dada, como el suministro escaso y pobre de un arroyo atascado en comparación con el suministro rebosante de un río rebosante, es muy posible que nos sintamos avergonzados. Tanto ofrecido y tan poco poseído; tal energía ardiente de amor es posible, y pobre sentimiento tibio, real. Un soplo tan poderoso de Dios sopla a nuestro alrededor, y yacemos como encantados y en calma, con escaso viento suficiente para evitar que nuestras velas ociosas se agiten. Allí en Jesucristo está la medida de lo que podemos poseer, y el modelo de lo que debemos poseer. ¿No nos inclina en arrepentimiento por lo que poseemos?
Pero aunque estamos avergonzados y arrepentidos, esa visión debería alejarnos de pensamientos abatidos, como si el futuro nunca pudiera ser diferente del pasado. No es bueno pensar demasiado en nuestro fracaso y vacío, no sea que la penitencia se convierta en desesperación y la vergüenza corte los tendones de nuestras almas y las incapacite para todo esfuerzo valiente. Pensemos en la plenitud y la esperanza de Cristo, así como arrepintámonos.
Que nos impulse también a buscar la razón por la que no tenemos más de la vida de Cristo. ¿Cuál es la película que impide que la luz llegue a nuestros ojos? Recuerdo haber visto una vez al borde del camino un abrevadero de piedra para que el ganado bebiera vacío, porque el tubo por el que se alimentaba estaba bloqueado por un gran tapón de hielo. Esa es la razón por la cual muchos de nuestros corazones están tan vacíos del Espíritu de Cristo. Hemos tapado el canal con una masa de hielo. La estrecha comunión con Jesucristo es el único medio de poseer Su Espíritu. Con arrepentimiento volvamos a Él y tomemos su mano. Si lo escuchamos, confiamos en Él, mantenemos nuestra mente y nuestro corazón atentos a Él, Él soplará sobre nosotros como antaño, y cuando le oigamos decir: "Recibid el Espíritu Santo", una vida más divina pasará por nuestras venas. , y la ley del Espíritu de vida en el señor nos hará libres de la ley del pecado y de la muerte.
Apocalipsis 3:4--CAMINANDO EN BLANCO
'Tienes algunos nombres incluso en Sardis que no han contaminado sus vestiduras; y caminarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos.’—Apocalipsis 3:4.
La afectuosa idea de que la Iglesia primitiva era una Iglesia mejor que la actual queda completamente destrozada por los hechos que son obvios en las Escrituras. Aquí, en la época apostólica, bajo la mirada misma del ferviente Apóstol del Amor, y tan recientemente después del establecimiento del cristianismo en la costa de Asia, había una iglesia, una iglesia joven, con todos los defectos de una vieja decrépita, y en el cual el mismo Jesucristo no pudo encontrar nada que elogiar, y del cual sólo pudo decir que tenía nombre de vivir y estaba muerto. La iglesia de Sardis no sufrió persecución. Era demasiado parecido al mundo como para que valiera la pena perseguirlo. No tenía ninguna herejía; No le importaba lo suficiente gritar religión como para engendrar herejías. Era simplemente completamente apático y muerto. Y, sin embargo, había sal en él, de lo contrario habría estado podrido además de muerto. Había “algunos nombres, incluso en Sardis”, que, en medio de toda la inmundicia, habían mantenido sus faldas blancas. Ellos ‘no habían contaminado sus vestiduras’, y por eso con hermosa congruencia se les da la promesa: ‘andarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos’. La promesa, dije. Habría sido más prudente haber dicho las promesas, porque hay muchas envueltas en germen en estas palabras simples y tranquilas. Casi todo lo que sabemos, y todo lo que necesitamos saber, sobre ese misterioso futuro está contenido en ellos. Así que mi propuesta ahora es, con una sencillez perfectamente no artificial, simplemente tomar estas palabras y pesarlas como un joyero podría pesar en su balanza piedras que son muy pequeñas pero muy preciosas.
I. Tenemos aquí, entonces, la promesa de una actividad continua y progresiva: "caminarán".
En las Escrituras encontramos continuamente esa metáfora del “caminar” como equivalente a una vida exterior de acción. Hacer que esa idea destaque en nuestras concepciones del futuro es una gran ganancia, porque nos enseña de inmediato cuán imperfectos y unilaterales son los pensamientos sobre él que tanta fascinación nos causan a la mayoría de nosotros, hombres cansados. Es una confesión maravillosa e inconsciente de las vidas turbulentas, laboriosas e inquietas que llevamos la mayoría de nosotros, que el pensamiento más dulce y recurrente sobre el gran futuro es: "Queda un descanso para el pueblo de Dios"; donde los músculos cansados pueden relajarse y los corazones torturados pueden aquietarse. Pero si bien no debemos decir una palabra que rompa o incluso disminuya la profundidad y dulzura de ese aspecto de la esperanza cristiana, tampoco debemos olvidar que es sólo una fase del todo completo, y que esta promesa del texto tiene que cumplirse. ser llevado con él. "Caminarán", con todas las energías de una actividad constante, mucho más intensa de lo que fue aquí en su punto más alto, y sin embargo, nunca, ni por un pelo, hundiéndose en la serenidad e indisturbios de ese perpetuo reposo. Tenemos que juntar las dos ideas, que según nuestra experiencia son antagónicas, pero que sin embargo no lo son realmente, sino sólo complementarias, como pueden serlo las dos mitades de una esfera, para obtener la ronda completa. Tenemos que decir, con este mismo libro del Apocalipsis, que profundiza tanto en los secretos del cielo, "Sus siervos le sirven y ven su rostro", uniendo en un todo armonioso lo aparente y, en lo que respecta a la experiencia terrenal, , los verdaderos opuestos de la contemplación continua y la actividad continua de servicio. Es tan difícil para nosotros en esta vida descubrir prácticamente por nosotros mismos cuánto dar a cada uno de ellos, que es una bendición saber que llega un momento para todos nosotros, si lo deseamos, en que esa dificultad se resolverá por sí sola. , y María y Marta serán una sola persona, sirviendo continuamente y sin embargo sentadas continuamente, sin preocuparse más por muchas cosas, en la tranquilidad de la presencia del Maestro. “Caminarán”, armonizando trabajo y descanso, contemplación y servicio.
Y luego está también el otro pensamiento, involucrado en esa palabra preñada, de avance continuo, creciendo a cada momento, a través de los ciclos sin fecha, acercándose cada vez más al verdadero centro de nuestras almas, y ascendiendo hacia la elevación de la perfección. No sabemos qué ministerios de amor y servicio pueden aguardar allá para los siervos de Cristo, pero de esto podemos estar seguros de que todas las facultades para el servicio que vemos mutiladas y limitadas por los obstáculos de la tierra encontrarán en el futuro un ministerio más digno. esfera. ¿Crees que es probable que Dios desperdicie Su riqueza hasta el punto de tomar hombres, redimirlos y santificarlos, y prepararlos mediante una disciplina cuidadosa y fortalecer sus poderes mediante el trabajo, y luego, justo cuando hayan terminado su aprendizaje y estén listos para servicio más amplio, ¿debería condenarlos a la ociosidad? ¿Es eso propio de Él? ¿No será más bien que hay un campo más amplio para las facultades que aquí se formaron; y que, sea lo que sea que haya en la eternidad, allí no habrá ociosidad?
II. Aún más, aquí está la promesa adicional de compañerismo con Cristo. “Ellos caminarán conmigo”.
‘¿Cómo pueden dos caminar juntos si no están de acuerdo?’ Si existe esta unión prometida, sólo puede deberse a la completa simpatía y la semejanza de carácter entre Cristo y sus compañeros. La unidad entre Cristo y sus seguidores en los cielos no es más que la realización de la perfección de la unión imperfecta que constituye la verdadera bienaventuranza de la vida aquí en la tierra.
“Conmigo”. Por qué esa unión con Cristo es todo lo que sabemos acerca del cielo. Todo lo demás son imágenes, esa es la realidad. Todo lo demás es símbolo material, eso es lo que significa.
En las dulces y tranquilas palabras de la sencilla pero profunda canción de Richard Baxter:
'Mi conocimiento de esa vida es pequeño, El ojo de la fe está nublado;
Pero basta que el cielo lo sepa todo y yo estaré con Él.
Nos hacemos a nosotros mismos y a los demás, y a la Palabra de Dios, muchas preguntas sobre esa vida invisible; y a veces nos parece que nos habría resultado mucho más fácil soportar las cargas que se nos imponen si algunas de estas preguntas hubieran podido responderse. Pero en realidad no necesitamos saber más que el hecho de que estaremos “siempre con el Señor”. Dos, que están siempre con Él, no pueden estar lejos el uno del otro. Así podemos sentir con gratitud que la unión de todos está garantizada por la unión de cada uno con Él. Y por lo demás podemos esperar.
Sólo recuerden que caminar con Él implica que los que aquí eran niños pequeños han crecido hasta la madurez. Aquí tratamos de seguir Sus huellas, pero en el mejor de los casos lo seguimos con pies tambaleantes y pasos cortos, como niños que intentan seguir el ritmo de su hermano mayor. Pero allí mantendremos el paso y caminaremos en Su compañía, uno al lado del otro. Para la tierra la ley es “dejándonos ejemplo de que sigamos sus pasos”. Para el cielo la ley es “caminarán conmigo”; o, como dice la otra promesa de este libro, “seguirán al Cordero a dondequiera que vaya”. No hay alturas tan altas a las que Él se eleve, pero Él hará que nuestros pies sean como de ciervas para hollar los lugares altos; No hay glorias tan grandes que no las compartamos. Nada en Su naturaleza divina lo separará de nosotros, sino que estaremos siempre con Él. Consolémonos unos a otros con estas palabras.
III. Además, mi texto habla de una promesa de la perfección de la pureza. “Caminarán conmigo vestidos de blanco”.
El vestido blanco, por supuesto, es una simple metáfora de la pureza inmaculada del carácter moral. Y vale la pena señalar que la palabra empleada aquí por el vidente apocalíptico para el blanco, como de hecho es el caso en las múltiples referencias a ese color celestial que abundan en este libro, no implica un blanco muerto y espantoso. sino una blancura resplandeciente y reluciente, como la del sol sobre la nieve, que, supongo, es la cosa más blanca que los ojos humanos pueden contemplar sin deslumbrarse. Así, del mismo tinte radiante que el gran Trono Blanco en el que Él se sienta, serán las vestiduras de aquellos que Le sigan.
El manto blanco es el manto del conquistador, el manto blanco es el manto del sacerdote, el manto blanco es la copia de Aquel que estaba en aquel lugar solitario del Monte Hermón, justo debajo de su cumbre nevada, con vestiduras que ningún batanero en la tierra podría blanquearlos'; blanca como la nieve arrastrada e iluminada por el sol que brillaba arriba. Quizás debamos pensar que un cuerpo glorificado es el vestido blanco. Quizás sea más bien que la imagen exprese simplemente la concepción de total pureza moral, pero en cualquier caso significa la manifestación más elevada de la más perfecta belleza cristiana otorgada a todos sus seguidores.
IV. Y así, por último, observemos la condición de todas estas promesas.
'Tienes algunos nombres, incluso en Sardis, que no han contaminado sus vestiduras; y caminarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos". Lo único que hace posible que cualquier hombre tenga esa vida futura de comunión activa con Jesucristo, en perfecta belleza de carácter interior y forma exterior, es que aquí por la fe se mantendrá “sin mancha del mundo.” Hay una congruencia y proporción entre la vida terrenal y la vida futura. El cielo no es más que la vida de la tierra prolongada y perfeccionada por la eliminación de todo el mal, el fortalecimiento y elevación hasta la plenitud de todo el bien. Y lo único que le conviene a un hombre para el manto blanco de gloria es la pureza de carácter aquí en la tierra.
No se dice aquí directamente acerca de los medios por los cuales se puede alcanzar o mantener esa pureza. Eso ya nos lo han enseñado suficientemente en otros lugares, pero lo que Cristo insiste en este dicho es que, como sea que se obtenga, se debe obtener, y que no hay vida de bienaventuranza, de santidad y gloria, más allá de la tumba, excepto para aquellos para quienes existe una vida de aspiración y, en cierta medida real, posesión de pureza moral, rectitud y bondad aquí en la tierra.
No os sorprendáis de esa palabra: “Son dignos”. Es una palabra evangélica. Declara la perfecta congruencia entre la vida en la tierra y el resultado y recompensa de la vida en el cielo. Y nos sostiene el gran principio de que la pureza aquí es coronada con gloria en el futuro. Si las vestiduras blancas pudieran ponerse sobre un alma negra, serían como la camisa envenenada del semidiós de la leyenda griega: morderían la carne, quemarían y enloquecerían. Pero es imposible, y por los siglos de los siglos sigue siendo cierto que sólo aquellos que han mantenido sus vestiduras sin mancha aquí ‘caminarán vestidos de blanco.’ No se necesita limpieza absoluta de toda mancha, ¡gracias a Dios! Pero sí es necesario, primero, que hayamos 'lavado nuestras vestiduras y blanqueadas' en la 'sangre del Cordero', y luego que las mantengamos blancas, mediante el recurso continuo a la sangre que limpia de todo pecado, y por el esfuerzo continuo en pos de una pureza como la suya y recibida de él.
Aquellos que regresan como pródigos en harapos, y cuyos harapos inmundos son cambiados por el manto limpio de la justicia de Cristo, con el cual están investidos por la fe, y que luego se preocupan de seguirlo, con lomos ceñidos y ropas mantenidas sin mancha, y siempre. lavados de nuevo en Su sangre limpiadora, serán de los compañeros celestiales del Cristo glorificado, unidos a Él en todo Su dominio y vestidos de un blanco nuevo y resplandeciente como el cuerpo de Su gloria.
Apocalipsis 3:5-- V. LA TÚNICA DE VIDA DEL VICTORIO
'El que lo venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, sino que confesaré su nombre delante de mi Padre, y terminaré delante de sus ángeles.’—Apocalipsis 3:5.
LOS ejemplos más brillantes de cristianismo sincero generalmente se encuentran en medio de una indiferencia generalizada. Si un hombre no cede al tono predominante, es probable que eso lo impulse a una fuerte oposición. Así sucedió en esta Iglesia de Sardis. Estaba muerto. Ese fue el resumen de su condición. Tenía un nombre para vivir, y el nombre sólo hacía más completa la verdadera muerte.
Pero hubo excepciones: almas inflamadas de amor divino, que en medio de la corrupción habían mantenido limpias sus vestiduras, y a quienes la propia voz de Cristo declaró dignas de caminar con Él vestidas de blanco.
Ese gran elogio, que precede inmediatamente a nuestro texto, se menciona en la primera de sus triples promesas; como se ve aún más claramente si leemos nuestro texto como lo hace la Versión Revisada: “El que venciere, será vestido con vestiduras blancas”; el "así" apunta de nuevo a las palabras anteriores y amplía la promesa a los pocos fieles en Sardis para extenderla a todos los vencedores en todas las Iglesias a lo largo de todos los tiempos.
Ahora bien, las dos cláusulas restantes de nuestro texto también parecen estar influidas por las partes anteriores de esta carta. Leemos en él: "Tienes un nombre para vivir"; y nuevamente: 'Tienes algunos nombres incluso en Sardis que no han contaminado sus vestiduras; Nuestro texto retoma la palabra y moldea sus promesas en consecuencia. Uno es más negativo, el otro más positivo; ambos se vinculan con toda una serie de representaciones bíblicas.
Ahora bien, todas estas declaraciones de la bienaventuranza de los vencedores son, por supuesto, intensamente simbólicas, y sólo podemos traducirlas parcialmente. Ahora simplemente intento tomarlos tal como están y tratar de captar al menos una parte de las esperanzas vagas pero ciertas que en parte revelan y en parte ocultan. Hay, entonces, tres cosas aquí.
I. La túnica del vencedor.
"El que venciere, será (así) vestido con vestiduras blancas". El blanco, por supuesto, es el color festivo. Pero es más que eso: es el color celestial. En este libro leemos sobre tronos blancos, caballos blancos, cabellos “blancos como la nieve”, piedras blancas. Pero debemos notar que la palabra aquí empleada "no significa simplemente una blancura muerta, que es la ausencia de color, sino un blanco lustroso y reluciente, como el de la nieve golpeada por el sol, o como el que deslumbraba los ojos del tres en el Monte de la Transfiguración, cuando vieron las vestiduras del Cristo glorificado "blanqueadas como ningún batanero en la tierra podría blanquearlas". De modo que debemos asociar con esta metáfora, no sólo los pensamientos de pureza, alegría festiva, victoria, pero también el pensamiento de gloria lustrosa.
Entonces surge la pregunta: ¿podemos traducir esa metáfora de la túnica a algo que se acerque más al hecho? Ahora puedo recordarles que esta figura recorre toda la Escritura. Encontramos, por ejemplo, en uno de los antiguos profetas, una visión en la que la eliminación del pecado de Israel está representada por el sumo sacerdote, la encarnación de la nación, de pie con vestiduras sucias, que le fueron despojadas y vestidas con otras hermosas. en él. Encontramos a nuestro Señor dando una parábola de un hombre que vino a la fiesta sin vestido de boda. Encontramos al apóstol Pablo hablando frecuentemente, en una metáfora similar, de despojarnos de una naturaleza antigua y revestirnos de una nueva. Encontramos en este libro, no sólo las referencias en mi texto y el contexto, sino el gran dicho acerca de aquellos que 'lavaron sus vestiduras y las emblanquecieron en la sangre del Cordero', y la bendición final pronunciada sobre aquellos que lavaron sus túnicas, para que 'tengan derecho a entrar por la puerta a la ciudad'.
Juntando todas estas cosas (y el catálogo podría ampliarse) tenemos que observar que el significado de este símbolo no es el de algo totalmente externo o aparte del hombre, sino que es más bien esa parte de su naturaleza, por así decirlo. hablar, que es visible para los espectadores, y podemos traducirlo de manera muy simple: la túnica es carácter. De modo que la promesa de mi texto, resumida hasta donde podamos llevarla a su elemento principal, es la de una pureza y gloria lustrosa de carácter personal, que será visible a cualquier ojo que mire a quien lo porta. ¿Qué más se puede encontrar en él cuando estamos “revestidos de nuestra casa que es del cielo”, si es que “vestidos no seremos hallados desnudos”, no me atrevo a decirlo? No especulo, simplemente traduzco las sencillas palabras de las Escrituras a la verdad que representan.
Pero ahora quisiera hacerles notar que esto, como todas las promesas del Nuevo Testamento con respecto a una vida futura, pone énfasis principal en lo que es un hombre. No dónde estamos, no lo que tenemos, no lo que hacemos o sabemos, hace el cielo, sino lo que somos. Las promesas están revestidas para nosotros, como debe ser, con imágenes sensuales, que los hombres sensuales han interpretado en un sentido demasiado bajo; o a veces ni siquiera se han tomado la molestia de interpretar. Pero en realidad sólo conocemos dos hechos acerca de ese futuro, y se funden juntos, como causa y efecto, en la gran frase del más espiritual de los Apóstoles: "Seremos como Él", eso es lo que sabemos. será
- 'porque lo veremos tal como él es'. Entonces, la pureza de carácter, cuando todas las manchas de la ropa, manchadas por la carne, se hayan derretido; pureza de carácter, cuando las tentaciones ya no tendrán alimento en nosotros y por lo tanto el conflicto no será necesario; pureza como la de Cristo, y derivada de la visión de Él, de acuerdo con la gran ley de que contemplar es transformación, y la luz que vemos es la luz que reflejamos: este es el corazón de esta gran promesa.
Pero note que lo principal es que se declara que esta brillante pureza de un carácter perfeccionado es el resultado directo del carácter, que fue creado mediante esfuerzo y lucha llevados a cabo con fe aquí en la tierra. dar' no aparece; y la idea de que la condición en la tierra se manifiesta en la gloria de la lustrosa pureza en los cielos se hace aún más enfática con la adopción de la lectura a la que me he referido: "Así será vestido", que nos señala hacia atrás a lo que precedido, donde la propia voz de nuestro Señor declara que los hombres que no han contaminado sus vestiduras en la tierra son aquellos que 'caminarán con Él vestidos de blanco'. La gran ley de la continuidad y del aumento, para que las disposiciones aquí cultivadas se eleven al poder soberano. de ahora en adelante, y que lo que fue tendencia, lucha y realización imperfecta en la tierra se convierte en un hecho y una posesión completa en los cielos, se declara en las palabras que tenemos ante nosotros.
¡Qué solemne importancia le da ese pensamiento a la más pequeña de nuestras victorias o derrotas aquí en la tierra! Son hilos en la red de la cual se cortará nuestra prenda. Después de todo, allí como aquí, nos vestimos con ropa casera, confeccionamos nuestra ropa y le damos forma para nuestro uso. Esa verdad es perfectamente consistente con la otra verdad en la que se basa: que el hombre cristiano debe al cielo la recepción del nuevo manto de pureza y santidad. La doctrina evangélica, “no por obras de justicia que nosotros hayamos hecho”, y su complemento en las palabras de mi texto, son perfectamente armoniosas. No podemos tejer la red a menos que Cristo nos dé el hilo, ni podemos realizar nuestra propia salvación a menos que Cristo nos otorgue la salvación que nosotros realizamos. Las dos cosas van juntas. Recordemos que, mientras en un aspecto las almas que estaban todas vestidas con ropas sucias están ataviadas como un novio viste a su novia con un hermoso vestido, en otro aspecto nosotros mismos, por nuestros propios esfuerzos, por nuestras propias luchas, por nuestras propias victorias, tenemos que tejer, modelar, cortar y coser el vestido que usaremos para siempre.
II. Note aquí el lugar del vencedor en el Libro de la Vida.
'No borraré su nombre del Libro de la Vida'. He señalado que en la cláusula anterior se omite la característica 'Daré', para que se pueda asegurar una expresión enfática para el pensamiento de que en un aspecto la recompensa del futuro es automática o autónoma. Pero ese pensamiento no es de ninguna manera una declaración completa de la verdad con respecto a este asunto; y así, en las dos cláusulas siguientes, tenemos a nuestro Señor representándose a sí mismo (porque nunca debe olvidarse que estas promesas son las propias palabras de Cristo desde el cielo) revestido con Sus funciones judiciales y determinando los destinos de los hombres. ‘No borraré su nombre del Libro de la Vida.’ Esa es una afirmación solemne y tremenda, que el dedo de Cristo puede escribir, y el dedo de Cristo puede borrar, el nombre de ese registro.
Ahora bien, he dicho que todas estas cláusulas se vinculan con toda una serie de representantes bíblicos. Lo mostré brevemente con respecto al primero; Lo haría con respecto al presente.
Quizás recordarán, en la historia temprana de Israel, que Moisés, con elevada devoción, oró a Dios para que borrara su nombre de su libro, aunque sólo fuera mediante ese sacrificio que el pecado de Israel pudiera ser perdonado. Quizás también recuerdes cómo uno de los profetas habla de “los que están escritos entre los vivientes en Jerusalén”, y cómo Daniel, en su visión escatológica, se refiere a aquellos cuyos nombres estaban o no escritos en el libro. No necesito recordarles cómo nuestro Señor ordenó a SUS discípulos que se regocijaran no porque los espíritus estuvieran sujetos a ellos, sino más bien porque sus nombres estaban escritos en el cielo. Tampoco necesito hacer más que simplemente referirme a la tierna y patética excusa del Apóstol por no recordar los nombres de algunos de sus compañeros de trabajo, de que importaba muy poco, porque sus nombres estaban escritos en el Libro de la Vida. A lo largo de este Apocalipsis encontramos también alusiones posteriores de la misma naturaleza, tal como en la Epístola a los Hebreos leemos sobre la "Iglesia de los primogénitos cuyos nombres están escritos en el cielo". Sugiero dos ideas: una que no abordaré aquí (a saber, la de una lista de ciudadanos) y la otra, la de un registro de aquellos que realmente viven. Y esa es la idea que se sugiere aquí. La promesa de mi texto se vincula con el cuadro de la carta de la condición de la Iglesia en Sardis, que estaba muerta, y dice que el vencedor poseerá verdadera, segura y para siempre la vida, con todas las bienaventuranzas agrupadas que, como una nebulosa sin resolver, se reúnen, tenues pero radiantes, alrededor de esa gran palabra.
Pero lo que noto especialmente aquí es, no tanto esta reiteración de la promesa fundamental y global que nos hemos encontrado en cartas anteriores, la promesa de una vida segura y eterna, como esa implicación clara y solemne de que se puede tocar un nombre. fuera de ese libro. Las exigencias teológicas obligaron a nuestros padres a negar eso, pero seguramente las palabras de nuestro texto son demasiado claras para descuidarlas o malinterpretarlas. Es posible que un nombre, como el de un abogado deshonesto, sea eliminado de las listas. Hermano, no dejes que ningún deseo de simetría teológica te ciegue ante ese hecho.
Tómalo en cuenta en tu vida diaria. Es posible que un hombre ‘deseche su confianza’. Es posible que naufrague en la fe. Algunos de ustedes recordarán esa patética historia del lecho de muerte de Cromwell, cuando le preguntó a uno de sus consejeros fantasmales si era cierto que “una vez en el pacto, siempre en el pacto”. Obtuvo la respuesta: “Sí”; y luego dijo: "Sé que una vez lo fui", y así murió. Hermanos, son los vencedores cuyos nombres se mantienen en la lista. Esta gente de Sardis tenía un nombre para vivir, y pensaban que sus nombres estaban en el Libro de la Vida. Y cuando se abrió, ¡he aquí! una mancha. Algunos de nosotros hemos visto sobre el granito de los templos egipcios los cartuchos de una dinastía derrotada cincelados por sus sucesores. El granito sobre el que está escrita esta lista no es tan duro que un hombre, por su propio pecado, alejándose del Maestro, pueda cincelar su nombre. Un estudiante sube a su examen. Él cree que lo ha logrado. Aparecen las listas de pases y su nombre no está allí. Ten cuidado de no construir sobre la fe pasada, pero recuerda que es el nombre del vencedor el que no se borra del Libro de la Vida.
III. Por último, el reconocimiento del vencedor por parte del Comandante en Jefe.
“Confesaré su nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles”. Allí también tenemos una especie de mosaico, formado por declaraciones anteriores de las Escrituras. Nuestro Señor, dos veces en los Evangelios -y en ninguna ocasión en el Evangelio según San Juan- tiene dichos similares; de ahí lo de confesar el nombre de aquel que confiesa Su nombre "delante del Padre"; una vez sobre confesarlo 'ante los santos ángeles'. Aquí estos se funden juntos en el gran reconocimiento por parte de los cielos del vencedor como suyo.
Ahora bien, no necesito recordarles cuán enfáticamente se aplica también a esta cláusula la observación que he hecho con respecto a la anterior, y cuán tremenda e inexplicable, excepto en una hipótesis, es esta misma suposición por parte de los cielos de las funciones judiciales. que determinan el destino y la posición de los hombres.
Pero prefiero señalar la idea de que esta promesa conlleva no sólo el reconocimiento judicial del vencedor por parte de Cristo, sino también la idea de una relación amorosa, de una amistad estrecha y de una consideración continua. Él 'confiesa el nombre', eso significa que toma Su corazón, ama y cuida a la persona.
¿No es el honor más alto que se le puede dar a cualquier soldado tener una mención honorífica en los despachos del general? Importa muy poco lo que suceda con nuestros nombres en la tierra, aunque allí sean oscuros y el rápido olvido los devore casi tan pronto como morimos, excepto en la medida en que puedan vivir por un corto tiempo en la memoria de dos o tres. que nos amaba. Ese es el destino de la mayoría de nosotros. Y seguramente 'el espectro vacío de la fama agonizante' puede 'desvanecerse por completo' y 'nos regocijamos' si Jesucristo confesamos nuestro nombre. Poco importa quién nos olvide si Él se acuerda de nosotros. Importa aún menos cuáles puedan ser los juicios pronunciados en nuestros obituarios, si Él dice: “Ese hombre es mío, y soy dueño de él”. ¡Ah! Hermanos, ¡qué reversión de los juicios del mundo habrá un día! y cómo nombres que han sido tocados a través de mil trompetas, a los que se les han cantado hosannas y han sido recibidos con un tumulto de aclamaciones a lo largo de generaciones, se hundirán en el olvido y nunca más se volverá a oír de ellos, y los hombres invisibles y oscuros que vivieron ¡Por, y para y con Jesucristo, pasarán al frente! La alabanza de Él es en verdad alabanza.
Ahora bien, hermanos, el resultado de todo esto es que la vida aquí obtiene su significado y su consagración de la vida en el más allá. La pregunta para nosotros es: ¿nos damos cuenta habitualmente de que estamos tejiendo la prenda que debemos usar, ya sea una túnica envenenada que devorará nuestra carne como fuego, o una vestidura limpia y blanca? ¿Nos preparamos para las oscuras luchas de nuestras pequeñas vidas, sintiendo que no son pequeñas porque acarrean consecuencias eternas? ¿Estamos contentos con ser desconocidos porque Él nos conoce, y vivir de modo que Él nos reconozca en el día en que ser reconocidos por Él signifique gloria y bendición más allá de toda esperanza y todo símbolo? ¿Y ser repudiado por Él significa ruina y desesperación? Conoces las condiciones de la victoria. Tómelos en serio, sus problemas y los trágicos resultados de la muerte; y luego adhiérete, con mente, corazón y voluntad, a Aquel que puede hacerte más que vencedores, que cambiará tu armadura deshilachada y abollada por el lino fino, limpio y blanco, y te señalará, delante de Su Padre y del universo. , y di: 'Este hombre era uno de tus fieles soldados'. Eso será en verdad un honor. ¿Te encargas de hacerlo tuyo?

Apocalipsis 3:10—GUARDAR Y GUARDAR
‘Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la guerra de la tentación.’—Apocalipsis 3:10.
Sólo hay dos de las siete iglesias que no reciben censura ni reprensión de Jesucristo; y de estas dos, a saber, las iglesias de Esmirna y Filadelfia, la primera recibe pocos elogios aunque mucha simpatía. Esta iglesia en Filadelfia se destaca por la abundancia y el carácter puro de los elogios que Cristo le dirige. Él reparte sus alabanzas con mano generosa, y nada le deleita más que cuando puede elogiar incluso nuestro trabajo imperfecto. Él no espera a que nuestras actuaciones alcancen el punto de absoluta impecabilidad para aprobarlas. ¿Crees que un padre o una madre, cuando su hijo intenta complacerlo, diría: “Tu regalo vale muy poco”? ¿Podría comprar uno mucho mejor en una tienda? ¿Y crees que el amor y el deleite de Jesucristo en el servicio de Sus hijos son menos generosos que los nuestros? Seguramente no.
Así que aquí no debemos suponer que estas buenas almas de Filadelfia vivieron vidas angelicales de santidad inquebrantable porque Jesucristo no tiene nada más que alabanzas para ellas. Más bien, debemos aprender el gran pensamiento de que, en todo nuestro servicio pobre y manchado, Él reconoce el motivo central y la tendencia principal y, al aceptarlos, se alegra cuando puede recomendarlos. 'Has guardado la palabra de mi paciencia' y, con una hermosa reciprocidad, 'guardaré a los que guardan mi palabra' y 'en la hora de la tentación'.
I. Ahora observen, en primer lugar, que la cosa se mantuvo. Esa es una frase notable: 'la palabra de mi paciencia'. Uno o dos versículos antes, nuestro Señor había dicho a la misma iglesia, evidentemente hablando de lo mismo en ellos: 'Tienes un poco de fuerza, y has guardado mi palabra. ' Esta expresión, 'la palabra de mi paciencia', parece entenderse mejor de la misma manera general que la otra que la precede, y sobre la cual es un comentario y una explicación. No se refiere a mandamientos individuales de paciencia, sino a todo el mensaje del evangelio, al conjunto general de "la Palabra de Jesucristo" comunicada en él a los hombres. Esa es una manera profunda y hermosa de caracterizar la suma de la revelación de Dios en el Señor como "la palabra de Su paciencia", y es una manera que produce una amplia recompensa al pensamiento meditativo.
Todo el evangelio, entonces, se llama así, ya que todo registra la paciencia que Cristo ejerció.
¿Qué quiere decir el Nuevo Testamento con “paciencia”? No simplemente resistencia, aunque, por supuesto, eso está incluido, sino resistencia de tal tipo que asegure la perseverancia en el trabajo, a pesar de toda la oposición y los sufrimientos que puedan surgir en el camino. La paciencia del mundo simplemente significa: "Derrama, yo aguantaré". La paciencia del Nuevo Testamento tiene la idea de perseverancia así como de resistencia, y significa, no sólo que nos dobleguemos ante el dolor o la tristeza, sino que que nada en el dolor, nada en la prueba, nada en la tentación, nada en el antagonismo, tiene el más mínimo poder para desviarnos de hacer lo que sabemos que es correcto. El hombre que extiende su mano a través del humo de la tortura para asumir el deber claro es el hombre paciente del Nuevo Testamento. “Aunque había tantos demonios en Worms como tejas hay en los tejados de las casas, entraré”. Ese discurso de Lutero, aunque pronunciado con demasiada energía, expresaba la verdadera idea de la paciencia cristiana. Muy por encima de la determinación tormentosa y un tanto tosca de las torres de servicio, tranquilas y gentiles, y por lo tanto más fuertes, la "paciencia" del Señor y toda la historia de Su vida en la tierra bien pueden considerarse, desde este punto de vista, como el registro de su continuidad inquebrantable y mansa en obediencia a la voluntad del Padre, frente a la oposición y el sufrimiento. Su vida, para usar una palabra secular, fue la más "heroica" que jamás haya existido. Ante Él estaba lo que había que hacer, y entre Él y eso se concentraban batallones de antagonismo y maldad como nunca se habían reunido en oposición a ninguna otra alma santa sobre la tierra. Y a través de todo fue persistentemente, con 'Su rostro como un pedernal', con el propósito de hacer la obra para la cual vino al mundo.
Pero no hubo un antagonismo feroz respecto de la paciencia de Jesucristo. Su persistencia, a pesar de todos los obstáculos y oposición, fue la persistencia de la mansedumbre, el heroísmo de la gentileza. La paciencia en el sentido inferior de resistencia tranquila, así como en el sentido superior de desprecio heroico de todo lo que la oposición podría hacer para obstaculizar la realización de la voluntad del Padre, está profundamente estampada en Su vida. Pensamos en Su gentileza, en Su mansedumbre, en Su humildad, en todas las virtudes más suaves y, como las llaman insolentemente los hombres, más femeninas en el carácter del Señor. Pero no sé si pensamos con suficiente frecuencia en lo que los hombres, con igual insolencia y miopía, llaman las virtudes masculinas. Además, Él es el gran Ejemplo, esa invencibilidad de voluntad magnífica, incomparable, perfectamente tranquila y sin ostentación y heroísmo de resolución firme con la que avanzó hacia la meta, aunque la meta era una cruz.
Este es el tema de la historia del evangelio, y este Apocalipsis de un Cristo gentil, cuya gentileza era la gentileza de una fuerza inflexible, esta historia, o palabra "de Mi paciencia", es lo que debemos poner en nuestros corazones. Porque ese nombre se aplica apropiadamente al evangelio, en la medida en que nos ordena a cada uno de nosotros en nuestro grado, y con respecto a las tareas mucho más fáciles y los antagonismos más leves que tenemos que enfrentar y que debemos afrontar, hacer de Cristo. la persistencia el modelo de nuestras vidas. De modo que toda la moralidad del cristianismo casi puede reunirse en esta única expresión, que establece a la vez la ley y el motivo supremo para cumplirla. Las tareas difíciles y no deseadas se vuelven fáciles y placenteras cuando escuchamos a Jesús decir: “La constancia de mi paciencia es tu modelo y tu poder”. Sé como Yo y serás perfecto y íntegro, sin que te falte nada.’
II. Observemos, a continuación, a los guardianes de esta palabra.
La metáfora nos representa la acción de quien, poseyendo algo valioso, lo guarda en algún lugar seguro, le presta grandes oídos, lo lleva muy cerca del corazón, tal vez dentro de la túnica, y lo vigila con ternura y celos. Así que has guardado la palabra de Mi paciencia.
Hay dos maneras en que los cristianos deben hacer eso; el uno es atesorando la palabra interiormente, y el otro obedeciéndola exteriormente. Debe existir tanto el interior considerándolo querido y precioso, como atesorándolo en la mente y el corazón, como dice el salmista: 'En mi corazón he guardado tus dichos, para no ofenderte', y también la regulación de la conducta. que generalmente consideramos como guardar el mandamiento.
Permítanme decir una palabra, y será sólo una palabra, sobre cada una de estas dos cosas. Me temo que el simple deber práctico de leer la Biblia se está volviendo un deber muy descuidado entre las personas que profesan ser cristianas. No sé cómo podéis conservar las palabras de la paciencia de Cristo en vuestro corazón y en vuestra mente si no las leéis. Me temo que hoy en día la mayoría de las congregaciones cristianas realizan su estudio sistemático y de oración del Nuevo Testamento por poderes, y esperan que sus ministros lean la Biblia por ellos y les digan lo que contiene. A veces, una madre se lleva a la boca un bocado de la comida de su hijo y lo mastica a medias antes de pasarlo a las encías pequeñas. Me temo que los periódicos, las bibliotecas circulantes, las revistas y los pequeños libros religiosos, muy buenos a su manera, pero secundarios y subordinados, han ocupado el lugar que nuestros padres solían ocupar con la lectura honesta de la Palabra de Dios. Y esa es una de las razones, y creo que es una gran parte de la razón, por la cual tantos cristianos profesantes no alcanzan este estándar; y en lugar de 'correr con paciencia la carrera que tienen por delante', caminan de una manera extraordinariamente pausada, a trompicones, y a veces con largos intervalos, en los que se quedan quietos en el camino, y no están ni una milla más adelante en al final de un año que cuando comenzó. Nunca hubo, y nunca habrá, una vida cristiana vigorosa a menos que haya un estudio honesto y habitual de la Palabra de Dios. No existe ningún atajo por el cual los cristianos puedan llegar al final de la carrera. Entre los principales métodos mediante los cuales se iluminan sus ojos y se regocijan sus corazones está la aplicación a los ojos de su comprensión de ese colirio y el ocultamiento en sus corazones de ese dulce consuelo y fuente de alegría, la Palabra de la paciencia de Cristo, la revelación de la voluntad de Dios. Los árboles cuyas raíces son lavadas y ramas refrescadas por ese río tienen hojas que nunca se marchitan y todas sus flores florecen.
Pero la palabra se guarda mediante la obediencia continua en la acción, así como mediante el atesoramiento interno. Obviamente lo interior debe preceder a lo exterior. A menos que podamos decir con el salmista: 'En mi corazón he escondido tus palabras', no podremos decir con él: 'En mi corazón no he escondido tu justicia'. Si la Palabra del Señor ha de sonar como un conmovedor toque de trompeta en nuestras vidas, primero debemos escucharlo en secreto y su música permanecer en nuestros corazones que lo escuchan.
Necesitamos esta valiente persistencia en la vida diaria si no queremos fracasar por completo. Muy instructivas en este aspecto son muchas de las alusiones bíblicas a la "paciencia" a, esencial para las diversas virtudes y bienaventuranzas de la vida cristiana.
Por ejemplo, "Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas". Sólo aquel que sigue adelante, a pesar de todo lo que el exterior pueda hacer para impedirle realizar su convicción del deber, es el señor de su propio espíritu. Todos los demás son esclavos de algo o de alguien. Por la perseverancia en los senderos del servicio cristiano, sin importar lo que alrededor o dentro de nosotros pueda surgir para obstaculizarnos, y sólo por esa perseverancia, nos convertimos en dueños de nosotros mismos. Muchos hombres tienen que caminar, como en los viejos tiempos de la prueba del fuego, por un camino sembrado de rejas de arados calientes, para llegar al lugar donde Dios quiere que estén. Y si no retrocede, aunque pueda alcanzar la meta con los pies chamuscados, la alcanzará con el corazón tranquilo y se apoderará de sí mismo, sin importar lo que pierda.
Nuevamente, el Señor mismo nos dice: "Estos son los que dan fruto con paciencia". No hay crecimiento del carácter cristiano, ni florecimiento de la conducta cristiana, ni conversión de las virtudes incipientes en el fruto maduro de un hábito establecido, sin esto. adhesión persistente, frente a todo antagonismo, a los dictados de la conciencia y al mandamiento de Cristo. Es la condición para producir fruto, unos al treinta, otros al sesenta y algunos al ciento por uno.
Nuevamente la Escritura dice, exigiendo esta misma persistencia, suave abstinencia y santificada rigidez de cerviz: 'Corre con perseverancia la carrera que tienes por delante'. No hay progreso en el curso cristiano, no se logran los estadios por los que tenemos que pasar, excepto que existe esta obstinación en lo que sabemos que es el deber, a pesar de toda la desgana de los miembros temblorosos y la cobardía de nuestros pobres corazones.
III. Aquí tenemos a Cristo cumpliendo con los guardianes de su palabra.
"Porque has guardado la palabra de mi paciencia, te guardaré" y en "la hora de la tentación". Hay una hermosa reciprocidad, como dije. Cristo hará por nosotros lo que nosotros hemos hecho con Su palabra. Cristo todavía hace en el cielo lo que hizo en la tierra. En la oración del gran sumo sacerdote registrada por el evangelista que también fue el amanuense de estas cartas del cielo, Jesús dijo: 'En tu nombre guardé las que me diste, y las guardé, y ninguna de ellas pereció'. Y ahora, hablando desde el cielo, continúa su tutela terrenal y nos invita a confiar en que, tal como cuando estuvo aquí con sus seguidores, los protegió como un pájaro a sus crías, revoloteando a su alrededor, sosteniéndolas en sus alas y los atrajo dentro del círculo sagrado de Su dulce, cálida, fuerte e inexpugnable protección, de modo que, si guardamos la palabra de Su paciencia, atesoramos la historia de Su vida en nuestros corazones y buscamos humildemente moldear nuestras vidas según su dulce y fuerte belleza, Él nos guardará en medio y también de la hora de la tentación. El Cristo en el cielo está tan cerca de cada corazón tembloroso y de cada pie débil, para defenderlo y sostenerlo, como lo estuvo el Cristo en la tierra.
Él no promete mantenernos alejados de la tentación, para que no tengamos que enfrentarla, sino de medios, como cualquiera que pueda mirar el original verá, que Él nos salvará de ella, teniendo estado previamente en él, para que 'la hora de la tentación' no sea la hora de la caída. ¡Sí! el hombre cuyo corazón está lleno de la historia de la paciencia de Cristo, y que busca guardar esa palabra, caminará en medio del fuego húmedo de esta mina en la que vivimos, como con una lámpara de seguridad en la mano, y no habrá explosión. Si mantenemos nuestro corazón en el amor de Dios y en esa gran palabra de la paciencia de Cristo, la pólvora de nuestra naturaleza se humedecerá, y cuando caiga una chispa sobre ella no habrá destello. Las circunstancias externas no perderán su poder de tentación, pero nuestra susceptibilidad disminuirá en proporción a la medida en que guardemos la palabra de la paciencia del paciente Cristo.
El brillo de los brillos terrenales no tendrá gloria a causa de la gloria que sobresale, y cuando se coloque al lado de los dones celestiales se mostrará negro contra su resplandor, como lo haría la luz eléctrica entre el ojo y el sol.
Es grandioso luchar con la tentación y rechazarla, pero es más grande ser tan fuerte que nunca nos atrape.
Es grandioso vencer las pasiones y las concupiscencias, y ponerles el talón sobre ellas y reprimirlas, pero es mejor estar tan cerca del Maestro que se hayan agazapado ante Él, y 'el león come paja como el buey'.
A tal estado bendito alcanzamos si, y sólo si, nos acercamos a Él y en comunión diaria con Él aseguramos que el secreto de Su paciente continuidad en el bien hacer se repita en nosotros. Así seremos elevados por encima de la tentación. Esa gran palabra de Su paciencia, y el espíritu que la acompaña, serán para nosotros como el algodón que los químicos ponen en el frasco que quieren sellar herméticamente para que no se acerquen microscópicas gemas de corrupción. Dejará pasar todo el aire, pero mantendrá fuera todos los puntos animados infinitesimales de veneno. Filtrará la atmósfera más contaminada y la llevará a nuestros pulmones limpia y clara. "Si guardas la palabra de mi paciencia, te guardaré de la hora de la tentación".
Apocalipsis 3:11 --‘TU CORONA’
‘...Retén lo que tienes, para que nadie tome tu corona.’—Apocalipsis 3:11.
LA Iglesia de Filadelfia, a la que se dirigen estas conmovedoras palabras, es la única iglesia de las siete en la que no hubo nada que Cristo reprendiera. No tenía faltas, o al menos no había faltas registradas, ni de moral ni de doctrina. No había sufrido una gran tormenta de persecución, aunque una estaba amenazada. Pero, sin embargo, aunque libre de culpa y de ocasión de censura, no estaba más allá de la necesidad de una exhortación estimulante, no más allá de la necesidad de una advertencia saludable, no más allá del alcance del peligro y la posible pérdida. “Que nadie tome tu corona”: mientras los hombres cristianos estén aquí, tendrán que velar contra la tendencia de la verdad recibida a escapar de su dominio debido a su misma familiaridad; de cosas que se dan por sentadas se vuelven impotentes y resbalan, y así la corona cae de la cabeza, que es completamente inconsciente de su vergüenza repudiada.
Tenemos aquí, entonces, tres cosas: “tu corona”; la posibilidad de perderlo; la forma de asegurarlo.
I. Ahora, en cuanto a lo primero. Contribuye a la comprensión del significado de la metáfora recordar que la corona de la que se habla aquí no es el símbolo de la realeza, ni el aro de oro ni de otro tipo que llevaban reyes y emperadores, sino la corona o guirnalda floral que en la antigua vida social desempeñaba un papel. muchas partes: se colocaba en las sienes de los vencedores en los juegos, se enroscaba alrededor de los rizos del general conquistador, se colocaba sobre las cabezas ungidas de las novias y de los festejantes, era el emblema de la victoria, de la festividad, de la alegría. Y es esta corona, no el símbolo de dominio, sino el símbolo de una carrera cumplida y una conquista ganada, un signo exterior y visible de un día festivo, con toda su abundancia, facilidad y abandono al deleite, lo que sostiene la visión apocalíptica. ante el hombre cristiano.
La corona es una figura común en todo el Nuevo Testamento, y puede ayudarnos a captar la plenitud del significado de la metáfora si recordamos en una oración o dos los diversos casos en que apareció. Se habla de ella con tres designaciones: corona de "vida", de "justicia" y de "gloria"; el primero y el último lo designan en referencia a aquello en lo que se supone que consiste, es decir, vida y gloria; el central lo designa más bien en referencia a aquello de lo que es recompensa. La justicia de la tierra está coronada por la vida más abundante y la gloria más radiante del futuro. Las rosas que envolvían las sienes ruborizadas de los juerguistas se marchitaron y descolorieron, y sus pétalos cayeron en la cálida atmósfera del salón del banquete, cargado de vapores de vino. La corona de perejil que estaba entrelazada alrededor de los cabellos del joven atleta que había salido victorioso en los juegos, mañana se secó y fue arrojada al montón de polvo. "Pero", dice uno de los escritores del Nuevo Testamento, "la corona de gloria no se desvanece". Y las otras coronas, intrínsecamente inútiles, eran sólo símbolos de victoria y honor, pero ésta en sí misma está llena de preciosidad, sustancia y valor. fuerza.
De modo que la corona es la recompensa de la justicia y consiste en una vida tan plena que nuestra experiencia actual, en contraste con ella, casi puede llamarse una experiencia de muerte; de gloria tan resplandeciente y maravillosa que, si nuestra naturaleza no fuera fortalecida, sería un 'peso excesivo de gloria' que la aplastaría, y sobre toda la vida y toda la gloria está estampada la firma solemne de la eternidad, y ellos son para siempre. Ahora bien, dice mi texto a cada cristiano, todo esto, la consecuencia y recompensa del duro trabajo, fielmente realizado, y del esfuerzo que tensa cada músculo en la carrera -la participación festiva en la vida y la gloria para siempre- es "tu corona"; no porque la tengas ahora, sino porque, tan seguro como Dios es Dios y la justicia es justicia, nada puede impedir que el hombre que, aferrándose a los cielos, ha llegado a ser poseedor de la justicia, que es de Dios por la fe, la reciba. gran recompensa. Es suyo ya en el destino Divino; el suyo por las leyes inmutables de la propiedad en el reino del señor; el suyo con la simple condición de que continúe siendo lo que es. Al igual que el dicho de Pedro acerca de la herencia 'reservada en el cielo para vosotros', esta representación trata la perfecta bienaventuranza futura de nosotros que estamos trabajando y luchando aquí como si ya existiéramos y esperáramos, más allá del polvo del campo de lucha y de la furia. del campo de batalla. Por supuesto, esto no debe tomarse en una prosaica literalidad. De hecho, puede estar "preparado" el "lugar" en el que se realizará esa bienaventuranza, pero la bienaventuranza misma no puede existir aparte de quienes la poseen. El propósito de las representaciones es expresar de la manera más contundente posible la certeza absoluta de que las cabezas que ahora están presionadas por el casco serán luego rodeadas por la corona, y de los extranjeros dispersos alcanzando y descansando para siempre en la tierra prometida a la que han llegado. ellos viajan. La recompensa es tan segura como si la corona de cada hombre, con su nombre grabado en ella, estuviera guardada de forma segura en la casa del tesoro de Dios.
La luz de esa gran certeza debería atraer siempre nuestros ojos cansados, cansados del brillo falso y de los adornos vulgares. La seguridad de ese gozo indescriptible constituye aquí el mejor gozo. La bienaventuranza futura, aprehendida por el largo brazo de la fe, trae consigo la bienaventuranza presente. La alegría y el poder de la vida cristiana dependen en gran medida de la contemplación habitual, con anhelo y esperanza, del 'Rey en Su belleza y de la tierra que está muy lejana' y, sin embargo, tan cercana, y de nuestra propia ' porción de la herencia de los santos en la luz.' Hombres cristianos, es muy importante para el vigor de su cristianismo que dediquen tiempo y esfuerzo a cultivar el hábito de mirar hacia adelante a través de todas las nieblas y tinieblas de este presente mezquino e insustancial, y de pensar en ese futuro como una certeza más segura que las contingencias de la tierra y como una posesión presente, mucho más real que cualquiera de las sombras fugaces que orgullosa y falsamente llamamos nuestras.
Pasan de mano en mano. Son míos hoy, de otro mañana. No tuve posesión real de ellos mientras fueron llamados míos. Realmente sólo poseemos dos posesiones: Dios y nosotros mismos. Ambos poseemos por la misma manera de entregarnos al cielo en amor y obediencia; y de tal entrega y posesión la corona es el perfeccionamiento y la recompensa. 'Tu corona' no encajará en ningún templo excepto el tuyo. Es parte de tu ser perfeccionado, y seguramente será tuyo, si retienes firme el principio de tu confianza hasta el fin.
II. Observemos a continuación la sombría posibilidad de perder la corona. 'Que ningún hombre lo tome'. Por supuesto, no debemos malinterpretar la contingencia aquí ensombrecida, como si significara que otra persona podría robar y poner sobre su propia cabeza la corona que una vez estuvo destinada a nosotros, lo cual es una absoluta imposibilidad y un absurdo. A ningún hombre se le ocurriría ganar el cielo robándole a otro el derecho de entrada allí. Ningún hombre podría hacerlo si lo intentara. Los resultados del carácter no se pueden transferir. Tampoco debemos suponer una referencia a las maquinaciones de tentadores, ya sean humanos o diabólicos, que deliberada y conscientemente intentan robar a los cristianos su religión aquí y, por tanto, su recompensa en el futuro. Pero es muy posible que los hombres y las cosas que nos rodean puedan alterar esta certeza que hemos estado considerando, y que aunque la corona sea "tuya", nunca llegará a ser tu posesión real en el futuro, ni jamás será usada. sobre tu propia cabeza feliz en el festival de los cielos.
Ese es el lado solemne de la vida cristiana, que debe concebirse como vivida en medio de una multitud de hombres y cosas que siempre están tratando de hacernos incapaces de recibir esa corona de justicia. No pueden trabajar directamente sobre ello. No existe más que como la eflorescencia de nuestro propio carácter coronado por la aprobación de los cielos. Es algo ideal; pero pueden actuar sobre nosotros, y si nos manchan la cabeza con polvo asqueroso, los hacen inadecuados para nuestra corona. ¡Así que aquí estamos nosotros, hombres y mujeres cristianos! en un mundo lleno de cosas que tienden y pueden considerarse como deseosas de robarnos nuestras coronas. No es así como solemos pensar en las tentaciones que nos asaltan. Por ejemplo, se nos acerca alguien astuto y susurrante y nos sugiere horas agradables, compradas con un sacrificio muy pequeño de principios; se deleita por los sentidos o por la ambición, o por una u otra de las pasiones de nuestra naturaleza, y todo parece muy inocente, y el daño parece ser comparativamente pequeño ¡Ah! miremos un poco más profundamente. Esa tentación que parece amenazar tan poco y prometer tanto, en realidad intenta robarnos la corona. Si camináramos por la vida con este pensamiento en la mente, ¡cómo nos quitaría la máscara de todas estas tentaciones que zumban a nuestro alrededor! Si una vez viéramos su propósito y entendiéramos el verdadero objetivo de las mentiras halagadoras que nos dicen, ¿no deberíamos ver las mentiras y no perderían su poder para engañarnos?
Asegúrese, ¡y oh! aferrémonos a la convicción iluminadora cuando lleguen las tentaciones; estemos seguros de que, con todas sus palabras gloriosas y falsos besos de ramera, su significado es este: robarnos lo brillante y precioso que es verdaderamente nuestro; Así que dejemos de lado las tentaciones y digámosles: '¡Ah! vienes como amigo, pero sé lo que quieres decir; y el prevenido está prevenido.
III. Por último, observe la forma de asegurar la corona que es nuestra.
“Retén lo que tienes”. Porque si no lo retienes, se te resbalará. La metáfora es sencilla: si un hombre tiene algo muy precioso, lo agarra con mano muy apretada. La mano floja muy pronto será una mano vacía. Cualquiera que caminara en medio de una multitud de ladrones con una bolsa de oro a su cargo no la sostendría colgando de la punta de un dedo, sino que la rodearía con los cinco y se enrollaría las cuerdas alrededor de su muñeca.
La primera forma que podemos darle a esta exhortación es: aferraos a lo que Dios ha dado en Su evangelio; retened a Su Hijo, Su verdad, Su gracia. Utilice honesta y diligentemente su intelecto para comprender y aferrarse firmemente a las grandes verdades y principios del evangelio. Utilice sus mejores esfuerzos para
mantened vuestros corazones errantes y vuestras voluntades móviles fijos y fieles al amor revelado del gran Amante de las almas, que os ha sido dado en el Señor, y para obedecerle. Tienes un Cristo que vale la pena conservar, asegúrate de conservarlo y no dejes que se te escape de las manos. Cuando llegan las tormentas, un capitán sabio ata todos los artículos ligeros y entonces están a salvo. Tú y yo tenemos que luchar a través de muchas tormentas, y todas las cosas sueltas en la cubierta serán arrastradas o arrastradas mucho antes de que lleguemos a aguas tranquilas. Átala con la meditación, la obediencia fiel y la comunión constante, y retén el evangelio cristiano y, en el Cristo que el evangelio revela, la vida espiritual que posees.
Pero hay otro aspecto del mismo mandamiento que se aplica no tanto a lo que se nos da en la revelación y manifestación objetiva de Dios en el señor, como a nuestros propios grados subjetivos de progreso en la apropiación de Cristo y en semejanza con él. A él. Y posiblemente eso sea lo que más especialmente significa mi texto, pues apenas un poco antes, el Señor ha dicho a esa Iglesia: 'Tienes un poco de fuerza, y has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre'. poca fuerza… retén lo que tienes.” Procura que tus logros actuales en la vida cristiana, aunque puedan ser rudimentarios e incompletos, al menos se mantengan. No perdáis vuestra confianza, retened firme el principio de vuestra confianza, con mano apretada, hasta el fin. Porque si conservamos lo que tenemos, crecerá.
El progreso es seguro, si hay perseverancia. Si no lo dejamos ir, aumentará y se multiplicará en nuestro poder. En todas las ramas del estudio y la actividad intelectual, y en todas las ramas de la vida diaria, aferrarnos a lo que tenemos y poseer verdaderamente lo que poseemos es el medio seguro para aumentar nuestra riqueza. Y así es en la vida cristiana. Sé fiel al conocimiento actual y úsalo como debe usarse, y aumentará diariamente. “Retén lo que tienes”. Tú tienes la “fuerza”; aún no tienes la corona. Guarda lo que Dios te ha encomendado y Dios guardará lo que ha reservado para ti.
Y entonces la manera segura de obtener la corona es mantener la fe; y entonces la vida y la gloria, que no son más que el resultado y el fruto de la vida fiel y persistente aquí, son tan seguras como los ciclos de los cielos, o como el trono y la voluntad de Dios. Los hombres, las cosas y los demonios pueden intentar quitarte la corona, pero nadie puede privarte de ella excepto tú mismo. Retén la posesión presente y hazla realmente tuya, y la corona futura que Dios ha prometido a todos los que lo aman y por lo tanto lo poseen, a su debido tiempo se entrelazará alrededor de tu cabeza. El que tiene y retiene a Cristo aquí no puede dejar de obtener la corona allá.
Apocalipsis 3:12-- VI. LOS NOMBRES DE VIDA DEL VICTOR
'Al que venciere, lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá fuera; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios. y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios; y escribiré sobre ella mi nombre nuevo.’—Apocalipsis 3:12.
LOS ojos que eran como llama de fuego no vieron nada que reprochar a la Iglesia de Filadelfia, y cuyos labios de donde salió la espada de dos filos que corta toda hipocresía para discernir los pensamientos y las intenciones del corazón, sólo pronunciaron elogios. — 'Has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre.' Pero por madura y avanzada que sea la experiencia cristiana, nunca se eleva por encima de la posibilidad de la tentación; así, con elogios, llegó la advertencia de que se acercaba una hora que pondría a prueba el temple de esta Iglesia irreprochable. La recompensa de Cristo por la fidelidad no es inmunidad, sino fortaleza ante las pruebas y los conflictos. Mientras estemos en el mundo, habrá fuerzas en guerra contra nosotros; y tendremos que luchar contra nuestro peor yo y las tendencias que nos tientan a preferir lo visible a lo invisible y el presente al futuro. De modo que la Iglesia, que no recibió ninguna reprensión, recibió el solemne mandato: “Retén lo que tienes; Que nadie tome tu corona”. Siempre es necesario luchar, incluso para los más maduros, si queremos conservar lo que tenemos. El tesoro será arrebatado a manos negligentes; el cuervo, será arrancado de su cabeza dormida. Por lo tanto, no es inapropiado que la promesa a esta Iglesia se exprese en los términos habituales, "al que vence", y la conclusión que se debe sacar es la solemne y sencilla de que la vida cristiana es siempre un conflicto, incluso para los fin.
La promesa contenida en mi texto presenta prácticamente sólo un doble aspecto de esa futura bienaventuranza; el expresado en la cláusula: “Le haré una columna”; el otro expresado en las cláusulas referentes a la escritura sobre él de ciertos nombres. No necesito hacer más que volver a llamar la atención sobre el hecho de que aquí, como siempre, Jesucristo se representa a sí mismo no sólo asignando la posición y determinando la condición, sino también dando forma, moldeando y enriqueciendo el carácter de los redimidos, y preguntando. reflexionar sobre la pregunta: ¿Qué implica en Él esa suposición?
Pasando, pues, a considerar más de cerca estas dos promesas, tratémoslas individualmente. Primero está la columna firme; está, en segundo lugar, la triple inscripción.
I. El pilar firme.
Ahora bien, considero que las dos cláusulas que se refieren a esta cuestión están estrechamente relacionadas. “Le haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá fuera”. En la segunda cláusula se elimina la figura y se resalta más claramente el significado de la metáfora. La majestuosa columna de los templos, con la que estaban familiarizados estos cristianos de Filadelfia, que vivían en medio de las glorias de la arquitectura griega, podría ser, y a menudo ha sido, empleada como símbolo de muchas cosas. Aquí no puede significar el oficio de sostener un edificio, o la preeminencia sobre otros, como naturalmente a veces se presta a significar. Por ejemplo, el apóstol Pablo habla de los tres apóstoles principales en Jerusalén y dice que “parecían columnas”; por lo cual se implica la preeminencia y el oficio de mantener la Iglesia. Pero obviamente esa no puede ser la aplicación especial de la figura aquí, ya que no podemos concebir que ni siquiera hombres redimidos sostengan ese templo en los cielos, y también porque la promesa aquí es perfectamente universal, y se da a todos los vencidos, es decir. es decir, a todos los redimidos. Por tanto, debemos mirar en otra dirección. Ahora bien, me parece que la segunda de las dos cláusulas así vinculadas apunta en la dirección que debemos mirar. “No volverá a salir”. Una columna es un emblema natural de estabilidad y permanencia, como lo han sentido los poetas de muchas lenguas y de muchos países. Recuerdo a uno de nuestros pintorescos escritores ingleses que habla de hombres que "se basan en una fe firme, ascienden con el claro eje de una vida resplandeciente y tienen sus perseverantes cimas adornadas con guirnaldas, según la promesa del cielo". Te daré la corona de la vida."' Esa idea de estabilidad, de permanencia, de fijación, es la que destaca aquí en la metáfora.
Pero si bien la noción general es la de estabilidad y permanencia, no olvidemos que es permanencia y estabilidad en una determinada dirección, porque la columna está 'en el templo de Mi Dios'. ¡Ahora! Quisiera recordarles el hecho de que en otras partes de las Escrituras encontramos la relación actual de los hombres cristianos con el cielo expuesta bajo una metáfora similar: "Vosotros sois el templo del Dios viviente"; o también: "En quien sois edificados para morada de Dios en el Espíritu"; o también, en esa gran palabra que es el fundamento de todos esos símbolos: "Vendremos y haremos morada con Él". De modo que el creyente individual y la comunidad de todos ellos son, incluso aquí y ahora, la morada. de Dios. Y si bien hay ideas de dignidad y gracia asociadas a la metáfora de la columna, el significado subyacente es sustancialmente que las almas individuales de los hombres redimidos serán partes del templo de Dios en los cielos y colectivamente lo constituirán. Este libro del Apocalipsis tiene varios puntos de vista con respecto a ese gran símbolo. Habla, por ejemplo, de que "no hay templo en él", con lo que se entiende el cese de todos los cultos materiales y externos que pertenecen a la tierra. Habla también de Dios y del Cordero como si fueran ellos mismos 'su templo'. Y aquí tenemos la idea inversa de que no sólo podemos pensar en la comunidad redimida como morando en el Señor y en Cristo, sino en Dios y Cristo como morando en la comunidad redimida. La promesa, entonces, es una conciencia emocionante de que Dios está en nosotros, una comprensión más profunda de Su presencia, una comunicación más plena de Su gracia, un contacto más cercano con Él, mucho más allá de cualquier cosa que podamos concebir en la tierra y, sin embargo, ser la continuación y la culminación de las experiencias terrenales de aquellos en quienes Dios habita por su fe, su amor y su obediencia. No tenemos nada que decir acerca de las nuevas capacidades de conciencia de Dios que pueden llegar a las almas redimidas cuando los velos de la carne y los sentidos, y la absorción en el presente, desaparezcan. No tenemos nada que decir, porque no sabemos nada sobre las nuevas manifestaciones y toques más íntimos que pueden corresponder a estas nuevas capacidades. Hay vibraciones de sonidos demasiado rápidas o demasiado lentas para que nuestros oídos, tal como están organizados actualmente, las capten. Pero ya sean demasiado estridentes o demasiado profundos para ser escuchados, si el oído fuera más sensible, habría sonido donde hay silencio y música en los lugares desiertos. Así, con nuevos órganos, con nuevas capacidades, habrá un sentido nuevo y más profundo de la presencia de Dios; y las declaraciones de Sus labios demasiado profundas para que las captemos ahora, o demasiado claras y elevadas para ser captadas por nuestro sentido limitado, entonces tronarán en melodía y con notas claras resonarán Sus alabanzas. En el espectro hay rayos de luz, en ambos extremos del mismo, que aún no son perceptibles para el ojo humano; pero entonces 'veremos, en Tu luz, la luz' ardiendo más alto y más profundamente de lo que vemos ahora. Habitamos en el señor aquí si habitamos en el señor, y habitamos en el señor si Él habita en nosotros, por fe y amor, pero en los cielos la morada será más perfecta y trascenderá todo lo que conocemos ahora.
Debe mantenerse destacado el punto especial respecto del cual se expresa aquí esa perfección. 'Nunca más saldrá'. La permanencia, la estabilidad y la ininterrupción en la comunión y la conciencia de un Dios que mora en nosotros es un elemento principal de la gloria y la bienaventuranza de esa futura Hie. La estabilidad en cualquier forma es una esperanza bendita para nosotros, que conocemos la maldición del cambio constante y nos sumergimos en las aguas inquietas de la vida. Es una bendición pensar en una región donde el sello de la permanencia será puesto en todos los deleites, y nuestra bienaventuranza será como la zarza en el desierto, ardiendo pero sin consumirse. Pero la forma más elevada de esa bienaventuranza es el pensamiento de una comunión estable, ininterrumpida y permanente con Dios y la conciencia de que Él habita en nosotros. Se nos impone el contraste entre esa comunión igual e invariable y los altibajos de la vida cristiana más uniforme aquí: hoy estremecedora en todos los nervios con el sentido de Dios, mañana muerta y descuidada.
A veces la bahía se llena de aguas centelleantes que saltan bajo el sol; a veces, cuando la marea está baja, sólo queda una larga extensión de barro gris y lodoso. No será siempre así. Como las tierras situadas en el ecuador, donde la diferencia entre el pleno verano y el pleno invierno es apenas perceptible, ya sea en la duración del día o en el grado de temperatura, ese futuro será una continuación tranquila, una uniformidad que no es monotonía y una estabilidad que no excluye progreso.
No puedo dejar de poner en contraste con esa gran promesa "no saldrá más" un incidente en los evangelios. Cristo y los Doce estaban en el aposento alto, y les derramó su corazón, y el corazón de ellos ardía dentro de ellos. Pero “salieron al monte de los Olivos”, él a Getsemaní y al Calvario; Judas para traicionar y Pedro para negar; todos a trabajar y sufrir, y a veces a vacilar en su fe. “Nunca más saldrá”. La gloria eterna y la comunión ininterrumpida es la bendita promesa al vencedor que es hecho por los cielos “una columna en el templo de mi Dios”.
II. Ahora, en segundo lugar, observe la triple inscripción. Hemos terminado por completo con la metáfora del pilar. No debemos pensar en nada tan incongruente como un pilar estampado con escrituras, una monstruosidad en la arquitectura griega. Pero es sobre el hombre mismo sobre quien Cristo escribirá el triple nombre. La escritura de un nombre implica propiedad y visibilidad.
Así, la primera de las triples inscripciones declara que el vencedor será notoriamente de Dios. ‘Escribiré sobre él el nombre de mi Dios.’ Posiblemente haya una alusión a la placa de oro que ardía delante de la mitra del sumo sacerdote, y en la que estaba escrito el nombre tácito de Jehová. Pero sea así o no, las ideas subyacentes son estas dos a las que ya me he referido: propiedad total, y eso se manifiesta en el frente mismo del personaje.
¿Cómo nos poseemos unos a otros? ¿Cómo pertenecemos al cielo? ¿Cómo nos pertenece Dios? Sólo hay una manera por la cual un espíritu puede poseer a otro espíritu: por el amor, que conduce a la entrega de sí mismo y a la obediencia práctica. Y si, como un hombre escribe su nombre en sus libros, como un granjero marca en sus ovejas y bueyes las marcas que expresan su propiedad sobre los redimidos, allí está escrito el mundo, eso significa, sea lo que sea lo que pueda significar, amor perfecto, amor perfecto, amor perfecto. entrega personal, obediencia, que toda la naturaleza sea propiedad de los cielos, y se sepa propiedad de los cielos y se alegre de ser propiedad de ellos. Ese es el perfeccionamiento de la relación cristiana que se inicia aquí en la tierra. Y si aquí nos rendimos al cielo y nos apartamos de ese intento tonto y siempre frustrado de ser nuestros propios amos y dueños, escapando así de la miseria y la carga del egoísmo, y entrando en la libertad de los hijos de Dios, alcanzaremos ese bendito estado en el que no habrá murmuraciones ni rebeliones incipientes, ninguna perturbación de nuestra sumisión interior, ninguna ruptura de nuestra obediencia activa, ninguna retención de nada de lo que tenemos o somos; pero seremos enteramente de Dios, es decir, totalmente poseedores de nosotros mismos y bendecidos por ello. 'El que ama su vida, la perderá; y el que pierde su vida, la encontrará’. Y ese Nombre quedará estampado en nosotros, para que todo ojo que mire, quienquiera que sea, sepa ‘de quién somos y a quién servimos’.
La segunda inscripción declara que el vencedor pertenece claramente a la Ciudad. Nuestro tiempo no me permitirá entrar en absoluto en las muchas cuestiones que se reúnen en torno a esa representación de "la Nueva Jerusalén que desciende del cielo". Debo contentarme simplemente con señalar la posible alusión aquí a la promesa en el párrafo anterior. carta a Sardis Allí nos dijeron que el nombre del vencedor no debería "ser borrado del Libro de la Vida"; y ese Libro de la Vida sugirió la idea del registro bursátil de la ciudad, así como el registro de aquellos que verdaderamente viven. Aquí el mismo pensamiento es sugerido por una metáfora inversa. El nombre del vencedor está escrito en los rollos de la ciudad y el nombre de la ciudad está estampado en la frente del vencedor. Es decir, la afinidad que, incluso aquí y ahora, une a los hombres que creen en el Señor con un orden invisible, donde está su verdadera ciudad madre y metrópoli, no quedará entonces contradicha por ninguna inconsistencia, no oscurecida por la necesaria aborción. en deberes cotidianos y objetivos e intereses transitorios, que muchas veces velan a los demás, y a los lectores menos conscientes de nosotros mismos, nuestra verdadera pertenencia a la ciudad de más allá del mar. El nombre de la ciudad será estampado en el vencedor. Eso, nuevamente, es el perfeccionamiento y la continuación del corazón central de la vida cristiana aquí, la conciencia de que hemos llegado a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y pertenecemos a un orden de cosas más sofocante que el visible y material. a nuestro alrededor.
La última de las triples inscripciones declara que el vencedor será notoriamente de Cristo. 'Escribiré sobre él mi nuevo nombre'. Las tres inscripciones se vinculan, no con partes anteriores, sino con partes posteriores de este libro del Apocalipsis construido artísticamente; y en una parte posterior leemos acerca de un mundo nuevo, que nadie conoce excepto Él mismo. ¿Cuál es ese nuevo nombre? Es una expresión para la suma de las nuevas revelaciones de lo que Él es, que inundarán las almas de los redimidos cuando desciendan de la tierra. Ese nuevo nombre no borrará el antiguo: ¡Dios no lo quiera! No acabará con la antigua relación de dependencia, fe y obediencia iniciada en la tierra. ‘Jesucristo es el mismo..., para siempre’: y su nombre en los cielos, como en la tierra, es Jesús el Salvador. Pero hay en Él abismos que ningún hombre que se mueva entre las incipiencias e imperfecciones de esta vida infantil terrenal puede comprender. Hasta que no poseamos podremos conocer las profundidades de la sabiduría y el conocimiento, y de todos los demás tesoros benditos que están almacenados en Él. Aquí sólo tocamos el borde de Su gran gloria: más allá penetraremos hasta su llama central.
Ese nuevo nombre ningún hombre lo conoce plenamente, incluso cuando ha entrado en posesión de él y lo lleva en la frente; porque el Cristo infinito, que es la manifestación del Dios infinito, nunca puede ser comprendido, y mucho menos agotado, ni siquiera por las percepciones unidas de un universo redimido; pero por los siglos de los siglos, más y más brotará de Él. Su nombre durará tanto como el sol y arderá cuando el sol mismo esté muerto.
'Escribiré sobre él mi nuevo nombre' se dijo en una iglesia, y mientras el elogio era: 'No has negado mi nombre'. Si vamos a traspasar el corazón y la gloria allí, debemos comenzar por sus bordes aquí. . Entonces, si el nombre ha de estar en nuestra frente, debemos llevar en nuestro cuerpo las marcas del Señor Jesús, la marca de propiedad impresa en la palma del esclavo. En la fuerza del nombre podemos vencer; y si vencemos, su nombre arderá en nuestras frentes en el futuro: la señal de que somos completamente suyos para siempre y la promesa de que seremos cada vez más semejantes a él.
Apocalipsis 3:15, 19--LAODICEA
‘Conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente... sé, pues, celoso y arrepiéntete.’—Apocalipsis 3:15, 19,
Aprendemos de la Epístola de Pablo a los Colosenses que había una conexión muy estrecha entre esa Iglesia y la de Laodicea. Es una conjetura probable que un tal Arquipo, de quien se habla en la Epístola anterior, fuera el obispo o pastor de la iglesia de Laodicea y les ruega a ustedes, cristianos profesantes, que extraigan algunas lecciones de estas solemnes palabras.
I. Les ruego que consideren esa amorosa reprimenda del Testigo fiel: "Tú no eres ni frío ni caliente".
Estamos manifiestamente allí en la región de la emoción. La metáfora se aplica al sentimiento. Hablamos, por ejemplo, de calidez de sentimiento, ardor de afecto, fervor de amor y cosas similares. Y lo contrario, frío, expresa evidentemente la ausencia de todo resplandor de una verdadera emoción viva.
Entonces, las personas así descritas son personas cristianas (porque se presupone su cristianismo), con muy poca, aunque pequeña, calidez de afecto y resplandor de amor y consagración cristianos.
Además, esta deficiencia del sentimiento cristiano va acompañada de una gran dosis de autocomplacencia: «Tú dices que soy rico y me he enriquecido y no tengo necesidad de nada; y no sabes que la espina es desdichada, miserable, pobre, ciega y desnuda”. Por supuesto que es así. Un miembro entumecido no siente dolor. A medida que aumenta el frío la sensación de frío, y de todo lo demás, desaparece. Y una señal segura de emoción religiosa defectuosa es la absoluta inconsciencia por parte del hombre de que le pasa algo. Todos los que no tienen la sensación de que la acusación se aplica a ustedes, demuestren por el hecho mismo que se aplica de manera más especial y más trágica a ustedes. La autocomplacencia diagnostica frialdad espiritual y es un síntoma inevitable y que acompaña constantemente a una deficiencia de emoción religiosa.
Por otra parte, esta deficiencia de calor es peor que el cero absoluto. “Ojalá fueras frío o caliente”. Esto no es un arrebato de impaciencia por parte del “Testigo verdadero”. Es por ellos que Él desearía que fueran fríos o calientes.
¿Y por qué? Porque no hay hombre más desesperado que aquel sobre quien se ha ejercido el poder del cristianismo y no ha logrado calentarlo y animarlo. Si fueras ácido, en el cero absoluto, habría al menos una posibilidad de que, al entrar en contacto con el calor, pudieras encenderte. Pero has entrado en contacto con el calor y éste es el efecto. Entonces ¿qué hacer contigo? No hay nada más que pueda aplicarse a tu conciencia para convertirte en algo más elevado o mejor de lo que eres, que lo que ya has tenido en operación en tu vida espiritual. Y si ha fallado, todo el arsenal de Dios está vacío, Él ha disparado su último rayo y no queda nada más. "Ojalá tuvieras frío o calor".
Ahora bien, queridos amigos, ¿es esa nuestra condición? Me veo obligado a decir con tristeza que creo que ésta es, en gran medida, la condición para profesar la cristiandad hoy. ‘¡Ni frío ni calor!’ Mire el nivel de vida cristiana que nos rodea. Miremos dentro de nuestros propios corazones. Señalemos cuán vacilante es la línea entre la Iglesia y el mundo; qué poco hay en nuestro lado de la línea de notoria consagración y falta de mundanalidad; cuán enteramente con respecto a una enorme masa de cristianos profesantes, las máximas que son comunes en el mundo son sus máximas; y el tipo de vida que vive el mundo es el tipo de vida que viven ellos. '¡Oh! Tú que te llamas Casa de Israel”, como se lamentaba uno de los antiguos profetas, “¿está angustioso el Espíritu del Señor? ¿Son estas sus obras?’ Y entonces yo diría: miren a sus iglesias y observen su debilidad, el lento progreso del evangelio entre ellas, las bajas vidas que estamos viviendo la mayoría de nosotros, los cristianos profesantes, y respondamos la pregunta: ¿Es eso lo que hacen? ¿La operación de un Espíritu Divino que viene a transformar y avivar todo en Su propia vida vívida y llameante? ¿O es la operación de nuestro propio egoísmo y mundanalidad, aplastando al payaso y limitando el poder que debería influir en nosotros? ¡Hermanos de religion! No me corresponde a mí condenar, sino que a cada uno de nosotros nos corresponde hacernos la pregunta: ¿No oímos la voz del 'Testigo fiel y verdadero' que nos dice: 'Conozco tus obras, que tú no eres ni ¿frío ni caliente?
II. ¿Y ahora me dejaréis decir unas palabras sobre algunas de las causas más claras de esta tibieza de la vida espiritual?
Por supuesto, la tendencia a ello está en todos nosotros. Si en un día de invierno se saca una barra de hierro del horno y se deja en el aire, no se necesita nada más. Déjalo ahí, y muy pronto el calor blanco se transformará en lívido embotamiento, y luego se le cubrirá una costra, y en poco tiempo será tan frío como la atmósfera helada que lo rodea. Y por eso siempre hay un proceso de refrigeración actuando sobre nosotros, que necesita ser contrarrestado por el contacto continuo con el horno ardiente del calor espiritual, o de lo contrario nos enfriamos al grado de frío que nos rodea. Pero además de esta causa universal, hay muchas otras que nos afectan.
Laodicea era una gran ciudad comercial, un emporio del comercio, lo que da especial importancia y adecuación al amoroso consejo del contexto. "Os aconsejo que me compréis oro probado en el fuego." Y la vida en Manchester, con sus ansiedades, con sus perplejidades para muchos de ustedes, con sus beneficios disminuidos y su comercio aparentemente decreciente, es un enemigo temible de la calidez y la realidad. de tu vida cristiana. Las preocupaciones de este mundo y las riquezas de este mundo están entre las espinas que ahogan la Palabra y la hacen infructuosa. No encuentro reproche a ningún hombre por la seriedad que pone en su negocio, pero les pido que contrasten toda esta absorción. del espíritu, y la devoción voluntaria de horas y fuerzas a él, con la devoción reticente, parcial y transitoria de nosotros mismos a la vida religiosa; y diga si la importancia relativa de las cosas vistas e invisibles está representada de manera justa por la cantidad relativa de seriedad con la que usted y yo las perseguimos respectivamente.
Por otra parte, la existencia entre nosotros, o a nuestro alrededor, de una cierta duda ampliamente difundida sobre las verdades del cristianismo es, de manera bastante ilógica, una causa de disminución del fervor por parte de los hombres que no dudan de ellas. Eso es una tontería y es extraño, pero es verdad. Es muy difícil para nosotros, cuando tanta gente a nuestro alrededor niega, o al menos cuestiona, las verdades que nos han enseñado a creer, mantener la frescura y el fervor de nuestra devoción a ellas; así como es muy difícil para un hombre mantener el calor de su cuerpo en medio de una niebla reptante que lo envuelve todo. Así entre nosotros, la presencia, en la atmósfera de la duda, deprime la vitalidad y el vigor de la Iglesia cristiana cuando no intensifica su fe, y la hace adherirse más desesperadamente a las cosas que se cuestionan. Cuídate, entonces, de ceder irrazonablemente a la influencia de la incredulidad prevaleciente hasta el punto de hacerte agarrar con mano más floja aquello de lo que aún no dices que dudas.
Y hay otro caso, que nombro con cierta vacilación, pero que aún me parece digno de atención; y es decir, el grado cada vez mayor en que los hombres cristianos están ocupados con lo que llamamos, a falta de un nombre mejor, cosas seculares. Los líderes del mundo político, en ambos lados, en nuestras grandes ciudades comerciales, por lo general son cristianos profesantes. Soy el último hombre que critica a un cristiano por lanzarse, en la medida de sus oportunidades, a la corriente de la vida política, si lleva consigo su cristianismo y si se cuida de no convertirse en un cristiano. mucho más interesado en las elecciones, en mover los hilos de un partido y en trabajar por "la causa", que en trabajar para su Maestro. No le guardo rencor al mundo político por nada de lo que obtiene de vuestra fuerza, pero sí le rencor, por vuestro bien y por el de la Iglesia, que tan a menudo los cristianos profesantes supongan que las dos formas de actividad son incompatibles, y que por lo tanto lo más importante se descuida y lo menos importante se hace. Sufre la palabra de exhortación.
Y, de la misma manera, la literatura y el arte, y los objetos de interés ordinarios por parte de los hombres que no tienen religión, están llegando a absorber una gran parte de nuestra seriedad y energía. No quitaría ni un ápice de la cultura que ahora prevalece en gran medida en la Iglesia cristiana. Todo lo que os ruego, queridos hermanos, es esto: "Vosotros sois la sal de la tierra". Id a donde queráis y dedicaos a toda clase de intereses y ocupaciones, sólo llevando a vuestro Maestro con vosotros. Y recuerda que si no estás salando al mundo, el mundo te está pudriendo a ti....
Creo que ahí tenéis una explicación, aunque imperfecta, de las causas que actúan para bajar la temperatura de la Iglesia cristiana en general, y de esta Iglesia cristiana, y de vosotros como miembros individuales de ella.
III. Ahora, además, note el llamado amoroso aquí a una seriedad más profunda. ‘Sed, pues, celosos.’ La palabra traducida, y correctamente traducida, celoso significa literalmente hervir con calor. Es una exhortación al fervor. Ahora bien, no hay nada peor en todo este mundo que para un hombre tratar de generar emociones, nada que sea tan seguro que, tarde o temprano, terminará en maldad, que seguramente engendrará hipocresía y todo tipo de maldad. Si hay algo peor que intentar generar emociones es intentar fingirlas. Entonces, cuando nuestro Maestro aquí nos dice: "Sed celosos, pues", debemos recordar que el celo en un hombre debe ser una consecuencia del conocimiento; y que, dado que somos criaturas razonables, destinadas a guiarnos por nuestro entendimiento, es una alteración de toda la constitución de la naturaleza del hombre si su corazón funciona independientemente de su cabeza. Y la única manera en que podemos aumentar nuestro celo de manera segura y saludable es aumentando nuestra comprensión de las verdades que lo alimentan.
Por lo tanto, la exhortación: "Sed celosos", si llegamos a analizarla y a examinar sus bases, hoy es retener y meditar en las grandes verdades que harán brillar vuestro corazón. Note que esta exhortación es una consecuencia: “Sé, pues, celoso” y arrepiéntete. Por tanto, ¿y qué precede? Toda una serie de consideraciones como estas: 'Te aconsejo que de Mí compres oro refinado en fuego... y vestiduras blancas... y unjas tus ojos con colirio', es decir, echa mano de la verdad que Cristo posee un almacén completo de todo lo que puedas desear. Mediten en esa gran verdad y encenderá una llama de deseo y de fructificación en sus corazones. 'Por tanto, sed celosos' Y nuevamente: 'Reprendo y castigo a todos los que amo...' 'Sed, pues, celosos'. Es decir, captad el gran pensamiento del Cristo amoroso, cuyos tratos, incluso cuando Su voz asume severidad, y su mano viene armada con vara, son el resultado y manifestación de su amor; y sumérjanse en ese amor, y eso hará que sus corazones brillen. "He aquí, estoy a la puerta y llamo. " "Sed, pues, celosos." Piensa en el llamamiento ferviente, paciente y sufrido que hace el Maestro, escuchando todas nuestras debilidades y defectos, y sin sufrir su suave mano. que le den la espalda, aunque la puerta ha estado cerrada con barrotes y cerrojos en Su cara durante tanto tiempo. Y que estos dulces pensamientos de un Cristo que lo da todo, de un Cristo cuyos tratos son todos amor, de un Cristo que nos suplica a través de la puerta cerrada y trata de llegar a nosotros a través de los obstáculos que nosotros mismos le hemos puesto, dejemos que ellos nos atraen hacia Él, y encienden y mantienen encendida una llama más brillante de consagración y devoción en nuestros corazones a Él. “Sed celosos”. Aliméntate de las grandes verdades del Evangelio que encienden el celo.
Hermanos, la máxima calidez es razonable en la religión. Si el cristianismo es verdadero, no hay medida de ardor o de consagración que esté más allá de los requisitos razonables del caso. Se nos dice que el mayor objetivo al que debemos aspirar es un sentimiento sobrio en materia de religión. Entonces digo. Pero quizás discrepe con la gente que suele decirlo en mi definición de sobriedad. Un estándar sobrio es un estándar de sentimiento en el que el sentimiento no supera los hechos sobre los que se construye. El entusiasmo es un sentimiento desproporcionado o ignorante; calidez sin luz. Un sentimiento sobrio y razonable es la emoción que corresponde a las verdades que lo evocan. ¿Y alguien me dirá que cualquier cantidad de seriedad, de ardiente consagración, de ardiente celo, está por delante de las grandes verdades de que Cristo me ama y se ha entregado a sí mismo por mí?
IV. Y ahora, por último, observe el llamado misericordioso a un nuevo comienzo: "Arrepiéntanse".
Debe haber una humilde conciencia de pecado, una visión clara de mis defectos pasados, un aborrecimiento de estos y, unido a eso, un acto decidido de mente y corazón que comienza un nuevo rumbo, un cambio de propósito y de la corriente de mi vida. ser.
El arrepentimiento es dolor por el pasado, combinado con la determinación de pegar la hoja vieja y comenzar una nueva escritura en una página nueva. Los hombres cristianos necesitan estos nuevos comienzos y un nuevo arrepentimiento, así como el patriarca, cuando subió de Egipto, fue al lugar donde 'edificó el altar al principio' y allí ofreció sacrificios. No os avergoncéis, hombres y mujeres cristianos, si habéis estado viviendo una vida cristiana baja e inconsistente en el pasado, para hacer un nuevo comienzo y romper con ese pasado. Nunca hubo un gran estallido de vida en una Iglesia cristiana que no fuera precedido por una humilde penitencia. Y nunca hay penitencia digna de nombrarse que no esté precedida por un reconocimiento, gozoso, extasiado, confiado como la autoconciencia, del gran e infinito amor de Cristo hacia mí.
¡Oh! Si hay algo que queremos más que sofocar hoy, es que el Espíritu de fuego venga y bautice a todas las iglesias, y a nosotros, como miembros individuales de ellas. ¿Qué fue lo que acabó con la infidelidad del siglo pasado? ¿Fueron Paley y Butler, con sus demostraciones y sus libros? ¡No! fueron John Wesley y Whitefield. He aquí una solución, llena de gérmenes microscópicos que se pudrirán. Exponlo al calor, sube la temperatura y matarás todos los gérmenes, de modo que podrás conservarlo durante cien años y no habrá en él putrefacción. Si sube la temperatura de la Iglesia, todos los males que están devorando su vida se marchitarán y caerán muertos al fondo. No pueden vivir en el calor; El frío es su región.
Así que, queridos hermanos, acerquémonos al amor del cielo hasta que su luz brille en nuestro propio rostro. Acerquémonos al amor del cielo hasta que, como carbón puesto sobre el fuego, sus fervores penetren en nuestra sustancia y transformen hasta nuestra negrura en llama roja. Acerquémonos más al amor, y entonces, aunque el mundo se ría y diga: "Tiene un demonio y está loco", los que ven más claramente dirán de nosotros: "El celo de tu casa lo ha devorado, ' y el Padre dirá incluso de nosotros: 'Éste es mi hijo amado, en quien tengo complacencia'.
Apocalipsis 3:18: EL CONSEJO DE CRISTO A UNA IGLESIA TIBIA
“Yo te aconsejo que de mí compres oro afinado en fuego, para que seas rico; y vestiduras blancas, para que seas vestido, y que no se manifieste la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que puedas ver.’—Apocalipsis 3:18.
DESPUÉS de la mordaz exposición de la condición religiosa de esta Iglesia de Laodicea, sus miembros podrían haber esperado algo más severo que un "consejo". Hay un mundo de amor y piedad, con un toque de ironía, en el uso de esa expresión suavizada. Él no amenaza voluntariamente y nunca regaña; pero Él prefiere hablar al corazón de los hombres y a su razón, y viene a ellos como un amigo, que dirigirse a sus temores.
Ya sea que haya algo de verdad o no en la antigua idea de que estas cartas a las siete iglesias están ordenadas de manera que, cuando se toman en secuencia, presentan una visión anticipada de las condiciones sucesivas de la Iglesia hasta la segunda venida de nuestro Señor, Es al menos un hecho digno de mención que el último de ellos en orden es el más bajo en estado espiritual. Esa Iglesia era “tibia”; “ni frío”, es decir, que no haya sido tocado en absoluto por el calor del Espíritu de Cristo, “ni ella”, adecuadamente inflamada por ello.
Esa es la peor clase de personas a las que se puede llegar, y no es falta de caridad decir que Laodicea se repite en mil congregaciones, y que los laodicenos prevalecen en cada congregación. Todas nuestras comunidades cristianas se ven obstaculizadas por una masa de seguidores vagos sin calidez de consagración, sin brillo de afecto, sin fervor de entusiasmo; y hacen bajar la temperatura, como las montañas cubiertas de nieve sobre las que sopla el viento hacen bajar el termómetro en las llanuras. No me corresponde a mí diagnosticar condiciones individuales, pero sí tomar nota de características generalizadas y de corrientes fuertes; y te corresponde a ti decidir si las características son tuyas o no.
Por eso, abordo el consejo de Cristo a una iglesia tibia, y espero hacerlo con el espíritu del Maestro que aconsejó, y no regañó ni amenazó.
I. Ahora observo que la primera necesidad de la iglesia tibia es abrir los ojos para ver los hechos.
Considero que el orden en que se dan los puntos de este consejo no pretende ser el orden en que se obedecen. Me atrevo a decir que no hay pensamiento de secuencia en la sucesión de las cláusulas. Pero si lo hay, creo que un poco de consideración nos mostrará que lo último en mencionar es ser el primero en cumplirse.
Obsérvese que el texto se divide en dos partes distintas, y que el consejo de comprar no se extiende (aunque normalmente se lee como si lo hiciera) hasta el último punto del consejo de nuestro Señor. A estos laodicenos se les pide que 'compren' de Él 'oro' y 'vestidos', pero se les pide que usen el 'colirio' para que puedan ver. Sin duda, todo lo que se entiende por ese “colirio” proviene de Él, como todo lo demás. Pero lo que quiero decir es que se supone que estas personas ya lo poseen y que se les pide que lo empleen. Y, desde ese punto de vista, creo que podemos llegar a comprender lo que se quiere decir.
Sin duda, la exhortación: “unge tus ojos con colirio para que puedas ver” puede extenderse hasta el punto de referirse a la condición general de ceguera espiritual que afecta a la humanidad, aparte de la obra iluminadora y reveladora de Jesucristo. Esa Luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene al mundo, tiene un triple oficio como resultado de todas las partes de las cuales llega a nuestros ojos oscurecidos la visión de las cosas que existen. Él revela los objetos para ver; Él da la luz con la que los vemos; y Él nos da ojos para ver. Nos muestra a Dios, la inmortalidad, el deber, la condición de los hombres, las esperanzas de los hombres, y nos quita la catarata que oscurece, la miopía que nos impide contemplar las cosas lejanas, y la oblicuidad de la visión que nos impide mirar fijamente y directamente a las cosas que vale la pena contemplar. “Para juicio he venido al mundo”, dijo, “para que los que no ven, vean”. Y es posible que la influencia iluminadora general de la misión y obra de Cristo. y especialmente el poder iluminador de Su Espíritu que mora en los espíritus de los hombres, puede incluirse en los pensamientos del colirio con el que debemos ungir nuestros ojos.
Pero me parece que el contexto reduce más bien el alcance del significado de esta parte del consejo de nuestro Señor. Porque estos laodicenses tenían la presunción de tener una riqueza suficiente, de su propia condición religiosa próspera, y estaban ciegos como murciélagos ante los hechos reales que eran 'miserables, pobres y desnudos'. nuestro Señor dice: 'Unge tus ojos con colirio, para que puedas ver, reconocer tu verdadero estado; No vivas en este sueño de que estás satisfactoriamente unido a Mí mismo, cuando todo el tiempo el hilo de conexión es tan delgado que casi está roto. Contempladme tal como soy, y las cosas que os revelo tal como son; y entonces os veréis tal como sois.
Entonces, de esta exhortación surge este pensamiento de que un síntoma que acompaña constantemente a la condición de tibieza es la absoluta inconsciencia de ella. En todas las regiones, cuanto peor es un hombre, menos lo sabe. Son las personas buenas las que se saben malas; los malos, cuando piensan en sí mismos, se jactan de ser buenos. Son los hombres que van a la vanguardia de la marcha los que sienten el pinchazo del impulso de seguir avanzando: los rezagados se contentan con detenerse en la retaguardia. Cuanto más alto sube un hombre, en cualquier ciencia o en la práctica de cualquier virtud, más claramente ve los picos abiertos que se encuentran sobre él. La extremidad congelada es bastante cómoda. Es cuando la vida comienza a regresar a él cuando siente un hormigueo y dolor. Y así estos laodicenos eran como el héroe judío de antaño, que prostituyó su fuerza y dejó que le cortaran los puerros mientras su cabeza perezosa yacía en el regazo de la ramera: salió 'a sacudirse' como en los viejos tiempos, y no sabía que el Espíritu de Dios se había apartado de él. Así que, hermanos, el hombre de esta audiencia que más necesita que lo despierten y lo sorprenda a comprender su tibio religioso es el hombre que menos sospecha la necesidad, y que se sorprendería más si llegara una voz más infalible y penetrante que la mía. y dile: "Tú, tú eres el hombre." "Unge tus ojos con colirio, para que puedas ver"; y dejad que la luz que Cristo derrama sobre las cosas invisibles se derrame revelándose en vuestros corazones, para que ya no os soñéis como “ricos y enriquecidos en bienes, y sin necesidad de nada”; pero que sepas que eres pobre, ciego y desnudo.
Otra idea que sugiere esta parte del consejo es que el ciego debe frotarse él mismo el colirio. Nadie más puede hacerlo por él. ¡Verdadero! proviene, como todo bien, del Cristo en los cielos; y, como ya he dicho, si asignamos significados específicos a cada parte de una metáfora, ese "colirio" puede ser la influencia del Espíritu Divino que convence a los hombres de pecado. Pero sea lo que sea, tienes que aplicarlo en tus propios ojos. Tradúzcanlo al inglés sencillo, y es precisamente esto: a la luz del conocimiento de Dios, del deber y de la naturaleza humana, que viene precipitadamente en un torrente de iluminación desde el sol central de la misión y el carácter de Cristo, pruébense a sí mismos. Nuestros antepasados dieron demasiada importancia al autoexamen como un deber cristiano, y a menudo lo llevaron a cabo con propósitos equivocados. Pero esta generación lo toma demasiado a la ligera. Aunque no le diría a nadie: "hurguen en los lugares oscuros de sus propios corazones para descubrir si son cristianos o no", porque eso sólo les conducirá a la desconfianza y la desesperación, les diría: "No se dejen engañar". desconocidos para vosotros mismos, sino juzgaos rígidamente, según la norma de la Palabra de Dios, del ejemplo de Cristo, y en toda vuestra búsqueda, pedidle que os dé esa 'vela del Señor'. que brillará en los rincones más polvorientos y en los más oscuros de nuestros corazones, y nos revelará, si realmente lo deseamos, todas las telarañas y basura y basura irreflexiva, si no criaturas venenosas, que allí se acumulan. Aplicar el colirio; será agudo, morderá; acoged a los inteligentes y estad seguros de que cualquier cosa que os sea buena es lo que quita el velo que la autocomplacencia arroja sobre vuestra verdadera condición y deja entrar la luz de Dios en los sótanos y lugares oscuros de vuestras almas.
II. La segunda necesidad de la iglesia tibia es la verdadera riqueza que Cristo da.
'Te aconsejo que de Mí compres oro refinado en fuego.' Ahora bien, puede haber muchas maneras diferentes de expresar el pensamiento que se transmite aquí, pero creo que la verdad más profunda de la naturaleza humana es que la única riqueza para un hombre es la posesión de Dios. Y así, en lugar de sugerir, como hacen muchos comentaristas, interpretaciones que me parecen inadecuadas, creo que vamos a la raíz del asunto cuando encontramos el significado de las riquezas que Cristo nos aconseja comprarle en posesión de Dios mismo, que es nuestro verdadero tesoro y riqueza duradera.
Esa riqueza por sí sola nos hace verdaderamente ricos a los pobres. Porque no hay nada más que satisfaga el anhelo de un hombre y supla sus necesidades. ‘El que ama la plata no se saciará de plata, ni el que ama la abundancia, de aumento’; pero si tenemos el oro de Dios, somos ricos para todo intento de bienaventuranza; y si no lo tenemos, si 'vagamos para siempre con un corazón hambriento', y aunque tengamos un gran saldo en nuestros banqueros, y mucha riqueza en nuestras arcas, y 'casas llenas de plata y oro', son realmente pobres.
Esa riqueza tiene inmunidad contra todos los accidentes. Ninguna posesión es verdaderamente mía de la que cualquier ecrutinencia o circunstancia exterior pueda privarme. Pero esta riqueza, la riqueza de un corazón enriquecido con la posesión de Dios, a quien conoce, ama, confía y obedece, esta riqueza está incorporada al ser mismo del hombre. y entra en la sustancia de su naturaleza; y por eso nada puede privarlo de ello. Lo que la polilla o el óxido pueden corromper; aquello que los ladrones pueden traspasar y robar; aquello que está a merced de los accidentes de una comunidad comercial o de las fluctuaciones del comercio; eso no es riqueza para un hombre. Sólo algo que pasa dentro de mí y se entrelaza con mi ser como el tinte con la lana, es para mí verdadera riqueza. Y esa riqueza es Dios.
La única posesión que podemos llevarnos cuando nuestras manos insensibles abandonan todos los demás bienes y nuestros corazones se desenlazan de todos los demás amores, son estas riquezas duraderas. “Las mortajas no tienen bolsillos”, como dice el sombrío proverbio. Pero el hombre que tiene a Dios por porción lleva consigo todas sus riquezas a las tinieblas, mientras que del hombre que hizo de las criaturas su tesoro está escrito: "Su gloria no descenderá tras él". Por tanto, queridos hermanos, escuchemos todos. a ese consejo, y comprad de Jesús oro probado en fuego.
III. La tercera necesidad de una iglesia tibia es la vestidura que Cristo da.
La riqueza que Él nos pide que le compremos pertenece principalmente a nuestra vida interior; la vestimenta que Él nos propone usar, como es natural a la figura, se aplica principalmente a nuestra vida exterior y significa la vestimenta de nuestros espíritus tal como se presentan al mundo.
No necesito recordarles con qué frecuencia se emplea esta metáfora en todas las Escrituras, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, desde la visión concedida a uno de los profetas, en la que vio al sumo sacerdote de pie ante Dios, vestido con ropas sucias. , que le fueron quitadas por manos de ángeles, y lo vistió con vestiduras puras y brillantes, hasta la parábola de nuestro Señor del hombre que no tenía puesto el vestido de bodas; y las referencias de Pablo a despojarse y vestirse del viejo y del nuevo hombre con sus obras. Tampoco necesito detenerme en la gran frecuencia con la que, en este libro del Apocalipsis, ocurre la misma figura. Pero la suma y sustancia de todo esto es precisamente esto: que podemos obtener de Jesucristo personajes que son puros y radiantes con la hermosura y la franqueza de Su propia justicia perfecta. Tenga en cuenta que aquí no se nos pide que nos pongamos el manto, sino que lo tomemos de Sus manos. Es cierto que habiéndolo tomado debemos ponérnoslo, y eso implica un esfuerzo diario. De modo que mi texto coloca este consejo en su lugar en la perspectiva general de una verdad cristiana combinada, y sugiere la combinación de fe que recibe y de esfuerzo que se pone el manto que Cristo da. Ningún hilo de ella es tejido en nuestros propios telares, ni tenemos la confección de la vestidura, pero sí tenemos el vestirla.
No hay nada en el mundo más vano que el esfuerzo en pos de la justicia que no se basa en la fe. No hay nada más anormal y divergente del verdadero espíritu del Nuevo Testamento que la así llamada fe, que no va acompañada de un esfuerzo diario. Por un lado debemos estar contentos de recibir; por otro lado, debemos ser serios para apropiarnos. “Cómprame oro”, y entonces seremos ricos. ‘Cómprame vestiduras’, y luego escucha la voz que dice: ‘Quítate el viejo hombre con sus obras, y vístete del nuevo hombre de Dios creado en justicia y santidad de verdad’.
IV. Por último, se debe comprar todo el suministro para estas necesidades.
‘Cómprame a mí’. No hay nada en ese consejo que contradiga la gran verdad de que ‘el don de Dios es vida eterna’. Esa compra se explica por la gran invitación del evangelio, muchos siglos antes del evangelio: ‘¡Ho! todo el que tenga sed, venid a las aguas... comprad y comed... sin dinero y sin precio". Se explica por las parábolas gemelas de nuestro Señor sobre el tesoro escondido en un campo, que, cuando un hombre Cuando encontró, fue y vendió todo lo que tenía y compró el campo; y de la perla de gran precio que, cuando el comerciante que la buscaba, la descubrió, fue y vendió todo lo que tenía para poder poseerla.
¿Qué es “todo lo que tenemos”? ¡Ser! y tenemos que entregarnos a nosotros mismos para poder comprar las riquezas y las vestiduras. Lo único que hace falta es deshacernos, de una vez por todas, de esa presunción de que tenemos algo que podemos ofrecer como equivalente de lo que deseamos. El que ha abierto los ojos y se ve tal como es, pobre y desnudo, y así viene a demandar in forma pauperis, y abandona toda confianza en sí mismo, ése es el hombre que compra de Cristo el oro y la vestidura. Si así nos estimamos correctamente y, al estimarnos a nosotros mismos, tenemos no sólo el lado negativo de la fe, que es la desconfianza en nosotros mismos, sino el positivo, que es la confianza absoluta en Él, no preguntaremos en vano. Él nos aconseja que compremos, y si seguimos su consejo y venimos diciendo: "No traigo nada en mi mano", Él no se embrutecerá negándose a darnos lo que nos ha pedido que pidamos. 'Qué cosas me fueron dadas; aquellos a quienes consideré pérdida para Cristo. ¡Sí! sin duda, y estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor." Si con los ojos abiertos vamos a Él así, saldremos de Él enriquecidos y vestidos, y diremos: "Alma mía". Estaré gozoso en mi Dios, porque él me vistió con vestiduras de salvación; Me cubrió con manto de justicia.
Apocalipsis 3:23--CRISTO A LA PUERTA
‘He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él, y él conmigo.’—Apocalipsis 3:23
MUCHOS de nosotros estamos familiarizados, me atrevo a decir, con la interpretación devotamente imaginativa de la primera parte de estas maravillosas palabras, que debemos al genio de un pintor vivo. En él vemos la puerta cerrada rápidamente, con bisagras oxidadas, toda cubierta de malas hierbas venenosas, que indican cuánto tiempo lleva cerrada. Allí está, entre el rocío de la noche y la oscuridad, el paciente Hijo del Hombre, con una mano apoyada en la puerta y la otra portando una luz que tal vez pueda brillar a través de algunas de sus rendijas. En Su rostro el amor es repelido y la compasión casi desperdiciada; en el toque de Su mano hay gentileza y autoridad.
Pero la imagen se detiene, por supuesto, al comienzo de mi texto, y su continuación es tan maravillosa como su primera parte. “Entraré a él y cenaré con él, y él conmigo”. ¿Qué puede superar palabras como éstas? Me aventuro a tomar este gran texto y les pido que miren conmigo las tres cosas que en él se encuentran; el solicitante de admisión; la puerta se abrio; la entrada y la fiesta.
I. Pensemos, pues, en primer lugar, en aquel solicitante de admisión.
Supongo que la más breve explicación de mi texto es suficiente. ¿Quién llama? El Cristo exaltado. ¿Cuál es la puerta? Este corazón cerrado del hombre. ¿Qué desea? Entrada. ¿Cuáles son sus golpes y su voz? Todas las providencias; todas las advertencias de Su Espíritu en el espíritu y la conciencia del hombre; las invitaciones directas de Su palabra escrita o hablada; en resumen, todo lo que mueve nuestros corazones para rendirnos a Él y entronizarlo. Éste es el significado, en el menor número posible de palabras, de la gran expresión de mi texto.
Aquí hay una revelación de una verdad universal, que se aplica a cada hombre y mujer sobre la faz de la tierra; pero más especial y manifiestamente a aquellos de nosotros que vivimos dentro del sonido del evangelio de Cristo y de las revelaciones escritas de su gracia. Es cierto que mi texto fue pronunciado originalmente en referencia a los miembros indignos de una pequeña iglesia de los primeros creyentes en Asia Menor, pero va mucho más allá de los límites de los tibios laodicenses a quienes estaba dirigido. Y el "cualquier hombre" que sigue es lo suficientemente amplio como para permitirnos extender la representación hasta donde se extienden los límites de la humanidad, y creer que dondequiera que haya un corazón cerrado hay un Cristo que llama, y que todos los hombres son aligerados. por esa Luz que vino al mundo.
No necesito insistir en esto, pero deseo imponer la influencia individual de la verdad general en nuestras propias conciencias, y llegar a cada uno con este mensaje: Verdad es la palabra acerca de ti, y a la puerta de tu corazón, Jesús. Cristo está de pie, y allí se coloca Su mano gentil y poderosa, y sobre ella brillan los destellos de Su luz, y a través de las rendijas de la puerta cerrada de tu corazón llega la voz suplicante: '¡Abre! Ábrete a Mí”. ¡Una extraña inversión de las actitudes de los grandes y de los humildes, del dador y del receptor, de lo Divino y de lo humano! Cristo dijo una vez: "Llama y se abrirá para sí". Pero Él ha tomado el lugar del suplicante y, estando al lado de cada uno de nosotros, nos ruega que le dejemos bendecirnos y entrar para nuestro descanso.
Entonces, hay aquí una revelación, no sólo de una verdad universal, sino una revelación muy tierna y patética del amor anhelante de Cristo hacia cada uno de nosotros. ¿Cómo se llama esa emoción que más que nada desea que un corazón se abra y la deje entrar? Lo llamamos amor cuando lo encontramos el uno en el otro. Seguramente lleva el mismo nombre cuando está sublimado en todo menos en la infinitud y, sin embargo, es tan individualizador y específico como grande y universal, tal como se encuentra en el señor. Si es cierto que Él me quiere, si es cierto que en ese gran corazón Suyo hay un pensamiento y un deseo acerca de Su relación conmigo y la mía con Él, entonces, entonces, cada uno de nosotros está atrapado por un amor. eso es como nuestro amor humano, sólo que perfeccionado y purificado de todas sus debilidades.
Ahora bien, me temo que a veces sentimos como si todo lo que se habla sobre el amor que Jesucristo tiene por cada uno de nosotros fuera apenas un hecho en prosa. Hay una lamentable falta de fe entre nosotros en las cosas que más profesamos creer. Todos estáis dispuestos a admitir, cuando lo predico, que es verdad que Jesucristo nos ama. ¿Habéis tratado alguna vez de comprenderlo y ponerlo en vuestros corazones, para que su dulzura y asombro puedan penetrar en vosotros y cambiar todo vuestro ser? ¡Oh! Escucha, no mis pobres y ásperas notas, sino su infinitamente dulce y tierna melodía de voz, cuando te dice, como si tus ojos necesitaran ser abiertos para percibirla: '¡Mira! Me paro frente a la puerta y golpeo.'
Queridos amigos, hay una revelación en las palabras de una paciencia y un sufrimiento infinitos. La puerta hace tiempo que está cerrada; usted y yo, como un sirviente perezoso, hemos pensado que si no respondíamos al llamado, el llamador se iría cuando estuviera cansado. Pero hemos calculado mal la elasticidad y la infalibilidad del amor de ese paciente Cristo. Rechazado, permanece; despreciado, regresa. Hay hombres y mujeres que durante toda su vida han sabido que Jesucristo codiciaba su amor y anhelaba un lugar en sus corazones, y se han armado de valor contra ese conocimiento, o lo han desperdiciado en la mundanalidad, o lo han oscurecido por la sensualidad y el pecado. . Y una vez más son llevados a la presencia de ese Señor rechazado, paciente y cortejador, que los corteja por sus almas, como si fueran, lo que en realidad son, demasiado preciosas para perderse, mientras haya un fantasma de un oportunidad de que todavía puedan escuchar Su voz. La maravilla de la gran paciencia del Cristo paciente bien puede inclinarnos a todos en agradecimiento y arrepentimiento. Queridos amigos, ¿cuántas veces ha llamado o tronado a la puerta de vuestro corazón, y cuántas veces os habéis negado a abrirla? ¿No es por las misericordias del Señor que el amor rechazado o descuidado se os ofrece una vez más? y la voz, durante tanto tiempo apagada y ensordecida a vuestros oídos por el torrente de la pasión, la prisa de los negocios y los susurros del yo, una vez más os atrae, como lo hace incluso a través de mi pobre traducción de la misma.
Y luego, aún más lejos, en ese pensamiento del suplicante esperando ser admitido se encuentra la explicación para todos nosotros de muchos hechos mal entendidos en nuestra experiencia. Ese dolor que oscureció tus días y hizo sangrar tu corazón, ¿qué fue sino la mano de Cristo en la puerta? Esas bendiciones que derraman sobre vuestra vida día a día os suplican, por las misericordias de Dios, que os presentéis en sacrificio vivo. Esa inquietud que persigue los pasos de todo hombre que no ha encontrado descanso en el Señor, ¿qué es sino la aplicación de su mano a la puerta obstinadamente cerrada? Los remordimientos de conciencia, los movimientos del Espíritu, la proclamación definitiva de Su Palabra, incluso por labios como los míos, ¿qué son excepto Sus llamamientos a nosotros? Y éste es el significado más profundo de las alegrías y las tristezas, de los regalos y las pérdidas, de las esperanzas cumplidas y decepcionadas. Éste es el significado del anhelo de los corazones sin Cristo, de los remordimientos de conciencia que nos llegan a todos: “¡Mirad!” Estoy a la puerta y llamo.' Si entendiéramos mejor que toda la vida fue guiada por los cielos, y que la guía de la vida de Cristo fue guiada por su deseo de que encontrara un lugar en nuestros corazones, nos sorprenderíamos con menos frecuencia ante los dolores. , y deberíamos comprender mejor nuestras bendiciones.
El niño Samuel, mientras dormía ante la luz en el santuario interior, escuchó la voz de Dios y pensó que sólo hablaba el sacerdote de barba gris. A menudo cometemos el mismo error y confundimos las declaraciones de Cristo mismo con las palabras de los hombres. Reconoce quién es el que te suplica; y no penséis que cuando Cristo habla es Elí el que llama; pero di: '¡Habla, Señor! porque tu siervo oye.’ ‘Alzad, oh puertas, vuestras cabezas; alzadlas, oh puertas eternas, y entrará el Rey de Gloria.’
II. Y eso me lleva, en segundo lugar, a pedirle que mire la puerta abierta.
No necesito extenderme sobre lo que ya he sugerido, la universalidad de la amplia promesa aquí: "Si alguno abre la puerta"; pero lo que más bien quiero señalar es que, según esta representación, "la puerta" no tiene manija afuera y tiene bisagras de tal manera que se abre desde adentro hacia afuera.
Lo cual, sacado de la metáfora y puesto en realidad, significa esto, tú eres el único ser que puede abrir la puerta para que Cristo entre. Toda la responsabilidad, hermano, de aceptar o rechazar la palabra misericordiosa de Dios, que viene a todos ustedes. de buena fe, recae en usted mismo.
No voy a sumergirme en acertijos teológicos, pero apelo a la conciencia. Sabes tan bien como yo (mejor aún, porque eres tú mismo el que está en cuestión) que en cada momento en que tu corazón y tu conciencia han entrado en contacto con la oferta de salvación mediante la fe en el Señor, si hubieras Me hubiera gustado poder abrir la puerta y darle la bienvenida a Su entrada. Y sabéis que nadie ni nada lo mantuvo firme excepto vosotros mismos. “No vendréis a mí”, dijo Cristo, “para que tengáis vida”. Los hombres, en verdad, amontonan tales montañas de basura contra la puerta que no se puede abrir, pero fueron ellos quienes las pusieron allí; y son responsables si las bisagras están tan oxidadas que no se mueven, o la puerta está tan tapada que no hay lugar para abrir. Jesucristo llama, pero Jesucristo no puede forzar la puerta. Está en tus manos decidir si aceptarás o rechazarás lo que Él trae.
La puerta está cerrada y, a menos que haya un acto definitivo de vuestra parte, no se abrirá y Él no entrará. Así llegamos a esto, que no hacer nada es mantener afuera a vuestro Salvador; y así es como la mayoría de los hombres que lo extrañan, lo extrañan.
Supongo que hay muy pocos de nosotros que alguna vez hemos sido conscientes de un acto definido mediante el cual, si se me permite ceñirme a la metáfora, hemos agarrado la puerta por dentro y la hemos mantenido fuerte para que no se abriera. Pero me temo que hay muchos que se han sentado en la cámara interior y han oído la mano misericordiosa en el panel exterior, y han mantenido las manos cruzadas y los pies quietos, y no han hecho nada. ¡Ah! Hermanos, no hacer nada es hacer la más terrible de las cosas, porque es mantener la puerta cerrada ante la faz de Cristo. No se necesita ningún antagonismo apasionado, ningún rechazo vehemente, ninguna negación intelectual de Su verdad y Sus promesas. ¡Si queréis arruinaros, simplemente no tenéis que hacer nada! Todas las funestas consecuencias se siguen necesariamente.
“Bueno”, dices, “pero estás hablando de metáforas; Vayamos a los hechos claros. ¿Qué quieres que haga?’ Quiero que escuches el mensaje de un Cristo infinitamente amoroso que murió en la Cruz para llevar los pecados del mundo entero, incluyéndote a ti y a mí; y que ahora vive, suplicando a cada uno de nosotros desde el cielo que tomemos por fe simple, y conservemos por santa obediencia, el don de la vida eterna que Él ofrece, y Él alerta. puede dar. La condición para su entrada es la simple confianza en Él, como Salvador de mi alma. Eso es abrir la puerta, y si lo haces, entonces, tal como cuando abres las contraventanas, entrará la luz del sol; así como cuando se levanta la compuerta fluye el chorro de cristal dentro de la esclusa viscosa y vacía, así – iba a decir por gravitación, más bien por el impulso difusor que pertenece a la luz, que es Cristo – Él entrará, dondequiera que esté. no queda excluido por la incredulidad y la aversión de la voluntad.
III. Y eso me lleva a mi último punto, a saber, la entrada y la fiesta.
Mi texto es una metáfora, pero la declaración de que 'si alguno abre la puerta' Jesucristo 'entrará a Aim', no es una metáfora, sino que es el corazón y centro mismo del Evangelio: 'entraré a él', morar en él, estar realmente incorporados a su ser, o inspirados, si así se me permite decirlo, en su espíritu. Ahora bien, ustedes pueden pensar que éste es un pensamiento demasiado recóndito y elevado para que la gente común y corriente lo comprenda fácilmente, pero su misma elevación debería recomendarnoslo. Yo, por mi parte, creo que no hay hecho más prosaico en el mundo entero que la morada real de Jesucristo, el Hijo de Dios que está en el cielo, en los espíritus de las personas que lo aman y confían en él. Y esta es una gran parte del Evangelio que tengo para predicarles, que en nuestro vacío Él vendrá con Su plenitud; que a nuestra pecaminosidad Él vendrá con Su justicia; que a nuestra muerte vendrá con Su vida triunfante e inmortal; y estando Él en nosotros y nosotros en Él, seremos plenos y puros y viviremos para siempre, y seremos bendecidos con la bienaventuranza de Jesús. Así que recuerda que en medio de la maravillosa metáfora de mi texto se encuentra el hecho, que es el centro mismo de la esperanza del Evangelio, la morada de Jesucristo en los corazones incluso de pobres criaturas pecadoras como tú y como yo.
Pero esto sólo aparece aquí como base de las siguientes promesas, y sólo puedo tocarlas muy brevemente: "Entraré a él y cenaré con él, y él conmigo". lenguaje encantador y comprensivo de una comunicación cercana, familiar y feliz entre Cristo y mi pobre yo, que hará de toda la vida una fiesta en compañía de Él. Recordamos quién es el portavoz de Jesucristo aquí. Es el discípulo quien sabía la mayor parte de la quietud de la bienaventuranza y la serenidad de la comunión de adoración que había al apoyarse en el pecho de Cristo en la cena, echando la cabeza hacia atrás sobre ese seno amoroso; mirando esos ojos profundos y tristes y haciendo preguntas que seguramente tendrían respuesta. Y Juan, mientras escribía las palabras “Cenaré con él y él conmigo”, tal vez recordó aquel aposento alto donde, en medio de todas las hierbas amargas, había una alegría y una tranquilidad tan extrañas. Pero, lo haya hecho o no, no tomamos la imagen como si nos sugiriera las posibilidades de una comunión amorosa, de un reposo tranquilo, de una satisfacción absoluta de todos los deseos y necesidades, que serán nuestras si abrimos la puerta de nuestro corazón por la fe. y dejar entrar a Jesucristo?
Pero tenga en cuenta que cuando Él viene, lo hace como invitado. 'Cenaré con él'. 'Él tendrá el honor de proveerme de lo que yo participe'. Así como en la tierra dijo a la mujer samaritana: 'Dame de beber', o se sentó a la mesa, en el modesto fiesta del pueblo en Betania, en honor del milagro de un hombre resucitado de entre los muertos, y sonreía la aprobación de Marta sirviendo, como de Lázaro sentado a la mesa, y de María ungiéndolo, así las viandas humildes, el alimento del pobre que nuestros recursos que nos permiten ponernos sobre Su mesa, nunca son demasiado pequeños o pobres para que Él pueda deleitarse. Este Rey celebra en la cabaña del pastor, y hasta se dignará a darle la vuelta a los pasteles. "Cenaré con Él." No podemos traer algo tan grosero, tan pobre, tan indigno, si se le ha rociado una o dos gotas de amor, que no sea agradable a sus ojos, y Él mismo lo hará. participar del mismo. "Ha ido a hospedarse con un hombre que es pecador".
Pero más que eso, donde Él es acogido como huésped, Él asume el lugar de anfitrión. "Yo cenaré con él, y él conmigo." Recordaréis cómo, después de la Resurrección, cuando los dos discípulos, movidos a la hospitalidad, imploraron al Desconocido Desconocido que entrara y compartiera su humilde comida, Él cedió a su importunidad, y cuando estuvieron en la cámara de invitados, tomó asiento a la cabecera de la mesa, bendijo el pan y se lo dio. Recordaréis cómo, en el principio de sus milagros, manifestó su gloria en esto, que, invitado como invitado común a la boda rústica, proveyó el vino que faltaba. Y así, dondequiera que un pobre abre su corazón y dice: "Entra", y te daré lo "mejor", entra Jesucristo y le da al hombre lo mejor para que se lo devuelva. No le debe nada a nadie, acepta a los más pobres de cada uno y les da a cada uno los más ricos. Él es Huésped y Anfitrión, y lo que acepta de nosotros es lo que primero nos ha dado.
La promesa de mi texto se cumple inmediatamente cuando se abre la puerta del corazón, pero ensombrece y profetiza un cumplimiento más noble en los cielos. Aquí y ahora Cristo y nosotros podemos sentarnos juntos, pero la fiesta será como la Pascua, comida con los lomos ceñidos y palos en la mano, y el Mar Rojo y el desierto esperando ser pisoteados. Pero llega una forma más completa de comunión, que encuentra su paralelo en esa maravillosa escena en la que los cansados pescadores, cuyo éxito había dependido de su obediencia a las instrucciones del Maestro, discernieron finalmente, a través del gris de la mañana. , quien era el que estaba en la orilla, y, luchando por llegar a su lado, vio allí unas brasas encendidas, y peces puestos sobre ellas, y pan adonde estaban. se les pidió que agregaran su modesta contribución en el pescado que habían capturado; y siendo la comida así preparada en parte por Su mano y en parte por la de ellos, ennoblecida y llenada por Él, Su voz dice: "Venid y cenad." Así, hermanos, Cristo al final traerá a Sus siervos a Su mesa en Su reino, y allí les seguirán sus obras; y Él y ellos se sentarán juntos para siempre, y para siempre 'regocijarse en la grosura de tu casa, de tu santo templo'.
Os ruego que no escuchéis mi pobre voz, sino la que habla por ella, y cuando llame, abrid, y entrará el mismo Cristo. 'El que me ama, mis mandamientos guardará, y mi Padre guardará'. ámalo, y vendremos y haremos morada con él.'
Apocalipsis 3:21-- VII. LA SOBERANÍA DEL VENCEDOR
‘Al que venciere, le daré sentarse conmigo en mi trono, así como yo también vencí, y me senté con mi Padre en su trono.’—Apocalipsis 3:21.
LA Iglesia de Laodicea tocó el punto más bajo del carácter cristiano. No tenía herejías, pero eso no se debía a que se aferrara a la verdad, sino a que no tenía vida suficiente para engendrarlas. No tenía vicios notorios, como algunas de las otras comunidades. Pero tenía algo que era más fatal que muchos vicios: una baja temperatura de vida y sentimiento religiosos y una alta noción de sí mismo. Si se juntan estas dos cosas (generalmente van juntas), se obtiene la condición más fatal para una Iglesia. Es la condición de una gran parte del llamado "mundo cristiano" hoy, como ese mismo nombre lo confiesa inconscientemente; porque "mundo" es el sustantivo, y "cristiano" sólo el adjetivo, y hay mucho más "mundo" que "cristiano" en muchas de las llamadas "Iglesias".
Una Iglesia así necesitaba y recibió la más dura reprimenda. Una enfermedad grave requiere un tratamiento drástico. Pero la misma necesidad que provocó la dura reprimenda provocó también la más elevada de las promesas. Si la condición de Laodicea era tan mala, la lucha por vencerla se hizo proporcionalmente mayor y, en consecuencia, la recompensa mayor. Los menos dignos pueden ascender al puesto más alto. No fue para los vencedores de la persecución en Esmirna, o de las herejías en Tiatira, ni siquiera para la intachable Iglesia de Filadelfia, sino para los fieles en Laodicea, que habían mantenido bien encendido el fuego de su propia devoción en medio del tibio cristianismo. alrededor de ellos, que se da este clímax de las siete promesas.
En todos los demás, Jesucristo es el otorgante del don. Aquí Él está, no sólo como el otorgante, sino también como Él mismo participando de lo que otorga. Las palabras impiden toda exposición y he evitado tomarlas como mi texto. Nos parece ver en ellos, como si miráramos un sol con ojos deslumbrados, formas radiantes que se mueven en medio del brillo, y en medio de ellas a alguien semejante al Hijo del Hombre. Pero si mis palabras sólo diluyen y debilitan esta gran promesa, aún pueden ayudar a mantenerla presente en vuestras propias mentes por unos momentos. Así que les pido que miren conmigo las dos grandes cosas que están entre corchetes en nuestro texto; sólo que me atrevo a invertir el orden de consideración y pensar en...
I. La conquista de los Comandantes en Jefe y el reposo real.
'Yo también vencí, y me senté con mi Padre en su trono.' Me parece que, por maravillosas que sean todas las palabras de mi texto, quizás las más maravillosas de todas sean aquellas por las que se cumplen las dos mitades de la promesa. se mantienen unidos: 'Así como yo también.' El Capitán del ejército ocupa Su lugar en las filas y, si se me permite decirlo, lleva Su mosquete al hombro como el soldado más pobre. Cristo se presenta ante nosotros como modelo de la lucha, y como prenda de la victoria y recompensa. Ahora permítanme decir una palabra sobre cada una de las dos mitades de este gran pensamiento de la identificación de nuestro Señor con nosotros en nuestra lucha y de nuestra identificación con Él en Su victoria.
En cuanto a lo primero, quisiera subrayar, con todas las fuerzas que pueda, el punto de vista desde el cual el mismo Jesucristo, en estas últimas palabras desde el cielo, dirigidas a todas las Iglesias, analiza su trayectoria terrena, y nos invita a pensar en ello como un verdadero conflicto. Recordaréis cómo, en las santidades del cenáculo, y antes de que hubiera llegado el momento supremo de la crucifixión, nuestro Señor dijo, cuando un día después de la Cruz y una hora de Getsemaní: "He vencido al mundo". es un eco de esa declaración nunca olvidada que el anciano Apóstol había escuchado cuando se recostaba en el Seno de su Maestro en el retiro y el silencio de esa sagrada cámara superior. Sólo que aquí nuestro Señor, mirando hacia atrás, a la victoria, lo reúne todo en uno como algo pasado y dice: "Yo vencí", en aquellos viejos tiempos de hace mucho tiempo.
Hermanos, el cristiano ortodoxo se siente tentado a pensar en Jesucristo de tal manera que reduzca su conflicto en la tierra a una mera lucha simulada. Ninguna supuesta necesidad teológica os induzca a debilitar vuestros pensamientos sobre Él, lo que Él mismo nos ha dicho: que Él también luchó y que Él también venció. Aquella tentación en el desierto, donde las necesidades de la carne y los deseos del espíritu fueron utilizadas por el Tentador como armas con las que fueron atacadas Su inquebrantable obediencia y sumisión, se repitió una y otra vez a lo largo de SU vida terrenal. Creemos (al menos yo creo) que Jesucristo era por naturaleza sin pecado, y que la tentación no encontró en Él nada a qué aferrarse, ni combustible ni material combustible al que encender. Pero, no obstante, en la medida en que llegó a ser participante de carne y sangre, y entró en las limitaciones de la humanidad, su impecabilidad no implicaba su incapacidad para ser tentado, ni implicaba que su justicia no fuera atacada, ni su sumisión probada con frecuencia. Estamos aquí, o al menos eso creo, que Él 'no cometió pecado, ni se halló engaño en su boca', pero también lo escucho con reverencia revelando, en la medida en que sea necesario, las profundidades de Su propia naturaleza y experiencia, y me regocijo al pensar que Él peleó la buena batalla, y Él mismo fue un soldado en el ejército del cual Él es el General; Él es el Capitán, el Líder de la larga procesión de héroes de la fe; y Él es el "perfeccionador" de ella, en la medida en que su propia fe era completa e inquebrantable.
Pero debo recordarles también que a partir de esta gran palabra de autorrevelación e identificación condescendientes, bien podemos aprender lo que realmente es una vida victoriosa. 'Yo vencí'; pero desde el punto de vista del mundo, estaba completamente derrotado. No reunió a muchos que lo escucharan o se preocuparan por sus palabras. Fue incomprendido, rechazado; vivió una vida de pobreza.; Murió siendo joven, de muerte violenta; Fue perseguido por todos los dignatarios de la Iglesia de su generación como blasfemo, escupido por los soldados y execrado después de su muerte. Y eso es la victoria, ¿verdad? Bueno, entonces tendremos que revisar nuestras estimaciones sobre lo que es una carrera conquistadora. Si Él, el indigente-mártir, si Él, el entusiasta incomprendido, si venció, entonces algunas de nuestras nociones de una vida victoriosa están muy equivocadas.
Tampoco necesito decir una palabra, supongo, sobre la integridad, así como la realidad, de esa victoria suya. Desde el cielo Él reclama en esta gran palabra exactamente lo que afirmó en la tierra, una y otra vez, cuando enfrentó a Sus enemigos con: "¿Quién de vosotros me convence de pecado?" y cuando declaró en las santidades De Su confianza a Sus amigos "Hago siempre las cosas que le agradan." El resto de nosotros vencemos en parte y somos derrotados en parte. Sólo Él lleva Su escudo fuera del conflicto intacto y sin mancha. Hacer la voluntad de Dios, morar en continua comunión con el Padre, nunca ser impedido por nada que el mundo pueda presentar o que mis pecados puedan sugerir, ya sea deleitable o espantoso, de hacer la voluntad del Padre en el cielo desde el corazón: eso es victoria, y todo lo demás es derrota. Y eso es lo que hizo el Capitán de nuestra salvación, y sólo Él.
Vayamos ahora por un momento al otro lado de la graciosa identificación de nuestro Señor con nosotros. “Así como yo también estoy sentado con mi Padre en su trono”. Esto apunta de nuevo, como lo muestra aún más claramente el original griego, al hecho histórico de la Ascensión. Recuerda las grandes palabras con las que, con plena conciencia de lo que hacía, Jesucristo selló su propia sentencia de muerte en presencia del Sanedrín cuando dijo: "De ahora en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder." Nos lleva aún más atrás, al salmo que nuestro Señor mismo citó, y con ello tapó la boca de escribas y fariseos: "El Señor dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. ' Escondió su mano sobre esa gran promesa y afirmó que se cumpliría cómodamente. Y aquí, inclinándose en medio del resplandor de la realeza central del Universo, confirma todo lo que había dicho antes y declara que comparte el Trono de Dios.
Ahora bien, por supuesto, las palabras son intensamente figurativas y tenemos que traducirlas lo mejor que podamos, aunque parezca debilitarlas y diluirlas, en formas menos concretas y sensibles que la representación figurativa. Pero creo que no nos equivocaremos si afirmamos que, todo lo que hay en esta gran declaración más allá de nuestra concepción actual, hay en ella tres cosas: reposo, realeza y comunión del tipo más íntimo con el Padre.
Hay reposo. Recordaréis cómo el primer mártir vio los cielos abiertos y a Cristo ascendido, probablemente en ese mismo salón en el que Cristo había dicho: "De ahora en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder". Declaró que, con el rostro embelesado por la luz que le daba la semejanza de un ángel, lo vio de pie a la derecha.
Tenemos que combinar estas dos imágenes, por incongruentes que sean en prosa, literalmente, antes de llegar a la concepción de la característica esencial de ese reposo real de Cristo. Porque es un reposo lleno de actividad. “Mi Padre hasta ahora trabaja”, dijo en la tierra, “y yo trabajo”. Y eso es cierto con respecto a Su vida celestial e invisible. Los versículos que se adjuntan al final del evangelio de Marcos nos dibujan un cuadro: "Iban por todas partes predicando la Palabra": Él estaba sentado a "la diestra de Dios". Las dos mitades no se fusionan. El Comandante está en reposo; los soldados son los más afectados por la lucha. ¡Sí! pero luego viene la palabra que une las dos mitades. “Iban a todas partes predicando, y el Señor también trabajaba con ellos”.
El reposo de Cristo indica, no sólo el cese, sino más bien la finalización de Su obra en la tierra, que culminó en la Cruz; cuya obra en la tierra es la base de la obra aún más poderosa que está haciendo en los cielos. De modo que el apóstol Pablo levanta una gran escalera, por así decirlo, por la que nuestra fe sube por etapas sucesivas, cuando dice: "El que murió -sí, más bien, el que ha resucitado-, el que está a la diestra de
Dios, que también intercede por nosotros”. Su reposo está lleno de actividad benéfica para todos los que lo aman.
Nuevamente se establece la realeza, la participación en el dominio Divino. El lenguaje altamente metafórico de nuestro texto, y de versículos paralelos en otros lugares, presenta esta verdad de dos formas. A veces leemos acerca de "sentado a la diestra de Dios"; a veces, como aquí, leemos acerca de "sentado en el trono". La "mano derecha de Dios" está en todas partes. No es una designación local. "La diestra del Señor" es el instrumento de Su omnipotencia, y hablar de Cristo sentado a la diestra de Dios es simplemente expresar en palabras simbólicas el gran pensamiento de que Él ejerce las fuerzas de la Divinidad. Cuando leemos acerca de Él entronizado en el Trono de Dios, tenemos, de la misma manera, que traducir la figura en esta verdad abrumadora y, sin embargo, muy cierta: que Cristo Jesús Hombre es exaltado al dominio supremo y universal, y que todos los Las fuerzas de la Divinidad omnipotente descansan en las manos que aún llevan, por la fe, las huellas de los clavos.
Pero nuevamente esa sesión de Cristo con el Padre sugiere el pensamiento, del cual nos corresponde no hablar, de una comunión con el Padre: profunda, íntima, ininterrumpida, más allá de todo lo que podemos concebir o hablar. Lo escuchamos cuando dice: 'Glorifícame con la gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera'. Nos inclinamos ante el pensamiento de que lo que Él pidió en esa oración fue la elevación de uno de nosotros mismos, la humanidad de Jesús. , en esta unidad inseparable con la misma gloria de Dios. Y luego captamos las maravillosas palabras: “Así como yo también”.
II. Esto me lleva al segundo de los pensamientos aquí, que puede ser tratado más brevemente después de la exposición anterior, y es la participación del soldado raso en la victoria y el descanso del Capitán. “Te concederé sentarte conmigo en mi trono, como también a mí”.
Ahora bien, con respecto al primero de ellos, nuestra participación en el triunfo y la conquista del señor, sólo deseo decir una cosa, y es esta: afortunadamente reconozco que a muchos que no comparten conmigo lo que creo que es el enseñanza de las Escrituras, es decir, la creencia de que Cristo era más que un ejemplo, su creencia parcial, según creo, en Él como el ideal realizado, el modelo vivo de cómo los hombres deberían vivir, ha dado fuerza para acciones mucho más nobles y puras. vida que de otro modo se hubiera podido alcanzar. Pero, hermanos, me parece que queremos mucho más que un modelo, una unión mucho más estrecha e íntima con el Conquistador que la mera exposición de la posibilidad de una vida perfecta realizada en Él, antes de que podamos compartir su victoria. Después de todo, ¿qué me importa, excepto el estímulo y la reprensión, que Jesucristo haya vivido esa vida? Nada. Pero cuando podemos vincular las palabras del aposento alto, 'He vencido', y las palabras del cielo, 'Como también yo vencí', con las palabras del mismo Apóstol en su epístola: 'Ésta es la victoria que vence al mundo' , incluso nuestra fe', entonces compartimos la victoria del Capitán de una manera completamente diferente de lo que lo hacen quienes pueden ver en Él sólo un modelo que estimula e inspira. Porque si ponemos nuestra confianza en ese Salvador, entonces la misma vida que estaba en el Señor Jesús, y que conquistó al mundo en Él, pasará a nosotros; y la ley del espíritu de vida en el señor nos hará más que vencedores por medio de aquel que nos amó.
Y luego, asegurada la victoria, porque Cristo vive en nosotros y nos hace victoriosos, nuestra participación en Su trono también está asegurada.
Habrá reposo, el cese del esfuerzo, el fin del trabajo. No habrá más cabezas doloridas, músculos tensos, cerebros agotados, corazones cansados, pies arrastrados. No habrá más necesidad de resistencia. El casco quedará anticuado, la corona de laurel ocupará su lugar. La pesada armadura que oxidaba el vestido que lo sujetaba será dejada a un lado, y las túnicas colgantes, que no se mancharán con los pavimentos dorados, serán el atuendo de los redimidos. Todos hemos tenido suficiente trabajo, suficiente cansancio, suficientes batallas y suficientes palizas para sentirnos agradecidos por la idea de sentarnos en el trono.
Pero si es un reposo como el suyo, y si ha de ser el reposo de la realeza, habrá en él mucho trabajo; trabajo del tipo que nos conviene y es bendito. No sé qué nueva elevación, ni qué clase de dominio se concederá a aquellos que, en lugar de la fidelidad del mayordomo, sean llamados a ejercer la actividad del Señor sobre diez ciudades. No lo sé y no me importa; basta saber que nos sentaremos en su trono,
Pero no olvidemos el último de los pensamientos: “Se sentarán conmigo”. ¡Ah! allí tocas el centro: “Partir y estar con Cristo, que es mucho mejor”; 'Ausente del cuerpo; presentes ante el Señor”. No sabemos cómo. Los labios están cerrados que, tal vez, podrían haber hablado; sólo esto sabemos, que no como una gota de agua es absorbida por el océano y pierde su individualidad, así seremos unidos al cielo. Siempre existirán los dos, o no habría bienaventuranza en que los dos fueran uno; pero nuestra comunión con Él será tan cercana como sea compatible con la sensación de ser yo mismo y de que Él sea Él mismo. "El que está unido al Señor, un solo espíritu es".
Hermanos, esta generación sería mucho mejor si pensara más a menudo en las promesas y amenazas de las Escrituras con respecto al futuro. Creo que una porción no pequeña de la tibieza de la Laodicea moderna se debe al relativo abandono en el que, en estos días, han caído las enseñanzas cristianas sobre ese tema. En estos sermones sobre estas siete promesas he intentado traerlas al menos ante vuestros pensamientos y corazones. Y te ruego que, más de lo que lo has hecho, 'tengas respeto por la recompensa' y permitas que esa futura bienaventuranza entre como un motivo subsidiario en tu vida cristiana.
Podemos reunir todas estas promesas, e incluso entonces tenemos que decir: "no se nos ha dicho ni la mitad". "Aún no parece lo que seremos". Los símbolos y las negaciones, y sólo éstos, nos enseñan lo poco que podemos hacer. que conocemos ese futuro; y cuando intentamos expandirlos y concatenarlos, supongo que nuestras concepciones corresponden a la realidad tan estrechamente como lo serían los sueños de una crisálida en cuanto a lo que sería cuando fuera una mariposa. Pero la certeza y la claridad no necesariamente van unidas. "Aún no se ha manifestado lo que seremos, pero sabemos que cuando él se manifieste seremos como él". Tome "así como yo también" como la llave que abre todos los misterios de ese glorioso futuro. “Al siervo le basta ser como su Señor”.
Apocalipsis 5:6—SIETE OJOS DEL CORDERO INOCENTADO
‘...Un Cordero como inmolado, que tiene...siete ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a toda la tierra’—Apocalipsis 5:6.
JUAN recibió una doble comisión, escribir las cosas que son y las que serán. Las cosas que son significan, supongo, las realidades invisibles que brillaron ante el ojo interior del vidente solitario por un momento en símbolo cuando se abrió la puerta en el Cielo. Todo lo que hay aquí es apariencia e ilusión; las únicas existencias sustanciales se encuentran dentro del velo. Y de todas esas “cosas que son”, en el ser intemporal y eterno, esta visión del “Cordero entronizado, como había sido inmolado”, es el centro.
Entre el Gran Trono Blanco y el círculo exterior de adoradores, que representa en las 'criaturas vivientes' la corona y la gloria de la vida creatural, y en los ancianos, la corona y la gloria de la humanidad redimida, se encuentra el Cordero inmolado, que es el camino simbólico de declarar que por los siglos de los siglos, por medio de Cristo y por causa de su sacrificio, pasan al universo todos los dones divinos, y surgen del universo todo agradecimiento y alabanza. Su virilidad es perpetua, la influencia de Su sacrificio en la administración y el gobierno Divinos nunca cesa.
Los atributos con los que este versículo viste a ese Cordero inmolado son incongruentes; pero, tal vez, debido a su misma incongruencia, son tanto más sorprendentes y significativos. Los "siete cuernos" son el emblema familiar del poder perfecto; El propio vidente interpreta que los "siete ojos" expresan la plenitud del Espíritu Divino.
El ojo parece un símbolo singular del Espíritu, pero puede usarse para sugerir la forma más rápida y sutil en que las influencias de un espíritu humano pasan al universo externo. En todo caso, cualquiera que haya sido el motivo de la elección del emblema, su interpretación reside aquí, en las palabras de nuestro propio texto. La enseñanza de este emblema, entonces, es: "Él, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido la promesa del Padre, derrama esto". Toda la plenitud del poder espiritual Divino está en la mano de Cristo para impartir al mundo.
I. El 'Cordero inmolado' es el Señor y Dador del Espíritu. Él 'tiene los siete Espíritus de Dios' en el sentido más simple de todos, que la humanidad de nuestro Hermano que murió en la Cruz por nosotros, elevada a la diestra de Dios, está allí investida y glorificada con toda plenitud de la Divinidad. Espíritu, y con todos los misterios de la vida de Dios. Todo lo que hay en la Deidad de espíritu y poder; cualquier cosa de energía de rápido destello; cualquier cosa de gentileza y gracia; nada de santidad y esplendor; todo es inherente al Hombre Cristo Jesús; a quien incluso en Su humildad y humillación terrenales el Espíritu no le fue dado en medida, sino a quien en la altura de Su vida celestial ese Espíritu le es dado de una manera aún más maravillosa que en Su humillación. Porque supongo que la exaltación con la que se exalta a Cristo no es sólo un cambio de posición, sino que en algún sentido su humanidad es progresiva; y ahora en los Cielos está aún más lleno del Espíritu que mora en nosotros que aquí en la tierra.
Pero no es como receptor, sino como otorgador del Espíritu, que Él viene ante nosotros en las grandes palabras de mi texto. Todo lo que Él tiene de Dios, lo tiene para poder darlo. Todo lo que es suyo es nuestro; compartimos Su plenitud y poseemos Su gracia. Él da su propia vida, y esa es la idea central del cristianismo.
Hay muchas visiones imperfectas de la obra de Cristo que flotan en el mundo. El más bajo de ellos, el más imperfecto, tan imperfecto y fragmentario que apenas vale la pena llamarlo cristianismo, es el punto de vista que lo reconoce como simplemente ejemplo, guía y maestro. Muy por encima de eso está la opinión que es común entre la gente ortodoxa del tipo más superficial (la opinión que, me temo, todavía es demasiado común entre nosotros) que considera que toda la obra de Jesucristo terminó en la Cruz. Piensa en Él como algo infinitamente más que Maestro, Guía y Ejemplo, pero se detiene en el pensamiento de Su gran muerte reconciliadora como la consumación de Su obra, y le oye decir desde la Cruz: "Consumado es", con una fe que, por genuina que sea, no puede dejar de considerarse imperfecta a menos que se complete con el recuerdo de que fue sólo un volumen de Su obra que terminó cuando murió en la Cruz. Su muerte fue realmente una transición a una forma de trabajo que, si no más elevada, era en todo caso distinta de la obra que se completó en el Calvario. Su vida terrenal acabó con su perfecta obediencia como Modelo y como Hijo; Su muerte en la Cruz concluyó Su poderosa obra de entrega y sacrificio, que es propiciación y expiación por los pecados del mundo entero. Su vida en la tierra y Su muerte en la Cruz juntas terminaron Su gran obra de revelar al Padre en la medida en que esa revelación dependía de hechos externos y objetivos. Pero su vida en la tierra y su muerte en la Cruz ni siquiera iniciaron la obra, sino que sólo pusieron el fundamento de comunicar a los hombres la vida que había en Él mismo. Vivió para poder completar la obediencia y manifestar al Padre. Murió para poder “quitar el pecado” y revelar al Padre aún más plenamente. Y ahora, exaltado a la diestra de Dios, Él obra a través de los siglos en lo que es fruto de Su Cruz y corona de Su sacrificio, la comunicación a los hombres, momento a momento, de Su propia vida perfecta, para que puedan también viva para siempre y sea como Él.
Él murió para que nosotros no muriéramos; Él vive para que la vida que vivimos en la carne sea su vida y no la nuestra. Quizás no hagamos comparaciones entre la grandeza de los diversos departamentos de la obra de nuestro Maestro, pero podemos decir que Su vida terrenal y Su muerte vergonzosa son el fundamento de la obra que Él realiza hoy. Y así, queridos hermanos, mientras hace diecinueve siglos Sus palabras triunfantes: "Consumado es", resonaron las campanadas del dominio del pecado y la primera esperanza para la emancipación del mundo, otra voz, aún muy por delante en los siglos, espera ser escuchada. hablado; y no hasta que el mundo esté lleno de la gloria de Su Cruz y del poder de Su vida se proclamará: “¡Hecho está!”
El espacio intermedio entre estos dos está lleno de la actividad de ese Cordero inmolado que, por Su muerte, se ha convertido en el Señor del Espíritu; y por su sangre puede comunicar a todos los hombres la vida de su propia alma. El Señor del Espíritu es el Cordero que fue inmolado.
II. Entonces permítanme pedirles que miren, en segundo lugar, la representación aquí dada de la infinita variedad de dones que Cristo otorga.
A lo largo de este Libro del Apocalipsis encontramos esta notable expresión, en la que no se habla del Espíritu de Dios en Su unidad personal, sino en siete variedades. Entonces, al comienzo de la carta encontramos el saludo: 'Gracia y paz de Aquel que es, que era y que ha de venir'; y de los siete Espíritus que están delante de Su Trono. Y nuevamente leemos, en una de las cartas a las iglesias: ‘Estas cosas dice el que tiene los siete Espíritus de Dios y las siete estrellas’; quedando marcada la “correspondencia” entre el número de cada uno. Y nuevamente leemos en la parte anterior de esta misma visión, en el capítulo anterior, que delante del trono había siete antorchas encendidas, 'que son los siete Espíritus de Dios'. Y así, nuevamente, en mi texto, leemos: 'Siete Espíritus de Dios enviados a toda la tierra.'
Ahora bien, es obvio que aquí no se trata de la personalidad y unidad del Espíritu Divino, lo cual se reconoce suficientemente en otras partes del Apocalipsis, tales como "el Espíritu y la Esposa dicen: "¡Ven!"" y cosas por el estilo. ; pero que lo que tiene ante la mente del evangelista es la variedad de operaciones y actividades de ese único Espíritu.
Y el número siete, por supuesto, sugiere inmediatamente la idea de perfección y plenitud. De modo que surge el pensamiento de la infinita, ilimitada, multiplicidad y maravillosa diversidad de las operaciones de este gran espíritu de vida que fluye de Jesucristo.
Piense en la cantidad de designaciones con las que se describe ese Espíritu en el Nuevo Testamento. En cuanto a todo lo que pertenece a la vida intelectual, Él es "el Espíritu de sabiduría" y de "iluminación en el conocimiento de Cristo", Él es "el Espíritu de Verdad". En cuanto a todo lo que pertenece a la vida espiritual, Él es 'el Espíritu de santidad', el 'Espíritu de libertad'; el Espíritu de dominio propio, o como se traduce en nuestra Biblia, “de sano juicio”; el "Espíritu de amor". Con respecto a todo lo que pertenece a la vida práctica, Él es "el Espíritu de consejo y de poder", el "Espíritu de poder". Con respecto a todo lo que pertenece a la vida religiosa, Él es 'el Espíritu de Adopción, por el cual clamamos, ¡Abba! ¡Padre!'; el "Espíritu de gracia y de súplica", el "Espíritu de vida". Así, en todo el ámbito de la capacidad y la naturaleza del hombre, en todo su ser intelectual, moral, práctico y religioso, hay dones que se adaptan a cada lado y a cada parte. de ello.
Piense en la variedad de símbolos bajo los cuales se le presenta: “el aceite”, con su suave y gentil fluir; 'el fuego', con su rápida energía transmutadora y purificadora; el agua, refrescante, fertilizadora, limpiadora; el aliento, que acelera, vitaliza y purifica la sangre; el viento, suave como el suspiro de un niño, fuerte y poderoso como un huracán, a veces apenas levantaba las hojas de la tierna hierba primaveral, a veces hundía la ciudad en un lugar bajo. Tiene diversas manifestaciones, se gradúa en todos los grados, se aplica a todos los aspectos de la naturaleza humana, es capaz de realizar todas las funciones que requiere nuestra debilidad, ayuda en nuestras debilidades, intercede por nosotros y en nosotros, con gemidos indecibles, sellando y confirmando nuestra posesión de Su gracia; escudriñando las cosas profundas de Dios y revelándonoslas; guiándonos a toda verdad, librándonos de la ley del pecado y de la muerte. Hay diversidades de funcionamiento, pero un mismo Espíritu. Es proteico y adopta todas las formas que nuestras necesidades requieren.
Piense en las diversas debilidades, miserias, pecados y anhelos de los hombres: cada uno de ellos es una puerta abierta a través de la cual puede entrar la gracia de Dios; a cada uno de ellos se le ha proporcionado una forma en la que pueda fluir el rico mineral fundido de este Espíritu dorado. Todo lo que un hombre necesita, lo encontrará en la infinita variedad de ayuda y fuerza espiritual que el Cordero inmolado está dispuesto a dar. Es como la antigua fábula del maná, que según nos cuentan los rabinos, saboreaba en cada labio precisamente lo que cada hombre elegía. Así, este alimento de lo alto se convierte para cada hombre en lo que cada hombre necesita. El agua tomará la forma de cualquier recipiente en el que elijas verterla; el Espíritu de Dios asume la forma que le imponen nuestras debilidades y necesidades.
Y si queréis conocer la infinita variedad de los siete Espíritus que da el Cordero, descubred la multiplicidad y medida, la multiplicidad y la profundidad, de las necesidades del hombre, de la debilidad, del dolor y del pecado, y sí sabréis cuánto el Espíritu de Dios es capaz de otorgar y aún permanecer pleno e inagotable.
III. Aún más, mi texto sugiere la continuidad ininterrumpida de los dones que el Cordero inmolado tiene que dar.
El lenguaje del original, para cualquiera de ustedes que pueda consultarlo, les mostrará que la palabra “enviado” podría traducirse como “siendo enviado”, expresando una impartición continua.
¡Ah! El Espíritu de Dios no se da una vez y luego se detiene. Se da, no a trompicones. La gente habla de 'avivamientos', como si hubiera momentos en que el Espíritu de Dios descendiera más abundantemente que en otros momentos sobre el mundo, las iglesias o los individuos. No es tan. Hay variaciones en nuestra receptividad; no hay variaciones en su eflujo constante. ¿Brilla el sol a diferentes ritmos, sus rayos a veces se cortan o se derraman con menos energía, o es]sólo la posición de la tierra la que marca la diferencia entre el verano y el invierno, los días y las noches, ¿Mientras el gran orbe central irradia al mismo ritmo a lo largo de la turbia oscuridad, a lo largo de los días helados? Y así los dones de Jesucristo brotan de Él a un ritmo continuo y uniforme, sin interrupciones en los rayos dorados, sin pausas en el flujo continuo. Pentecostés ha quedado muy atrás, pero el fuego que entonces se encendió no se ha reducido a cenizas grises. Hace mucho que ese arroyo empezó a fluir, pero aún no se ha reducido en sus orillas. Por los siglos de los siglos, con continuidad ininterrumpida, ya sea que los hombres reciban o dejen de recibir, Él brilla, comunicándose y derramando el Espíritu de gracia, ¡sí! ¡Incluso en un mundo que no recibe! Cuánto sol parece perderse, cuánta influencia de ese Espíritu parece perderse y, sin embargo, se derrama para siempre.
Los hombres hablan del cristianismo como algo decadente. La gente de hoy mira hacia atrás, a las épocas anteriores, y dice: '¿Dónde está el Señor Dios de Elías?' Las épocas anteriores no tenían nada que usted y yo no tengamos, y el cristianismo no se extinguirá, y la Iglesia de Dios no se extinguirá. , hasta que el sol que permanece para siempre sea despojado de sus rayos y se olvide de brillar. Los siete Espíritus están fluyendo como al principio y como... ¡bendito sea Dios! — lo harán hasta el fin.
IV. Y, por último, mi texto sugiere una difusión universal de estos dones. 'Siete Espíritus de Dios enviados a toda la tierra'. Las palabras son una cita de una profecía notable en el libro de Zacarías, que habla de los 'siete ojos de Dios', corriendo:
"De un lado a otro por toda la tierra".
No hay limitaciones para estos obsequios a ninguna raza o nación en particular como las había en los viejos tiempos, ni tampoco limitaciones para una democracia. 'Sobre Mis siervos y sobre Mis siervas derramaré de Mi Espíritu'. En la antigüedad, las cimas de las montañas eran tocadas por los rayos, y todos los valles humildes yacían profundamente en la sombra y la oscuridad. Ahora la luz del sol naciente se derrama en las hendiduras más profundas, y no hay corazón tan pobre, tan analfabeto, tan ignorante que no pueda recibir la luz plena de ese Espíritu.
Por supuesto, en el sentido más amplio de todos, las palabras son ciertas para la difusión universal de los dones espirituales de Cristo; porque toda la luz con la que ven los hombres es su luz; y todos los ojos con los que alguna vez han mirado la verdad, la belleza o la bondad, provienen de Aquel que es "la luz maestra de todo nuestro ver". Y el poeta, el pintor, el pensador, el maestro y el filántropo, y cada hombre que ha ayudado a sus compañeros o ha vislumbrado algún ángulo o parte de la perfección Divina, ha visto el ojo de la clase u orden. Se le ha concedido en cierta medida el cristianismo como verdadero Señor, y 'la inspiración del Todopoderoso le ha dado entendimiento'.
Pero la difusión universal de dones espirituales de este tipo no es lo que quiero decir en mi texto. Quiere decir los dones de carácter religioso superior. Y no necesito recordarles cómo sobre amplias tierras que eran paganas cuando Juan en su rocoso Patmos tuvo esta visión, ahora ha amanecido la gloria de Cristo y el conocimiento de Su nombre. Piense en todos los tesoros de la literatura de la Iglesia cristiana en tierras latinas y teutónicas africanas que han llegado desde el día en que se escribió este capítulo. Pensemos en lo que era Gran Bretaña entonces y en lo que es hoy. Recordad los heroísmos, las santidades, las iluminaciones que han brillado sobre estas tierras entonces bárbaras desde entonces; y entiendan cómo ha venido todo esto porque del Cordero que está junto al Trono ha sido enviado sobre toda la tierra el Espíritu que es sabiduría y santidad y vida.
Y piense cuán constantemente, a través de capas de la sociedad que eran consideradas marginadas y despreciables en el tiempo de la fundación de la Iglesia, ha ido goteando y filtrándose el conocimiento de Él mismo y de Su gracia; y cómo entre los pobres, los humildes y los marginados, entre los libertinos y los pecadores, han brotado flores de santidad y belleza jamás soñadas antes; y entenderemos cómo todas las clases en todos los países pueden recibir una porción del Espíritu séptuple.
Todo hombre y mujer cristianos está inspirado, no para ser un maestro de la verdad infalible, sino inspirado en el verdadero y profundo sentido de que en ellos habita el Espíritu de Jesucristo. "Si alguno no tiene el Espíritu, no es de él". Todos nosotros, débiles, pecadores como somos, ignorantes y a menudo desconcertados, podemos poseer esa vida Divina para vivir en nuestros corazones.
Sólo, queridos hermanos, recordad que es el Cordero inmolado el que da el Espíritu. Y a menos que miremos al Cordero inmolado como nuestra esperanza y confianza, no lo recibiremos. Un cristianismo mutilado que tiene un Cristo, pero no un Cordero inmolado, tiene poco de Su Espíritu; pero si confiáis en Su Sacrificio y depositáis todas vuestras esperanzas en Su Cruz, entonces entrará en vuestros corazones Su poderosa gracia, y 'la ley del Espíritu de vida en el Señor Jesús os hará libres de la ley de Dios'. pecado y muerte.'

Apocalipsis 7:9—LA MULTITUD DE PALMERAS
‘... He aquí una gran multitud... estaba delante del trono y delante del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en las manos.’—Apocalipsis 7:9.
EL Vidente está a punto de revelar las inundaciones de miseria que caerán sobre la tierra al sonido de las siete trompetas, como avalanchas desatadas por un ruido. Pero antes de que llegue el estrépito de su descenso, hay una pausa.
Ve ángeles que retienen los vientos, como perros atados, para que no soplen, y todos los agentes destructivos quedan suspendidos. En la pausa antes de la tormenta ve dos visiones: una, la del sellamiento de los siervos de Dios, la promesa de que, en medio de las calamidades mundiales, estarán seguros; y uno, esta visión de mi texto, la seguridad de que más allá de las tormentas aguarda una región tranquila de vida y gloria. La visión pretende preparar a todas las generaciones para sus pruebas, grandes o pequeñas, atraer la fe y el amor hacia arriba y hacia adelante, calmar el dolor, disminuir la magnitud de la muerte y el dolor de la separación, y engendrar en nosotros deseos humildes que, cuando llegue nuestro momento, nosotros también podremos unirnos a esa gran multitud.
Nunca puede ser inapropiado mirar con los ojos del Vidente a esa multitud jubilosa. Así que recurro a estas palabras y las trato de la manera más sencilla posible, tomando cada cláusula tal como está, aunque, por razones que aparecerán, modificando el orden en que las analizamos, creo que, en conjunto, cuéntanos todo lo que podamos o necesitemos saber sobre ese futuro.
I. Nótese la multitud con palmeras.
Ahora bien, la palma, entre los griegos y los romanos, era una señal de victoria. Por lo general, ese es el significado del emblema aquí, tal como se interpretó en el conocido himno:
"Más que conquistadores por fin."
Pero se ha señalado bien que no hay rastro de tal uso de la palma en la práctica judía, y que todos los emblemas de este Libro del Apocalipsis se mueven dentro del círculo de las ideas judías. Por lo tanto, por apropiada que sea la idea de victoria, no es, a mi modo de ver, la que aquí se sugiere principalmente. ¿Dónde entonces buscaremos el significado del símbolo?
Ahora bien, en la práctica judía había un uso muy significativo de las ramas de palma, porque la ley ritual prescribía que debían emplearse en la Fiesta de los Tabernáculos, cuando la gente se escondía para tomar ramas de palma y "regocijarse". delante del Señor siete días.» Es ese uso claramente judío de la rama de palma lo que aquí nos viene a la mente, y no el uso pagano de la mera conquista.
Entonces, si deseamos captar todo el significado y fuerza de este emblema de la multitud con las palmas en las manos, tenemos que preguntarnos cuál fue el significado de esa fiesta judía. Como todas las demás fiestas judías, originalmente era una fiesta de la naturaleza que se aplicaba a una estación del año, y luego llegó a asociarse con el recuerdo de algo en la historia de la nación que conmemoraba. Es necesario tener en cuenta ese doble aspecto, el natural y el histórico. Tomemos primero al mayor. La multitud que porta palmas ante el Trono nos sugiere la idea de regocijar a los segadores al final de la cosecha. El trabajo del año ha terminado, los días de siembra han terminado, han llegado los días de cosecha. "Los que lo recojan, lo comerán en los atrios del Señor." Y así la metáfora de mi texto se abre a ese gran pensamiento de que el presente y el futuro son estrechamente continuos, y que este último es el tiempo para realizar, en la propia experiencia, los resultados de la vida que hemos vivido aquí. Hoy es el tiempo de la siembra; la multitud con las palmas en las manos son los segadores. ¡Hermano! ¿Qué estás sembrando? ¿Será para ti un alegre día de fiesta cuando tengas que cosechar lo que has sembrado? ¿Estás esparciendo semillas envenenadas? ¿Estás sembrando cizaña, o estás sembrando buenos frutos que se encontrarán después de muchos días para alabanza, honor y gloria? Considere su vida aquí como si no fuera más que la puesta en marcha de toda una serie de causas cuyos efectos se le repartirán puntualmente allá en el tiempo venidero. Esa gran multitud cosechó lo que habían sembrado y se regocijó en la cosecha. ¿Debo? Somos como operadores en una oficina de telégrafos, tocando teclas aquí que dejan impresiones en cintas en una tierra más allá del mar, y cuando lleguemos allí tendremos que leer lo que hemos escrito aquí. ¿Qué te parecerá cuando saquen la cinta de la máquina y la extiendan ante ti, sin que tengas que repasarla sílaba por sílaba y traducir todos los puntos y rayas en lo que significan? Será una fiesta o un día de tristeza. Pero, festival o no, queda claro e irrefutable el hecho de que 'lo que el hombre siembre, eso también cosechará', y no sólo tendrá que cosecharlo, sino que tendrá que comerlo y llenarse del fruto. fruto de sus propias obras. Ese es el primer pensamiento,
Pasa al otro. Esa multitud con palmeras que celebraba su Fiesta de los Tabernáculos nos recuerda el otro aspecto de la fiesta en su intención original, que era la conmemoración de todo lo que Dios había hecho por el pueblo mientras pasaban por el desierto, y el regocijo en su morada establecida, sobre 'el camino por el cual el Señor su Dios los había conducido' y sobre el resto al que Él los había conducido. Entonces surge la otra idea de que aquellos que han pasado a esa gran Presencia miran hacia atrás, a la oscuridad y la tristeza, a las luchas y el cambio, a la sequía y el desierto, a los enemigos y los miedos, y fuera de todos ellos. encuentre ocasiones para regocijarse y motivos para agradecer. No puede haber identidad personal sin memoria, y la memoria de las penas se transforma en alegría cuando llegamos a ver todo el significado y la tendencia de la pena. El desierto era lúgubre, solitario, seco y reseco cuando lo atravesaron. Pero como una sombría cadena montañosa vista a la luz transfiguradora del amanecer, y desde la lejana distancia, toda la tristeza se transforma en belleza, y la larga y lúgubre extensión parece, cuando se contempla desde lejos, una manifestación ininterrumpida del amor y la presencia Divinos. Lo que era roca sombría y hielo frío cuando estábamos cerca, está revestido de las violetas y las púrpuras que trae la lejanía, y sobre él brilla la luz iluminadora e interpretadora del propósito cumplido de Dios. De modo que el festival es la fiesta de heredar las consecuencias y la fiesta de recordar el pasado.
Hay otro aspecto de esta metáfora que puedo mencionar en una frase. Los días posteriores del judaísmo agregaron otras características a las citas originales de la Fiesta de los Tabernáculos, y entre ellas hubo una que nuestro Señor mismo usó como ocasión para exponer un aspecto de Su obra. 'En el último día, aquel gran día de la fiesta', los sacerdotes bajaron del templo y llenaron sus vasos de oro en la fuente, trajeron el agua y la derramaron en los atrios del templo, cantando el antiguo canción del profeta: 'Con gozo sacaréis agua de los pozos de la salvación'. Y nuestro Señor en Su vida terrenal usó este último día de la fiesta y su ceremonial como el punto de unión para Su revelación de Sí mismo, como Él quien dio a los hombres la verdadera agua viva. De la misma manera, la expansión de mi texto, que ocurre en los versículos siguientes, se refiere, al parecer, a la fiesta, y al uso que nuestro Señor hace de ella, cuando leemos que el 'Cordero que está en medio de el Trono será su Pastor y los conducirá a fuentes de aguas vivas.'
De modo que el emblema de la fiesta trae a nuestra mente no sólo el pensamiento de retribución y reposo, sino también el pensamiento de la comunicación abundante de todos los suministros para todos los deseos y sed del alma dependiente y buscadora. Todo lo que la naturaleza humana pueda necesitar allí, lo recibe en plenitud de Jesucristo. Los rabinos solían decir que quien no había visto el gozo de la Fiesta de los Tabernáculos no sabía lo que significaba el gozo; y yo diría que hasta que nosotros también estemos allí, con las palmas en las manos, no sabremos de qué alegría profunda, ferviente, tranquila y perpetua es capaz el corazón humano.
II. Note su lugar y actitud.
Están ante el Trono y ante el Cordero. Ahora bien, me alejaría demasiado de mi propósito actual si hiciera algo más que señalar, en una frase, esa notable y tremenda yuxtaposición del "Trono" y el "Cordero", cuyo Cordero es el Cristo crucificado. ¿Qué pensó de Cristo el hombre que se aventuró en esa forma de hablar, poniendo entre paréntesis el 'Trono' de la Divina Majestad y el 'Cordero' inmolado que es Cristo, para separarlo de toda la multitud de los hombres y unirlo? ¿Con el Dios solitario? Yo sólo pregunto. Te dejo responder.
Pero vuelvo a los dos puntos: "delante del Trono y del Cordero" y "de pie"; y estos dos sugieren, me parece, dos pensamientos que, aunque no podemos hacer mucho para completarlos, son todavía suficientes para la iluminación, el coraje y la esperanza. Estos dos son el pensamiento de cercanía y el pensamiento de servicio. "Delante del Trono y del Cordero" no es más que una forma pintoresca de decir "partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor". No hago ningún intento de exponer la manera de tal cercanía. Todo lo que digo es que es un asunto pobre si vamos a dejar que la carne y los sentidos interpreten para nosotros lo que se entiende por "cerca" y "lejos". Porque incluso aquí, y mientras estamos enredados con esta existencia corpórea y nuestra dependencia Según las condiciones del tiempo y el espacio, sabemos que hay una cercanía mediada por la simpatía y el amor que es independiente de la separación externa en el espacio, que sobrevive y desprecia. Todo corazón amoroso sabe que donde está el tesoro, allí está el corazón, y donde está el corazón, allí está el hombre. Y lo mismo que nos une, aunque entre nosotros se muevan océanos, en su forma más elevada unirá a las almas que aman a Jesucristo, dondequiera que en el espacio estén ellos y Él. Aquí tenemos cinco sentidos, cinco ventanas, cinco puertas. Si nuestros oídos fueran diferentes, escucharíamos sonidos, estridentes y profundos, que ahora son silencio para nosotros. Si nuestros ojos fueran diferentes, veríamos rayos en ambos extremos del espectro que ahora son invisibles. El cuerpo esconde tanto como revela, y podemos creer humildemente que cuando el espíritu perfecto se reviste de su órgano perfecto, el cuerpo espiritual, es decir, el cuerpo que responde a todas las necesidades del espíritu y es su instrumento adecuado, entonces muchas de esas melodías que ahora pasan desapercibidas para nosotros llenarán nuestros sentidos de dulzura, y muchos de estos destellos que ahora no podemos reunir en impresiones visuales resplandecerán ante nosotros en la luz perfecta. Estaremos cerca de Él, y estar con Cristo, sea cual sea la mediación (y no podemos decir cómo), es todo lo que necesitáis para la paz, la nobleza, la bienaventuranza y la inmortalidad. ¡Hermanos de religion! tener a Cristo conmigo aquí es mi fortaleza; estar con Cristo allá es mi bienaventuranza. Están “delante del Trono de Dios y del Cordero”. No creo que sepamos mucho más allá de eso, y estoy seguro de que no necesitamos nada más, si entendemos correctamente todo lo que significa.
Pero dije que había otra idea aquí, y que está implícita en las palabras, 'estuvieron ante el Trono', y se amplía en la expansión de mi texto que sigue como interpretación: 'Por lo tanto, están ante el Trono de Dios, y servirle día y noche en Su Templo.' No es necesario preguntar cuál puede ser la naturaleza del servicio, sólo recordemos que la caricatura del cielo cristiano que a menudo ha sido lanzada contra el pueblo cristiano como una burla, es decir, que es una eternidad de ociosidad y canto de salmos, no tiene fundamento en las Escrituras, porque la concepción del Nuevo Testamento une los dos pensamientos de estar con Cristo y de servicio para Cristo. Recordemos, por ejemplo, la parábola de las libras y los talentos, en la que se establece la gran ley. 'En lo poco has sido fiel; Te pondré gobernante sobre muchas cosas”, y observa cómo aquí “estos... que salieron de la gran tribulación” no sólo están en Su presencia, sino activos en Su servicio. Tenemos la misma combinación expuesta aún más claramente en el último capítulo de este libro, donde leemos acerca de "los que le sirven y ven su rostro"; donde las dos ideas de la vida de contemplación y visión absorta, y de la vida de servicio activo y empleo gozoso se unen como no sólo no incompatibles, sino absolutamente necesarias para la plenitud de la otra.
Pero recordad que si ha de haber servicio allá, aquí está el terreno de ejercicio, donde debemos cultivar las capacidades y adquirir los hábitos que allí encontrarán mayor alcance y mayor campo. No sé para qué estamos aquí en este mundo, a menos que sea para servirnos de aprendices para el cielo. No sé si hay algo que un hombre tenga que hacer en esta vida que valga la pena, a menos que sea como entrenamiento para hacer algo allá que se corresponda más enteramente con sus capacidades. Entonces, ¿qué tipo de trabajo estás haciendo, amigo? ¿Es este el tipo de trabajo que podrás realizar cuando superes todas las trivialidades de esta vida? Les ruego que recuerden esto: que la vida en la tierra es un desconcierto y un enigma para el cual no hay solución, una larga ironía, a menos que más allá de la tumba Él se desempeñe en el trabajo más noble para el cual estamos siendo entrenados aquí. Y les ruego que se aseguren de que su vida aquí en la tierra sea tal que los prepare para el servicio, día y noche, de los cielos. ¿Cómo puedo llevar eso a sus corazones y conciencias? No puedo; debéis hacerlo por vosotros mismos.
III. Por último, observe su vestimenta.
'Vestido con ropas blancas': la túnica es, por supuesto, en todos los idiomas, el carácter con el que se viste el hombre como resultado de sus acciones, aquello de lo que es visible al mundo, el 'hábito' de su espíritu, como decimos (y la palabra "hábito" significa tanto costumbre como costumbre). El "blanco" es, por supuesto, el color celestial; 'tronos blancos', 'caballos blancos' están en este libro, y el blanco no está muerto sino brillante, como las vestiduras de nuestro Señor en el Monte de la Transfiguración, tan blanco como el que deja el sol al golpear un campo nevado. Entonces, el vestido, el hábito de los espíritus es de lustrosa pureza, o gloria, para decirlo todo en una sola palabra. Pero más importante que eso es esta pregunta: ¿Cómo consiguieron esas túnicas? La ampliación de nuestro texto, al que ya me he referido más de una vez, y que sigue inmediatamente, responde a la pregunta. 'Lavaron sus ropas y las blanquearon en la sangre del Cordero'. 'lavadas'; entonces hay algo que pueden hacer. 'La Sangre del Cordero' era el medio de limpieza; entonces la limpieza no fue el resultado de su propio esfuerzo. La limpieza no es el mero perdón, sino que incluye también hacer que el carácter sea puro, blanco y brillante. Y la sangre del Cordero hace eso. Porque Cristo con su muerte nos ha traído el perdón, y Cristo con su vida impartida nos trae a cada uno de nosotros, si queremos, la limpieza que nos purificará por completo. Sólo nosotros tenemos algo que hacer. De hecho, no podemos limpiarnos a nosotros mismos. No existe en ninguna fábrica de jabón del mundo ningún detergente que quite las manchas de tu carácter, o que quite las culpas del pasado. Pero Jesucristo, con su muerte, trae el perdón, y con la vida que nos imparte, cambiará la forma de nuestro carácter y nos hará gradualmente puros. Él 'nos ha lavado de nuestros pecados con Su propia Sangre'. Tenemos que lavar nuestras vestiduras y blanquearlas 'en la sangre del Cordero'. Él ha traído los medios; tenemos que emplearlos. Si lo hacemos, si no sólo confiamos en Él para el perdón, sino que lo aceptamos para la purificación, y día tras día nos esforzamos honestamente por conseguir una blancura cada vez mayor de nuestras vestiduras, nuestro trabajo no será en vano. Si, y sólo si, hacemos eso, y vemos que mancha tras mancha se desvanece gradualmente de la prenda, bajo nuestras manos, podemos esperar humildemente que cuando muramos se agregue una más a la multitud de túnicas blancas y portadoras de palmas. que están delante del Trono y delante del Cordero. 'Bienaventurados los que lavan sus ropas para tener derecho al Árbol de la Vida' y entrar por la puerta de la Ciudad.
Apocalipsis 15:2, 3—EL CÁNTICO DE MOISÉS Y EL CORDERO
'Y vi como un espejo de vidrio mezclado con fuego: y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y sobre su imagen,... y sobre el número de su nombre, estaban de pie sobre el mar de vidrio, teniendo las arpas de Dios. 3. Y cantan el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el cántico del Cordero.’—Apocalipsis 15:2, 3.
LA forma de esta visión está moldeada en parte por las circunstancias del Vidente y en parte por las reminiscencias de la historia del Antiguo Testamento. En cuanto a lo primero, difícilmente puede ser un accidente que el Libro del Apocalipsis limite con alusiones al mar. Nunca estamos lejos de la música de sus olas, que rompían alrededor del rocoso Patmos donde fue escrita. Y el 'mar de vidrio mezclado con fuego' no es más que una fotografía de lo que John debe haber visto en muchas mañanas tranquilas, cuando el amanecer aparecía sonrojado sobre la tranquila superficie; o avena muchas tardes cuando el viento amainaba al ponerse el sol, y el resplandor del atardecer teñía la llanura acuosa con un esplendor que se desvanecía. - Tampoco es menos obvia la alusión a la historia del Antiguo Testamento. No podemos dejar de reconocer la reproducción, con modificaciones, de esa escena cuando Moisés y su pueblo rescatado contemplaron el océano bajo el cual yacían sus opresores y alzaron sus alegres acciones de gracias. Así que aquí, por anticipación, en la pausa solemne antes de que se pronuncie el juicio, están representados los espíritus que han sido hechos sabios por la conquista, reunidos en la orilla de ese océano firme, alzándose como un antiguo himno de agradecimiento triunfante sobre los destructivos. juicios y mezclando el cántico de Moisés y el del Cordero, en testimonio de la unidad de espíritu que recorre todas las manifestaciones del carácter de Dios desde el principio hasta el fin. Siempre sus juicios son correctos; Siempre el propósito de Sus cosas más terribles es que los hombres puedan conocerlo y amarlo; y siempre aquellos que vean más profundamente los misterios y comprendan más verdaderamente las realidades del universo tendrán alabanza brotando de sus labios por todo lo que Dios ha hecho.
I. Observe el Coro Triunfante.
‘Vi a los que habían obtenido la victoria sobre la bestia y sobre su imagen, y sobre el número de su nombre.’ Ahora no voy a sumergirme en discusiones apocalípticas. No es asunto mío ahora preguntar o responder la pregunta de si esta Bestia del Apocalipsis es una persona o una tendencia. Para mi presente propósito, no me importa si, suponiendo que sea una persona, una encarnación de ciertas tendencias, sea una persona en el pasado o en el futuro; ya sea una designación velada del emperador Nerón, o si es una profecía de alguna encarnación humana aún no nacida de maldad trascendente. La pregunta que yo haría es más bien ésta: Quienquiera que sea la bestia, ¿qué la convierte en una bestia? Y si pensamos en eso, es posible que obtengamos algo bueno de ello. ¿Cuál es el elemento bestial en él, sea quien sea? Y no está lejos de encontrar la respuesta: el egoísmo impío, esa es "la marca de la bestia". Dondequiera que una naturaleza humana sea egocéntrica, olvidada de Dios y, por lo tanto, opuesta a Dios (porque quien olvida a Dios, lo desafía). , que la naturaleza ha descendido por debajo de la humanidad y ha tocado el nivel inferior de los brutos. Los hombres están hechos de tal manera que deben elevarse al nivel de Dios o ciertamente descender al nivel del animal. Y dondequiera que veas a los hombres viviendo de sus propias fantasías, para su propio placer, en el olvido y el descuido de los dulces y místicos lazos que deberían unirlos al cielo, allí ves "la imagen de la bestia y el número de su nombre".
Pero además de ese egoísmo impío, podemos señalar el simple animalismo como literalmente la marca de la bestia. El que vive no por la conciencia y por la fe, sino por la inclinación y el sentido carnales, se rebaja al nivel de la vida instintiva y bruta, y por debajo de ella, porque se niega a obedecer facultades que no posee, y lo que es la naturaleza en ellos es degradación en nosotros. Mire la sensualidad descarada que caracteriza a muchos que “respetan a su pueblo” hoy en día. Mire la repugnante carnalidad de gran parte del arte y la poesía populares. Mire la forma en que la pura pasión animal, la concupiscencia de la carne y la concupiscencia de los ojos, y el amor por las cosas buenas para comer y la abundancia para beber, están influyendo y destruyendo a miles de hombres y mujeres entre nosotros. Mire las tentaciones que se encuentran a lo largo de cada calle de nuestras grandes ciudades, para cada joven, después del anochecer. Mire el fino barniz de cultura que cubre la lujuria más fea. Rasca al caballero y encontrarás al sátiro. ¿Es muy exagerado, en vista de los hechos de la vida inglesa actual, decir que todo el mundo admira y adora a esta bestia?
Además, note que para escapar del poder de la bestia es necesario luchar para salir. El lenguaje de mi texto es notablemente significativo.
A este escritor apocalíptico no le importa la gramática ni la fluidez siempre que pueda expresar sus ideas; y utiliza aquí una forma de hablar que pone los pelos de punta a los puristas gramaticales, porque expresa vigorosamente su pensamiento. Llama a estos coristas triunfantes "vencedores salidos de la bestia", lo que implica que la victoria sobre él es un escape de un dominio en el que se encontraban los conquistadores, antes de su victoria. Han luchado para salir, por así decirlo, de la tierra de servidumbre y, como esclavos rebeldes, han ganado su libertad y marcharon triunfantes. La alusión al éxodo de Israel es probable. "Egipto se alegró cuando se separaron". De modo que los siervos de este nuevo faraón recuperan la libertad mediante el conflicto, y el fruto de su victoria es la huida total del tirano.
Esa victoria es posible. El Apocalipsis nos muestra que hay dos poderes opuestos: se dice "bestia" por un lado y "el Cordero" por el otro. En la visión del Vidente, estos dos dividen el mundo entre ellos. Es decir, Jesucristo ha conquistado las tendencias bestiales de nuestra naturaleza, la impiedad egoísta que tiende a lanzar sus hechizos y tejer sus cadenas sobre todos nosotros. El Guerrero-Cordero, por singular e incongruente que parezca la combinación, es el Vencedor. Él vence porque es el Cordero del sacrificio; Él vence porque es el Cordero de la inocencia; Él vence porque es el Cordero de la mansedumbre, el manso y, por tanto, el todo victorioso. Por los cielos conquistamos. A través de la fe, que se aferra a su poder y victoria, nosotros también podemos vencer. "Esta es la victoria que vence al mundo, incluso a nuestra fe".
Hombres y mujeres jóvenes, ¿puedo hacer mi llamado especialmente a ustedes? No os dejéis llevar cautivos, como ganado al caos, por las fascinaciones y las seducciones de este presente pobre y fugaz. Mantén tu talón sobre el cuello del animal que está dentro de ti; cuidaos de esa impiedad egoísta en la que todos estamos tentados a caer. Escuchen el toque de trompeta que debería conmover vuestros corazones y convocaros a la libertad y a la victoria a través de la sangre del Cordero. Y al abrazarlo humildemente como su Sacrificio, su Líder y su Poder, inscríbanse entre aquellos que, a su debido tiempo, saldrán victoriosos de la bestia y de su imagen.
II. Aún más, observe la posición de este coro victorioso.
“Vi como si fuera un mar de vidrio mezclado con fuego; y están sobre el mar de vidrio". Por supuesto, la propiedad de la imagen, así como la fuerza del lenguaje original, sugiere de inmediato que por "sobre el mar de vidrio" aquí, debemos entender, en la orilla firme a su lado. Así como Moisés y las huestes rescatadas estaban en la orilla del Mar Rojo, así se representa a estos conquistadores de pie en la playa segura, y contemplando este mar de vidrio mezclado con fuego, que, tranquilo, cristalino, claro, estable y sin embargo, atravesado por las líneas rojas del juicio retributivo, duerme sobre los opresores enterrados.
Obsérvese que además de su idoneidad pintoresca y su alusión histórica, este mar de cristal tiene un significado simbólico distinto. Lo encontramos apareciendo cerveza, en la gran visión del capítulo cuarto, donde el Vidente contempla el orden normal e ideal del universo, que es: el trono central, el 'Cordero que fue inmolado' en el espacio intermedio entre el Trono y el criaturas como mediadoras; y alrededor, los cuatro seres Hying, que representan la plenitud de la creación, y los veinticuatro ancianos, que representan a la Iglesia en el Antiguo y el Nuevo Pacto como un todo.
Luego sigue, "antes del Trono había un mar de vidrio", que no puede ser parte alguna de la creación material, y parece tener sólo una explicación, y es que geme el agregado de los tratos Divinos. 'Tus juicios son un profundo abismo.' '¡Oh! la profundidad de las riquezas, tanto de la sabiduría como del conocimiento de Dios; cuán inescrutables son sus juicios y sus caminos imposibles de descubrir”. Tal significado encaja precisamente en nuestro pasaje actual, porque aquí el mar representa aquello bajo lo cual el tirano yace enterrado para siempre.
Ese gran océano del juicio de Dios es cristalino, claro aunque profundo. ¿Nos parece así? ¡Ah! Estamos ante el misterio de los tratos de Dios, a menudo desconcertados y no pocas veces reacios a someternos. La perplejidad que surge de su oscuridad es a menudo casi una tortura y, a veces, lleva a los hombres al ateísmo o algo parecido. Y, sin embargo, aquí está la seguridad de que ese mar es cristalino, y que si no podemos mirar a sus profundidades más bajas, no es porque allí haya barro o suciedad, sino en parte porque la luz de arriba falla antes de llegar a los abismos. y en parte porque nuestros ojos no están educados para buscar sus profundidades. En sí mismo es transparente y sube y baja sin “lodo ni suciedad”, como el azul del Mediterráneo en los acantilados de mármol de la costa italiana. Si está claro hasta donde alcanza la vista, confiemos en que más allá del alcance de la vista la claridad es la misma.
Y es un océano cristalino en calma. Aquellos que están allí han obtenido la victoria y llevan la imagen del Maestro. En razón de su conquista, y en razón de su simpatía hacia Él, ven que lo que para nosotros, al agitarse sobre su superficie, parece un océano tan turbulento y tempestuoso, tan tranquilo y quieto como desde alguna altura, visto desde arriba, el océano parece una llanura acuosa, y toda la agitación de las olas se ha calmado hasta convertirse en una suave onda en la superficie, de modo que para ellos, que miran hacia el mar que los trajo allí, todo está en calma; y su visión, no la nuestra, es la verdadera.
Es un "mar de cristal mezclado con fuego". Actos divinos de retribución, por así decirlo, destellan a través de él, si se me permite decirlo, como esos rayos rojos que se ven en el cristal de Venecia, o como un océano golpeado por un lado. de cada ola por una luz solar ardiente, mientras que el otro lado de cada una está oscuro. Entonces, a través de esa gran profundidad de los tratos de Dios, brilla el fuego de la retribución. Aquellos que han conquistado al animal, al yo impío, ven el significado y la misericordia de los tratos de Dios con el mundo; y nosotros aquí, en la medida en que hemos llegado a ser vencedores sobre el rudo animalismo y el egoísmo más sutil que tiende a gobernarnos a todos, y en la medida en que llevamos la imagen de Jesucristo, y por lo tanto hemos llegado a simpatizar con Él puede llegar a discernir con una comprensión más clara y a confiar con una fe más inquebrantable en la justicia y la misericordia de todo lo que Dios hará.
III. Por último, observe el motivo de la canción y la canción misma.
‘Cantan el cántico de Moisés y del Cordero’ El cántico de Moisés era un cántico de triunfo sobre el juicio destructivo; el Cántico del Cordero, dice el texto, está ambientado en la misma tonalidad. La única lección amplia y general que se puede extraer de esto es una que no tengo tiempo de abordar, a saber, la unidad esencial, a pesar de todas las diversidades superficiales, de la revelación de Dios en el Antiguo Pacto por ley y milagro. y actos retributivos, y la revelación de Dios en la Nueva Alianza por la Cruz y Pasión de Jesucristo. Los hombres enfrentan el Antiguo Testamento con el Nuevo; el Dios del Antiguo Testamento contra el Dios del Nuevo. A veces nos dicen que hay antagonismo. Los maestros modernos quieren que neguemos que lo Viejo es el presagio de lo Nuevo y lo Nuevo el cumplimiento de lo Viejo. Mi texto afirma, en oposición a todos esos errores, el principio fructífero de la unidad fundamental de los dos; y nos pide encontrar en uno la flor y en el otro el fruto, y declara que el Dios que trajo las aguas del océano sobre los opresores es el Dios que tiene misericordia de todos, en el señor, su Hijo moribundo.
Y hay otro principio aquí, 'sobre el cual no necesito hacer más que tocar, porque ya he anticipado mucho de lo que podría haberse dicho al respecto, y es la perfecta armonía de los actos retributivos de los tratos destructivos de Dios en este mundo, y la más alta concepción de su amor y misericordia que nos trae el evangelio. “Cuando los malvados perecen”, dice uno de los viejos proverbios, “hay gritos”. Y así debería ser. Cuando una antigua opresión que ha estado engañando a la humanidad durante siglos, con sus instrumentos y cómplices, es barrida de la faz de la tierra, cuanto más han entrado los hombres en el significado de la misión y la obra de Jesucristo, y más sienten la indignación compasiva. Cuanto más deberían sentir al ver a los hombres arrastrados por el mal y hechos miserables por la opresión, más se regocijarán. Los tratos de Dios están destinados a manifestar Su carácter, y eso para que todos los hombres puedan conocerlo y amarlo. Por lo tanto, podemos estar seguros y mantener firmemente la confianza de que todo lo que Él hace, por más que parezcan variar los métodos, proviene de un motivo inalterable y fijo, y conduce a uno inalterable y seguro. El motivo es su propio amor; el fin la gloria de Su Nombre, en el amor y conocimiento de los hombres cuya vida y bienaventuranza dependen de que lo conozcan y amen.
Entonces, queridos amigos, no nos apresuremos a decir que esto, aquello y lo otro son inconsistentes con las concepciones más elevadas del carácter Divino. Creo, tan sinceramente como cualquier hombre puede creer, que Dios ha puesto Su testimonio en nuestras conciencias y mentes, y que todos Sus tratos cumplirán con cualquier prueba a la que la razón, la conciencia y el corazón del hombre puedan someterlos. Sólo que no tenemos todos los materiales; miramos el trabajo a medio terminar; Nuestros ojos no están tan educados como para poder pronunciar infaliblemente, al ver un pequeño segmento de un círculo, cuál es su diámetro y su extensión.
Siempre sospecho de esa forma tosca y sencilla de resolver cuestiones sobre la revelación de Dios, cuando un hombre dice: "No puedo aceptar esto o aquello porque contradice mi concepción de la naturaleza divina". son infaliblemente exactos, a menos que niegues la posibilidad de que sean educados, debes admitir que llegar a un acuerdo con ellos no es más que una regla de plomo. Y me parece mucho más sabio, y más acorde con la modestia que nos conviene, ser cautelosos al pronunciar lo que conviene o no a Dios hacer, y, hasta llegar a ese punto de visión más elevado, donde estar más arriba podemos ver más profundamente, para decir 'el Juez de toda la tierra debe hacer lo correcto'. Si Él hace esto, entonces está bien”. En cualquier caso, aferrémonos a la pura verdad: “¡Oh Señor! Tú preservas al hombre y a la bestia", y entonces podemos aventurarnos a decir: "Tus juicios son un gran abismo", y debajo de esa profundidad más profunda, como las raíces de la colina, debajo del océano, está la justicia de Dios, que es como la gran montañas.
El último pensamiento que sugeriría es que, de acuerdo con la enseñanza de mi texto, podemos tomar esa vieja, muy vieja historia de los esclavos rescatados y el opresor desconcertado y la intervención divina y el océano abrumador, como una profecía llena de esperanza radiante enemiga. el mundo. Así se usa aquí. Faraón es la bestia, el Mar Rojo es este 'mar de vidrio mezclado con fuego', los israelitas rescatados son aquellos que han conquistado su salida del dominio de la bestia, y el cántico de Moisés y del Cordero es un cántico paralelo a las cadencias del antiguo coro triunfante, y celebrando la aniquilación de ese poder que alejó al mundo de Dios. Así que podemos creer que así como Israel permaneció en la arena y vio a los egipcios muertos en la orilla del mar, un día la humanidad, liberada de toda su bestialidad y su egoísmo, elevará un canto de acción de gracias al Rey conquistador que ha ahogado a sus enemigos. en las profundidades de sus propios juicios justos.
Y lo mismo que para el mundo, también para los individuos. Si tomáis a la Bestia por vuestro Faraón y vuestro capataz, os 'hundiréis' con él 'como plomo en las aguas impetuosas: Si tomáis al Cordero por vuestro sacrificio y vuestro Rey, Él romperá las ataduras de vuestros brazos. , y quitaréis el yugo de vuestro cuello, y os guiaremos toda vuestra vida; y al fin te levantarás, cuando amanezca la eterna mañana y verás su amanecer tocar con luz dorada el océano en calma, bajo el cual tus opresores yacen enterrados para siempre, y alzarás alegres acciones de gracias a Aquel que te ha lavado de tus pecados en Su propia sangre, y os hizo vencedores sobre 'la bestia y su imagen, y el número de su nombre'.
Apocalipsis 21:1-7; 22-27--LA NUEVA JERUSALÉN EN LA TIERRA NUEVA
'Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron; y ya no había mar. 2. Y yo Juan vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una novia ataviada para su marido. 3. Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí. el tabernáculo de Dios está con los hombres, y él habitará con ellos, y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos, y será su Dios. 4. Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos; y no habrá más muerte, ni habrá más llanto, ni llanto, ni habrá más dolor; porque las cosas primeras pasaron. 5. Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, hago nuevas las cosas. Y me dijo: Escribe, porque estas palabras son verdaderas y fieles. 6. Y me dijo: Hecho está. Yo soy Alfa y Omega, el principio y el fin. Al que tenga sed, le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. 7. El que venciere heredará todas las cosas; y yo seré su Dios, y él será mi hijo... 22. Y no vi ningún templo en ella: porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo. 23. Y la ciudad no tenía necesidad de sol ni de luna que brillaran en ella, porque la gloria de Dios la iluminaba, y el Cordero es su luz. 24. Y las naciones de los salvos caminarán a la luz de ella, y los reyes de la tierra traerán a ella su gloria y honra. 25. Y sus puertas no se cerrarán en ningún día, porque allí no habrá poder. 26. Y traerán a ella la gloria y el honor de las naciones. 27. Y no entrará en ella ninguna cosa inmunda, ni todo lo que hace abominación y mentira, sino los que están escritos en el libro de la vida del Cordero.’—Apocalipsis 21:1-7; 22-27.
LA “nueva Jerusalén” sólo puede establecerse bajo un “nuevo cielo” y una “nueva tierra”. Naturalmente, el Vidente toca estos temas antes de describirlos.
Y el hecho de que aparezcan aquí como si proporcionaran el campo para ello hace que la interpretación literal de su significado sea más probable. Si “un cielo nuevo y una tierra nueva” significa una condición renovada de la humanidad, ¿qué diferencia hay entre ella y la nueva Jerusalén plantada en ella? Tenemos que recordar toda la corriente de representación del Antiguo y Nuevo Testamento, según la cual toda la creación material está "sujeta a vanidad" y destinada a la liberación. La astronomía moderna ha visto mundos en llamas en el cielo y, al pasar, cambiar ardientemente a nuevas formas; y la posibilidad de que los cielos se disuelvan, los elementos se derritan con calor ferviente y surjan nuevos cielos y nueva tierra, no se puede discutir. ¿En qué sentido son “nuevos”? "Nuevo" aquí, como puede mostrar su aplicación a Jerusalén, no significa simplemente haber surgido, sino renovado, renovado, e implica, en lugar de negar, el hecho de la existencia previa. Así, a lo largo de las Escrituras, se enseña la reconstitución del mundo material, por el cual pasa de la esclavitud de la corrupción a 'la libertad de la gloria de los hijos de Dios', y se establece la sede final de la ciudad de Dios. Se presenta, no como un cielo lejano y brumoso en el espacio, sino como "ese nuevo mundo que es el viejo".
“Y el mar ya no existe” probablemente deba tomarse en un sentido simbólico, como una sombra de la ausencia de un poder rebelde, de fuerzas misteriosas y hostiles, de distanciadores abismos de separación. A este mundo renovado flota la ciudad renovada procedente de Dios. Ha estado presente con Él, antes de su manifestación en la tierra, como todas las cosas que han de manifestarse en el tiempo moran eternamente en la mente Divina, y como se había realizado en la persona del Cristo ascendido. Cuando vuelva a bajar del cielo, la ciudad vendrá con Él. Es la "nueva Jerusalén", en la medida en que las ideas que estaban parcialmente encarnadas en la antigua Jerusalén encuentran en ella expresión completa y ennoblecida. El estado perfecto de la humanidad perfecta está representado por esa sociedad de los siervos de Dios, de la cual la antigua Sión era un símbolo. En él se cumple toda la resplandeciente corriente de profecía que trata de las ‘nupciales de la tierra y del cielo’, el matrimonio de la virilidad perfecta con el Rey perfecto.
II. La visión se complementa con palabras que explican al vidente lo que vio (v. 3, 4), y todo gira en torno a dos grandes pensamientos: la bendita cercanía de la unión ahora perfeccionada y hecha eterna entre Dios y los hombres, y el consiguiente amanecer de la paz. un día nuevo e inquietante en el que todos los males humanos serán barridos. La primera promesa está moldeada en el molde del Antiguo Testamento, como lo están casi todos los símbolos y profecías de este Libro del Apocalipsis. En su forma exterior, el tabernáculo había estado en el centro del campamento en el desierto, y en el símbolo de la Shekinah, Dios había morado con Israel, y ellos habían sido, en nombre y por separación y consagración exterior, Su pueblo. En el estado militante de la Iglesia en la vieja tierra, Dios había habitado en realidad con Su pueblo, pero ¡ay! muchas interrupciones en las relaciones sexuales causadas por la profanación del templo por parte de su pueblo. Pero en ese futuro todo lo que era símbolo será realidad espiritual, y no habrá separación entre el Dios que habita entre los hombres y los hombres en quienes Él habita. La mutua relación de posesión de cada uno será perfecta y perpetua. Ésa es la esperanza más brillante para nosotros, y de ella fluyen todas las demás bienaventuranzas. Su presencia ahuyenta todos los males, mientras la luna salida limpia el cielo de nubes. ¿Cómo puede la tristeza, el llanto, el dolor o la muerte vivir donde Él está, como estará en la ciudad perfeccionada? El futuro indescriptible se describe mejor mediante la negación de todo lo que es triste y enemigo de la vida. Invierte las miserias de la tierra y sabrás algo de las alegrías del cielo. Pero comienza con la presencia de Dios, o no sabrás nada de su gozo más gozoso.
III. La gran voz habla nuevamente, proclamando las garantías de la visión y las condiciones para poseer su fruición (vs. 5-7). ¿Cómo podemos estar seguros de que estas esperanzas radiantes son mejores que los engaños, las luces arrojadas sobre la cortina negra del futuro desconocido por el reflejo de nuestra propia imaginación? Sólo porque 'el que está sentado en el trono', y por tanto es soberano sobre todas las cosas, ha declarado que 'hará nuevas todas las cosas'. Su poder y su palabra fiel son las únicas garantías. Por lo tanto, los videntes pueden escribir, y nosotros podemos leer, y estar seguros de que cuando el cielo y la tierra pasen, Su palabra no sólo no pasará, sino que traerá los nuevos cielos y la nueva tierra. Tan seguro es el cumplimiento, que ya, para la mente divina, estas cosas 'han sucedido'. La fe puede compartir la prerrogativa divina de ver cosas que no son como si fueran, y hacer presente el futuro. El que es Alfa, el principio, de quien son todas las cosas, es Omega, el fin, para quien son todas las cosas. Ahí está la seguridad de que la deriva del universo es hacia Dios, su fuente, y que por fin el hombre, que vino de Dios, volverá al cielo, y el Edén será superado por la nueva Jerusalén.
Las condiciones para entrar a la ciudad se resumen en palabras que recuerdan muchas líneas de profecía y promesa. La sed es la condición para beber el agua de la vida, como se deleita en contar a Juan el evangelista que dijo Jesús junto al pozo de Samaria y en el atrio del templo. El conflicto y la victoria hacen a sus hijos herederos de estas cosas, como el Cristo había hablado por el Espíritu a las iglesias. La victoria cristiana perfecciona la relación paternal y filial entre Dios y nosotros. Y las tres promesas no son más que variaciones de la respuesta a la pregunta: ¿Cómo puedo llegar a ser ciudadano de esa ciudad de Dios?
IV. A continuación viene una descripción más completa, altamente simbólica en el colorido, de la ciudad (vs. 22-27), sobre la cual el espacio sólo nos permitirá comentar que tenemos, primero, dos representaciones, en cada una de las cuales se expresa la gloria de la ciudad. por la ausencia de un gran bien, ocasionada por la presencia de uno mayor, del cual el menor no era más que una vaga semejanza. No hay templo, ni santuario exterior, ni lugar de comunión especial, ni dependencia de lo externo, porque la comunión con Dios y el Cordero es perfecta, continua y espiritual. No hay sol, luna ni luz artificial, porque mucho más brillante que sus débiles rayos es la luz en la que los ciudadanos ven la luz. Esa luz es perpetua y ninguna noche oscurece jamás el cielo. Esa luz atrae a todos los hombres hacia ella. Posiblemente el Vidente piensa que los reyes y las naciones todavía subsisten, pero lo más probable es que traslade las características de la vieja tierra al ahora, para expresar la gran esperanza de que todos serán atraídos hacia la luz y las realezas y las naciones se fusionarán. en ciudadanía. Una palabra solemne limita la universalidad de la visión. Nada excluye excepto la inmundicia, pero eso sí excluye. La lista de ciudadanos es el libro de la vida del Cordero, y todos podemos tener nuestros nombres escritos allí. Sólo debemos ser puros, sedientos del agua de la vida, y luchar y vencer por medio de Jesús,
Apocalipsis 21:1--NO MÁS MAR
‘Y ya no existía el mar.’—Apocalipsis 21:1.
"YO JUAN", dice el Apocalipsis al comienzo, "estaba en la isla llamada Patmos, para el testimonio de Jesús". En este, el único libro profético del Nuevo Testamento, encontramos el mismo hecho que nos encontramos en las antiguas profecías, que las circunstancias del profeta colorean y se convierten en el medio para la representación de las verdades espirituales que tiene que decir. A lo largo del libro escuchamos el ruido de las olas. Había "un mar de fuego mezclado con vidrio delante del trono". La estrella Ajenjo cayó "sobre el mar". Del mar surge la bestia. Cuando el gran ángel quiere declarar la destrucción de Babilonia, arroja una piedra poderosa al océano y dice: "Así, de repente, Babilonia será destruida". Y cuando Juan oye la voz de alabanza de los redimidos, es "como la voz de muchas aguas", así como como la voz de "arperos que tañen sus arpas". Y luego, cuando amanece al final de la visión, el tiempo brillante y bendito que aún está por llegar, los "nuevos cielos y la nueva tierra' le son reveladas; y ese océano triste, solitario y extraño que rugía alrededor de su pequeño santuario rocoso ha desaparecido para siempre. Supongo que no necesito ocupar su tiempo en mostrarles que se trata de un símbolo; que no significa en absoluto un hecho literal; que no nos dice nada sobre la geografía de un mundo futuro, sino que es la encarnación material de una gran verdad espiritual.
Ahora bien, la mejor manera de determinar lo que significa este símbolo es recordar cómo aparece el mar en el Antiguo Testamento. El judío no era marinero. Todas las referencias que se hacen en el Antiguo Testamento, y especialmente en los profetas, al gran océano son tales como las que haría un hombre que supiera muy poco sobre él, excepto por haberlo observado desde las colinas de Judea y haberse preguntado a menudo qué podría suceder. estar tendido allá en el punto donde el cielo y el mar se mezclaron. Hay tres cosas principales que eclipsan en el Antiguo Testamento. Es un símbolo de misterio, de poder rebelde, de perpetuo malestar. Y es la promesa del cese de estas cosas la que se establece en aquel dicho: "Ya no había mar". No habrá más misterio ni terror. Ya no habrá más “los alimentos alzando su voz” y las olas rompiendo con impotente espuma contra el trono de Dios. Ya no habrá más agitación y tumulto de circunstancias cambiantes, ni más inquietud e inquietud de un corazón pecaminoso. Habrá 'nuevos cielos y nueva tierra'. La vieja humanidad quedará abandonada y la relación con el cielo permanecerá, profundizada, glorificada y purificada. Pero todo lo que es triste y todo lo que es rebelde, todo lo que es misterioso y todo lo que es inquietante, habrá pasado para siempre.
I. Entonces, a modo de ilustrar esta gran y desordenada promesa, considerémosla primero como la revelación de un futuro en el que no habrá misterio más doloroso.
'En el mar está tu camino, y en las grandes aguas tu camino, y tus pasos no son conocidos.' 'Tus juicios son un profundo abismo.' 'Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios. ! ¡Cuán inescrutables son sus juicios y sus caminos inescrutables! Tal es el tono de expresión predominante cuando la figura aparece en el Antiguo o en el Nuevo Testamento. Lo más natural es. También hay fuentes de oscuridad allí. Miramos hacia el ancho océano, y a lo lejos parece mezclarse con el aire y el cielo.
Las nieblas se elevan sobre su superficie. De repente se levanta al borde del horizonte una vela blanca que hace un momento no estaba; y nos preguntamos, al mirar desde nuestras colinas, qué puede haber más allá de estas misteriosas aguas. Y para estos pueblos antiguos había misterios que nosotros no sentimos. ¿Adónde deberían venir si se aventuraran en sus mareas no probadas? Y entonces, ¿qué hay en sus cuevas sin sol que ningún ojo haya visto? Devora la vida, la belleza y los tesoros de todo tipo, y los hunde a todos en su obstinado silencio. Descienden en las poderosas aguas y desaparecen a medida que descienden. ¿Qué pasaría si se drenaran? Qué revelaciones: salvajes valles marinos y gargantas montañosas; ¡los muertos que hay en él, el poder que yace allí, todo impotente ahora, la riqueza que se ha perdido en él! ¿Qué veríamos si se aniquilaran la profundidad y la distancia y viéramos lo que hay allá afuera y lo que hay allá abajo?
¿Y nuestra vida, hermanos, no está rodeada igualmente de misterio? Y ¡ay! Dondequiera que haya misterio para un pobre corazón humano, habrá terror.
Lo desconocido es siempre lo terrible. Donde no hay conocimiento seguro, la imaginación trabaja para poblar los lugares baldíos con monstruos. Hay una doble limitación de nuestro conocimiento. Hay misterios que provienen de la necesaria limitación de nuestras facultades; y hay misterios que provienen de lo incompleto de la revelación que Dios se ha complacido en dar. El ojo es débil y la luz es tenue. Hay muchas cosas más allá del horizonte que nuestros ojos no pueden alcanzar. Hay muchas cosas que yacen cubiertas por las profundidades, que nuestros ojos podrían alcanzar si las profundidades estuvieran lejos. Vivimos (los más sabios de nosotros vivimos) teniendo grandes preguntas luchando con nosotros como ese ángel que luchó con el patriarca en la oscuridad hasta que amaneció. Aprendemos tan poco excepto nuestra propia ignorancia, y sabemos tan poco que no sabemos nada. Están los nudos duros y obstinados que no se desatarán; les sometemos todas nuestras facultades y pensamos que están dando un poquito, y nunca dan; y los mordisqueamos, como la víbora ante la lima, y no hacemos nada con ello, ¡sólo nos desafilamos los dientes!
¡Oh! para algunos corazones presentes, seguramente esto no debería ser el menos noble y precioso de los pensamientos sobre lo que será esa vida futura: “no habrá más mar”; y los misterios que provienen de la misericordiosa limitación de nuestra visión por parte de Dios, y algunos de los misterios que provienen de la interposición sabia y providencial de obstáculos a nuestra vista por parte de Dios, habrán desaparecido. ¡No es un sueño, hermanos míos! ¡Piensen en cómo el hecho de morir resolverá muchos enigmas! ¡Cuánto más sabremos cambiando nuestra posición! "Debe haber sabiduría con la gran Muerte", y él "guarda las llaves de todos los credos". Trate de concebir cómo algún ser querido que estaba a nuestro lado hace apenas un momento, tal vez poco consciente de su propia ignorancia, y sabiendo sólo Poco de los caminos de Dios, pensando como lo hicimos, y hablando como lo hicimos, y atrapados en errores como estábamos, ha crecido de un salto hasta alcanzar su plena estatura, y cómo una avalancha de conocimiento actual y verdad Divina se precipita en el corazón en el momento en que llega. trenza la tumba! Si nos hablaran, tal vez no entenderíamos su nuevo discurso, tan sabios se han vuelto los que han muerto.
¿Qué misterios han salido a la luz para ellos? Yo no sé. ¿Quién puede decir de qué extraña ampliación de facultades es capaz esta alma nuestra? ¿Quién puede decir cuánto de nuestra ceguera proviene de la carne que nos obstruye, del funcionamiento de la naturaleza animal que es tan fuerte en nosotros? ¿Quién puede decir qué recursos desconocidos y qué posibilidades de nuevos poderes yacen latentes e insospechados en el mendigo del muladar y en el idiota del manicomio? De esto, al menos, estamos seguros: 'sabremos, como también somos conocidos'. Dios no será sondeado, pero Dios será conocido. Dios será incomprensible, pero no habrá misterio en el señor, excepto ese bendito misterio de sentir que la plenitud de su naturaleza aún sobrepasa nuestra comprensión. Las preguntas que ahora llenan todo el horizonte de nuestras mentes se habrán reducido a un mero punto, o habrán sido respondidas por el mismo cambio de posición. ¿Cuántos de los conocimientos de la tierra habrán dejado de ser aplicables cuando el primer rayo de luz del cielo caiga sobre ellos? Esos problemas que consideramos tan misteriosos: por qué Dios está haciendo esto o aquello con nosotros y el mundo; ¿Cuál es el significado de este y el otro dolor? ¿Qué habrá sido de éstos? Miraremos hacia atrás y veremos que la línea curva conducía recta como el vuelo de una flecha, de regreso al centro, y que el final corona y reivindica cada paso del camino. Algo del misterio de Dios se habrá resuelto, porque el hombre tiene poderes jamás soñados, y "lo veremos tal como él es". Gran parte del misterio del hombre y de su relación con el cielo habrá cesado; porque entonces entenderemos todo el camino, cuando hayamos entrado en el verdadero santuario de Dios.
Hombres que aman saber, déjenme preguntarles, ¿dónde obtienen la realización, a menudo soñada, de sus deseos sino aquí? Poned esto ante vosotros, como la verdad más elevada para nosotros: Cristo es el principio de toda sabiduría en la tierra. A partir de allí puedo esperar resolver los misterios restantes cuando finalmente esté, redimido por la sangre del Cordero, en presencia de la gran luz de Dios.
No es que lo sepamos todo, porque eso dejaría de ser finito. Y si alguna vez se cumpliera la jactancia blasfema que una vez tentó al hombre: "Seréis como dioses, sabiendo el bien y el mal", al alma que estaba llena de todo conocimiento no le quedaría nada más que acostarse y jadear hasta el final. Es necesario, por nuestra propia naturaleza y por nuestra bienaventuranza, que haya muchas cosas desconocidas. Es necesario que alguna vez sigamos adelante. Sólo que los misterios que queden no tendrán terror ni dolor en ellos. 'Ya no habrá más mar', pero subiremos cada vez más y más alto a la montaña de Dios, y a medida que subamos veremos más y más hacia los valles benditos más allá, y 'sabremos, así como somos conocidos'.
II. En segundo lugar, el texto nos habla de un estado que está por venir, cuando ya no habrá más poder rebelde. En el Antiguo Testamento a menudo se comparan las inundaciones con la furia de los pueblos y la rebelión del hombre contra la Voluntad de Dios. “Las corrientes han alzado, oh Señor, las corrientes han alzado su voz. El Señor en las alturas es más poderoso que el ruido de muchas aguas; sí, que las poderosas olas del mar”. “Tú apaciguas el ruido de las olas y el tumulto de los pueblos”. De la misma manera, esa referencia simbólica seguramente proporciona un significado principal del milagro de Cristo de calmar la tempestad; el Portador de la Paz que trae la paz a los tumultos de los hombres. Aquí, pues, el mar se erige como emblema del poder indómito. Está atado con espuma de levadura y empuja ante sí grandes barcos y enormes piedras como juncos, y parece tener un placer salvaje devorando la tierra que se corroe lentamente y cubriendo la playa con su devastación.
“No habrá más mar”. Dios permite que la gente trabaje contra Su reino en este mundo. No siempre será así, dice mi texto. El reino de Dios está en la tierra, y el reino de Dios admite oposición. ¡Extraño! Pero la oposición, incluso aquí en la tierra, queda en nada. “Tú eres más poderoso que el ruido de muchas aguas”; las inundaciones 'han alzado su voz'; pero Tú 'estás sentado sobre las corrientes, sí, te sientas rey para siempre'. Sí, es una experiencia que se repite una y otra vez, en la historia de los individuos y en la historia del mundo. Los hombres, creyéndose libres, resolvieron ser rebeldes, se reúnen y dicen, al principio murmurando, y luego con audacia y en voz alta: "Rompamos sus ataduras y arrojemos de nosotros sus cuerdas". Y Dios se sienta en aparente silencio en Sus cielos, y siguen trabajando, y la cosa parece estar prosperando, y los corazones de algunos hombres comienzan a fallarles por miedo. La gran Armada viene orgullosa a través de las aguas, y el lema que nuestra Inglaterra acuñó en su medalla, cuando esa orgullosa flota quedó desconcertada, sirve como epitafio de todo antagonismo contra el reino de los cielos: "El Señor sopló sobre ellos, y fueron dispersos.” El mar agitado, que brama contra la voluntad y el propósito del Señor, ¿qué pasa con toda su furia colofonia? Vaya, esto sucede: el arca de Dios 'se mueve sobre la faz de las aguas', y aunque tempestades salvajes aúllan para desviarla de su curso, debajo de toda la superficie hay confusión y conmoción, como en el gran medio- océano, una corriente silenciosa que corre constante y fuerte, y que lleva la quilla que se hunde lo suficiente como para descansar en él, sana y salva hasta su puerto. Los hombres pueden obrar contra el reino de Dios, las olas pueden delirar y enfurecerse; pero debajo de ellos hay una poderosa marea, y los propósitos de Dios se cumplen, y el arca de Dios llega al puerto deseado,’ y toda oposición es inútil al final.
Pero también llega un momento en que ya no habrá más violencia de voluntades rebeldes que se levanten contra Dios. Nuestro texto es una bendita promesa de que, en ese estado santo al que la visión apocalíptica lleva nuestras anhelantes esperanzas, cesará toda lucha contra nuestro mejor Amigo, toda renuencia a llevar su yugo cuyo yugo trae descanso al alma. La oposición que reside en todos nuestros corazones algún día será sometida.
Todo el consentimiento de todo nuestro ser se entregará a la obediencia de los hijos, al servicio del amor. El salvaje poder rebelde será suavizado hasta convertirse en paz y conquistado para la gozosa aceptación de su ley. En todas las regiones de ese estado celestial no habrá voluntad discordante ni sumisión reticente. Sus 'tropas solemnes y dulces sociedades' se moverán en armonioso consentimiento de corazones acordes y rodearán Su trono en continuidad de voluntaria lealtad. Habrá una voluntad en el cielo. “No habrá más mar”; porque 'sus siervos le sirven', y el ruido de las olas se ha extinguido para siempre.
Antes de continuar, permítame apelar a usted, amigo mío, sobre este asunto. Aquí está la revelación para nosotros de la absoluta desesperanza y vanidad de toda oposición al cielo. ¡Oh! ¡Qué pensamiento es ese, que toda vida que se pone contra el Señor es una vida vana, que al final queda en nada, que nadie se endurece contra Dios y prospera! Es cierto en la escala más amplia. Es cierto en los más estrechos. Es cierto acerca de todas esas tempestades que se han levantado contra la Iglesia de Dios y el Evangelio de Cristo, como 'olas del mar que espuman su propia vergüenza', y nunca sacuden la gran roca contra la cual se estrellan. Y esto es cierto para todas las vidas impías; acerca de todo hombre que realiza su trabajo, excepto en amorosa obediencia a su Padre celestial. Hay un poder en el mundo y ningún otro. Cuando todo haya terminado, y las cuentas estén arregladas al final, descubrirás que el poder que parecía ser fuerte, si se oponía a Dios, era débil como el agua y no ha hecho nada, ¡y no es nada! ¡No malgastéis vuestras vidas en una obra que está autocondenada a ser desesperada! Más bien, alíaos con las tendencias del universo de Dios, y haced lo que durará para siempre, y vivid una vida que tiene esperanza de frutos que permanecerán. ¡Sométanse al cielo! ¡Ama a Cristo! ¡Haz Su voluntad! Pon tu fe en el Salvador para que te libre de tus pecados; y cuando las agitadas agitaciones de ese gran océano de poder impío y oposición rebelde se acallen en un silencio sepulcral, usted y su obra perdurarán y vivirán intensamente junto al estable trono de Dios.
III. Por último, el texto predice un estado de cosas en el que no habrá más inquietud ni malestar. La vieja, muy antigua figura que todo el mundo, generación tras generación, ha hablado, es también bíblica y entra en la plenitud del significado de este pasaje que tenemos ante nosotros. La vida es un viaje sobre un mar turbulento; Las circunstancias cambiantes se alejan unas de otras, como las indistinguibles olas del gran océano. Se levantan tempestades y tormentas. Hay una navegación tediosa, no hay paz, sino ‘siempre trepando por la ola que sube’. ¡Eso es suyo! Pero a pesar de todo, amigos, algún día todo esto llegará a su fin; y vale la pena que pensemos en nuestra 'isla hogar, muy, mucho más allá del mar'. Seguramente algunos de nosotros hemos aprendido el cansancio de este estado cambiante, el cansancio del trabajo y el viaje de este mundo.
Seguramente algunos de nosotros anhelamos encontrar anclaje mientras dure la tormenta y un refugio al final. Hay uno, si tan sólo lo creen y se proponen hacerlo. Hay un fin para todo “el remo cansado, los campos errantes y cansados de espuma estéril”. En la orilla está el Cristo; y allí hay descanso. Ya no hay mar, sino descanso ininterrumpido, bienaventuranza inmutable, estabilidad perpetua de gozo y amor en la casa del Padre. ¿Vamos allí? ¿Estamos viviendo para Cristo? ¿Estamos poniendo nuestra confianza en el Señor Jesús? Luego: "Él nos lleva al puerto deseado".
Una cosa más: el malestar no sólo proviene del caos de las circunstancias cambiantes, sino que además hay otra fuente de inquietud, que este mismo símbolo nos señala. "Los malvados son como el mar turbulento que no puede descansar, cuyas aguas arrojan lodo y lodo." Ese trabajo inquieto e inútil del gran océano sin hogar, hambriento y gimiente: ¡qué cuadro es el del corazón de un hombre que no tiene nada! ¡Cristo, que no tiene Dios, que no tiene paz mediante el perdón! ¡Un alma toda agitada por su propia pasión hirviente, un alma sobre la cual aúllan grandes ráfagas de tentación, un alma que trabaja y no produce más que espuma y lodo! El malestar, el malestar perpetuo es la suerte de todo hombre que no es hijo de Dios.
Algunos de ustedes lo saben. Bueno, entonces piensa en una imagen. Una pequeña barca cabecea en la noche, y una figura se levanta silenciosamente en la popa, extiende una mano de reproche y pronuncia una poderosa palabra: '¡Paz! Quédate quieto.’ Y la palabra se escuchó en medio de todo el alboroto de la tempestad, y las olas se agazaparon a sus pies como perros ante su amo. No es ninguna fantasía, hermanos, es una verdad. Dejen que Cristo hable a sus corazones y habrá paz y tranquilidad. Y si Él hace eso, entonces su experiencia será como la que se describe en el gran Salmo antiguo: "Aunque bramen y se turben las aguas, y aunque tiemblen los montes a causa de su hinchazón, no temeremos", porque la ciudad permanece en pie. rápido, a pesar de las olas que se enroscan en torno a sus cimientos más bajos.
“La muerte, la muerte misma, no será más que el último estallido de la tormenta que agoniza, el último estallido de la tempestad que estalló. Y luego, la quietud de los verdes valles interiores de la tierra de nuestro Padre, donde ya no llega tempestad, ni se escuchan los fuertes vientos, ni se ve jamás el mar salado; sino perpetua calma y bienaventuranza; ¡Todo misterio desapareció, y toda rebelión acallada y silenciada, y todo malestar llegó a su fin para siempre! 'No más mar', pero, en lugar de ese caos salvaje y fermentado de aguas turbulentas, habrá 'el río que alegra la ciudad de Dios', el río de agua de vida, que 'procede del trono de Dios'. y del Cordero.'
Apocalipsis 22:1-11--LA CIUDAD, LOS CIUDADANOS Y EL REY
“Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. 2. En medio de su calle, y a ambos lados del río, estaba el árbol de la vida, que daba doce frutos, y daba su fruto cada mes: y las hojas del árbol eran para la curación. de las naciones. 3. Y no habrá más maldición: sino que el trono de Dios y del Cordero estará en ella; y sus siervos le servirán: 4. Y verán su rostro; y su nombre estará en sus frentes. 5. Y no habrá allí noche; y no necesitan vela, ni luz del sol; porque el Señor Dios les alumbra, y reinan por los siglos de los siglos. 6. Y me dijo: Estas palabras son fieles y verdaderas; y el Señor Dios de los santos profetas envió su ángel para mostrar a sus siervos las cosas que deben hacerse pronto. 7. He aquí, vengo pronto: bienaventurado el que guarda las palabras de la profecía de este libro. 8. Y yo Juan vi estas cosas y las oí. Y cuando hube oído y visto, me postré para adorar a los pies del ángel que me mostraba estas cosas. 9. Entonces me dijo: Mira, no lo hagas, porque soy consiervo tuyo, y de tus hermanos los profetas, y de los que guardan las palabras de este libro: adora a Dios. 10. Y me dijo: No selléis las tintas de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca. 11. El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, sea justo todavía; y el que es santo, santifíquese todavía.' — Apocalipsis 22:1-11.
¿La visión de la nueva Jerusalén se hará realidad en el presente o en el futuro? Características tales como la existencia de 'naciones' y 'reyes de la tierra' fuera de ella (vs. 21, 24), y que las hojas del árbol de la vida son 'para la sanidad de las naciones', favorecen la primera referencia, mientras que su lugar en el libro, después de la primera y segunda resurrección y el juicio y al final del todo, parece obligarnos a aferrarnos a este último. Pero la pregunta debe responderse a la luz del hecho de que la vida cristiana es una en esencia en ambos mundos, y que la diferencia entre las condiciones de la sociedad de los redimidos aquí y allá es sólo de grado. La “ciudad” ya bajó del cielo; su forma perfecta espera ser manifestada.
El pasaje es en parte el final de esa visión (vs. 1-5), y en parte el comienzo del epílogo de todo el libro (vs. 6-11). La descripción final de la ciudad está saturada de alusiones a la profecía del Antiguo Testamento.
Es como el final de un gran concierto, en el que los temas que han sonado a lo largo del mismo se reúnen en el último estrépito majestuoso y melodioso. Aquí, en el punto más lejano al que los ojos mortales pueden perforar, el "árbol de la vida" que el primero de los ojos mortales había mirado agita sus ramas nuevamente. El final ha dado la vuelta al principio. Pero ahora ya no hay prohibición de arrancar y comer, el semental ahora crece, no en un jardín, sino en una ciudad donde se entra en la perfección de la sociedad humana.
Aquí, en la última página de las Escrituras, el río, cuya música había sido escuchada por Ezequiel y Zacarías dando vida a todo lo que amaba, y por el salmista alegrando 'la ciudad de Dios', fluye con una amplitud más amplia, corriente más llena y está contaminada por las manchas, pero es "clara como el cristal". El río y el árbol tienen el mismo epíteto y traen el mismo regalo a los ciudadanos. Todas las bendiciones que Jesús da se resumen, tanto en el Evangelio de Juan como en el Apocalipsis, como "vida". La única vida verdadera es vivir como siervos redimidos de Dios, y esa vida es nuestra aquí y ahora si somos suyos. No es más que una “corriente” del río que aquí nos alegra, este fruto aún no tiene todo su sabor ni su abundancia. “Es vida, más vida, lo que anhelamos”, y el deseo quedará satisfecho allí cuando el río corra siempre lleno y cada mes el fruto cuelgue maduro y listo para ser dejado caer en manos felices entre las hojas curativas.
En los versículos 3 y 4 pasamos de la ciudad a los ciudadanos. La pureza perfecta los viste a todos. 'Ya no habrá más maldición; es decir, cualquier cosa inmunda que atraiga necesariamente la 'maldición' divina y, por lo tanto, no habrá separación, ni película de distancia entre el Rey y el pueblo, sino que 'el trono de Dios y el Cordero estarán allí'. Ya ha visto al Cordero cerca del trono de Dios, pero ahora lo ve compartiéndolo en unión indisoluble. La pureza perfecta conduce a la unión perfecta con Dios y (o más bien en) Cristo, y a una sumisión inquebrantable y alegre a su gobierno real. Y esa sumisión perfecta es ocupación y deleite de todos los ciudadanos. Son sus 'siervos' y sus grillos son cadenas de oro de honor y ornamento. Ellos 'le sirven', ministrando como sacerdotes, y todos sus actos 'comienzan, continúan y terminan en Él'. Habiendo sido fieles en poco, son hechos gobernantes sobre mucho, y aún son siervos, aunque gobernantes.
En ese servicio superior se cierra el cansado cisma entre la vida activa y la contemplativa. María y Marta ponen fin a su larga divergencia, y mirarle a la cara no impide la obediencia activa, ni el hacer
Su servicio distrae de contemplar Su belleza. 'Su nombre estará en sus frentes', visible e inconfundible, ya no vagamente trazado ni a menudo oculto, sino llameante en sus frentes. Se sabe que son suyos porque sus caracteres están conformados al suyo. Llevan 'las marcas de Jesús' en una asimilación completa y visible a Él.
La visión cierra con un eco de la profecía del Antiguo Testamento (Isaías 60:19). 'No hay noche': tal vez la más bendita de todas las descripciones negativas que hace Juan del estado futuro, indicando la eliminación para siempre de todo el mal y la aflicción simbolizados por la oscuridad, y señalando un estado en el que no se necesitan artificios nuestros para iluminar nuestra vida. penumbra con pobres velas hechas por el hombre, ni luz alguna creada, aunque poderosa y resplandeciente como el sol, cuyos rayos se desvanecen en la invisibilidad ante el resplandor inmortal que se derrama para siempre desde el trono, iluminando cada rostro glorificado que se vuelve hacia su brillo. . Al ver, servir y ser como 'Dios y el Cordero, ellos, como consecuencia, 'reinarán por los siglos de los siglos', porque son como Él es, y mientras Él vive y reina, ellos también viven y reinan.
Con el versículo 6 comienza el epílogo. Un ángel habla, lo mismo que en
Apocalipsis 1:1 se representa como "significando" la "revelación" a Juan. Ahora, por así decirlo, pone su sello en su rollo profético completo. Discriminar entre las palabras del ángel y las de Jesús es imposible.
Jesús habla a través de él. “He aquí, vengo pronto” no puede ser simplemente la voz del ángel. Como en el versículo 12, una voz más profunda habla a través de sus labios. El propósito de ese solemne anuncio es inculcar en las iglesias asiáticas, y a través de ellas en toda la Iglesia a través de todos los tiempos, la importancia de guardar "las palabras de la profecía de este libro". "Rápidamente" y, sin embargo, han pasado mil novecientos años. ¿Desde entonces? Sí; y durante todos ellos Jesús ha ido viniendo, y las palabras de este libro han ido progresivamente en proceso de cumplimiento.
Nuevamente, la pronta venida se impone como una razón para no sellar la profecía, como se había ordenado en Apocalipsis 10:4 y en otras partes del Antiguo Testamento. Y un pensamiento muy solemne cierra nuestra lección: que hay un momento, la víspera de cualquier gran 'día del Señor', en el que ya no hay tiempo ni oportunidad para cambiar el carácter moral o espiritual. "Demasiado tarde, demasiado tarde, no podéis entrar ahora". "Redimiremos el tiempo", volvamos a comprar la oportunidad mientras aún esté a nuestro alcance.
Apocalipsis 22:3, 4—LOS RAYOS TRIPLES QUE FORMAN LA LUZ BLANCA DEL CIELO
'... Sus siervos le servirán: 4. Y verán su rostro; y su nombre estará en sus frentes.’—Apocalipsis 22:3, 4.
Uno bien puede evitar tomar palabras como estas para un texto. Su música elevada necesariamente hará que todas nuestras palabras parezcan débiles y pobres. Las grandes cosas que les preocupan están tan por encima de nosotros y las conocemos por tan pocos canales, que normalmente el que menos dice habla más sabiamente de ellas. Y, sin embargo, no puede ser más que saludable si, con un espíritu reverente y sin vana curiosidad, tratamos de poner en nuestros corazones las impresiones de las grandes, aunque oscuras, verdades que brillan en estas palabras. Sé que hablar de una vida futura es a menudo la forma más sentimental, vaga y poco práctica de contemplación religiosa, pero no hay ninguna razón por la que deba ser así. Deseo intentar ahora, muy simplemente, resaltar la gran fuerza y el maravilloso significado de las palabras que me he atrevido a leer. Nos dan tres elementos del estado perfecto del hombre: servicio, contemplación y semejanza. Estos tres son perfectos e intactos.
I. El primer elemento, entonces, en el estado perfecto del hombre es la actividad perfecta en el servicio de Dios. Ahora bien, las palabras de nuestro texto son notables porque las dos expresiones para "sirviente" y "servir" no están relacionadas entre sí en griego, como lo están en español, sino que son dos palabras completamente independientes; el primero significa literalmente "un esclavo", y el segundo se limita exclusivamente en las Escrituras a un tipo de servicio. Nunca se emplearía para ningún servicio que un hombre hiciera para otro hombre; es una palabra exclusivamente religiosa. y significa sólo el servicio que los hombres hacen para Dios, ya sea en actos específicos de la llamada adoración o en la adoración más amplia de la vida diaria. De modo que si no odiamos aquí la noción de sacerdocio, odiamos uno que se aproxima mucho a él; y la representación es que la actividad del. El hombre redimido y perfeccionado, en la condición ideal más elevada de la humanidad, es una actividad que es toda adoración y está dirigida al Dios revelado en el señor.
Éste, entonces, es el primer pensamiento que debemos considerar. Ahora bien, me parece una confesión muy conmovedora del cansancio y la insatisfacción de la vida en general que el sueño del futuro que sin duda ejerce la mayor fascinación para la mayoría de los hombres es aquel que habla de él como Descanso. La religión que tiene el mayor número de seguidores en el mundo, la religión de los budistas, declara formalmente que la existencia es mala y predica como el bien supremo alcanzable, algo que apenas se distingue de la aniquilación. Y aunque no lleguemos tan lejos, ¡qué testimonio de corazones agobiados y vidas tristes, y de trabajo demasiado grande para los débiles límites de nuestras fuerzas, que el pensamiento más natural de un futuro bendito sea el descanso! Es fácil reírse de la gente que canta himnos sobre sentarse en montes verdes y floridos y contar el trabajo de sus pies: pero ¡oh! Es trágico pensar que cualquiera que sea la forma que haya tomado una vida, por muy llena de alegría, luz y brillo que pueda estar, en lo más profundo del hombre existe la experiencia de que lo único que desea es reposo y deshacerse de todo. los problemas y el trabajo.
Ahora bien, esta representación de mi texto no es en modo alguno contradictoria, pero sí complementaria, de aquel otro. Coinciden el descanso más profundo y la mayor actividad. Lo hacen en el señor que "trabaja hasta ahora" en imperturbable tranquilidad; pueden hacerlo en nosotros. La rueda que gira más rápidamente parece estar parada. El trabajo en su forma más intensa, que es un trabajo placentero y nivelado con la capacidad de quien lo realiza, es la forma más verdadera de descanso. En el vacío hay aguijones y tormentos; sólo en una actividad gozosa que no sea llevada al extremo de la tensión y el esfuerzo no deseado se puede encontrar el verdadero descanso del hombre. Y los dos versículos de este Libro del Apocalipsis sobre este asunto, que a primera vista parecen opuestos entre sí, son como los dos lados de una esfera, que se unen y forman el todo perfecto. 'Descansan de sus trabajos.' No descansan, ni de día ni de noche.'
De sus labores, sí; del trabajo desproporcionado a la facultad, sí, del trabajo no deseado, ¡sí! de la distracción y la tristeza, ¡sí! Pero de alabanza alegre y servicio vigoroso, ¡nunca! día ni noche. Y así, con plena aprehensión de la dulzura y bienaventuranza del Cielo tranquilo, decimos: Se encuentra sólo allí donde Sus siervos le sirven. Así, el primer pensamiento que se presenta aquí es el de una actividad liberada de todo lo que hace que el trabajo en la tierra sea oneroso e inoportuno; y que, por tanto, coincide con el reposo más profundo y perfecto.
Puede parecer extraño pensar en una vida bienaventurada que no contenga ningún esfuerzo, porque el esfuerzo es la sal y el sabor de la vida aquí abajo, y uno difícilmente puede imaginarse la felicidad perfecta de un espíritu que nunca experimenta el resplandor del calor que llega. del ejercicio para superar las dificultades. Pero tal vez el esfuerzo, el antagonismo, la tensión y las pruebas hayan hecho su trabajo en nosotros cuando han moldeado nuestro carácter, y cuando "termina la escuela, quemamos la vara"; y la disciplina de la alegría puede desarrollar gracias de carácter más nobles que nunca la disciplina del dolor. En todo caso, debemos pensar en un trabajo que también es reposo y en un servicio en el que hay tranquilidad inquebrantable.
Luego está involucrada además en esta primera idea, la noción de un mundo exterior, en el cual y en el cual trabajar; y también la noción de la resurrección del cuerpo, en la que el espíritu activo puede morar y a través del cual puede actuar.
Quizás pueda ser que aquellos que duermen en el señor, en el período entre el desprendimiento de este cuerpo mortal y el amanecer de ese día cuando sean resucitados de entre los muertos, sean incapaces de esforzarse en una esfera exterior.
Quizás, puede ser que, a causa de la ausencia de ese cuerpo glorificado de la Resurrección, duerman en el Señor en el sentido de que se acuestan a los pies del Pastor dentro del redil hasta que llega la mañana, cuando Él los conduce a nuevos caminos. pastos. Puede ser. En todo caso, podemos estar seguros de que, si es así, no tienen deseos por encima de sus capacidades; y de esto también creo que podemos estar seguros, que ya sea que ellos mismos puedan entrar en contacto con un universo externo o no, Cristo es para ellos en alguna medida lo que el cuerpo es para nosotros aquí ahora, y el cuerpo glorificado lo será en el futuro; que estando ausentes del cuerpo están presentes con el Señor, y que Él es como el Sensorium mediante el cual entran en contacto con las cosas externas y tienen conocimiento de ellas, para que puedan descansar y esperar y no tener trabajo que hacer. Hazlo y no te esfuerces en esforzarte y, sin embargo, sé consciente de todo lo que les sucede a los seres queridos aquí abajo, puedes conocerlos en su aflicción y no quedar ajeno a sus lágrimas.
Pero todo eso es una región oscura en la que no tenemos necesidad de mirar. Lo que enfatizo es que el servicio del Cielo significa descanso, y el servicio del Cielo significa un universo exterior en el cual, y una verdadera estructura corporal con la cual, realizar el trabajo que es deleite.
El siguiente punto es este: tal servicio debe realizarse en una esfera mucho más elevada y de una manera mucho más noble que el servicio a la tierra. Esto está de acuerdo con la analogía de los tratos Divinos. Dios recompensa el trabajo con más trabajo. Los poderes que se entrenan, ejercen y demuestran en una región más estrecha se elevan a lo más alto. Así como una pobre campesina, por ejemplo, cuya rica voz se ha elevado en el campo de cosecha sólo para su propio deleite y el de un puñado de oyentes, escuchada por alguien que detecta su dulzura, puede ser llevada a algún gran lugar. ciudad, y encantar a los reyes con sus tonos, de modo que el servicio realizado en algún pequeño rincón de esta remota y rural provincia del universo de Dios, captado por Él, será recompensado con una plataforma más amplia y una zona de trabajo más noble. "En poco has sido fiel, sobre mucho te pondré. Dios envía a sus hijos a trabajar como aprendices aquí, y cuando se les acaba el tiempo y tienen un oficio, Los llama a casa, no para que sus facultades queden inutilizadas, sino para que practiquen en un teatro más grande lo que han aprendido en la tierra.
Debe señalarse un punto más, a saber, que el tipo más elevado de servicio al Cielo debe ser el servicio a otras personas. La ley del Cielo seguramente no puede ser más egoísta que la ley de la tierra, y es decir: "El que sea el más importante entre vosotros, será vuestro siervo". La ley para el hombre perfecto seguramente no puede ser diferente de la ley para el hombre. Maestro, y la ley para Él es: "Ni siquiera Cristo se agradó a sí mismo". La perfección del niño seguramente no puede ser diferente de la perfección del Padre, y la perfección del Padre es: "Él hace brillar su sol". ," y Sus bendiciones por venir - -sobre los ingratos y sobre los buenos.'
Entonces, el servicio más elevado para el hombre es el servicio a los demás; – cómo, dónde o quién, no podemos decirlo. Nosotros también podemos ser 'espíritus ministradores, enviados para ministrar' (Hebreos 1:14), pero en todo caso nuestras actividades no pueden centrarse en nosotros mismos; y no en la autocultura puede ser la forma más elevada de nuestro servicio al cielo.
El último punto acerca de este primer asunto es simplemente este: que esta forma más elevada de actividad humana debe ser toda adoración; todo lo que debe hacerse en referencia a Él; todo debe hacerse en sumisión a Él. La voluntad del hombre en Su obra debe conformarse de tal manera a la voluntad de Dios que, cualquier cosa que apunte la manecilla del cuadrante grande, también apunte la manecilla del cuadrante pequeño. La obediencia es alegría y descanso. Conocer y hacer Su voluntad es el Cielo. Es el Cielo en la tierra en la medida en que lo alcanzamos parcialmente, y cuando con poderes ampliados y eliminadas todas las imperfecciones, y en una esfera más elevada, y sin interrupciones cumplimos Sus mandamientos, escuchando la voz de Su palabra, entonces el perfecto El estado habrá llegado. Entonces entraremos en la libertad de la gloria de los hijos de Dios, cuando, como sus esclavos, le sirvamos. Él en las incansables actividades realizadas para Él, que constituyen la adoración del Cielo.
II. A continuación, observemos el segundo de los elementos aquí: "Verán su rostro". Ahora bien, esa expresión "ver el rostro de Dios" en las Escrituras me parece que se emplea de dos maneras un tanto diferentes, según una de las cuales el Se afirma la posibilidad de ver el rostro, y según el otro se niega.
Uno de ellos puede ilustrarse con la palabra Divina a Moisés: "No puedes ver Mi rostro". Nadie me verá y vivirá”. El otro puede ilustrarse con la aspiración y la confianza de uno de los salmos: “En cuanto a mí, contemplaré tu rostro en justicia”.
Una antítesis similar, que aparentemente es una contradicción, se puede encontrar al comparar las palabras de nuestro Salvador: "Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios", con las palabras del Evangelista: "Nadie tiene "He visto a Dios en cualquier momento". No creo que la explicación deba encontrarse del todo en señalar la diferencia entre la visión presente y la posible visión futura, sino que, más bien, creo, la Biblia enseña lo que la razón también enseñaría: que ninguna visión corporal de Dios es siempre posible; aún más, que ninguna comprensión y conocimiento completo de Él es jamás posible y, según creo, ningún conocimiento directo o contacto con Dios en Sí mismo es posible para el hombre finito, ni aquí ni allá. Y la otra cara está en palabras como éstas, que ya he citado: 'Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios'. 'Como a través de un espejo, oscuramente, pero luego cara a cara'. ¿Dónde está la clave? a la aparente contradicción? Aquí, creo. Jesucristo es el Dios manifiesto, sólo en Él los hombres se acercan a la Deidad oculta, el Rey Invisible, que habita en la luz inaccesible.
Aquí en la tierra vemos por fe, y allá habrá una visión, de diferente tipo, más real, más inmediata y directa, no de la Divinidad oculta en sí misma, sino de la Divinidad revelada manifestada en el Señor, quien en Su glorificación Virilidad corpórea percibiremos, con los órganos de nuestro cuerpo glorificado; a quien en su Divina belleza conoceremos y amaremos con el corazón y la mente, en un conocimiento directo, inmediato, muy superior en grado y diferente en especie al conocimiento de fe que tenemos de Él aquí abajo. Pero la Divinidad infinita que se esconde detrás de todas las revelaciones de la Deidad permanecerá como ha sido a través de todas ellas: el Rey invisible, a quien ningún hombre ha visto ni puede ver. Verán Su rostro en la medida en que tengan comunión con Cristo, la Deidad revelada, y a través de su cuerpo glorificado tengan el conocimiento directo de él.
Si habrá algo más, no lo sé; Creo que no lo hay; pero de esto estoy seguro: que la ley para el cielo y la ley para la tierra son igualmente: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre".
Pero hay otro punto que quisiera tocar en referencia a este segundo pensamiento de nuestro texto, a saber, su conexión con la representación anterior, "Le servirán", es decir, el trabajo en una esfera exterior; 'ellos verán
Su rostro’, eso es contemplación. Estas dos, la vida de trabajo y la vida de comunión devota –la Marta y la María de la experiencia cristiana– son antagónicas aquí abajo, y es difícil conciliar sus demandas contradictorias y fluctuantes y saber cuánto dar al interior. vida de contemplar a Cristo, y cuánto a la vida exterior de servirle. Pero, dice mi texto, los dos se mezclarán. 'Sus siervos le servirán', ni en toda su actividad perderán la visión de Su rostro. Sus siervos 'verán su rostro'; ni en toda la quietud bienaventuranza de su mirada sobre Él disminuirán la diligencia de las manos incansables, o la velocidad de los pies dispuestos. Los rabinos enseñaron que había ángeles que sirven y ángeles que alaban, pero las dos clases se encuentran en el hombre perfeccionado, cuyos servicios serán alabanza, cuya alabanza será servicio. Salen a hacer Su voluntad, pero siempre están en la Casa del Señor. Trabajan y miran; miran y trabajan; descansando sirven, y sirviendo descansan; la actividad perpetua y la visión perpetua son de ellos. "Le sirven y ven su rostro".
III. El último elemento es: "Su nombre estará en sus frentes". Es decir, según yo lo entiendo, una semejanza manifiesta con el Señor a quien sirven es el elemento más elevado en el estado perfecto de los hombres redimidos. Oímos mucho en este Libro del Apocalipsis acerca de escribir los nombres y números de personas y poderes en los rostros y frentes de los hombres; como por ejemplo, recordarán que leímos acerca del 'número de la bestia' escrito sobre sus adoradores, y acerca de 'el nombre de la nueva Jerusalén y el nombre de mi Dios' escrito como recompensa especial, 'para el que venciere'. Supongo que la metáfora está tomada de la antigua y cruel práctica de marcar a un esclavo con el nombre de su amo. Y así, la idea principal de esta expresión: "Sus esclavos llevarán su nombre en la frente", es que su propiedad será notoriamente visible a todos los que miren.
Pero hay más que eso en ello. ¿Cómo se va a hacer visible la propiedad? Por estar su nombre en sus frentes. Cúal es su nombre'? Universalmente en las Escrituras 'Su nombre' es Su carácter revelado, y así llegamos a esto: se sabrá que los hombres perfectos pertenecen al cielo en el señor, porque son como la propiedad será probada por la semejanza y esa semejanza no Ya no se esconde en sus corazones, ya no será difícil descifrar, tan desdibujadas y borradas las letras de su nombre por las imperfecciones de sus vidas y su egoísmo y pecado; pero arderá en sus frentes, tan claro como la inscripción en la mitra del sumo sacerdote que declara que está consagrado al Señor.
Y así, ese hermoso y bendito pensamiento es un héroe de perfecta semejanza en carácter moral, en todo caso, y de una maravillosa aproximación y semejanza en otros elementos de la naturaleza humana a la humanidad glorificada de Jesucristo nuestro Señor, que será la señal de que somos Su.
¡Oh! ¡Qué contraste con la propiedad parcial, demostrada como parcial por nuestro parecido parcial aquí en la tierra! Decimos, como hombres y mujeres cristianos, que llevamos Su nombre. ¿Está escrito para que los hombres puedan leerlo, o es como el nombre de alguna persona trazado en letras por chorros de gas sobre la fachada de una tienda, medio apagado por cada ráfaga de viento que llega? ¿Es así como Su nombre está escrito en tu corazón y carácter? Hermano mío, se abre ante nosotros una posibilidad grande y bendita de una unión más noble con Él, de una mayor aproximación, de una visión más clara, de una semejanza más perfecta. 'Seremos como él; ¡Porque lo veremos tal como Él es!
Una última palabra. Estos tres elementos, servicio, contemplación, semejanza; estos tres no son diferentes en especie de los elementos de la vida de un cristiano aquí. Puedes disfrutarlos todos sentado en estos bancos; En el bullicio y las prisas de tu vida diaria, puedes tener cada uno de ellos. Si no los disfrutas aquí, nunca los tendrás allá. Si nunca has servido a nadie más que a ti mismo, ¿cómo te hará la muerte su siervo? Si todas las arcillas de vuestra vida habéis tapado vuestro oído cuando Él os ha estado diciendo: 'Buscad mi rostro', ¿qué razón hay para esperar que cuando el martillo de la muerte rompa el cristal a través del cual habéis visto oscuramente, 'la firmeza de la muerte'? ¿Te resultará agradable ver toda esa horrible cara? Si toda vuestra vida habéis estado intentando, como algunos de vosotros, hombres y mujeres, viejos y jóvenes, habéis estado intentando, y están intentando ahora, grabar el nombre de la bestia en vuestras frentes, ¿qué razón tenéis para esperar que cuando Si pasas de esta vida, las malas señales desaparecerán en un momento, y tú llevarás en tu frente 'las marcas del Señor Jesús' en su lugar. ¡No! ¡No! Estas cosas no suceden; Tienes que empezar aquí como pretendes terminar allá. Confía en Él aquí y lo verás allí. Sírvele aquí y le servirás allá. Escriban Su nuevo Nombre en sus corazones, y cuando pasen de las imperfecciones de la vida llevarán Su nombre en sus frentes.
Y si no lo hacéis, pongo esto en la conciencia de todos vosotros, si no lo hacéis, veréis a Cristo; ¡Y no te gustará! ¡Y llevarás, no la Imagen de lo Celestial, que es vida, sino la imagen de lo terrenal, que es muerte y infierno!
Apocalipsis 22:14--ÚLTIMA BIENAVENTURA DEL CRISTO ASCENDIDO
'Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para tener derecho al Árbol de la Vida y entrar por las puertas de la ciudad. — Apocalipsis 22:14.
LA Versión Revisada dice: “Bienaventurados los que lavan sus vestiduras, para tener derecho a venir al Árbol de la Vida”.
Puede parecer un cambio muy grande, de 'guardar sus mandamientos' a 'lavar sus ropas', pero en griego es solo un cambio de tres letras en una palabra, una en la siguiente y dos en la tercera. . Y las dos frases, escritas, se parecen tanto entre sí, que un escriba, apresurado o descuidado por el momento, podría muy fácilmente confundir la una con la otra. No puede haber ninguna duda de que la lectura de la versión revisada es la correcta. No sólo está sostenido por un gran peso de autoridad, sino que también está mucho más de acuerdo con toda la enseñanza del Nuevo Testamento que lo que se encuentra en nuestra Versión Autorizada.
'Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para tener derecho al Árbol de la Vida', nos lleva de regreso a la antigua ley, y no contiene un sonido más esperanzador que los truenos del Sinaí. Si, de hecho, estuviera entre las últimas palabras de Cristo hacia nosotros, sería un ejemplo muy triste de cómo Él 'construye de nuevo las cosas que había destruido'. Nos está relegando a la vieja y lúgubre ronda de tratar de ganar el cielo haciendo buenas obras. ; y casi podría decir que es "hacer que la Cruz de Cristo quede sin efecto". El hecho de que esa lectura corrupta haya llegado tan pronto a la Iglesia y se haya mantenido firme por tanto tiempo, es para mí una prueba muy singular de la dificultad que enfrentan los hombres. siempre han tenido para mantenerse al nivel de la gran verdad central del Evangelio: 'Él nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino por su misericordia'.
“Bienaventurados los que lavan sus ropas para tener derecho al Árbol de la Vida”, tiene el claro tono de la música del Nuevo Testamento y está en total acuerdo con todo el tipo de doctrina que recorre este libro; y no es indigna de ser casi la última palabra que los labios de la Sabiduría Encarnada dirigieron a los hombres desde el Cielo. Entonces, desde ese punto de vista, deseo examinar con ustedes tres cosas que se desprenden claramente de estas palabras: — Primero, ese principio de que si los hombres están limpios es porque están limpios; “Bienaventurados los que lavan sus ropas”. En segundo lugar, son los limpios quienes tienen acceso ilimitado a la fuente de la vida. Y por último, son los limpios los que pasan a la sociedad de la ciudad. Ahora, permítanme abordar estas tres cosas: -
Primero, si estamos limpios es porque así hemos sido creados. La primera bienaventuranza que Jesucristo pronunció desde la montaña fue: 'Bienaventurados los pobres de espíritu'. La última bienaventuranza que pronunció desde el cielo es: 'Bienaventurados los que lavan sus ropas' Y el acto encomendado en la última no es más que el resultado del espíritu ensalzado en el primero. Porque los pobres de espíritu son aquellos que se saben pecadores; y los que se saben hombres pecadores son los que limpiarán sus vestiduras en la sangre de Jesucristo.
Supongo que no necesito recordarles cuán continuamente se usa este símbolo del manto en las Escrituras como expresión del carácter moral. Este Libro del Apocalipsis está saturado hasta la médula de implicaciones y alusiones judías, y no cabe duda alguna de que en esta metáfora de la limpieza de las vestiduras hay una alusión a aquella visión que tuvo el vidente Apocalíptico de la Antigua Alianza, el profeta Zacarías, tuvo cuando vio al sumo sacerdote de pie ante el altar vestido con vestiduras inmundas, y salió la palabra: 'Quitad de él las vestiduras inmundas'. No necesito hacer más que recordarles cómo la misma metáfora aparece a menudo en los labios de nuestro Señor mismo, especialmente en la historia del hombre que no tenía puesto el vestido de bodas, y en el conmovedor y hermoso incidente de la parábola del hijo pródigo, donde la exuberancia del amor del padre les ordena arrojar el mejor vestido. alrededor de los harapos y la delgadez de su hijo perdido hace mucho tiempo. Tampoco necesito recordarles cómo Pablo retoma la metáfora y se refiere continuamente a una inversión y un despojo: ponerse y despojarse del hombre nuevo y del viejo. En este mismo Libro del Apocalipsis vemos, brillando por todas partes, las vestiduras blancas del alma purificada: "Caminan conmigo vestidos de blanco, porque son dignos". "Vi una gran multitud, que nadie podía contar, que habían lavado sus vestiduras y las habían emblanquecido en la sangre del Cordero.'
Y así se reúnen en estas últimas palabras todas estas alusiones y recuerdos, densos y agrupados, cuando Cristo habla desde el cielo y dice: "Bienaventurados los que lavan sus vestiduras".
Bueno, entonces supongo que podemos decir aproximadamente, en nuestra fraseología más moderna, que el manto del que tan frecuentemente se habla en las Escrituras responde sustancialmente a lo que llamamos carácter. No es exactamente el hombre —y, sin embargo, es la yegua. Es el yo— y, sin embargo, es una especie de proyección y de hacer visible del yo, la vestidura que se viste alrededor del “hombre oculto del corazón”.
Esta misteriosa túnica, que responde casi a lo que entendemos por carácter, está hecha por quien la lleva.
Ése es un pensamiento solemne. Cada uno de nosotros lleva consigo un telar místico, y siempre estamos tejiendo -tejiendo, tejiendo, tejiendo- esta túnica que vestimos, cada pensamiento es un hilo de la urdimbre, cada acción un hilo de la trama. La tejemos como la araña hace su tela, con sus propias entrañas, por así decirlo. Lo tejemos, lo teñimos, lo cortamos, lo cosimos, y luego lo ponemos y lo usamos, y se nos pega. Como un caracol que se arrastra por los parches de tu jardín y forma su caparazón mediante un proceso de secreción a partir de su propia sustancia, así tú y yo estamos creando esa cosa misteriosa y solemne que llamamos carácter, momento a momento. Es nuestro propio yo, modificado por nuestras acciones. El carácter es el precipitado de la corriente de conducta que, como el delta del Nilo, se eleva gradualmente sólido y firme sobre el río padre y confina su flujo.
El siguiente paso que les pido que den es uno que sé que a algunos de ustedes no les gusta dar, y es este: Todas las túnicas están sucias. No digo que todos estén igualmente salpicados, no digo que todos estén igualmente manchados de carne. No deseo hablar de dogmas, deseo hablar de experiencia; y apelo a vuestras propias conciencias, con esta sencilla pregunta, que cada hombre y mujer entre nosotros puede responder si quiere: ¿Es cierto o no que la túnica está toda salpicada de barro atrapado en los caminos inmundos, con manchas? en algunos de nosotros, de disturbios, banquetes, juergas y borracheras; pecados de la carne que han dejado su marca en la carne; ¿Pero con todos nosotros grises y sucios en comparación con la blancura de Su manto que se sienta allí encima de nosotros?
¡Ah! Ojalá pudiera llevar a todos los corazones que me escuchan ahora, ya sean corazones de cristianos profesantes o no, esa conciencia más profunda que nunca de lo llenos de impureza y corrupción que están nuestros caracteres. No os acuso de delitos; No les acuso de culpa ante los ojos del mundo, pero, si reflexionamos seriamente sobre nuestro pasado, ¿acaso no hemos vivido, algunos de nosotros habitualmente, todos con demasiada frecuencia, como si no existiera Dios en absoluto, o como si si no tuviéramos nada que ver con Él? ¿Y no es esa impiedad el ateísmo práctico, la fuente de toda inmundicia de la que negros arroyos fluyen hacia nuestras vidas y manchan nuestras vestiduras?
El siguiente paso es: La túnica sucia puede ser limpiada. Mi texto no va más allá en una exposición del método, sino que se apoya en las grandes palabras de este Libro del Apocalipsis, que ya he citado con otro propósito, en el que leemos 'lavaron sus ropas y las hicieron. blanco en la sangre del Cordero." Y el mismo escritor, en su Epístola, tiene la misma paradoja, que parece haber sido, para él, su forma favorita de expresar la verdad central del Evangelio: "La sangre de Jesucristo limpia de todo pecado.' Juan vio la paradoja, y vio que la paradoja ayudaba a ilustrar la gran verdad que estaba tratando de proclamar, que la sangre roja blanqueaba el manto negro, y que en su plena marea había un río límpido de agua de vida, clara como el cristal, que procede de la Cruz de Cristo.
La culpa puede perdonarse, el carácter puede santificarse. ¡La culpa puede ser perdonada! Los hombres dicen: '¡No! Vivimos en un universo de leyes inexorables; "Lo que el hombre siembra, eso también debe cosechar". Si ha hecho algo malo, debe heredar las consecuencias”.
Pero la cuestión de si la culpa puede ser perdonada o no tiene que ver sólo de forma muy remota con las consecuencias. La cuestión no es si vivimos en un universo de leyes inexorables, sino si hay algo en el universo además de las leyes; porque el perdón es un acto personal y sólo tiene que ver secundaria y remotamente con las consecuencias de las acciones de un hombre. De modo que, si creemos en un Dios personal y creemos que Él tiene algún tipo de relación viva con los hombres, podemos creer: ¡bendito sea Su nombre! — en la doctrina del perdón; y dejar que las leyes inexorables funcionen plenamente, según lo que Su sabiduría y Su misericordia puedan proveer. Porque el corazón de la doctrina cristiana del perdón no toca esas leyes, pero el corazón de ella es este: “¡Oh Señor! Te enojaste conmigo, pero tu ira se ha calmado. ¡Me has consolado!’ Para que la culpa sea perdonada.
El carácter puede ser santificado y elevado. ¿Por qué no, si puedes aportar una nueva fuerza lo suficientemente fuerte como para ejercer presión sobre él? Y puedes aportar tal fuerza, en el bendito pensamiento de la muerte de Cristo por mí y en el don de su amor. Hay tal fuerza en el pensamiento de que Él se ha entregado por nuestro pecado. Hay tal fuerza en el Espíritu de Cristo que se nos ha dado a través de Su muerte para limpiarnos con Su presencia en nuestros corazones. Y así yo no, la sangre de Jesucristo, el poder de Su sacrificio y Grosero, limpia de todo pecado, tanto en el sentido de quitar toda mi culpa, como en el sentido de cambiar mi carácter en algo más elevado, más noble y más puro. .
¡Hombres y mujeres! ¿Crees eso? Si no lo haces, ¿por qué no lo haces? Si es así, ¿estás confiando en lo que crees y viviendo la vida que corresponde a esa confianza?
Una palabra más. El lavado de vuestras túnicas lo tenéis que hacer vosotros. ‘Bienaventurados los que lavan sus ropas.’ Por un lado está toda la plenitud de la limpieza, por el otro está el montón de trapos sucios que no serán limpiados si tú te sientas allí y los miras. Debes poner a los dos en contacto. ¿Cómo? Por la banda mágica que une fuerza y debilidad, pureza y maldad, el Salvador y el penitente; el lazo mágico de la simple promesa, la confianza y la sumisión de mí mismo al poder limpiador de Su muerte y de Su vida.
Sólo recuerde: “Bienaventurados los que se lavan”, como podría leerse en griego. No de una vez por todas, sino un proceso continuo, un proceso bendito que se desarrolla a lo largo de toda la vida de un hombre.
Estas son las condiciones tal como provienen de los propios labios de Cristo, casi en las últimas palabras que los oídos humanos, ya sea de hecho o en visión, le oyeron pronunciar.
Estas son las condiciones bajo las cuales la vida noble, y finalmente el Cielo, son posibles para los hombres, a saber, que sus viles caracteres sean limpiados, y esto continuamente, mediante el recurso diario y el recurso a la Fuente abierta en Su sacrificio y muerte.
Amigos, es posible que sepáis mucho de la belleza y la nobleza del cristianismo, es posible que sepáis mucho de la ternura y pureza de Cristo, pero si no lo habéis comprendido en este carácter, aún queda un santuario interior por recorrer, del cual tus pies no saben nada, y la dulzura más dulce de todas aún no la has probado, porque es Su amor perdonador y su poder limpiador lo que más profundamente manifiesta Su afecto Divino y nos une a Él.
II. El segundo pensamiento que sugeriría es que estos limpios, y por implicación sólo ellos, tienen acceso irrestricto a la fuente de la vida: 'Bienaventurados los que lavan sus vestiduras, para tener derecho "al Árbol de la Vida". ' Esto, por supuesto, nos lleva de regreso a la vieja y misteriosa narración al comienzo del Libro del Génesis.
Aunque no se relaciona muy de cerca con mi tema actual, no puedo evitar detenerme para señalar una cosa: cuán notable y hermoso es que la última página del Apocalipsis se incline para tocar la primera página del Génesis. La historia del hombre comenzó con ángeles con rostros fruncidos y espadas de fuego que bloqueaban el camino hacia el Árbol de la Vida. Termina aquí con la retirada de la guardia de Querubines; o mejor dicho, envainar sus espadas y convertirse en guías del fruto que ya no está prohibido, en lugar de ser sus guardianes. Ésa es la gran manera simbólica que tiene la Biblia de decir que todo lo intermedio (el pecado, la miseria, la muerte) es un paréntesis. El propósito de Dios no será frustrado, y el fin de Su majestuosa marcha a través de la historia humana será el acceso de los hombres al Árbol de la Vida del cual, durante las edades lúgubres, que no son más que un momento en las grandes eternidades, fueron excluidos por su pecado.
Sin embargo, ese no es el punto sobre el que quería decir una palabra. El Árbol de la Vida es aquí el símbolo de una fuente externa de vida. Tomo "vida" para ser usado aquí en lo que creo que es su significado predominante en el Nuevo Testamento, no la mera continuidad en la existencia, sino una perfección y actividad plena y bendita de todas las facultades y posibilidades del hombre, que este mismo Apóstol mismo se identifica con el conocimiento de Dios y de Jesucristo. Y esa vida, dice Juan, tiene una fuente externa en el Cielo como en la tierra.
Hay una antigua leyenda cristiana, absurda como leyenda, hermosa como una parábola, que dice que la Cruz en la que crucificaron a Cristo estaba hecha de la madera del Árbol de la Vida. Es cierto en idea, porque Él y Su obra serán la fuente de toda vida, para la tierra y para el Cielo, ya sea de cuerpo, alma o espíritu. Los que lavan sus vestiduras tienen el derecho de acceso irrestricto a Aquel en cuya presencia, en ese estado más elevado, ninguna impureza puede vivir.
No necesito detenerme en el pensamiento que está involucrado aquí, de cómo, mientras estamos en la tierra y en los comienzos de la carrera cristiana, la vida es la base de la justicia: en ese mundo superior, en un sentido muy profundo, la justicia es la condición de vida más plena.
El Árbol de la Vida, según algunas de las antiguas leyendas rabínicas, levantaba sus ramas, mediante un movimiento permanente, muy por encima de las manos impuras que se extendían para tocarlas, y hasta que nuestras manos se limpian mediante la fe en el Señor, su fruto más rico cuelga. inalcanzable, dorado, sobre nuestras cabezas.
¡Oh! Hermano, la plenitud de la vida del Cielo sólo es concedida a aquellos que, acercándose a Jesucristo por la fe en la tierra, se han limpiado de toda inmundicia de carne y de espíritu.
III. Finalmente, aquellos que son purificados, y sólo ellos, tienen entrada a la sociedad de la ciudad.
Aquí nuevamente tenemos reunidas toda una serie de metáforas del Antiguo y del Nuevo Testamento. En el viejo mundo todo el poder y el esplendor de los grandes reinos se concentraban en sus capitales, Babilonia y Nínive en el pasado, Roma en el presente. Para John, todas las fuerzas del mal estaban concentradas en esa ciudad de Severn Hills. Para él, las fuerzas antagónicas que eran la esperanza del mundo estaban todas concentradas en la ciudad ideal real que esperaba que descendiera del cielo: la nueva Jerusalén. Y él y su hermano que escribió la Epístola a los Hebreos, quienquiera que fuera (formado sustancialmente en la misma escuela) nos han enseñado la misma lección de que nuestra imagen del futuro no debe ser la de un Cielo solitario o egocéntrico, sino de 'una ciudad que tiene cimientos'.
El Génesis comenzó con un jardín, el pecado del hombre lo sacó del jardín. Dios, del mal, surge el bien, y del jardín perdido viene lo mejor, la ciudad encontrada. “Entonces regresa al hombre el Edén más majestuoso”. Porque seguramente es mejor que los hombres vivan en las actividades de la ciudad que en la dulzura y la indolencia del jardín; y por múltiples y miserables que sean los pecados y las penas de las grandes ciudades, la oprobia de nuestra llamada civilización moderna, aún así la agregación de grandes masas de objetos meramente dignos genera una forma de carácter y libera energías y actividades que ningún otro tipo de vida podría haber producido.
Y por eso creo que se da un gran paso en el progreso cuando leemos que la condición final de la humanidad es su reunión en la ciudad de Dios.
Y seguramente allí, entre las tropas solemnes y las dulces sociedades, se encontrarán nuevamente a los seres amados y perdidos durante mucho tiempo. No puedo creer que, como la Virgen y José, tengamos que vagar por las calles de Jerusalén cuando lleguemos allí, buscando a nuestros seres queridos. “¿No sabíais que yo estaría en la casa del Padre?” Sabremos dónde encontrarlos.
"Los abrazaremos de nuevo, y con Dios será el resto".
La ciudad es el emblema de la seguridad y de la permanencia. La vida ya no será como una marcha por el desierto, con cambios que sólo traen dolor y, sin embargo, una triste monotonía en medio de todos ellos. Viviremos en medio de realidades permanentes, nosotros mismos fijados en una plenitud y paz inmutables pero siempre crecientes. Se acabarán las tiendas, habitaremos las sólidas mansiones de la ciudad que tiene cimientos, y exclamaremos asombrados, mientras nuestros ojos no acostumbrados contemplan su fuerza indestructible: "¡Qué piedras y qué edificios hay aquí!", y no Una sola piedra de éstas será derribada.
¡Queridos amigos! la suma de todas mis pobres palabras ahora es la ganancia que ruega a cada uno de ustedes que traigan toda su inmundicia al cielo, el único que puede limpiarlos. "Aunque te laves con salitre y tomes mucho jabón, tu iniquidad quedará marcada delante de mí, dice el Señor. "La sangre de Jesucristo te limpia de todo pecado". Someteos, os ruego, a su poder purificador. , por fe humilde. Ellos tendréis la verdadera posesión de la verdadera vida hoy, y seréis ciudadanos de la ciudad de Dios, incluso mientras estéis en esta lejana dependencia de esa gran metrópoli. Y cuando llegue el momento de salir de esta prisión, un ángel "poderoso y hermoso, aunque su rostro esté oculto", vendrá a vosotros, como antiguamente al Apóstol dormido. Su toque te despertará y te conducirá, sin saber dónde estás o qué está sucediendo, del sueño de la vida, más allá del primer y segundo pabellón y a través de la puerta de hierro que conduce a la ciudad.
Suavemente girará sobre sus bisagras, abriéndose para ti por sí solo, y entonces volverás en ti mismo y sabrás con seguridad que el Señor ha enviado Su ángel, y que te ha conducido a la morada de tu corazón, la ciudad de Dios, a la que entran como dignos habitantes que lavan sus vestiduras en la sangre del Cordero.
Apocalipsis 22:17: LA ÚLTIMA INVITACIÓN DE CRISTO DESDE EL TRONO
“Que venga el que tenga sed”. Y el que quiera, tomará gratuitamente del agua de la vida. — Apocalipsis 22:17. Los últimos versos de este último libro de las Escrituras son como el movimiento final de un gran concierto, en el que escuchamos a todos los instrumentos de la orquesta hinchar la inundación del triunfo. En ellos se escuchan muchas voces alternativamente. A veces es el Vidente quien habla, a veces un ángel, a veces una voz más profunda desde el Trono, la de Cristo mismo. Por lo tanto, a menudo es difícil, en medio de estas rápidas transiciones, decir quién es el hablante; pero una cosa está clara: justo antes del versículo del que está tomado mi texto, nuestro Señor ha estado proclamando desde el Trono Su realeza y Su pronta venida 'para pagar a cada uno según' su obra, y para reunir a los Suyos en la ciudad.
Después de esa solemne declaración, Él guarda silencio por un momento y reina un gran silencio. Entonces se oye una voz que dice: “¡Ven!”. Es la voz de la Esposa en quien el Espíritu habla. ¿Qué debería decir ella en respuesta a su promesa, sino expresar su deseo de que se cumpla? ¿Cómo no debería la Esposa añorar al Esposo? Entonces, aparentemente, irrumpe la Vidente, convocando a todos los que han escuchado la promesa de Cristo y la oración de la Iglesia, a aumentar su clamor de anhelo. Porque, en efecto, su venida es el “acontecimiento divino hacia el cual se mueve toda la Creación”; y en él se cumplen todos los sueños del mundo de una edad de oro, y se curan todas las heridas del mundo. 'El que oye, diga: ¡Ven!'
¿Pero quién habla mi texto? Aparentemente Cristo mismo, aunque su fuerza no se vería modificada materialmente si fuera la voz de Juan, el Vidente. Es su respuesta al clamor de la Iglesia. Él retrasa su venida; por esta, entre otras razones, para que todo el mundo pueda escuchar su amable invitación. Luego hay dos venidas en este versículo: la venida final de Cristo al mundo; la invitada venida del mundo al cielo.
Ahora bien, creo que es obvio que tal manera de entender nuestro texto, con su vívido intercambio de hablantes y temas, le da un significado mucho más rico que la interpretación que es tan común entre nosotros, que reconoce en todos estos " Viene' sólo una referencia a un mismo tema, el acercamiento de los hombres al cielo a través de la fe en Él.
Escuchemos, entonces, esta Voz desde el Trono, casi las últimas palabras grabadas de Jesús ascendido, en las que se recoge todo su amor por los hombres y su anhelo de bendecirlos.
I. Ahora, primero permítanme sugerir la pregunta: ¿A quién llama así Cristo desde el Trono?
Las personas a las que se dirige se designan mediante dos descripciones: las que tienen "sed" y las que "quieren". En un aspecto de la primera designación es universal; en otro aspecto no es así en absoluto. La última designación es, ¡ay! todo menos universal, porque hay muchos hombres que tienen sed; y, por extraño que parezca, no quedará satisfecho. Pero separamos estos dos y los analizamos por separado.
La primera calificación es la necesidad y el sentimiento de necesidad. Estas dos cosas, ¡ay! no vayan juntos. Uno es universal, el otro no lo es en modo alguno. Cuando un hombre tiene sed, sabe que la tiene. Pero es muy posible que los labios de tu alma estén agrietados y negros por la sed, y que no estés consciente de ello. Hay una necesidad universal estampada en los hombres, por la misma naturaleza de sus espíritus, que declara que deben tener algo o alguien externo a ellos, en quien puedan descansar y de quien puedan estar satisfechos. El corazón anhela el amor de otro; la mente está inquieta hasta que capta la realidad y la verdad. La voluntad anhela ser dominada, aunque se rebela contra el Maestro, y toda la naturaleza del hombre proclama: 'Mi alma tiene sed de Dios; para el Dios vivo.’ Ningún hombre está en reposo a menos que viva en amistad consciente con el corazón y la fuerza del Padre y en posesión de ellos.
Pero, hermanos, la mitad de vosotros no sabéis lo que os pasa. Reconoces el descontento persistente, la inquietud apremiante, el sentimiento continuo de querer algo más de lo que tienes, y esto a menudo te impulsa por el camino equivocado. Existe algo llamado malinterpretar el clamor del Espíritu, y esa mala interpretación es el crimen y la miseria de millones de hombres y de muchos en este edificio esta tarde. Que sofocarán su verdadera necesidad bajo un montón de cosas mundanas, que dirigirán sus anhelos a lo que nunca podrá satisfacerlos, que desecharán todo pensamiento de un único y suficiente anclaje, refugio, alimento, refrigerio y la alegría del espíritu, es en verdad el estado y la miseria de muchos de nosotros.
Los gustos pervertidos no se limitan en modo alguno a ciertas formas de enfermedades del cuerpo. Existe la misma perversión del gusto respecto de las cosas superiores.
Tú y yo estamos hechos para alimentarnos de Dios, y nos alimentamos de nosotros mismos, de los demás, del mundo y de toda la basura, en comparación con nuestros deseos y capacidades inmortales que encontramos a nuestro alrededor. A veces me parece que, al contemplar la ajetreada vida en la que vivimos y la forma en que, desde el lunes por la mañana hasta el sábado por la noche, cada hombre se apresura en pos de sus objetivos elegidos, como si todos estuviéramos afectados por la locura, y persiguiendo sueños; o como si, si se me permite tomar un ejemplo, fuéramos como los actores en un escenario, en algún banquete de una obra de teatro, fingiendo con gran entusiasmo no beber nada, en copas adornadas con oropel para que parecieran de oro, pero que sólo son madera. ¿Interpretas correctamente la sed inmortal de tu alma? Teniendo la necesidad, hermano, ¿estás consciente de la necesidad? y, si estás consciente, ¿sabes de dónde brota la fuente que lo abastecerá? Me temo... me temo que hay muchos que, si interrogaran honestamente sus propios corazones y miraran esta pregunta cara a cara, tendrían que responder: ¡No! Es ‘como cuando un hombre sediento sueña, ¡y he aquí! él bebe; pero él despierta; y ¡mirad! está desfallecido y su alma dentro de él tiene apetito.
Ahora bien, me atrevo a decir que hay muchos que no son conscientes de esta sed del alma. ¡No! lo has aplastado y por un tiempo estás bastante satisfecho con el éxito mundano o con los diversos objetivos en los que has puesto tu corazón. ¡No durará! ¡No durará! No es probable que dure ni siquiera toda su vida. No durará más. Algunos de nosotros podemos ser como el cactus que crece en suelos cálidos y livianos en las tierras orientales, que tiene una reserva considerable de humedad en la espiga carnosa que lo ayudará a superar un largo período de sequía, pero esa reserva se agota. Estén seguros de esto: que, hasta que vayan al cielo, habitarán en ‘un lugar seco y sediento, y donde no hay agua’. En lo que respecta al sentido de necesidad, es posible que este texto no le resulte atractivo. En lo que respecta a la realidad de la necesidad, ciertamente así es.
Luego, mire la otra designación de las personas a quienes llega el llamado misericordioso de Cristo: "El que quiera, le permitirá tomar". Ahora bien, dije que la designación anterior, desde un punto de vista, cubría todo el terreno de la humanidad. No podemos decir lo mismo de este otro, porque nos enfrentamos cara a cara con ese hecho extraño, más inexplicable y, sin embargo, más cierto y trágico de todos los hombres, que apartan su voluntad del llamado misericordioso de Dios. y que algunos de ellos, mordiéndose la lengua de sed, apartan con mano impaciente la copa resplandeciente que Él les ofrece gratuitamente. No hay nada más triste, no hay nada más seguro, que nosotros, pobres criaturas, podemos hacer valer nuestra voluntad en presencia de la bondad divina y podemos frustrar, en lo que a nosotros respecta, el consejo de Dios contra nosotros mismos. ‘¡Cuántas veces quise reunirme!’, dijo el frustrado y sufrido Cristo; ‘¡cuántas veces quise reunirme... y vosotros no quisisteis!’ ¡Oh! Hermanos, es terrible pensar que con esta necesidad universal haya una entrega tan parcial de la voluntad a Él.
No entraré aquí y ahora en las diversas razones o excusas que los hombres se ofrecen a sí mismos y a otros por esta falta de inclinación a aceptar la misericordia Divina, pero sí me atrevo a decir que el núcleo sólido de la falta de voluntad para ser salvo bajo las condiciones de Cristo subyace a una Gran parte, no todas, pero sí una gran cantidad, de las supuestas dificultades intelectuales de los hombres con respecto al Evangelio. La voluntad soborna el entendimiento, en muchísimas regiones. Es algo muy común en todo el horizonte del pensamiento y del conocimiento que un hombre crea o no crea en gran medida bajo la influencia de prejuicios o inclinaciones. Así que, que nadie se ofenda si digo que aquello de lo que tenemos que protegernos, en todas las regiones del mundo, también tenemos que protegernos en nuestra relación con las verdades del Evangelio, y asegurarnos de que, cuando pensamos que estamos llevada por la razón pura e imparcial, la voluntad no ha puesto freno al hocico del corcel y lo guía por mal camino.
Pero para la mayoría de ustedes que se mantienen apartados de Jesucristo, esta es la verdad: su actitud es meramente negativa. No es que no quieras tenerlo sino que no quieras tenerlo. Pero esa actitud negativa, esa indiferencia pasiva que en gran parte proviene de un corazón al que no le gusta someterse a las condiciones que Cristo impone, constituye un obstáculo positivo para que podáis tener entre vuestros labios el agua de la vida. Ya conoces el viejo proverbio: un hombre puede llevar un caballo al agua, pero diez no pueden obligarlo a beber. Podemos llevarte al agua, o el agua a ti, pero ni Cristo ni Sus siervos pueden poner el líquido refrescante y vivificante en tu boca si cierras los labios con tanta fuerza que ni una cerda puede entrar entre ellos. Pueden frustrar a Cristo, y cuando Él les dice: "¡Tomen, beban!", pueden menear la cabeza y murmurar: "No lo haré". Así que, queridos amigos, les ruego que tomen esto solemnemente en consideración, que la causa operativa por la cual la mayoría de nosotros que no somos cristianos no lo somos, es simplemente falta de inclinación. Desear es una cosa; querer es otra muy distinta. Desear ser liberado de la inquietud corrosiva de un corazón hambriento y estar satisfecho es una cosa; estar dispuesto a aceptar la satisfacción que Cristo da en los términos que Cristo establece es, ¡ay! otra muy distinta.
Viendo que conocer nuestra necesidad y estar dispuestos a dejar que Él la supla a Su propia manera son los únicos requisitos, entonces cuán magníficamente de esta última palabra del Cristo desde el Trono surge la universalidad de Su Evangelio. "Quien quiera", eso es todo. Si lo deseas, puedes hacerlo. No se establecen otras condiciones. Si hubiera habido algo que estuviera más allá del poder de cada alma humana sobre la tierra, entonces el cristianismo se habría reducido a un nivel estrecho y provinciano. cosa seccional. Pero, como sólo exige la necesidad, que es universal; el sentimiento de necesidad, que todo hombre puede sentir; y la voluntad que todo hombre debe y puede ejercer, es el Evangelio para el mundo, y es el Evangelio para mí, y es el Evangelio para cada uno de vosotros. Procurad no rechazar la bebida ofrecida.
II. Esto me lleva, en segundo lugar, a decir unas palabras sobre lo que Cristo desde el cielo nos ofrece a todos.
Este libro de Apocalipsis, como ya he señalado, en otro sentido, es el cierre de las grandes Revelaciones de Dios; y está lleno de los ecos de sus palabras anteriores. El río del agua de la vida ha estado ondulando y tintineando desde el primer capítulo del Génesis hasta el comienzo del Apocalipsis. Es el río que fluía por el Edén; el río que alegra con sus corrientes la Ciudad de Dios, el río de los placeres Divinos, del que Dios hace beber a Sus hijos; el río que el profeta vio salir sigilosamente de debajo de las puertas del templo y llevar vida a dondequiera que viniera; el río que Cristo proclamó que debía fluir porque había desembocado en él, todo el que debía creer en Él,' el río del agua de la vida, clara como el cristal', que el Vidente acababa de ver procedente del Trono de Dios y del Cordero. Las palabras de nuestro Señor a la mujer samaritana, y Sus palabras en ese último gran día de la fiesta, cuando se puso de pie y clamó: 'Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba', y muchas otras expresiones llenas de gracia, están todas reunidas. , por así decirlo, en esta última Voz del Trono.
El agua de la vida no es meramente agua viva, en el sentido de que destella, brilla y fluye; pero es el agua la que comunica la vida. Aquí la palabra “vida” debe entenderse en ese sentido profundo, lleno de significado y comprensivo en el que la usa el apóstol Juan en todos sus escritos. Es su símbolo abreviado para el conjunto completo de bendiciones que llegan a los hombres a través de Jesucristo y que, recibidas por los hombres, los hacen verdaderamente benditos.
El primer pensamiento que surge de esta “agua de vida”, considerada como la suma de todo lo que Cristo comunica a la humanidad, es: entonces, donde no corre o no se recibe, está la muerte. Ah, hermano, el. la verdadera muerte es la separación de Dios, y la verdadera separación de Dios no se produce porque Él esté en el cielo y nosotros en la tierra; o porque Él es infinito e incomprensible, y somos pobres criaturas de una hora, sino porque nos apartamos de Él en el corazón y en la mente, y, como dice otro Apóstol, estamos muertos en delitos y pecados. La muerte en vida, una muerte en vida, es mucho más terrible que cuando el pobre cuerpo yace tranquilo en la cama y el espíritu ha abandonado las mejillas pálidas. Y esa muerte está sobre nosotros, a menos que haya sido desterrada de nosotros por un trago del agua de la vida. Queridos hermanos, eso no es retórica desde el púlpito; es el hecho más profundo sobre la naturaleza humana. No es una mera metáfora. Considero que la muerte del cuerpo es una metáfora, por así decirlo, la encarnación en forma material, como una parábola de lo mucho más sombrío que sucede en la región del espíritu. Y os ruego que recordéis que según toda la enseñanza de la Escritura, que creo que está refrendada por el veredicto de una conciencia despierta, la muerte es la separación de Dios por el pecado; y la única poción vivificante es el agua que Cristo da; o más bien, como Él mismo dijo: "El que bebe de mi sangre, en verdad tiene vida".
Pero luego, además de todos estos pensamientos, vienen otros, en los que no necesito detenerme, que en ese gran emblema del agua que da vida está incluida la satisfacción de todos los deseos, satisfaciendo y superando todas las expectativas, llenando cada lugar vacío en el corazón, en las esperanzas, en toda la naturaleza interior del hombre, y prodigando sobre él todas las bendiciones que constituyen la verdadera alegría, la verdadera nobleza y la dignidad. La vida eterna tampoco cesa cuando llega la muerte física. El río (si se me permite modificar la figura que estoy tratando y considerar al hombre mismo en su experiencia cristiana como el río) fluye a través de una garganta estrecha y oscura, como uno de los cañones de los arroyos americanos, y desciende hasta su punto más profundo. profundidades a las que la luz del sol no puede llegar. Pero las aguas no disminuyen aunque estén confinadas, ni son detenidas por las rocas negras, sino que al otro extremo del desfiladero salen al crepúsculo resplandeciente, brillan y fluyen. Y lejos, en algún lugar de la oscura garganta, han vertido poderosos afluentes, de modo que la corriente es más ancha y más profunda, y vierte un volumen más majestuoso hacia el gran océano del que originalmente vino.
Hermano, aquí está la oferta: vida eterna, liberación de la muerte del pecado tanto como culpa como poder; el derramamiento sobre nosotros de todas las bendiciones que nuestros espíritus sedientos puedan desear, y la perpetuidad de esa existencia bendita y satisfacción infinita a través de las edades infinitas del ser intemporal. Estas son las ofertas que Cristo nos hace a cada uno de nosotros.
III. Por último, lo que Cristo desde el cielo nos llama a hacer.
'El que tenga sed, que venga; ¡y el que quiera, que le deje tomar!’ Las dos cosas, venir y tomar, según me parece, cubren sustancialmente el mismo terreno. A menudo se escucha a predicadores evangélicos serios reiterar ese llamado: “¡Venid al cielo!” ¡Ven al cielo!’ con más fervor que claridad en la explicación de lo que significan. Entonces, yo diría, en una frase enfáticamente y tan claramente como puedo expresarlo, que Jesucristo mismo nos ha dicho lo que quiere decir. Porque cuando estuvo aquí en la tierra, se puso de pie y clamó: 'Si alguno tiene sed, venga a mí y beba'. Y se explicó cuando dijo: 'El que a mí viene, nunca tendrá hambre, y el que cree en mí'. nunca tendré sed". Así que dejemos de lado las metáforas de 'venir' y 'tomar' y aferrémonos a la interpretación que Cristo da de ellas, y digamos que lo único que Cristo me pide que haga es confiar en mis pobres y pecadores yo total y confiadamente, constante y obedientemente a Él. Eso es todo.
¡Ah! ¡Todo! Y ahí es justo donde viene el problema. '¡Mi padre! ¡Padre mío!’, protestaron los sirvientes de Naamán, cuando éste estaba enfurecido porque le habían dicho que fuera a lavarse en el Jordán; 'Si el profeta te hubiera ordenado hacer alguna gran cosa, ¿no la habrías hecho? ¿Cuánto más, entonces, cuando te diga: Lávate y queda limpio?' La extraña renuencia de Naamán a hacer una pequeña cosa para producir un gran efecto, mientras que estaba dispuesto a tomarse un montón de molestias para producirlo, se repite a lo largo del tiempo. una y otra vez entre nosotros. Verás hombres comprar cara la condenación que no tendrán la salvación porque es un regalo y no tienen nada que hacer. Creo que grandes multitudes preferirían, como los hindúes, clavarse ganchos en los músculos de la espalda y balancearse con el extremo de una cuerda si eso les permitiera alcanzar el cielo, que contentarse simplemente con venir in forma pauperis. , y todo lo deben a la gracia del cielo, y nada a sus propias obras.
¡Por qué! ¿Cuál es el significado de toda esta nueva vitalidad de las nociones sacerdotales entre nosotros hoy, y de la eficacia de los sacramentos, y todo lo demás, excepto la ceguera ante la gloria resplandeciente de la verdad central del Evangelio que por nada? que hacemos, pero simplemente por Su Cruz y pasión recibida por la fe en nuestros corazones, ¿somos salvos? Hermanos, no es la teología sobre el sacrificio de Cristo, sino que es el Cristo a quien la teología sobre Su sacrificio explica a quien debéis agarrar. Y si confías en Él, has venido a Él en un sentido muy real, y tienes Su presencia contigo, y estás presente con Él mucho más realmente que los hombres que lo acompañaron todo el tiempo que entró y salió entre nosotros. ellos aquí en esta tierra. Hasta aquí el 'ven'.
‘Que tome.’ Bueno, eso traducido también no es más que el ejercicio de una humilde confianza en Él. La fe es la mano que, extendida, agarra este gran don.
Debes hacer tuyo el Messing universal. El río pasa por tu puerta, más ancho, más profundo y más majestuoso que el propio "padre de las aguas". Pero todo eso no es nada para ti a menos que lleves tu propio cántaro hasta el borde, lo llenes y te lo lleves a casa. “Él me amó y se entregó por mí”. ¿Dices eso?
¡Querido hermano! tienes sed? Sé que eres. ¿Lo sabes? ¿Estás dispuesto a aceptar la salvación de Cristo en los términos de Cristo y a vivir por fe en Él, comunión y obediencia a Él? Si es así, entonces la tierra podrá ceder o negarte sus aguas, pero no dependerás de ellas. Cuando toda la tierra esté reseca y cocida, y toda superficie se seque, tendréis un manantial que no falta, y el agua que Cristo os dará será en vosotros una fuente de agua que salte para vida eterna.' ¿Fallarán vuestros suministros cuando la muerte corte todo lo que fluye de las cisternas terrenales, porque los que aquí beben del río subirán en adelante a la Fuente, y 'no tendrán más hambre ni sed más, por el Cordero que está en en medio del Trono los alimentará y los conducirá a fuentes de agua viva, y Dios el Señor enjugará toda lágrima de sus ojos.'
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